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A modo de prólogo 

Los ''Bre7/c'S Apuntes sobre la Literatura Ecua­
toriana'', que !tan venido publicándose, como folletín, 
primeramente e1t «El lYfensajero» de Riobamba, y lue­
go en «El Mensajero» de Quito, preseJttamos hoy a 
mtestros lectores con el nuevo título de HISTORIA DE 

LA LITERATURA EcuATORIANA, 1zo porque creamos que 
tal uombre merezcan, en ?'calidad de . 11erdad- J'a· que 
esiamos persuadidos de que nuestra labor no pasa·de 
mt mero ensaJ'O- sino porque así les ha parecido . a 
nuestros amig-os 1'o-sados m letras patrias. 

A un que el Ecuador sea una de las repúblicas más 
pe·queíias del continente Sudamericano, sin embarl}"o, 
orupa lugar prc.fenute t'Jt la !tistoria de las letras. 
Gloria suya son: Don fosé Joaquín de Olmedo, el poe­
ta !teroico más gra11de de América,' Don Juan Montal-
1'0, el más iltgeuioso y castiso de los prosadores dd 
Nun•o ll!fundo; Don Juan León Jl!lera, uno de los pri­
meros novelistas ltispmw-americanos ,· Fray Vicente 
Solano, c"omparablc por su ilustración y patriotismo 
con el bmedictino espalto! Fcij1io ,· los z'nspirados y co­
rrectos líricos julz'o Zaldtt1ttbide, Numa Pompilz'o 
Llona, Luis Cordero y 111iguel ll!foreno; el doctísimo 
jurisconsulto Luis Felipe Borja, autor de una obra 
monumcutal; d renombrado orador político José Me-
jía; los oradores sagrados Ma~tucl JoséProafío, José 
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!Wáría /lgu ir re)' !Ju is F. !Wu ñoz; el ammo y castz'zo 
articu!z'sta José J11odesto Espinosa; el z'tts(r;·nc lústo­
riador, Nmo. Sr. Conzált'S Suáro;. ele., etc. J-•.'1/lZ?tCS­

tra modesta {lóra lwúlarcmos d,· /stos )'otros mue/tos 
autores de scg·unda y auu tercera clase, coJt el fin de 
estimular a /osjó<'Cites al otltiz1o de las ódlas letras. 

Como d fin que uos hemos propuesto al escribir la 
1-fiSTOJUA DE LA LITEI{ATUL{A ECUATORIANA 1l0 es otro 
que d de cnramúwr 11 la jzt11C/ttud por l.r senda de/ 
buen gusto y del sa;w arte, 110 dd;c 11adic manwz'llar­
St' de que, postcr¡;muio algún tauto la bre71edad lu'stó­
;·ica, lta)'aJJtOS dado a twcstlo trabajo u;z carácter di­
dáctico)' detrnídonos en a11ált'sis, acaso minuciosos, 
de las obras princz'palts de 111/t.'stros autores. Con ello 
pretendemos !tactr apuciar 11ttjor d 7JC'!'tÍa_dero 111/rito 
dt• las obras literarias,)' lmír de los deji:ctos que las 
deslustran, por 111ás jásánadoras que sean las falsas 
,r;-alas cou qut en ocaSÚJ!lts St prcstnla7l atmJiados. 

juntame!ltc ron 111/tl brt.'i'C bioKrajía y el juirio· 
críÚro de los dh,trso.s a lf lores, insertamos t rozt'S en 
prosa y comf't!SiÚr!!h'S Íllit'gras ot 71crso, con el objeto 
de co111proóar, prw ?tlltl f'arlt:, Jlttestras afirmrr.cioltt.'s, )' 
jlor tJ!ra. jor11tar llltil cspen'c de antolo,t;·ía ma;mal, qur 
en las c!asts Jacz'!t'te el estudio a projcsorcs J' a dis­
c!pult'S. 

Quiaa el Cido bcndair llltcstra labor)' !taccrla 
ji·uctifiorr nttre Jtucstros j(Í71l'Jtt'S amantes dt las le­
Iras patrias. 

Quilo, t!úion/Jn· de i 919. 
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Historia 

Siglo XVI 

GJo:l\EJ<.\J.IIlA!>I-:s.---I'·' Vcrificósc la conquista del 
J{cino de (_)uito en 15:1 ), ctian<lo b rdad d¿· oro de las 
letr:ts castellanas hrill<tb;L I';L en la Península. El as­
ccndiciite de l~spalia sobre- las demás naciones, adquiri­
do en la dominación de la cas,t de :\Ltstri<t y el régimen 
del emperador C;trlos V: las íntimas relaciones de Jos 
cspailolcs con ltalia, que entonces se hallaba en su sc­
¡:;nnda t)dad de oro; el pedccciOiwmicnto del gusto, ini­
ciado ccn el cstndio ele los clásicos g-riegos y latinos, 
Jllll(i\lllCll(e COII la <tUlllirabJe llllic1ad religiosa y poJític;t 
de l;t naciún, acarrearon a Esp:11ia el s1:~·lo dr 111 1>, tan 
brillante como el de Pericles entre los gt·iegos o el de 
1\ugusto entre los ronnnos. 

En el terreno ele la pot~sía lírica, ,\os escuelas prin­
cipalmente se disputaban d can1po, a principios del si­
glo XVJ: la íla/,, /¡/_rf>IÍIIior, iiJtmdtJCida por Bosc:-í.n y 
cllcabez;~da lue~o Dor Garcilaso d(~ la Ye::;a, y h !roí'<l­
tf¡J/'i'.l(il llllr'ltill<;¡, sostenida principalmente por- C;-tstillejo,. 
la cual tuvo al fin que ceder el p11csto a la primera. 
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:autor, juntamente con el modo o forma de tratarlo. Una 
misma acción, por ejemplo, la heroica defensa del fuerte 
de Tarifa, hecha por Guzmán el Bueno, o, entre nos­
otros, la victoria de J ambelí, puede dar origen a una 
poesía dramática, epica o lírica, según el propósito del 
escritor. Si éste pretende hacer resaltar en ella el juego 
de pasiones, será dramática; si el aspecto histórico o 
narrativo, épica; si la impresión que causa en su alma, 
lírica. 

No es difícil probar que Olmedo, al escribir la Vic­
toria de Jun!n, se propuso componer una oda. Así lo 
manifiesta en su carta de 19 de abril de 1826, respon­
diendo al reparo que el Libertador le había hecho a pro­
pósito del carácter rimbomba11le de la introducción: "Ya 
que usted me da tanto con Horacio y con su Boileau, 
que quieren y mandan que los póncipios de los poemas 
.sean modestos, le responderé que eso de reglas y de 
pautas es para los que escriben didácticamente o para 
la· exposición del argumento de un poema épico. Pero 
¿quién es el osado que pretenda encadenar el genio y 
dirigir los raptos de un poda lírico?" 

Con más claridad se expresa Olmedo en la carta 
qne escribió al Dr.] oaquín Arauja, en 28 de febrero de 
1825: "Contemple usted con cuánto embarazo seguiré 
mi trabajo, persuadido como estoy de que mi oda ha de 
salir muy inferior al objeto y al plan que he concebido." 

Dos dificultades ocurren aquí, basadas en el carác­
ter de las odas: la primera es la extensión inusitada de 
La Victoria de Junín; la segnnda, el ur.rácter narrat/rJo 
de gran parte de ésta. 

Aunque al mismo Olmedo le pareció que la muche­
dumbre de los versos era el defecto principal de su canto,~ 
sin embargo esta mancha no es tal, que llegue a privar­
le del carácter lírico; que extensas, y talvez más que La 
Vidoria de Junin, son algunas de las odas de Píndaro, 
si se tiene en cuenta la concisión griega, respecto de 
nuestro idioma. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-198-

Puédcse demostntr el aserto de ambos célebres crí­
ticos, con una prueba que los lógicos llamarían intrínse­
ca, sacada de las cualidades de las odas del gran lírico­
griego, 

Las cualidades que caracterizan a las odas de Pín­
daro son: la elevación de pensamientos, la gmndiosidad 
de imágenes, la efervescencia continua de afectos, la 
sinuosidad de vuelo y la magnificencia de estilo. Ya 
IIoracio las habh señalado en la ¡~rimera parte de su 
oda A Julto Anlo11/o, y con no menor acierto el mismo 
Olmedo en la digresión que precede a la batalla de Ju­
nín: 

Tal en los siglos de virtud y gloria 

Como al demostrar el lirismo ele La Victoria tle Ju­
nín hemos citado varios pasajes de ésta, no será menes­
ter que los volvamos a repetir a íin ele· probar el 
pinclrtrismo del Canto de Olmedo: bastará alndir a ellos 
de una manera general y vaga. 

Nadie que lea atentamente L,r. Vtctoria de J11nín de­
jará de observar, desde los primeros versos, la alteza 
de las ideas; las grandiosas imágenes que aquí y allí 
va sembrando el poeta en su c2.mino; el tortuoso rumbo 
que en éste sigue, desde lits alturas donde el trltello 
/wrrenrl11 en .fra¡ror rn,inlla, hasta las f1oridas már­
genes del ()uayas: todo ello con tal entusiasmo y tal 
magnificencia de estilo, que no puede menos de cautivar 
al lector.-(Véase el Apéndice) 

rz.-La oda A! Gmcra! Flores Vencedor etl A1úia­
rica compite con el Canto a Bolívar y aun le supera en 
perfección artística. Comienza Olmedo con una audaz. 
comparación entre el águila que inexperta y atrevida se 
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·l]\1~ no me parece tan superior a la ele su hermano, 
como cla <t entender el docto colector de las obras de la 
Santa." ( r) 

§ I I. PE OSA 

GI·:KEf<,\f.IIJ.\DES.·-----Todos los prosadores del sig-lo 
XVI no pudieron menos de ser españoles, seg-ún lo que 
anteriormente hemos i mi icado- Escribieron generalmen­
te sobre anligiieclades o fundaciones ele villas. 

Todos ellos, si no clásicos, son <1utores de estilo 
-cbro, sencillo y natural. Citaremos los ele más nota. 

Sánchez Solmirón.--EI Dr. Miguel S;í.n:::hcz Solmir(lii, 
natmal de Sevilla seg(¡n D. Pablo Herrera, y de Cartago 
en Colombia, sq;ún el Ilmo. González Su;'trez, vino a UHito 
en rs8o, y murió en r6,~o. Son obns suyas la f!/slt1ria d< 
¡\'fra. Solr;nr rk CrJ;/>a(a7'rllta y el l'rJ/"/JIIt!rtrirJ, usado p.)r 
la Catedral ele< )uito, desde su fundación. Contiene tam­
bién esta obra ·;,na relación sobre los Obispos y Presi­
dentes ele Quilo. 

Cabello Balboa.-Por rsGo, o hacia I:)óG, estuvo en 
<)t1ito D. Miguel Ctbello Balboa, sacerdote, que compu­
so la ,']f/.,·o:/,(1/r'rr A;r.rlrrt!, especie de historia univ'ersal, 
dividida en t1cs partes, la última de las cuales conti~ne 
noticias relativas <t la historia antigua del Heino de 
(_luito. 

Salazar de Viliasante.--- Don_lnan S<tlazar ele \'illasan!t~, 
Oiclor ele ~)nil:.l en I:)Ót), es autor de una curiosa Ndrr­
,-/rl;¡ i-/'!'ll<'nll ,(,· ;,,_,. ¡lo/J/a,·i"llr'_,- t'.>'¡irT/t(l/a.>· r!d JYti'IÍ. En 
ella se hahl;t de Quilo, Cttayaquil, Portoviejo, et::. 

( 1) :'vkn~ndez y ['cl¡¡yo: :\ntología de l)o<:ta<; 1-li.,p;tno- .\In~;-j 

ca nos, ton1o 3°. 
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Erratas más notables 

Pág. Linea Dice Debe decir 

37 23 Algunos de los cuales ...... Alguno de los 

5K 17 Mucha mayor import,tncia. Mucho mayor 

72 30 M:wclado a fabricar ...... Mandado fabricar 

~(> 35 Forman en estribillo ...... Forman un estribillo 

~7 3 Al fiu ella ............... Al fin de ella 

()b 5 Menos rlefccluoso ......... Menos defectuosa 

<)8 6 Traza cuarho¡; ............ Trazan cuadros 

107 :q La credulidad ............ La credibilidad 

112 15 Sussucesos ............... L()ssucesos 

r 14 20 Que las poesías ............ ~)u e en las pocsí<>s 

233 4 l'vlenguado ............... Menguada. 
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§ 1. VEHSO 

GE:-<ERALIIlADES.· 1° No frutos de buen g-usto, por-
que no los podía dar tales el siglo X V 11, sobre todo P-n 
las coloni:ts, mas siquiera muestras ele que en el Eeino 
de ()uito se conochtt yn. los proceclimiento3 mecúnicos -'. 
~·xteriores del Arte l'o(:tica, son las varias composicio­
nes escritas en nuestra patria, hacia mediados del pre­
sente sig-lo. Estos conocimientos, siquiera sean de lo 
más superficial del arte, debieron 'de ndquirir nuestros poe­
tas-llamémoslos así en las nulas del Seminario ele San 
Luis, qtte era, en los dos primeros tercios ele este siglo, 
el único establecimiento público clou(k se ensei'íaba el 
arte literario. Lo cual prueba también que los estudios 
liternrios de este ti~mpo no estaban demasiado atrasados, 
como algunos prctcndetl. 

2° Dejando a un l<Hlo a la primer;t poetisa ectuto­
riatu, Díia. Jerónima de Vehsco, de quien nada co­
nocernos, nos encontramos e11 primer término con tlJl 
furibundo A'.'"'·~··tJriYia en Jacinto de Evia, y luego con tUl 
Lt urea do tlillt'tf>I/J!tt en iV!anuel [ l mtado. O 11 icamen te el 
franciscano Fr. Manuel Al•11eicla se no~_; presenta cumo 
una honrosa excepciÓJl, apartado de Ún::l y de ótro, y 
guiado pur el buen sentido y la naturalidad. 

La primera corona fúnebre.---·· U mt especie ele co­
rona f Ílnebre, en memoria de la J\eina Dr1<t. l\·larg-arita 
de Austria, es el primer certame:n poético que se coJtoce. 
En él tercian composiciones latinas y castellanas, a cual 
más desmañadas y pedantescas, como puede JlJserv<trsc 
Cll las siguientes quintillas que alcanzaron la palma de 
la victoria, y son de /). ki<IJI/(r! 1/llrtad": 

Vivo \'O, mas ya no yo, 
Por r¡uc del lllortal eJicttelttro 
El ctterpo CII tierra cayó: 
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""''' "v «¡.;,tncias y nehulosi da des del g-ongorismo, másc;1 o:· 
propia pam engañar a necios. 

Por la llaneza, f<tcilid<'ld y s<tbor popular que respi­
ra, copiamos aquí el villancico de ],,¡ Citallil/a al JViJir> 
./t.I'IÍS. 

1 hnnt• u na !inzosuita, 
Xiíi.o bendito, 
/)ame las buenas pascuas 
¡,·u 'l'"' Itas nacido: 
.ViJio dr ro.o.,·a ..... ·, 
/)a/t•" la ,l(itanilla 
f1U,l{O de· /;/orla .... · 

Si me clas la mano. 
\n(allte divino. 
T .a htwnaventura 
Ver<ts que te digo. 
:\·lira aquí la raya 
Que muestra que aun nii\o 
Verter<Ís tu s.tngre, 
JJnfío n mis delitos. 
Senís de tres reyes 
1~ ey reconocido, 
Y a este mismo tiempo. 
De un rey persl!guido. 
En tu propia patria, 
Con ser el rey mismo, 

Vivids humilde, 
Vivir<is mendigo. 

/Jam,· una limosnila, 
,\'iilo bntdilo ..... . 

Miro esotra rav<t 
~?ue es d" tu martirio; 
Morir.-í<:; en Libra, 
Si néiciste en Virgo 
Tcnrlds corta suerte 
/\1111 el" los nrnigos, 
l'ues de Ull p<llliaguado 
Te vcds vc•Hlido. 
/\ Jos treit;ta v trl!s. 
iOh qué de prodigios! 
lkjads la vi(h. 
De amores rl!ndiclo. 
Si el cruz:tclo lcfío 
Fuene tu cuchillo. 
Cuchillo <le palo 
Cortarú tus bríos. 

!htnl<' "'"'limos ni/a, 
Xíiio /Jtndito ..... . 

fray Manuel A!meida.--I\'o podemos clejar en el olvido,. 
si:¡uiera sea como honrosa excepción del ¡,o;ongorismo· 
poético de l<t época, a Fr. Manuel 1\lmeida, religioso· 
fr:1nciscauo de talento distingt~ido, que nació en Quito a 
mediados del siglo XVII :0.' murió con fama de santidad 
a principios del XVII l. La décima que insertamos e'n­
cierra un pensamiento no muy diverso del qtte ccntiene 
el soneto atribuído a San Francisco _) a.vier: !Vil me J/1/t('-

7'1', mi Dios, para qurrtrlr: ... . y es un anh.elo será!1co,­
lill brote espontáneo ele un alma enamorada de Dios: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 16-

A Vos se deben, Señor, 
por vuestro infinito sér, 
todo amor, todo querer, 
toda alabanza _y honor. 
iüh, si se hallara mi amor 
en tan encumbrada esfera, 
que, sin qu8 nada qui~;iera 
y sin qtte n:tcla esperara, 
a Vos. por Vos, os amara, 
a Vos, por \'os, os temiera! 

§ I l. l'l~OSA 

Gr-:Nr:RALlllAllr:s.-- 1° El m<~l gusto c¡uc h;.¡\Jía in­
vadido la poesía, se apoderó también ele la prosa, autJ­
que en menor grado, fJOt h índole misma dt~ los escritos, 
que se reducían generalrncule a relaciones históricas, 
descripciones geográficas~- disquisiciones filosóficas y 
teológicas. De t:Jdos los géneros el que s<tli6 peor libra­
dro fue el oratorio. 

2° l\1ás autores y de nwjorrs cualidades (jtte la poe­
sía, presenta la prosa de este siglo. Los más señalados 
son: Sor Teresita ele Jesús, el Illllo. Sr. Villarroel, Juan 
Machado de Chávcz, Alonso de Peílaliel, Alonso de Ho­
jas, _losl: i\1alclouado, Fny Laurcauo ele la Cruz y Sor 
Gcrtrudis de Sau Ildefonso. 

La Hermana Teresa de Jesús. 1" La !lo-11/illlt' 'li·­
usa rlc _f.,·Hís es la primera car~nelita americana y la 
primera escritora ecualorian:t, e -onol6gicarnente hablan­
do, conforme lo asegura nuestro digní,;itl)O Arzobispo de 
<}uito, Dr. D. lVIanncl 1\'Li.ría' P Jlif. ·· 11 ija menor y últi­
ll1<t de D. Lorenzo de Ccped;t, l crmano el~ Santa Teresa 
de _jesús, nació TcresiLt en <)ttito el 25 de Octubre de 
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1566. 11 uérfana de madre al año sig-uiente, llevóla D. 
Lorenzo a España en 1575, y confióla a su santa herma­
na, quien se esmeró, como era natural, en su brmaci6n 
relig-iosa y literaria. Escribiendo la Sant<J al P. Gracián 
dice donairosamente de su sobrina: "Ya ella ·está acá 
con su hábito, que parece duende de cas,t, y su padre 
que no cabe de placer: y todas gustan mucho de elL1; y 
tiene una condicioncita como un ángel, y sabe entretener 
bien en las recreaciones, contando de los indios y de la 
mar, mejor que yo lo contara." 

Hecho el noviciado a la edad canónica, emitió los 
votos de profesa el 5 de noviembre de 1 s8z, pocos días 
después de la muerte de' sa.nta Teresa. be 16oz a 16os 
clesemJJeñó el cargo ce Superiora en el Monasterio de 
San José de Avila, y luego el de Maestra de novici<_ls. 
En este mismo monasterio falleció santamente, como ha­
bía vivido, en setiembre de r6ro. 

z0 La tierna edad de nueve años en que fue Tere­
sita trasladada a España, el trato ·íntimo con !a ilustre 
Doctora, y el roce con otras religiosas ilustradas, como 
María de San José y JVIaría de San Jerónimo, fueron 
circunsdncias favorables para que nuestra compatriota 
adquiriera una formación literaria no común. Para con­
vencerse de ello, léanse detenidamente los escritos que 
nos ha dejado, que son tres cartas y dos declaraciones 
procesales, relativas a la ca.us<t de l<t beatificación de su 
santa tía. 

En las cartas hay visibles huellas del estilo casti­
zo, cort<1clo y suelto, no menos que de la espontaneidad 
_,,sinceridad de Santa Teresa. ¿cómo no habían de pe­
¡,;ár::ele algunas ele lns bellas cualidades ele (:sh, si tuvo 
la dicha de sacar una copia del célebre libro de s11 Vida? 

La primera carla, que lleva la ft:cha de ~o de lllayo 
de ¡(ioi:i, va dirigid<1 a la Madre IJe0110r de San Ber­
ll<Hdo. con motivo del <tpo,·o y consucl? (_111(; l;t prestó a 
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la Venerable Ana de San Bartolomé en las tribulaciones. 
que ésta tuvo que sufrir en Francia. lléla aquí: 

Jesús 

S.ea con V. H., mi carísima Madre, y ¡,. dé su divino e~­
píritn y amor. El ~r. Toribio Manzanas ( 1) muestra bien el 
que tiene a V. H. en lo que me escribe. Yo me huelgo mu­
cho de estas nuevas, tan C<>n[ormes al buen concepto que yo 
tenía de V. H. y más ele s~ber que ha sido tan fiel a mi i:VIaclrc~ 
Ana de San Bartolc•mé, y de que la ida a Flandes no fuese por 
haber quiebra en esto, sino por n1~is conveniencia. Tengo por 
gr;,n favor ele Dios que ha hecho a V. H., el que hay<t perse­
verado en estimarla y quererla en el tiempo de la persecución 
y probación suya: que siendo ella oro. no podía dejar ele p;¡­
sar por el crisol. para con eso dar mayor resplanclor. Esto 
espero <!11 Dios iní cada dí;t en más aumento, y que V. H. snr;i 
ele su iVIajestacl muy premiada, por lo que 1<1 ha ;¡yudado y de­
fendido. Siempre lo haga, mi Madre, que es lo seguro, y clc­
m;ís de eso me echará a mí en más obligación ele amarla y 
de tener memoria de V. H. en mis pobres oraciones. En las 
de V. H. me encomiendo mucho, v !:t pido me lenga por muy 
hija y aficionada suya. que lo '"' sido, y agora más; y nw he 
consolado de saber que tiene V. R. el gobierno de esa casa, \' 
por Superiora a l;¡ Maclre Mnría de San .Josef. Uno~ ringlu­
nes la escribiré, pon1ue ansí me lo envió a pedir el Sr. Tori­
hio iV1anzanns, CJUC si no fuera por eso, no n1e atreviera a 
h<~cerlo. Qni~iera poder ser m<Ís larga. pero no hay comodi­
dad. Sedlo siempre en la voluntad y la tendré a sus hijas 
espirituales de V. H. Jléles mis recados de mi parte, y que 
mehuelgo tengan tan buena madre en V. H .. que procurar;í 
criarl¡¡s muy conformes al espíritu y orden de la S;¡ neta, que 
C!SI<í en el cielo. Ella ncs ;¡yntlc! clcndc allá, y alc;¡nce la 
gracia ele Nuestro Señor, el cual guarde a V. K. 

De <!Sta casa de ~<lit joscf de Avila. y de i\'layo 20, l(lo~. 
Indigna hija de V. H '!Jter,·sa de jcstís. 

La segunda carta, cnyo original se halla en el mo­
nasterio de Carmelitas descalzas de Amberes, está diri­
gida aJa Vble. Ana de San Bartolomé. La publicó por 

( 1) Este era un sobrino de la Vble. Ana de San Bartolomé, que 
la había acon;paiiado en su viaje a Franci;1. cloncle permaneció algún 
t icmpo: clespt és regresó a España, se ordenó de presbítero y llegó a 
'et· Chnntre de la iglesia catedral de Avila.--- (Nota dell!mo. Sr. Pólit), 
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vez primera el Timo. Sr. Pólit en la _familia de 5;,,11/d 
'l'trcJtl ti! Amlr/((r y la f!rimtrtl canllt'lila amenÚl!la. 

La carta tercera publicada por el mismo Ilmo. Sr. 
Pólit en el N':> 2, Serie sexta ele 1-rt Unión Litaana ele 
Cuenca, se guarda inédita en el convento de Santa 
Ana de Carmelitas descalzas de i\Iadrid. Se ignora a 
quién l<t dirigió Teresit<\. El Ilmo. Sr. P<Ílit cree que 
fue dirigida '·al célebre Fr;tncísco de Mora, arquitecto y 
cortesano del rey Feli¡w IT 1, quien de un modo cierta­
mente providencial había emprendido y estaba conclu­
yendo la reconstrucci6n de la hermosa iglesia de San • 
.José de ,\vi l:t" 

De las dos rlalartrt'itJ!It'.>' de Teresita, la una fue he-­
cha en el proceso impnlsorial en orc\;~n a la heatificaciów 
de f.u Shnta Tía, cu 1596; y la otra, la víspera de su· 
muerte, en el proceso remisoria!, verificada por mandato' 
del P;tpa Paulo V. 1\cerca de esta (dtima, que es h 
más extens;\, nos complacemos CII reproducir el juicio 
del Il:lw. Sr. Pólit: (I) '':-Jo abstante la forma procesal 
en que estci reclactacla, se trasluce a hs claras, en el 
relieve y vig-or ele la frase, la palabra viva de la decla­
rante, poseída de su objeto: a trechos es indudable c,ue 
ella mism;l clictab<1.; hay pasajes de pintoresca clescrip­
cióq, y otros mlly sentimentales y. patéticos." 

limo. fray Gaspar de Villarroel.--1 o Quien verdade­
ramente merece el nombre de escritor es el Ilmo. Fray 
Gaspar de Villarroel, de la orden ele San Agustín. Naci<) 
en Ollito en 1:¡8¡, hizo sus primeros estudios en el Se­
minario de San Luis, \', habiéndose trasladado a Lima 
ya adulto, tomó en esl~ ciudad el hábito agustinian0 en 
16o¡. Tan brillantes fueron sus estudios teológicos en• 
la capital del Perú, que optó el grado de doctor . en la 

(1) 1-tt frimtrn lo'scritoru auuforimw: L'l Unión Literaria•· 
Serie 'e:d", 0JY L, pñg 4'J. 
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. tll;i,,,.,.,¡,\;!d d1· ~;:111 Marcos, y mereció ~nfre srrs- hec~ 
111:111"'; .¡,. ¡¡·Ji¡•,i.'111 dit·tar las cátedras de 'Feología esco-
1.1-.1 le·;¡ v c',\JIIl:;it iva. También se gradn6 ~·n Quito en 
llr·•,ct, :;~:t•.t'ln '" alr::;lÍglla la "Serie Cronológi:ca de los 
1':\l'lllll::; iltl:;l re:; que ha producido h Universidé\·d· púhli­
··;¡ .\' nac·iunal del Angélico l.Joctbr Santo Tomás de 
<k i\<¡11i1"'·" Fue Prior y Vicario Provincial, primera-· 
lllt'lllt: clt Li111a v después en el Cu7.co. Design:tdo Pro­
<'lliador, pasó a la Corte de Españn, donde por Sil virtud, 
:;u ciencia v sus dotes oratorias 111creció ser nom­
brado .Predicador ele Sil Majestad y luego Obispo de 

:s;¡,ntiago ele Chile. Su carid:d heroic:a en el terremoto 
•que sobrevino a Santiag-o en 1647 fue causa de su pro­
moción al Obispado de Arequipa, de dende finalmente 
se le trasladó al Arzobispado de Charcas o Sucre. En 
esta ciudad falleció en 166.=;. 

z? Que Villarroel haya sido religioso y Prelado 
edificante, Jo atestiguan sus biógrafos y las personas 
que lo conocieron. U nos, con D. Pc.:dro Tvlachado de 
Chaves alaban "Jo ejemplar de su vida, lo templario ele 
su sustento, lo modesto de su persona;" éstos, con Fr. 
Alonso de Ayllón, ensalzan s11 mansedumbre y caridad 
con Jos sÚbditos; aquéllos, con el 1Yhrqué5 ele Baydes, el 
acierto y ·la prudencia de su g-obierno. Lit hnída del 
noviciado con el objeto de asistir a una comedia, fue 
una irreflexión de joven, que él mismo refiere p;¡,ra pro­
pia confusión. Los otros defectos ele que se acus<t, re­
velan más bien su virtud, que su imperfección. Tan 
grata memr.ria se conserva de Villarroel en S;¡,ntiago de 
Chile, que se le ha levantado una estatua en la colina 
de Santa Lucía, uno de los sitios más hermosos de la 
ciudad. 

3° Como político Villarroel no pudo menos de aca­
tar la autoridad legítima, pero siempre c:Jn dignidad. 
l'ruébanlo su gobicrn:> pacírtco y s11 lllOIIumental oln:t 
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Cobirrii(J FclcúdJ·tico Pacífico. "y es cosa muy para 
aclmirar-d1ce el Marc¡ués de Baydes escribiendo a Villa· 
rroel-que tenga tanta af-ición a los Ministros clel Rey, y 
esto en tierra en donde los Obispos han tenido con ellos 
tantos encuentros." 1Vhs este acatamiento a la autoridad 
lue sin menoscabo de los fueros episcopales. "La paz 1' 

concordia-afirma D. Pedro Machado de Chaves-que Vues· 
Ira Seí'íoría ha tenido con esta Heal Audiencia y Ministros 
reales en materias de jnri~dicción, sin faltar a la suya, 
ha sido grande y rara." En un reclamo injusto hecho 
por la Eeal Audiencia, después de justificar su·conducta 
y ceder a lo exigido, dirigiéndose al Presidente, conclu· 
yó Villarroel: "Y porque lo referido h,t ele ser sin per· 
juicio de mi sucesor, para que conste en todo tiempo que 
no dejé caer mi dignidad, Vuestra Señoría se h<t de servir, 
en resguardo de mi opinión, m'mdar qne me dé !estimo· 
nio el Escribano de Cámara ele la carta de Vuestra Se· 
ñoría y de mi respuest'l, que acá dejo un tanto autori-
zado de ella" ..... . 

4<.> Aunque Villarroel pertenece a la primera mitad 
del siglo XVII, cuando el espléndido sol de la edad de 
oro empezó a eclipsarse en los horizontes hispanos: sin 
embargo tuvo la. fortun<L de aprovecharse de sus luces y 
de evitar sus más espesas sombras, escribiendo nume· 
rosas y eruditas páginas, qne son reflejo de aqnella gran­
deza y honor de nuestra patria. Léase cualquiera de sus 
obras, y se observará, sin grandes esfuerzos, el sabor 
clj.sico de la época. Carece, sin duda, Villarroel de la 
riqueza y vigor de un Luis ele León, de h rotundidad y 
elocuencia de 1111 Luis de Granada, del atildamiento de 
un Hivadeneira; mas, con la solidez de doctrina y copia 
ci·e erudición. sabe hermanar la candorosidad y sencillez 
de estilo, la ¡mrez<t y corrección ele lenguaje. 

Por todas partes campean en sus obras: una memo· 
ri::t prodigiosa que retiene multitud de dichos y de he· 
chos; Ull<t imaginaciÓn pintoresca que reviste de vida y 
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colorido las narracion<:~:; 1111:1 i11tcligencia perspicaz que 
])enetra co11 f;tciliclad <'11 lo rccóudito ele las cosas; un;t 
n:ctitud ,. 1111a illl'.<'llllidad ele corazón que comunican 
:\liHC'(j\'11 :1 ::11:: t~~;('rilos. 

1 '111li•:1 a ::<:úalarse como defecto general de Villarroel, 
Lt dil11::it'111. Su misma peregrin;t erudición lo lleva con 
l:(l'ilidad a insertar en sus escritos ciertas cuestiones e 
historias q11e, si contribuyen a amenizarlos, los vuelven 
cufaclosos y en ocasiones oscuros por cortar el hilo ele 
Jos discursos. 

i\unque el estilo, como hemos dicho, es en geneml 
sencillo, no rehusa de vez en cuando las cláusulas ele­
gantes que pueden competir co11 los períocl::Js ele Fr. Luis 
de Granada o ele Cicerón: "Si tiene en ellos (l:.Js Obispos) 
lo judicial tan granel(; latitttd; si no hay en la república 
quien no pueda litigar en su Audiencia; si las causas 
111eramcnte espirituales sorr tantas y tantas las mixtas; 
si las dependcucias son tan ordinarias v tan trascenclen­
!cs las. rectrsaciotws, que no perdon;~.n las personas cele. 
si;ísticas: ¿por qué no se prohibirún a los Obispos las 
visitas?" .... (Cqb. Ecl. J>;tcíf., art. ¡, n. 11.) 

Sin embargo, no son raras las cláu:.ulas pesadas y os­
curas, ora por la acumulación de miembros, ora por la 
insercit'lll en una proposición ·principal de muchas inci­
dentales, ora, lin<tlmentc, por la irllroclucción de diver­
sos ·sujetos gramaticales. Dare:no!; un ejemplo ele cada· 
una de estas clases: 

"i\'o hay alteza t~ll (·~1 estado de l;t neligi6n, desde 
donde p11cda con modesti:L urt religioso dt)cir qtw honr;t 
su hábito, v puede sin nota ,. sin rebozo afirmarlo de sí 
cualquier Ohispo y r:s como ingratitud 110 honrarlo, cu<tn­
do lo puede honrar, y siendo de u11 1\póstol su silla, po­
tlrá qtwjarsc str h:'thito de que rro [(~puso en ell;t. "-(Goh. 
Ecl. Pací!., :ut. 2, n. J(>.) 

''Podrá. (el :tima) considerar ac¡tH; afrentoso estado 
redujeron nuestras culpas a nuestro Dios, (pre, blasfc-
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·maclo y perseg-uido ele sus enemig-os, desamparado de 
su.:; Apóstoles, encubiertos sus pocos aficionados, cuando 
entre tormentos tan terribles, le blasfeman los pontffices 
y los sacerdotes, tiene a su lado, en defensa ele su honor 
sólo una persona tan vil (Dimas)."--·-(Ccrona X, con· 
si d. 2a., 11. 12.) 

"Ordena a los Hebreos Nuestro Señor, que ningu. 
no sacrifique ni Idolo Moloch sus hijos. Est'e Ido)o era 
de bronce, y estaba hueco, las manos eran anchas, ? 
entre ellas y el pecho ponían al muchacho, estaba ar­
diendo la estatua, porque por lo interior le daban fuego, 
y abrasábase, quedando en breve resuelto en ceniza" ... 

1\lg-unas sutilezas, no escolásticas, según a(irma Ey-· 
zaguirrc· en su llistoria de Chile, sino más bien ascéti­
cas y místicas, propias ele la época, se encuentran 
principalmentf~ en los comentario:;, sermones y obras 
asdticas de Villarroel. La literatura hispana ascética 
y mística de la edad de oro no tiene rival en las demás 
1 iteraturas; mas no tOdos sus autores ni tod<ts sus obras 
fneron siempre felices: h<ty cxtral'imit<tciones y lnst<t ridi­
culeces. 1'\o es posible scí'íalar todos los casos en que 
Vill<uroel cae en este desperfecto: torn<tmos dos, sacados 
de la "Eclación" enviacl~l a D. García de [[aro y 1\vc­
llanecb sobre el terr~moto de Santiago de Chile, verifi­
c<tdo en I6.J.(: 

, "y Santiago, patr6n de c~ta ciudad (sac6se de los 
.escombros ele la catedral), sin la m<tno derecha, que no 
se ha pedido hallar hasta hoy, OilllrJ drnir/r; a otln;r/c•r r¡lh', 

ai/1/(}/IC r·s !1/IN/nl tllll'i!Tr, no 111710 maJltl jJ.Tra dc:/CJ!dcn!cJ,\; 

porque los San los no si e m prc son podcro~os .para detener 
los castigos"' ... 

·"Halláronlc (al Crucifijo) con la corona ele espinas 
en la g<trg-anta, (¡J/1/0 dal!.:!u a r·nlotrll'r r¡iir: lt laJtima 1111a 

tan sa•tra sr'Jl!i'I/(Út; y !l·lj' j-r(!lllr/imos }<tl'a !u !]lit? 1/lti'rl<tó,r 

>'tt • .f!.l'lllid,: miso·ironlia." 
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5° Las obras de Villarroel son Ia.s siguientes: Dis­
t"ursos, CO!IIe?zlarios y dificultades sobre los E7Jan,!tclios de 
la Cuaresma (Tres volúmenes en 89 de unas 700 páginas 
cada uno); judices colltllle!Ziarz'is lilleralibus cum morali­
/Jus ajJ/wrismis illttstrati (Un volumen en 49 de más de 
8oo pág.); Jlistorias Eclesiásticas y mora!l's, ,·on quin((' 
misterios de nuestra /i: (Tres tomos); Sermón de Sa11 
1 {[!lacio dt .loyola; Sermón del Patriarca San A!{ltslfll; 
Gobier11o Rclesidsl/eo Fac/fico (Dos vol Ílmenes en 4 ° de 
más de ¡oo pág.); Prima a parle de los comelllarios, dtji­
ntltarles y discursos lil<·rczlcs, morales y místitos sobre lt>s 
F7•aJt![elios de los domill,!fOS del A rlvicnto y de los de !orlo el 
aiio (Un volumen en 4 '7 de unas 400 p<igi nas); Comenta­
rio lati11o sobre los Canlarts (Desconocido); ,\'crmoner rfro 
Santos (Tres tomos); Comentario S(lbrc el libro de Rtttlz 
(Desconocido); Cuestiones quod!il>ética.r, csco!dsticas y 
positivas (Desconocidrts ); Coronas rü la Vir.!(f'lt Santí­
sima (Tres volúmenes). 

69 Su ciencia jurídica, que fue singular, se halla. 
consignada en los dos gruesos volúmenes del Gobierno 
Rclcsúistiro !'acíjico. En aquella época en que eran tan 
frecuentes las quisquillas y los choques entre la autori­
dad eclesiástica y la civil, fue muy oportuna y Útil la 
obra de Villarroel, pero de difícil ejecución por la cien­
cia y la entereza que requería, para no adular con los 
cesaristas a la segunda, ni menoscabar los fueros ele la. 
prin1era. 'Otros autores, como Bártulo, Enrico y Cani­
sio, habían fijado la diferencia y los lÍmites de los dos 
derechos, mas no se habían propuesto, según lo ha hecho. 
Villarrocl, cotejarlos y armonizarlos entre sí. i~ Villarroel 
determina con asombrosa erudición los derechos de las 
dos autoridades, eclesiástica y civil, estudia los posi­
bles choques, hace aplicaciones prácticas, e ilustra todo· 
con anécdotas y ejemplos de san tos y varones célebres. 
Es una obra monumental, que por sí sola bastaría para 
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dar celebridad a Villarroel. En ella se dan la mano la 
Jurisprudencia, la Escritura, la Teología, la Filosofía, 
la Patrística y la I I istoria Eclesiástica y Profana. 

Abraza dos partes: en la primera. se trat¡t de la 
dignidad, método de vida v jurisdicción de los Obispos; 
la segunda versa sobre las prerrogativas y jurisdicción 
ele la lteal Audiencia, las atribuciones del Fiscal del Rey, 
la conducta de los Obispos ante los tribnnales regios y 
el deber de los Prelados de mantener el Patronato. 

Cada parte se divide en varias otr:stt'oncs, y cada 
cuestión en muchos artículos. Cada uno de éstos 
es un tratado completo, demasiado extenso _y difuso 
de la mcttcria. Al tratar, por ejemplo, en el Artículo IX 
de la Cuestión III, sobre ú los Obispos f!llcden, sin mlpa, 
r:/crcitarse l'lt l,r. caza, divide el Artículo en 78 números, 
en los cuales trata de la diierencia qne hay entre caza y 
pesca, ele la antigüedad y origen de aquella, de sus gra­
ves peligros y muertes que ha ocasionado, de 1 as diver­
sas clases de caza; cuál es la prohibida a los Obispos, 
clérigos y religiosos: quiénes pueden prohibirla y en qué 
condiciones. Con estas cuestiones mezcla otras, como 
la de la desgracia de Lamech, la sentencia ~¡ue el Señor 
impuso al fratricida Cafn, el 'Signific¡u.\o del número siete, 
lo que le aconteció al autor en la Corte, y a un canónigo 
en Lima, etc., etc.: asuntos que, si tienen algún enlace 
con el principal, bien pudieran suprimirse en gracia de 
la brevedad y claridad. 

En este "vasto arsenal de lo:; conocimientos lega­
les en tiemp::> de la colonia," según frase de Medina, en­
cierra Villarroel ciertas cuestiones que algún crítico h;t 

calificado de fútiles, como el vestuario de los Oidores y 
las melenas de los clérigos. Aunque para nuestra épo­
ca parezcan tales, no lo fueron p'1ra los tiempos de Vi­
llarroel, ni lo son en sí mismas, consideradas jurídica­
mente. Estando el vestidG de los Oidores v de los 
clérigos determinado por el respectivo derecho, -incumbía 
a Villarroel tratar de él en >:u obra. Tampoco es cues-
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·tión baladí en un<t obra de clerccl\o eclesiástico, trat<tr 
·sobre si es o no di~no de un ministro de Jesucristo tal o 
-ella! manera de rrescntarse en público, con g-uedejas o 
sin ellas, etc., cte. 

A una obra ele la índcle del Go/lirr;/() Fdeúds/i((l 
Pai'~!iro no se le puede exigir ni novedad en las ideas, ni 
belleza de forma, ni cuadros de imagin<tción, ni rasgos d(~ 
elocuencia, pues es un escrito didáctico (jUC trata de ex­
poner llanamente las disposiciones de derecho. Sin 
embargo, las anécdotas y los relatos tomados de la !Iis­
toria sag-rada, eclcsiástic<t y profana, conm11ican al con­
junto amenidad e interés, por más que en ocasiones 
alarguen clesmccliclamente el discurso. ·En el siguiente 
_pasaje, sacado ele la 1-'arlc Il, art 2, hace grandes al"a­
banzas de la caridad del pueblo chileno y de su gran 
.religi6n: 

L;t c;~rirhl<! de la gcnl<! ::de es1;1 ti<'tTa compite con las m:tyo· 
res de Europa: en ella no hay lo que llaman t:11ni.Jos en el l'ertí 
y ,-cntas en Espaiía: harán~;! reino toclo rnillaresde advenedizos: 
apé;¡nse clonde anochece o dondl~ les coge el nH:d iodía, con la 
tnisn1n satisfacción que pudieran en sus caSas. acarícianlos, ho-;­
pécl~nlos, regill:lnlos, d:ínlcs vi;ítico para el c:nnino, y tienen un;1 
grande ;¡renga estudiada p(1ra pedirle:-> pt~rdótl del· n!galo que 
les han hecho, y de a<¡ní n<tciú lo <¡lle ll:nn:tn d perdón d,­
Cilik. quedando por prob"rl'io en muchas partes" 

"E~;I;t Caridad se envuelve con la virtud Je la n~ligiÓil, porque 
par:1 el culto di,·ino son tan profusos, qn2 par"""· no que dan, 
sino que cl<!tTam:trL Diez ;!Íios J¡;¡ que se [und<í en mi Cat<!dr:tl 
la Cofraclí<J de Animas, y s<: !tan dicho por <ellas poco menos d<: 
cuan~nta mil misas, que c11 tierra tan ;1gostacla es esta una limos­
na procliginsél Para (-d día de los difuntos h~1cen a su costa un 
túmulo los cofrade!;, que r.otPpite con lo:> de las honr;ts de los 
rc~yes. I .a Scm;11Ht Sautc1 S<! nact!ll siete procesihncs ele s:1n;~rt~. 
y con sola !:1 cera que s<e gasta pmlier¡¡ qu<:Chtr rica una rept'rbli­
ca: lac; dc~n1anclas ordinari<~s que piden con rni licencia llc:gan n 
diez ,. sci,;: habrá 500 mujerc,; pobres que pid<:n de noch<: de 
puerta •·n puerta: y :1 tcn<!r c:td<t úru uu;t carret;1. cada Ílna lle­
varía t!na carrctad:t, porque no hay co,;a qu" no pid;1n, y no h:l\' 
{'Osa que les nieguen (~11ojc:\ronf;en1c· u:1us presos de qtu~ no co­
mían, por sacarnw unos n~alillos para entretener el juego: hice 
diligencia~ para s;1bcr su twccsidad. porque el socorrerla tocaba 
:t mi o!J!ig·.tción; y snpe con cvidt> 1c'a qu; h; S .~ii:J:c; OidJrcs 
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les sustentaban a porfía, enviánrloles por turno ht comida ele sus 
casas, y, a su imitación tnuchos caballeros de esta ciudad. 1-Inn 
sei\,tlado los Sci\ores <le lit Audiencia Heal un alguacil para 
recoger hl limosna cada semana, y he aclrnirauo en él 11n nuevo 
cuervo ele Elías. ele quien ponderó Snn Ambrosio, que siendo 1111 

ave tan voraz. le llevnha al Santo entera la ración. No tengo 
para <JLH! me declarar, siendo este ministro alguacil; lo que sé es 
que la pide con tanta devoción y lleva con tanta fidelidncl, como 
pudiera si los pwsos fueran sus hijos. En esta caridad que 
tiene listas de religión, han sido los Seilorcs Oidores cxcclentt!s 
ejemplares: porque hace casi doce años que .tomaron por sn 
cuenta celebrar las fiestas del Santísimo Sacramento toda su oc­

·tava, y h;iccnlas con tamni\;t grandeza, qtw aunque hemos hecho 
cuanto se ha podido para poner a su liberalidad algún término. 
se le hace romper su mucha devoción: y las Señoras Oidora·; 
vienen n poner los ramilletes, Jos olores y las pomas, pendencian­
do con sus criadas. si ponen 1;, mano en un l<ul santo ejercicio, 
jnzganclo que las defrauclau ele tan estimarlo fruto, y con l<ts dc­
m<:Í.s seüoras tienen dos monasterios, solen111cs y costosas fif!S-

.tas ..... . 

¡ 0 La segunda obra, por su importanci;-~, son Jos 
CrJ/1/r:Jt/<irÚ's al lt/Jn; ilr' !rJs _/lfr:ccs, e~cri los en latín claro 
y llano. Comentador que no escribe pata alardear de 
ingenio y erudición, sino para aprovechar a sus lectores, 
píocura Villarroel, siempre que puede, hacer aplicacio­
nes prácticas. Así en el cap. X VII, pág. soíl, señala 
las faltas, imperfecciones y peligros que tkbe evitar, v 
las virtudes que ha de ctdtivar el verdadero ministro de 
Jesucristo. A est;c tcndenci;c práctica debe referirse tam­
bién el lnclice de aforismos o múximas de bien vivir, 
-puesto en orden alfabético, al fin ele la obra. 

Bastará dar una idea suscinla de este libro p:ua acl· 
mirar su f~xtraori:linaria erudición. Despu:Ss de un breve 
sumario ele cada capítulo, pónen3c 11110 o más versículos 
scg(lll la Vulgata, la versión de los Setenta, la versión 
hebrea y la ¡)aráfrasis caldaica. En seguida viene el 
Olllltlllari,J litr'l'a!, explanado con otros textos de la Es­
.c:ritura, citas de S;ultos Padres y Docto~es de la Iglesia, 
y .hechos tomados de la historia hebrea, griega y rom<t-
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na. Al comentario literal se juntan las deducciones o 
aforismos, ilustrados con el dogma, los Santos Padres 
y la historia sagrada y profana. 

89 De la misma índole r¡ue los Comt'lllarios al libro 
tlt: los ./lttas, son los Dúc11rsos, comentan'os y rlijiculla­
rlt:s sobrt ltJS Rvalli[dios de la Cuaresma, y Jos ComentarioJ· 
sobre los .Er•a11gdios de los r!omi11g·os rlt A dvicnto y rlr· 
lodo d aF1o. Escritas en castellano claro y sencillo, es­
tas dos obras, tienen la misma solidez de doctrina, l<t 
misma asombrosa erudición y la misma tendencia prác­
tica r¡ue la primera. Los r¡ue llama discursos Villarroel 
no son sino <;:::>nsideraciones sencillas que, si tienen el 
mérito de <tpoyarse en la Escritura y los Santos Padres, 
resultan pesadas y enojosas por estar empedradas de­
citas latinas. No son como Jos discursos de S. Bernar­
do, en los cuales el S<tnto, empleando expresiones de la 
Escritura, manifiesta sus propios sentimientos, con sol­
tura y animación. 

g'? Las Elis!tJrias rrlcsiásticas y mora!t:s, ton quina 
misterios de 1111cstra fe escribió Villarroel con el objeto 
de atraer al pueblo a la práctica de la virtud y a la pie­
dad, poniéndole delante los hechos más heroicos de los 
santos. 

ro. Las Coronas de la Vtr!fcll Santísima compuso· 
Villarroel no sólo para dar vado a su amor a la· Madre 
de Dios, sino principalmente con el fin de promover en­
tre los fieles la devoción a Nuestra Señora. El mismo· 
autor asegura que se propuso "aprender enseñando: 
aprovechar al prójimo: dar pasto a las almas senci­
llas .... pagar jornal a la Virgen Madre de Dios" 

De acuerdo con este iln están la llaneza suma de 
estilo, la sencille;.: de las consideraciones y la unción que 
se trasluce principalmente en los afectos. Las reflexio-
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nes son por lo regular sólidas y libres de las sutilezas en 
que incurren otros autores ascéticos y místicos de su 
tiempo. 

Los tres volúmenes de las Coronas contienen en 
cada uno de los quince misterios del }{osario, siete con­
sideraciones breves y sencillas, basadas en el Evangelio. 
J,as historias que las siguen están tomadas, en sil ma­
yor parte, ele autores acreditados, y se relhicen a meros 
compendios o simples tmducciones. Véase en qué 
afectos prorrumpe en la Conn't!tracitfn 11 de la CtJrona X, 
después ele haber considerado el dolor ele Ntra. Señora 
al ver en el desamparo de la Cruz a su divino Hijo: 

"Fundada el alma que medita en la verdad ele la 
Sagrada Escritura, porque cosas tan serias han de estar 
muy lejos ele consejas y de fábulas; podrá considerar a 
qué afrentoso estado redujeron nuestras culpas a nqes­
tro Dios, que blasfemado y perseguido de sus enemigos·, 
desamparado de· sus Apóstoles, encubiertos sus pocos 
<tficionaclos, cuando entre tormentos tan terribles le blas­
feman los pontifices y los sacerdotes, tiene a su lado en 
defensa ele sil honor sólo una persona tan vil (Dimas). 
¿A qué estado se pudo lleg:ar de más afrenta que a ne­
cesitar de un ladrón, clavado en una cruz por tal, para 
c¡ue su honra tuviese una tan soez defensa? i()h Eeden­
tor de mi alma, hasta cuándo tanto padecer! Ya que no 
os doléis de Vos, doleos de los que Os quieren bien, 
que en Vos, Dios mío, ni aun en la imaginación puede 
el alma que Os tiene amor, sufrir tanto dolor .... iOh 
1\edentor de mi vida! que hayáis llegado a estado tan 
abatido, que no sólo no sintáis que Os apadrine un Ia­
dt·ón, pero que aun eso Os parezca mucho! iOh Heina 
Madre! oh Emperatriz del Cielo! mirad la bajeza a qne 
por mis pecados quiso descender vuestro llijo! ¿Quién 
se hiciera mil, por que tenga m{ts que le pueda defen­
der? Yo os presento mis deseos, presentadlc Vos vues­
tros dolores. Gime, alma, llora esta desdich;t, da vo­
ces en su defensa, ,. pues 110 te hallaste en el Calvario 
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para poderle defender, sábele acompañar en la medita­
ción. Sabe sentir el desamparo en el Ilijo, en la Madre 
su soledad." · 

Ir. Además de los panegírico3 de San Ignacio de 
Lo.w)la y ele San Agustín, public6 Villarroel tres tomos 
ele Scn/IOJu's tk Saii/(Js. 

No hay que buscar en éstos ni aparato oratorio, ni 
novedad, ni elegancias de estilo. Siguiendo la costum­
bre entonces reinante, concn~tase 21 orador a narraciones 
históricas y a reflexiones suministradas por éstas y auto­
rizadas por la Escritura y los Santos Padres. Juzgamos 
qtte la fama ele orador que se captó Villarroel en España 
y en América, debióse, ora a su virtud y unción apostó­
lica, or<1 a su erudición y ciencia teológica, ora también 
a la acción digna y significativa que acompaiiaba 
a sus palabras. Gnstc:í ésta tanto en la Corte de Espa­
ña, que un poeta contemporáneo no dudó describirla así: 

Su viva acción, tan fiel y verdadera: 
discípula es del alto pensamiento 
que en los Jíq1ites breves de su esfera 
la mano (con airoso movimiento 
que el arte dicta y la razón impera) 
lengua es sin voz o alma sin acento, 
que el más su~il concepto que suspende, 
parece que lo dice o que lo entiende. 

Machado de (hávez.-Por r 594 nació en Quito D. Juan 
Machado de Chávez. 1 lechos los· primeros estudios en 
su ciudad natal y los superiores en Lima, CJbtuvo el 
grado de a bogado en 1 a Cancillería de Granada. Fue 
profesor de ambos derechos en Salamanca y luego reci­
bió los sagrados órdenes. Estando ya presentado para 
el Obispado ele Popay{¡_n, murió en r 65 r. 

En dos tomos en folie> publicó el J>o:fcdo co11/e.wr 
de almas, obra estimable por su método, llaneza y clari­
dad de estilo y pureza de doctrina. En el primer tomo· 
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trata ele los princi¡Jios generales del derecho, tanto civil 
como canónico; el segundo comprende las obligaciones. 
generales y particulares ele los eclesiásticos: 

La ley divina todos los doctores ensciian que t•st lkNs 
ij>sc, qNaü·>msjudintlquidjitdnulum sil, quid7Jc omill<'ltdNm 
r/ tJo/untatcJn habt'l oblt:~aJtdi Junninf's rt aii¡I,rc/o .... , nd · .... ·ui 
o/J.'.;cr7'atioJJc1n. Ec:;ta es en clos mancr(ls: una antigua, cual er¿1 
la ley de Moisés; otra nueva. que es la que gozamos en el tiem­
po presente ele la gracia, la cual se divid.e tarnbi<!n en divina 
natural y clivina positiva. La clivina ley natural es aquc11a por 
la cual s<' nos manda lo mismo que por la Jey natural. La di­
vina positiva es aquella por la cual se nos manda alguntl cosa 
especial o no estaba antes mandada por el derecho n;ttural, v.g.: 
el precepto de la confesión <~ntes de comulgar, cuando hay con­
ciencia ele pecado mortal. ele. 

Alonso de Peñafiel.---lla.cia l1ncs del siglo XVI nac10 
en 1\iobamb;t el P. /\lonso de Peña/le! de la Compai'íÍ<t 
ele .l esús. Fue profesor en el colegio del Cu7.co y a 
continuación enseñó filosofía y teolog-ía en la Universidad 
de Lima. 

/\demás de nn curso de filosofía que publicó en 1653 
con el título ele U11ir'tr.ra Plti/(Jsoplúa, escribió a petición 
c\el Conde de Chinchón l<ts Obli¡;-acioncs y cxalotcf,¡s de 
/,zs tres OrrlrJtr·s ¡Jfililarf's, .')·anlia,.s;·(J, Calalra'/>a y A!t'tÍII­
Iara. Es obra erudita y elocuente, aunque con resabios 
:le mal gusto, algo exagerada, artiftciosa y con frecuen-. 
cia oscma, por el excesivo amontonamiento ele miembros­
e incisos en las cláusulas. El i)rurito ele ostentar erudi­
ción lo arrastra muclws veces a este hacinamiento intem­
pestivo. Oígasele cómo deplom la decadencia de la 
Orden ele Santiago: 

AclmiralJa ,¡ mundo In fortuna, reverenciaba tus magníficos 
acentos. Osaremos decir que desde el en. yacio a la corona, desck 
1<~ mitra al capelo, desde lo majestuoso del imperio hasta lo bea­
tífico de la tiara, hallaba en tí materia para sus admiraciones. 
Nadie se ponía hombro a hombro con lo encimado de tu g¡·an-¡, 
deza y fortuna. ¡Oh bienaventurada flota real! el tiempo te vió-
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surcar las ond<1s con empresas dignas de tu grandez<1, en la bo­
nanza de tu navegación canclalosa. en las rentas señora de tan· 
tos vas<1llos. Pueblos, aldeas, ciudades y provincias que, a ftwr 
de menores navíos, humillaban las banderas ele su altivez, salu­
dándote y siguiéndote como a patrona capitana. lucicl<t en Lt 
ostentación ele estandartes y banderas ele tus enemigos, sirviendo 
de despojos a tu grandeza y gloria. El te ha visto descaecer de 
tus mayores lucimientos: <1sí tus admiraciones te siguieron, y 
sus hígrimas alentaron su descaecimiento; deshízote, no furia ele 
vientos encontrados, no montañas de agua violentas, sino el d"s­
cuido, la pereza, el no volver los ojos de la consicleraci<Ín a quien 
fuiste, para corregir las menguas ele lo que eres, llorando por 
ver que se agostó tu hermosura, que ha enflaquecido tu valor. 

Tampoco se mostró Peñafiel rehacio para la poesía, 
a juzgar por los fragmentos que nos quedan de una com­
posión dedicada a las tres órdenes militares de que hemos 
hablado ántes, donde ostenta destreza y soltura de ver­
siJ-icación, aunque con resabios de culteranismo y mal 
gusto: 

Alta región, a donde vuela y p;'tr;t 
mi pen~amiento, y ve de allá seg-uro 
el pelig-roso nnnbo que yo sig-o, 
veces mil te bendigo, 
y mil y mil al Arquitecto adoro, 
que esa tan rociada 
cumbre de g-otas de oro 
del seno de la nada 
sacó, y sustenta este edilicio inmenso 
de aquella imán de su virtud suspenso. 

En tu pintnra veo 
de la maestra tnano 
el valiente pincel con arte suma, 
y como en libro. ctt tí cifrado veo 
hts obras de aquel dedo solwtano, 
que Ya en papel de piedr:l Ita sido pllttn:-t, 
cttalcs j;unús presunta 
t·omprcndcr sohcrltio el que tn:í_s salle, 
;\_nlcs cott pecho humilde 
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y rostro alegre alabe 
a quien así en la tilde 
ele cada estrella, siendo tantas ellas, 
atesoró misterios más que estrellas. 

Alonso de Rojas.--El lojano, P. Alonso de Rojas, es­
tudió en el Seminario de San Luis, v habiendo entrado 

·en la CJmpañía de ./ esús, desernpeñ6 el cargo de Prefec­
to de Estudios y de Profesor de Teología. en la Univer­
sidad ele San Gregorio Magno. Su mayor timbre de 
~~lori;~. consiste en haber sido Director espiritual de la 
Bienaventurada Virgen M<triana ele Jesús. 

La oración _ftíntbrt que predicó en la muerte ele la 
Virgeu Quiteña fue tan del agrado del auditorio, que 
inmediatamente se publicó en Lima, en 1646. !Lástima 
que el cult<"ranismo vicie pieza tan celebrada y que la 
extensión y el corte de los períodos oscurezcan algunas 
veces el sentido de la cláusula! l\e~nescnsibles son igual­
mente ciertas incorrecciones gramaticales como las que 
se rclieren al re! a ti vo que: 

Ltrgos siglos de s<tntidild en breves aüos ele vida: _(estilla 
tnnf'tts. Memoria continua de la muerte, que al•.,ntó a la difun­
ta a heroicos hechos, i'.t mcm.entv jinis. ·Excelentes virtudes, que 
todas parecen maravillas, ut enarrent mirabi!ia lua: serán los 
tres asuntos de mi sermón, eifmdos en las palabras del Eclesiás­
tico que sirven de tema a mts discursos. S<tcadme de mi empe­
ño, Dios mío, eá la ocasión que no llegarán mis encarecimientos 
'' las verdades; ;lUnque no habrá verdad en el sermón que no 
parczc;t encarecimiento; porque es misterio todo cuanto se dict: 
de esta mujer fuerte, y lo que se dice es mucho" ..... _ 

"La mentoria de la muerte oc<lsionó en esta sierva de Dios, 
. el desprecio tk todas las honras, bicm:s y deleites del mundo; 

púsolos todos, con generoso t1csprecio, debajo de los pies, que, 
si se coronó con guiL"nalclas ele estrellas de virtudes, como la 
misteriosil. mujer que vió San Juan, pisó también todo lo tempo­
ral en la luna. No he visto en mi vida mayor desprecio ele co­
sa'; humanas. ni mayor aprecio de las divinas. Su vestido era 
pobre y no más de uno, la comid::t casi ninguna; inaudita fue su 

.abstinencia; su encerramiento raro; ni visitaba ni gustaba la 
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Vlslt.~sen, no cruzaba más <Jlle una calle, que es la que hay ele 
su casa a la Compaíiía. Mornb" dentro de sí en la presencia de 
Dios, y an<btl.m con el cuidado de no perderle de vista, y estaba 
interiormente tan asida con ·l;t Santísima Trinidad, qile decía 
no se poclí;~ apartar ele Dios. Con facilidad SP- levantaba en es­
píritu al ciclo, y, entre las vírgenes, cantaba motetes <t Dios. 

José Maldonado -El franciscano, P . .losé Mal donado, 
nació en Quilo, costudió en España y fue Comis:trio Ge­
neral, primero de la Lunili:t cismontana y después ele 
Jerusalén. iVlmió e11 1652. 

Compuso trPs obras: la primera en latín, titulada 
Anllallll'lllarimtl /')trap!úcl!m pro lltt'ttdo lil!l!tJ fttllllt!Otla!tlt' 
Conccptionis; la segnnd:t en 'castellano, que cf; una defen­
sa de la autoridad; y la tercera, también en castellano, 
con el rnhro de Flll!tÍs n·,-(Jnt/it!o n·liro rld a!111rr. Es esta 
í!ltima un libro lllÍstico, que tuvo mncha ·aceptación en 
Espai1<1.. 

Las consicler<tciones místicas 110 siempre son natu­
rales ni tienen la debida solidez. 

Aunque en el lenguaje lwva pure;;;;a y propiedad, y 
en el estilo, lhne;;;;a y hast<t familiaridad; sin emb<trgo, 
l:t clariclarl deja que desear: el autor pas:1 bruscamente 
ele unos objetos a otros y construye cl;:i.usulas algunas 
veces enrnaraiíada~, corno la siguiente: 

Es tan mala la fruta de este frro. que. annque Dios da 
,·oc"s en ,,¡ espíritu y no deja el ;dma de oírbs y COIH>CC'rlits. co­
mo Isaac la de Jacob, con que la conciencia pica, y desea el 
ahna la mayor p<~rfccciún. diciendo: Dios. C'S el que m{~ llarna, no 
acaba de corresponder a Dios y ¡wrf<.>ccionarsc, imitando a Cristo 
Sd\or Nuestro, y todo lo cumple con deseos: y así, con el tiem­
po, l;,s amistades hnenas, que son cegún la voluntad ele Dios, se 
han vuelto amistades del mundo, demonio y carne, cubiertas, co­
mo las manos de ]aco!J, con varios pretextos. 
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fray Laurea no de la (rm.- Del f r~ nciscano fray f-alf­
rcano dt la Cr11z sólo sabcmo<; q ne 1 ne /ufo tÜ ·la prOlJÚI-· 

ria t/(' Quito, que tomó el h{Lbito en r6:;:;, y (]Ue por 
muchos años se empleó en la evangelización de los Oma­
guas. Tntsladado a Espali;t, en Madrid compuso, de 
orden de sus superiores, Fl JV!fn'o J)esci{/Jrimiento de/ 
.Marmión. Cuánto no ganarían la naturalidad y el candor 
de la narración, si el es ti lo fuera meJros pesado y las 
cláusulas !llenos largas y rec:ug;~clas ele inútiles incisos. 

Sor Gertrudis de Síln ilddenso.--~:or Gertrndis de San 
IldcfoJJSO nació en (luito f~n tfi52 v murió en 1709. En 
edad tctnpraJta eJLtró en el COJJvento de Santa Clara, en 
donde, consag-rada a h oración y a l<t penitencia, mereció 
ser favorecida por el Señor con visiones análogas a las 
de la Beata Margarita Ma.rí;t ;\lac::Jq\\e. 

En pros<t escribió por m~ndato de StlS superiores. 
Rran parte de Stl vid;t, en (~stilo c\;tro y sencillo, pero 
con tal gr;tcia, candor y na.luraliclad, que es arsradahlc 
su lectura.- -(Véase el 1\péuJice) ' 

'Dejó también una qne otra compo~,ición en verso, 
libre de las extravagancias del go11got ismo y del concep­
ti:;mo. L<t muestra que presentamos es llll rctruécauo, 
pero aclniisible: 

Sin cruz no 1mv gloria nin~una, 
ni con cruz eterno llaut:::>; 
santidad y cruz es una: 
no hay crtJz que no tenga santo.~""·""'"····-··' 
ni santo sin cttlz alguna. 

Autores extranjeros. --Aunque ningún influjo hayan te­
nido en nuestras letras, siquiera por vía de ilu:;tración 
conviene que citemos a los autDres espaf:íoles que en este 
siglo escribieron en nucstr;l patria. 
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El primero es Dn. Antonio de Morga, Presidente de la 
ea! Audiencia de Quito, autor de los Sucesos de las .!s­

(S Filipina;s, historia que, por su castizo lengnaje y es­
lo pintoresco, alguien ha comparado con la Conquista 
e las Malucas de Bartolomé de Argensola. 

Con solidez de doctrina v no poca erndición escril;ió 
or este tiempo su Itinerario para los j>rírrocos de indios 
t limo. Sr. Montenegro, Obispo de Quito. 

El P. Cristóbal de Acuaa, S. l, es autor del N11e1'o dcs­
ubrimicnto del ¡;-ran río tlé" /,¡s A mazo nas, relación del 
iaje que hizo por este río en compañía del Capitán Te· 
;ira. La relacilJII es lllll.\' apreciable 110 sólo por l<~. ve­
acidad de los suces~Js qne narrct, sino tanJbién por la 
orrección de lenguaje, claridad, naturaliclotcl y nobleza 
!e estilo. 

En lenguaje correcto, in·ts 110 libre df! tocb amnne­
amiento, escribió el P. Rojríguez, S. l, su historia de F/ 
v!ara17Óilj' AmWW/1¡1\', qnc se.concret<t ;t relatar las labores 
le los misionercs jesuítas en el oriente. La parte que 
:ontiene las bio¡.;rafías de los misioneros adolece de mo­
wtonía y pesadez. 

Siglo XVIII 

GENI·:Ri\J.IIli\IJI:s.--i\uestra literatura, que en el si­
~lo precedente había co1neuzado a florecer h<tio los malos 
<tUspicios del cultcrallismo y del conceptismo, apenfl.s si 
dio señales de vida en la primera mitad del sig-lo XVIII. 
Sólo en la segn1Hia empiezan a despertar Jos ingenios y 
a salir de esa especie de marasmo en que habían caído. 
Cuatru fueron las causas que a ello contribuyeron: el 
mejoramiento ele l<t enseñam:<t en colegios y universida-
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eles, la introducción de la imprenta, la com1s1on geoclé­
sico-fr;lnccsa, y la lectnr<l de las obr<~s de Feijóo. 

Acerca del mcjoramie nto de los e;;t ud ios, plácenos 
copiar las palabras del Dr. llenera: ''El sistema de 
instrucción pública en este siglo había mejorado notable­
mente respecto del que rig;ió en el anterior, yá por los 
sabios jesuítas y distinguidos profesores que vinieron 
de Francia e Italia a diri¡:;ir \;t Universidad deSanGre­
gario y el Colegio Seminario ele San Luis, yá por la no­
ble ernula(:ión que se entabló entre los catedráticos y 
alumttos de Jos otros colt:gios )' de Jos demás conventos 
regulares. Así es c¡nc en la CompafíÍ<t de J'estís, en d 
clero secular y entre muchos ciudadanos que no pertene­
cían al estado ec.lesiástico, hubo sabios de primer orden 
que merecieron el aprecio de los más ilustres viajeros ele 
Europa, como Bouguer, La Conclamirte y llumboldt." 

Uno de los hombres que más contribuyeron a mejo­
rar h. instrucción pública fue el Ilmo. Sr. José Pérez y 
Calama, Ohi:;po de ()uito. Graneles fneron sn:; esfuer­
zon por ilustrar al clero con pastorales, decretos y re­
¡rlamentos. "Las pastorales harán c:poca en nuestra 
historia, así por su nÚmc;ro como por los asuntos que en 
ellas trató el Obispo, alguno~; ele los cuaJe~ parécenos 
propio má.s hien de una ordenanza de hig-iene pública, 
que de una exhortación pastoral." ( 1) 

"Qui;;o que los jóvene~ quiteiios cultivaran las cien­
cias, y den;unó, con g-cnerosichd su;; rentas para dar 
impulso a los es tu el ios: trajo 1 i b ros, a u tes desconocidos, 
y los obsequió al colegio Scmiu;lrio y a la Universidad; 
fue el fundador del estucli::> de las ciencias públicas en 
la colonia, y el iniciador de reforma~; trascenckntales en 
el régimen de los colegios v en los sistetnas de enseñan­
za: al Sr. Calamil se le cicLen el conocimiento de las 

(¡) González Sn;írez: Historia General ele la H<:públíca del 
Ecuador, 1. VII, púg. 5 r. 
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primcr<ts obras de Economía política y el gusto por hs 
lecturas amenas e instructivas." ( r) 

"Su Plan de e~'turhos par<t la Universidad de Quito 
no podría satisfacer ahora las justas exig-encias de la 
civilización contemporánea; pero a fines del siglo décimo 
octavo, para una Universidad modesta, en una colonia 
de tan poca importancia política como la Antigua Au­
diencia de Quito, ese plan era amplio y daba lugar a 
notables adelantamientos en los estudios académicos, 
rundando cátedras de enseñanzas hasta entonces desco­
nocidas.'' ( 2) 

'Con el qstablecimicnto de la irnprent<'., vieron nues­
tros compatriotas aLierto el camino a la publicidad, aci­
cate poderoso para impulsar a la composición de obras 
literarias. Los primeros qttc introdujeron la imprenta 
en el Ecuador fueron los .J csuítas, hacia mediados dd 
presente siglo. En 1111 principio la establecieron en Am­
bato y más tarde la tr;tsladaron a Quito. La primera 
obra que salió en esta imprenta es un librito latino titu­
L:tdo Piissima. El primer tipógrafo fue un J csuíta alemán, 
llamado I Icrmano 1 uan Adán Schwarz, natural de Aus­
burgo. El primer tipógrafo nacional, que trabajó en 
dicha imprenta, fue Raimunclo de Salazar. La segunda 
imprenta del Ecuador la introdujo este último en I757· 

No poco contribuyú a reanimar nuestra literatura la 
comisión geodésico-francesa, encabezada por L;t Concia­
mine, que vino al Ecuador con el objeto <Je medir un ar­
co meridiano. Aunque extranjera esta comisión, despertó 
entre nosotros la aftción a las ciencias físicas, al estudio 
de la lengua francesa y <11 conocimiento de sus autores. 
El más i 1 ustre represen t<111 te de los que se dedicaron por 
este tiempo al estudio de las ciencias físicas, fue Don 
.Pedro Vicente Maldonado, hijo de Hiobamba. Nació en 
r¡ro y murió cn'Londres en r748. En ciencias físicas 

( 1) González Suárez: 1-l istori<t General de la H epúülica del 
Ecuador, t. Vll, pág. 52. 

( 2) Id. id. id. p<íg. 52. 
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fue nn verdadero genio por la claridad y facilidad de 
comprens10n. Maldonado trazó un mapa de la provin­
cia de Esmeraldas y otro de todo el l{eino de Quito. La 
Condamine se aprovechó de estos trabajos para su carta 
g-eog-ráfica de Quito. Humboldt, hablando del mapa de 
Maldonado, dice: "A excepción de los mapas de Egipto 
y de algunas partes de las grandes Indias, la obra más 
cabal que se conoce sobre ninguna posesión continental 
de los europeos, fuera de Europa, es sin duda, el mapa 
del Reino de Quito levantado por Maldonado." Escri­
bió Maldonado algunas memorias que se han perdido. 

Por último, algÚn influjo tuvieron también en 
·en nuestra literatura las obras del benedictino, P. Feijóo, 
que, aunque en lenguaje galicado, pero claro y suelto, 
tratan diversas materias, propias para abrir nuevos ho­
rizontes a los ingenios de entonces. 

Entre los elementos de progr9so científ1co y literario 
de la colonia, especialmente en este siglo, debemos con­
tar las bibliotecas que poseían muchos particulares y es­
pecialmente los religiosos. "En los conventos había 
bibliotecas formadadas con laudable constancia por los 
frailes, que, mediante sumas considerables de dinero, las 
habían logrado acrecentar y enriquecer con obras raras 
y valiosas: la entrada a esas bibliotecas em accesible a 
todos, pues los religiosos no sólo no negaban la entrada 
a ellas, sino que se complacían en franquear a todos, los 
tesoros científicos y literarios que en ellas poseían." ( I) 

Hablando de la riqueza de estas bibliotecas dice el 
célebre colombiano Caldas: "He visto aquí exquisitos 
libros y en gran copia: no hay particular que no los ten­
ga en mucha o en corta cantidad, y me parece que en 
esto (Quilo) hace ventajas a Santa Fe. Yo no conocí 
dlá. las Memorias de la Academia Real de Ciencias, y 
aquí hay tres ejemplares: el uno llega hasta muy cer- · 

(1) González Suárez: Historia General de la República del 
Ecuador, t. VII, pág. 34· 
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ca de nosotros; muchas obras de Linneo y ele· 
otros botánicos; en fin, hay libros buenos en todc géne­
ro." ( r) 

"Los iesuítas tenían en todos sns colegios bi bl iote­
cas doméslic<ts bien arregl<tdas: la del colegio de Quito, 
que era mny rica, se destin6 para el público, después ele 
la expulsión ele los Padres y cxtinci6n canónica de su 
Orden, y el primer bibliotecario fue el célebre hombre 
de letras e insigne patriota Don Eugenio de Sant<tcruz y 
Espejo." (2) . 

Seg{¡n el inventario del secuestro, la biblioteca del 
colegio de Quito contenía 13,472 volÚmenes (entre ellos 
400 manuscritos) que agreg-ados a los de la bibloteca 
del Seminario de San Luis llegaron a 14.892, total r¡ue 
fue entregado a Espejo en 1792. 

§ l. VEI\SO 

GF.NF.RALIIJ,\DFs.-Casi los 1ínicos represen tan tes 
de la poesía ecuatoriana del siglo XVIII fueron los Je­
suítas expatriados por Carlos 1 II. ''Aquellos J esuítas 
ecuatorianos--habla D. Juan V aJera-fueron como Jos 
españoles de-l~enÍ-n·s.ula,. a refugiarse en Italia, y en 
Italia dieron claro testimonio de su saber y de su inge­
nio. Sería adulación stl poner que descolló en trc estos 
jesuítas ecuatorianos ninguno de aquellos varones por­
tentosos que se llaman g·,·¡lilis; pero, ¿cómo negar que 
hubo hombres ele talento no <'Omún, no indignos com¡n­
fíeros de nucstws J,las, llcrvás, J\ndrt:s v Lampill:t~;, y 
que en Italia mosl1aron la il11stración q11e tuvo\' difun­
dió la CornpúJÍ;t, a:;Í c11 la Península, conu c11 sw: n1<is 
distantes colonias? El país c11 que ~;e habf<lll fonll:tdo 

-hombres como los padres Velasco, 1\guine, Heoolledo, 

(¡) González Suárez: Historia General ele h Hcpública cleL 
Ecuador. t. Vil. p;íg . .J]. 

(z) Id. id. id. pág 36. 
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Garrido, Anclracle, Crespo, Arteta, Liirrca, Viescas y­
Ullauri, era sin duda un país donde las letras se culti·· 
vaban con éxito y con esmero. Las poesías en castella­
no, en italiano y en latín de esos expatriados .Jesuítas, 
son muy estimables." Los más señalados son ¡\guirre, 
Ambrosio Larrea, Joaquín Larrea y sobre lodo Vicscas 
:v José Orozco. Formando un grupo a¡.¡arte, por la in­
ferioridad ele sn mérito, aparecen Ullauri, Manuel Oroz­
co, Garrido, Anclraclc y Crespo. 

Para completar la lista ele los poetas del siglo XVIII 
hablaremos, ante todo, del fabulista 1\afael Goyena, y 
luego ele dos poetas anónimos, cuyas composiciones nos 
ha conservado El Ocioso de Faensa. 

Juan Bautista Aguirre.----r'? El P . .f 11an Bautista Agui­
rre, natural de lJaule, naci6 en 1725. Hechos sns estudios 
en el Seminario ele San Luis,entr6 en la Cornp;¡ñÍ'l a los 
r 5 años, es c!eci r en 17 40. ( r) Fue profesor ele Filoso­
fía en la Universidad ele San Grcgorio Magno. En 

Ir] En el Boletín de laSocied;ul Ecuatoriana de Estudios His­
tóricos ;\rn<óricanos, Vol. [!, N'! 4, Fnno y F<dJrcro ele r<)l<J, p<íg. 
L22, en el artículo titulado Docnmentos Históricos, se dice: "Por 
ellos [los documentos! se sabe t;unbién c¡ue el P. Francisco X ;\gui­
rre fue en dicho Colegio ele San lgnilcio, Vicerrector el año dC' 1740. 
Herrera, Cevallos v Mera !Jan omitido esta noticia en los <:scri tos 
referentes .leste e~imio escritor <!Cuatoriano, qtH~ figuró a fines del 
siglo X VIII como ing<mioso poeta y teólogo proíundo'' 

Por estas líneas r¡ue acabamos ele tr<tnscrilJir. "' ve que el arti­
culista creP- que el 1'. Aguirre, 'que liguró a iin<" c.l<d ciglo XV!l[ 
con1o ingcJJioso poeta y teólogo prc.)fundo,'' es el Jnistn') que <~n I¡,¡o 
ftw Viccrr<<ctor del Colegio ele S,trl .fgr.acio d,• Cuava;¡uil 

Sctncj~nlc ~llJ)(JSic:ión no tienf~ vi~c-~; di-~ \'(~rdad 0-'ucstro poc~ 

ta v teólogo se ll.1maba Juan !Ja 1tli.<-:ta y no FraJ/t'is<:t> .fa"í'it•r, 
y en l74ü apenar.:; contaba 15 años y autbaha d~~ 'iug-n·s;-~r en la Com­
pañía. No f·s, pue'!, verosi1niJ C{Ue a un jovun Clllt: todavía no l1abía 
hecho ni te! noviciado se lo hubiera puesto de vicc .. superior de una 
casa religio~:a. Probablenlcnte un Padre Francisco Agnirre, español, 
que en 1738 s~ hallaba en Cuenca, p<~s<Í, poco después, de Vicerrec­
tor al Colegio de San l~nacio de Guayaquil. 
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compañía de los otros J esnítas, expatriados por Carlos 
III, pasó a Italia, y murió en Tíboli, en i:786. Se cap­
tó tan grande estima en Italia, que desempeñó los car­
gos de Rector del Colegio de Ferrara y de Examinador 
Sinodal; fue nombrado teólogo del Obispo de Tíboli, y 
más tarde, Teólogo Consultor y Confesor de su Santi­
dad, el Papa Pío VII. 

z9 En los pocos versos que conocemos de Aguirre 
se entreve un talento poético no vulgar, deslustrado des­
graciadamente por el mal gusto y el gongorismo de la 
época. La que por esta causa ha desmerecido más, no 
obstante el desenfado y la rotundidad del verso, es la 
poesía seria, si hemos de juzgar por los trúnta y seis 
versos del fragmentario poema de Monserrate, quema­
lignamente ( 1) cita Espejo en El Nuevo Luciano, y que 
León Mera copió en la Ojeada I-1 istórico-Críticn sobre 
l<t Poesía Ecuatoriana. Pam que el lector se de cuenta 
de ello, basta que lea los dic;r, primeros versos: 

Este de rocas promontorio adusto, 
freno es al aire y a los cielos susto; 
m{ts que de Giges los ribazos fieros 
organizado terror a los luceros, 
cuya excelsa cimera, 
taladrando la esfera, 

( r) Claro es que Espejo tenía razón en esto ele criticar el mal 
gusto de Aguirre, mas no la tenía cuando dijo de éste que era inge­
nio de guayaquilúio. sirmf>r<' rnlido con d st•so, 1·rposo y sotidt•z 
de entendimú·uto; que se iba dl'lrcís de los sistemas másjlaman­
lcs y dctrcís dr las opiuionrs acabadas di! naar,sin examen de las 
m!Ís 1)('J'Osimill's, basta el puuto de repetir en la cátedra como máxi­
ma: A'ovitalem 11011 vrritalem amo . ... Según esto, Aguirrc era un 
desquiciado, un loco; y sin embargo la histori<t nos dice que en Ita­
lia fue tenido como un oráculo, y como tal consultado por toda clase 
de personas, nombrado ¡~·xaminador Sinodal, 'l(·Jlogo dd Obisfo 
de Tíóoli, Teólogo Consultor y Confesor de Pío VI!.,., ¿Quiéu 
·tenía razón? 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-4-3 

nevado escollo en su cerviz incauta, 
del celeste Argonauta 
teme encallar fogoso el Ducentoro, 
que luces su lea en tempestades de oro .... 

En las décimas satírico-festivas, dirigidas a un 
amigo quiteño, ensalzando a Guayaquil y denigrando a 
Quito, muéstrase Aguirre donairoso, fluído y menos gon­
gorino. Si las hubiera destinado a la publicidad, pro­
bablemente habría puesto más cuidado en la propiedad 
y corrección del lenguaje, y rechazado ciertas hipérbol-'!s 
de mal gusto, juntamente con algunas expresiones cho­
carreras y menos decorosas. 

El género burlesco es muy resbaladizo, y en el cual, 
si no hay arte y exquisito gusto, el escritor se desliza 
fácil mente hasta parar en bajezas y chocarrerías vuigares. 
El arte no puede aprobar que se excite la risa indiscre­
tamente. Es menester, dice Horacio, distinguir la ex­
presión inurbana de l<l chistosa, para no aplaudir necia­
mente las chocarrerías de Plauto, como lo hicieron los 
antiguos romanos: 

A t no,rtri j>roaZ'i Plaillino.r el llltmero.r d 
/,aurlaz;rrc sales: Jtimium paticnter utrumque, 
iVc dicam .rtu!tc, mira!t": si modo e¡;-o el vo:; 
Scimus úmrbanum lcpirio sej>onere dirto, 
Lc¡;itúmtmquc SOIIII/Jl digitis callcmus ct aure. 

De las décimas referentes a Guayaquil sólo copia­
mos las siguientes: 

Gu;:¡yaq.Jil, ciudad hermosa, 
de la América guirnalda, 
de la tierra bella esmeralda, 
de la mar perla preciosa; 
cuya costa poderosa 
abriga tesoro tanto, 
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que con suctvísimo encanto 
entre nácares divisa 
congelado en bella risa 
lo que el alba vierte en llanto. 

Cinclad (jlW por su esplendor 
entre las que dora Febo, 
l::t mayor del mundo nuevo 
y hoy del orb<~ la mejor, 
abunda en todo primor 
en toda ri(jueza abunda; 
pues es mucho más fecuncl;t 
en ingenios, ele 111ancra 
que siendo en todo primera 
es en todo sin segunda. 

Tribútanl<t con desvelo, 
entre singulares modos, 
la tierra sus frutos todos 
v sus influencias el cielo: 
hasta el mar que con anhelo 
soberbiamcn le levanta 
su cristalin;t garganta 
para traf);;trs¡; esta perla, 
deponiendo su im al vcrl<1 
le besa humilde 1<1 planta. 

Los elementos de intento 
b rn ira n con tal agrado, 
que parece se hct forrn¿1do 
ele lodos un elemento: 
ni en ráfagas brama el viento, 
ni fuego enciende r.<1lorcs, 
ni en a.L?;U<l y tierra hay rigores,. 
y así llega a dornin<1r 
en tierra, <1ire, fuego y mar, 
peces, aves, frutos, flores. 
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Templados de esta manera 
-calor y fresco entre sí, 
hacen que florezca allí· 
una eterna primavera; 
por Jo cual si la alta esfera 
fuera capaz de desvelos, 
tuviera sin dud;¡_ celos 
de ver que en l>lasón fecundo 
abriga en su scuo' d mundo 
este trozo ele Jos cielos. 

Esta ciuda:! primorosa, 
n¡an;\lltial de gente amable, 
cortés, discreta, af<:,ble, 
a el ver! ida e i ng-cniosa, 
es mi patria venturosa; 
pero la siempre importuna 
crueldad de Illi fortuna, 
rompiendo a mi dicha el !uzo, 
me <>.rrebató del regazo 
de esa mi adorada cuna. 

l\'Icnos accpLtblcs son las que tocan a Quito: 

Cualquier chisme o patarata 
lo cuentan por novedad, 

·y para no hablar verdad, 
tienen gracia . .f/ratis data. 
Todo hombre en lo que relata 
miente o a mentir ;:tspira; 
mas esto ya no me admira, 
porque digo siempre ialerta! 
sólo la mentira es cierta, 
lo demás todo es mentira. 

Mienten con grande desvelo; 
miente el niño, miente el hombre; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



y para que más te asombre, 
aun sabe mentir el ciclo; 
pues vestido de azul velo 
nos promete mil bonanzas, 
y muy luego, sin tardanzas, 
junta unas nubes rateras, 
y nCJs moja muy de veras 
el buen cielo con sus chanzas. 

3° En piosa escribió sendos tomos latinos ele Ló­
gica, Física y Metafísica. En el frag-mento que citamos 
ele la Or,¡c/rJn )IÍ"cbr,', predicada en l;c muerte del Ol;is­
po ele Ouito, Dr. D . .Juan Nieto Polo del i\guila, verá 

. el lc~ctor que el P. i\guirre no carecía de elocuencia ni 
de facilidad de expresión, si bien afeadas por el culte­
ranismo: 

Ello era cosa admirable, ver a nuestro Ilmo. l'ndado, en 
lo mejor de su edad, navegando en t:l mar de cstt~ siglo, como 
un golfo de leche, todos los vientos f<~vor;,blcs a popa, todao, 
l<~s ondas en bonanza, todas lns estrclliis con aspecto risneiío; 
tna~ tSI tan superior a su grandeza y a sí misrrto, que temía co­
rno borrasca la serenidad, y como escollos del sosiego lus in­
signias ele ~u fortuna. ¿Con qtü! esfuerzos Jh) procure) sacurlir 
de sus hombros l;t alt;r dignidad clP. ser espo:.;o ti! yo, oh insigne. 
Catedral ele Quito? iQné súplicas no dirigió y<i a lvlad,·icl, y;í 
al Vaticn.no, sohn! arrojr1r dt~ su tuano el cayado ele: uro con 
que os pastore;¡IJ,,, oh nobilísima grey, suo,pirando siempre por 
cambiar el resplandor excelso de la mitra por la hnrnilcle os-
curidad de un bonete?" · 

Ramón Viescas.--r" El P. Ramón Viescas nació en 
Quito el JI ele diciembre de I/31, según collsta en los 
C;ttálog-os ele los antiguos .l esuítas ele l;c Provincia ele 
Quito. ( 1) ingresó en el l\oviciado qu8 la Compaíí.Ía 
tenía en Latacu11g-a, el 24 ele abril de r¡ .. .¡_i-:l. Expatriado 

(1) Pudiera St'r qu(' d nacimit'ntco ,;n Quito del!'. 1\amón Vies­
cas fuera tonuito, pues parece que su familia radicaba el! Ibarra, 
donde nació su hermano Marcos, que también pct·teneció a la Com· 
pañía. 
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con los demás Jesuítas de Quito, falleció en Ravena, el 
7 de marzo de 1 799· 

2°-Viescas es el mejor poeta de la colonia, si no por 
el ardor y sentimiento, al menos por el arte, el buen gus­
to y la versaci<)n en letras humanas. Lástima que haya 
escrito tan poco. 

Aunque lejos de los territorios espotñoles- y obligado 
a hablar y escribir en ttna lengua que no era la suya, 
muestra Viescas en sus escritos que no le era desconoci­
da la entonces nueva escuela literaria de Meléndez y 
Jovcllanos, caracterizada por las mismas dotes qtw dis­
tinguen a nuestro poeta: la reguhtriclad, el buen gusto, 
la armonía y la ptdcritud. 

Y si nos conctetamos al suelo hispano-americano, no 
temen1os asegurar que no existía c;:n aquella época, poeta 
ninguno que le disputara el primer puesto en el conjun­
to de cualidades literarias. Eran considerados por en­
tonces como los mejores poetas, el mejicano lVlanue! de 
Navarretc, el peruano Juan del Valle y Caviedes y el 
argentino Manuel José de Labardén. A Navarrete en 
medio de su abundancia y elevación, le hitan la ignal-

_dad, la gallardía y la dicción poéticct de Viescas. A 
Valle y Cavicdes le sobra su rastreo conceptismo. La-
Lardén noobstante sus buenns dotes descriptivas, dista 
mucho de ser un humanista como Viescas. 

3<:'-La primera ele las composiciones originales por 
su mérito literario es d S!Cdio sobr,· d sepulcro tic DI/.Hic, 
en l;t cual se alaba al Cardenal Luis Valen ti GoJJ;-:a¡~a por 
haber hecho construír tln suiJtuoso mansole:> p:tra el 
cantor ele la Divina Comedia. Fíngcsc Viescas tJn sue­
lio poético, en el que ve los cal!lpos Elíseos, y en 
ellos a Dante, celehraelo, entre otros ilustres personajes, 
por Virgilio y 1 lomen>. Mas estos vales interrumpen 
su canto, luego que Dante, inspirado por un estro supe-
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rior empieza a ensalzar a Valenti y a engrandecer su 
obra, en la que 

"Rein<L Valen ti donde yace Dante" 

Terminado el canto de Dante, el poeta recobra el 
sentido y co,ncluye con el siguiente delicado pensamiento: 

iüh nunca dispertado, 
de tan alegre y dulce sueño hubiera! 

Mas al ftn he probado, 
lleno de una delicia pasajera, 

que es eco fiel el sueño 
de cuanto vig-ilante piensa el dueño. 

Aparte de algunas pequeñas imperfecciones de for­
ma, resaltan en esta pieza, sobriedad, inventiva e inge­
niosidad en disponer las partes dentro de una rigurosa 
unidad. Bien pudo decir Menéndcz y Pelayo de ella y de 
la elegía a la muerte del P. Hicci en las prisiones: "Son 
poesías de noble asunto, de entonación lírica, ele sabor 
clásico, ele mucho jugo en las ideas, y de versificación 
armoniosa y pulcra en general, aunque no enteramente 
libre de prosaísmos y descuidos, bien perdonables en 
versos que su autor no parece haber destinado nunca a 
la publicicL1cl." ( r )- (V éasc el Apéndice) 

Apenas seis son los sonetos compuestos por Viescas, 
mas con tanta felicidad, que en este género es uno de 
nuestros mejores autores y aun comparable a los Herre­
ras, Arg-ensolas, Arguijos, 1\iojas, Moratincs y Melén­
dcz. No decimos que conte11g<tn la perfección, per;¡ sí 
que se acercan mucho a ella por la unidad de pensamien­
to, su desarrollo gradual, la entonación, la escogida dic­
ción poética y la armonía. Por mejores conceptuamos 
los titulados: A la restauración de u11a iglesia de Rm't'-

( 1) Antología de Poetas Hispano-americauos, pág, XCVIII. 
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na debida a! alo de JJ. Gabrid r!e Roca; ]),!spedúla r!t' 
la madre <f. la /nja; Da ![ritos (la lVI usa) pidiendo a Dios 
por la Compa77.ía. 

El primero se disting-ue por Jo sustancioso de las 
ideas, la gallardía del movimiento y la dignidad de la 
expresión. H 11yendo Viese as de las rastreras frases 
adulatorias, sabe co11 dclicadc/.a de artista alabar al res­
taurador del templo, afirmando que Iberia envió 

Un hijo su.yo, di~no de su cielo, 
:\nevo /:orobabcl ............ . 

De igual modo engrandece la obra, diciendo: 

Más firmeza te di~, más bella forma. 

Como escribimos para jóvenes; no será inoportuno 
hacer observar el arte con que nuestro poeta destierra el 
prosaísmo aun de l<ts fmses vul¡~ares. Expresión trivial 
es, llclla dr. <Ü71ocidll,· mas Yiesc;ts quita esta trivialidad 
re¡.>iticndo sencillamente el verbo, y escribicnci::J: 

Llena ele devoci6n, llena de celo .... 

No faltará algÚn rigmoso preceptista clc.métrica cas­
tellana que repruebe la rima de: .forma, n:/orma, ro11· 
forma. 

He aquí ínteg-ro el soneto: 

Lloró tu wina, oh templo de María, 
la ciuchcl reina del Emilio suelo, 
y sumergida en hondo desconsuelo, 
modo de repararte no sabía; 

cuando la Iberia generosa un día, 
llena de devoción, llena ele celo, 
un hijo suyo digno ele su cielo, 
nuevo Zorobabel, a tí te envía. 
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"Anda, le dice, oh Eoca. TÍt el Atlante 
~erás del nuevo templo: alza, reforma, 
Ílrnalo todo v hazlo más \nillantc." 

El a tanto ¡lesignio se conform;~, 
y con empeño siempre vigilante, 
más f·irmeza te diú, más bella forma. 

Habiendo de partir de Havena para fmola la selíor:t. 
Matilde C:1ppio, casada con el señor .luan l'uschini, 
compuso el P. Viescas un sondo a nombre de la madre 
de la rccit~n desposada. qtH" lo titHh: /J,'s/'olit!a tlt /,t 
madrt a la/¡i;'a. Confom¡{uldose con el títnlo, rcs;tila 
en este soneto, con mucha naturalidad y dtdicadcz<t de 
expresión el tierno sc~ntimieuto de una nl<Hire que se 
clcspicle ele s•J hija idolatrada. Como lunares del so­
neto hemos ele observar que la cxpre~;ión, o¡;·ftdla r'li 

l!al!tu, según la intención del autor dt~bc referirse a la 
madre, m;ts,tal como se hall;t la construcción gmmaiical, 
rcfi ércse a M a ti !de. Semejan te a!ll bi giiedad desaparece­
ría en parte, separándola con una coma: A t!oán11c /¿• 
(J/;/i¿ra, cnvtrdta tll /lan!o. . ... 

1\1 octavo verso pudiera tildársele de poco rítmico, 
por no coincidir la cesura con la pausa de sentido. 

El adverbio cdmodamc!lfc es demasiado vulgar, y 
en el lugar que ocupa quita la rotundidad al verso, por 
más que se cargue la acentuación en la penídlima sílaba:· 

il\y, amada Matilde! ¿conque el cielo 
a dejarme te obliga, envuelta en llanto, 
para estrechar tu nudo sacrosanto, 
el materno pospuesto a otro desvelo? 

¿conque tns preuclas, que eran mi consuelo,. 
son la causa fatal ele mi quebranto? 
Porque eres bella y mi amoroso encanto 
¿he de perderte? i Oh duro desconsuelo! 
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iHija, adiós! Anda; pen ten presente 
que no en los oio:; el amor se anida, 
y <tprcnclc a n:J olvichrnic est;muo ausente. 

Tu c-ora;-;,ín es gr<1ncle y sin medida, 
luego pueden calwr comDdamente 
tu esposo en <;1 y quien te dió la vida. 

T;:lmismo Viescas compuso otro soneto que encierr;t 
In Col!lt'.r!ao'J¡¡ t!,- la lu/11 <t su madre. Es inierior a los 
preccdeiitt~s por va1 i:1~; c-onceptos. 1\l primer cuarteto le 
falla tOtunclidad ,. le sohr;t prosaísmo. Lo 1~1ismo pucdt' 
<lfll'I1Iaise del segundo terceto. 

Aunque i<L idea del S<'gundo Ct<<trteto es delicada, no 
puedto decirse qt~<~ sea nti<'Va. ¡\féanla adem<'is una anfl­
bología en el segtindo vcrs:J, y nna ;tsonancia entre los 
finales del Cl!arto v ele! pri111er hemistiquio del tercero: 
I/IIÚ('Jir/(1 }' lllt!l'JI!Ii<'l!/rJ. 

Los tres restantes sonetos forman parte! de La Afú­
.ra ScéjJiica. En el certamen poético de los .7'abori.rtas o 
J esuÍtils que espera han el restablecimiento del Instituto, 
y los Caivaristas qne habían perdido toda esperanza, 
intervino el P. l~amón Viescas, escribiendo con el título 
de La ¡)fllsa Sclptlra, tres sonetos y 64 décimas octosi­
lábicas. En el primer soneto expone el argumento, en 
las décimas lo desarrolla, en el segundo soneto, Da g-ri­
tos (lidiewlo a Dios por la Cil!!lf!mlírt, y en el tercero se 
acoge al limbo ele las duelas. 

El desempeño general del primf~r soneto es bueno. 
Los primeros versos son gallardos y nos recuerdan el 
soneto ele D. Leandro Moratín a Ntra. Sra. del Pilar: 

·,Estos que levantó de mármol duro 

Sacros altares la ciudad famosa .... 
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Nuestro Vicscas dice: 

Esta que me dio ~1 llllllld'J dura cr!l?: 
juzgo que del C<lh·ario 110 h;t de ser .... 

DcsRrnciadamcnte en el ~;q~unclo terceto decaen el 
ritmo y la dicción Pú<~l ic<J. 

El seg-undo soneio lleva p"r t Íilllc.>, Da f!ritoJ (la 
musa) pú!if'ndo a JJi,l.l'('(lr la c,,¡¡¡¡;a¡i/:t, \'por tema, el ver­
~:ículo 23 del salmo 40.: ;,·xllr.<'~': l¡'.'t¡ll'<' ab,/onJI!J', Dominr. 

Es una especie de parálrasis aplicada ;d tristísimo 
estitdo en que se encontraba Clltonccs la Con1pañía. Sin 
duda ninguna, por el asunto, la entonación y el clesem­
pefío general, es el mejor de Ir¡'; t 1 (!S sonetos de l-a ¡J~u­
.ra .'·)t'!-jilicil. Lústima que prccis;unente el último verso 
sea el menos numeroso. 

Es posible, Sefíor, (icfltic~n lo dirí;t!) 
que parezca <pie dtH!rntc~; sosegado, 
cuando el infierno está tan desvelado 
contra tu muy ¡unacla Compaiíh? 

Van creciendo sus ri<os~.;os a porfía, 
al paso que tu amor se ha adormentado, 
v ctmndo te ve el mundo tan callado 
ie\'anta mis su voz Ja tiranía. 

Despierta ya, que amparo omnipotente 
su vid:1 necesita: ya qtie es vana 
la abusada ¡Jacicncia dt~ Clemente. 

(}tie si tnrda tu mano soberan!l, 
el peligro está ya lau inminente, 
que no subsistirá quizá mañana. 

En el tercer soneto La JJ.flfw Sclpt/ra, ó·scn¿;-miada 
del mtoJdo, pidr: hosf\crla_¡',· CJI el limbo de la duda. En to­
no alg-ún tanto festivo muestra Viescas en este soneto 
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facilidad y, sobre todo, ingeniosidad en acomodar el 
Limbo a S\I estado dQ du(la sobre el resurgimiento de la 
Compañía. 

Acerca de las décimas ele la ¡)fllsa St/ptiot afirma­
mos, desde luego, qtw para un arf~\ltnenlo t<tn pobre, 
corno el ele no ;uihcrirsc a los Tal>ori:>t<ts ni a los Calva­
ristas, es excesivo el núnwro de 6,~o versos. En una 
composición, que toda ella se concreta a consignar razo­
nes para no esperar ni temer, natural es que se halle 
lll\tcho raciocinio seco y di l1tÍdo. S(>lo de vez en cuando 
algunos pensamientos iclices e im{q:;cnes hermosas hacen 
s?portablc la lectura. Léase por e-jemplo la primera dé­
ctma: 

Con S(·:nti miento profundo 
en este destierro me estoy, 
y por Dio:-; cargando voy 
la crtiz que me ha puesto el mundo. 
Y aunque cielo y tierra inundo 
de gemidos y de llanto, 
me parece en el quebranto 
de este mi infeliz destierro, 
todo corazón de hierro 
y de mármol todo santo. 

En las dos dc'cim<ts que siguen hace la descripción 
del temor: 

El temor (si acaso puede 
defi11irlo el juicio mío) 
es como el escalofrío 
que a la enfermedad precede: 
pues de ordinario sucede 
que el que teme, coti temprana 
anticipación se afana 
padeciendo desde hoy día 
la mitad de la agonÍa 
del mal que vendrá maii.ana. 
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Es un;t pasión coharck, 
que engaña la fantasía, 
tmhando su mediodía 
con las sombras de lct. tarde. 
Dios de su engafío me guarde, 
pues con fingido color, 
hará. parecer horror 
lo que es rayo ele lnz, 
v del Calvario la cruz 
~abrá llev:tr al Tabor. 

Luego haLla ele la esperanza; 

Y la esperanza? A 1 contrario, 
va templando la pasión 
con dejos de redención, 
en las sombra;; del Cal vario. 
Mas con un efecto vario, 
si alegra al primer rayar, 
con el tiempo !J;-¡ce llorar; 
pues como SalottH:Ín dice, 
aflige a Ull alma infelicc 
desde que cmpie:~.a <t tardar. 

¿Qué imporl<L que el navegante 
al puerto lleg-ar espere, 
si de congoja se mucre 
al ver el puerto d istctn te? 
Va perdiendo a cada instante 
su estim;tción la ho1tanza 
que se junt;t a la tardanza, 
y es sn navegar amargo, 
cuando sopla un viento lar¡~o 
de una prolija esperanza. 

l()ué mal alivio (esperando 
mucho bien) mi contratiempo, 
si con no venir a tiempo, 
se va otro dolor formando! 
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En nuevo llanto engolfando 
yo me voy incailtamente; 
pues con no visto <tccidente 
estoy, si en esperar dúro, 
padeciendo el bien futuro,·· 
por sanar del mal presente. 

En medio de la fluidez con que corren estas décimas 
cscáposelr~ ;tl autor una que otra incorrección, como el 
uso gal icado del pronombre e u en la tercera décima, 
donde se dice, ese I'IÚittltlc (o//,uÍIJ, sin habérnoslo pre­
sentado antes ninguno. 

En el romance festivo y fáci 1, dirigido A un poeta 
qur en el ri,!(ur dd tJiíiÚ'rllO se OC.ltj!a en lwcer ?Jcrs(ls, ma­
nifiesta la admiración que le causa semejante ocupación 
en estación tan rigtirosa y poco a propósito para ]a poe­
sía. Hay ciertamente la chispa que llama León Mera, 
pero no lo bastante para sacar el romance de una decen­
te medianía. Qtiisic·!r:unos no encontrar en él ciertas 
expresiones triviales. No obstante su fluidez, trope;,:a­
mos también en esta composición con uno que otro hi­
pérbaton violento. 

4'!. ·--La más g-allarda, entonada y sentimental de ]as 
traducciones de Viescas es la elegía. o Cancirfn COl/. moti­
l'u de Iza/Jo· 11111tr!o el F. R icci en slts prúioJtcs. Las can­
ciones, que tan d<~ moda estuvieron entre los poetas ita­
lianos y c<lstellanos, imitadores de Petrarca, llamáronse 
así, no tanto por el argumento que encerraban, cua!Jto 
porque tal no1nbre dió el poeta de Arezzo <t las suyas, 
cuyo distintivo era la exten~ión de las estrofas. Dif;cul­
tad propia de estas composicicnes es la de circunscribir 
a diez, doce, catorce o más v::rsos, un pensamiento ex­
presado con la debicb clariclad, concisión y amplitud. 
Nuestro poeta ha sabido acomodarse tan bien a esta exi­
gencia que, a pesar ele ser un simple traductor del fran-
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cés, puede dignamente coloc;~rse ;~]lado de Fray Luis de 
León, Herrera, l\odrigo Caro, Mirademescua, Mcléndcz, 
etc.-(Véase el 1\péndice) 

Algo violento, mas sin trasp<~sar los límites del buen 
gusto y la claridad, es el hipérbaton: 

...... iOh, cuántos le han labr<:do 
los trabajos, gran Ricci, que has pasado, 
resplandores ele gloria a tu persona! 

J=>alp;~ble es la semejanza con el de Hoclrigo Caro: 

Estos, Fahío, iay dolor! que ves ahora 
Campos de soledad, mustio collado, 
Fueron un tiempo Itálica famosa. 

No sabemos explicarnos cómo a nn oído tan fino y 
cultivado, corno el de Viescas, se le escapó <tquel verso 
fallo de ritmo: 

El bello fruto ele las ;dliccíones. 

Poco numeroso y prosaico es el que encontramos 
mús adelante: 

Sabe recompensar inmensamente 

No menos hermosa es la traclucci¡)n que Viescas hi­
zo de una poesía italiana titulada LirM y publicada con 
ocasión eh hahe1 se ex pe el ido la rxlincitf11 rle /,¡ Com­
j>at7!a. 

Lijeras impedecciolll'S e]¡~ forma TII'lnchan est;1 cnm­
posición: fr¡~cucntes arJv¡:rhios ¡:n mt·lll,·. alg(¡¡¡ cpíletD 
vngo, alg·ún ver~o duro, algtlllét rima incorrcct<l. ··l',·ro. 
en cambio llamaremos la a.tcnción de los lectores, e11 es­
pecial de los j¡)venes estudiantes, porque convicue mu­
cho, a la dicción poétic;t ele Vicscas, a la destrc;.-:a )' gra­
cia con que expresa los pensamientos y ;ti ~;encillo e in· 
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tercsante conjunto claclo a tocb la ohr:1. Debe sobre 
todo advertirse que no hay vaciedad ni inírtil nrido de 
palabras, sino que cada oración, cada púrrafo tiene subs­
lall(~ia propia p;1ra ~;;disfacer el c~ntendimiento del lector. 
Este es un mérito nobilísimo que desearíamos hacerlo 
advertir si.empre qrw se nos presente en el curso de 
nuestras investigaciones, por lo mismo qne tanto escasea 
en la mayor p<l rtf~ de los escri lores modernos." ( r )-­
(Véase el Apéndice). 

Qrrisiéramos haber visto el origirml italiano del poe­
ta l'ignotti, para juzgar del mérito intrínseco de l<t pa­
rábola f-1t m1tnlt di:!t<' su jJrimt.r t!ÚIIlÚro. Ateniéndo­
nos a la parte meran)ente exterior, observamos en b 
traducción de Viescas, bue1n dicción poética, exquisito 
ritmo, gallardo manejo de la silva. Poquísimos entre 
!llwstros versif1c<Jclon~s pueden en esta materi;:~. compa­
rarse con Viescas. 

José Orozco.--r 0 --EI 1-'. José Orozco nació en 
Hiohamba en 1733 y entró en la Compañb en 174R. 
Desterrado como los otro3 jesuít;cs, sus hermanos, vivió 
los últimos años ele su vida en Italia. Murió en H.avcna, 
el r8 de Octubre de 1786. 

z'?-Con el título de .S'clllimint/(Js r!t ltlt Pt'Cililor coJI­
Irito, compuso el P. J ost~ Orozco seis octnvas re:lles, que 
,;on la única poesía lírica que nos ha dejado. 

Según el argumento <'ra de esperarse que en las oc­
tavas se sobrepusicr<~. el corazón a la inteli~~encia, 1111:t 

vez que la contrición es <:etc principal:nt·n te d;~ l<t volun­
tad a11 cpcn ti da ele sus l x l r<L v íos pasatbs; pero sucede 

(r) Juan León i\•lera: q¡,·({d't Jlislóri,:o .(."rffica sobr<' la. }'o<'· 
sia Fcuatoriallit, p;íg. 131. 
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lo contrnrío, porque en el af<Í.n de comunicar verdad teo­
lógica y novedad a los pensamientos, da en conceptuoso 
y oscuro. 

Las octavas están en gcneml bien constrníc!as. 
Además de un largo paréntesis, que echn a perder la 
quinta octava, h:."dlanse en Ja ruisma varios versos pro­
saicos y fallos de armonía. La mejor ele toclas es la 
cuarta: 

Contrito el buen L<tdrón, de su agonía 
c<trnbió el desm;tyo en mejomdo aliento, 
al recibir del sol-que fallecía 
un r<tyo que ilustró su entendimiento; 
y pas(> del patíbulo aquel día 
en el ciclo a gozar su rno con len lo. 
La piedad de _) esús i cu{w to res;d ta 
que así la penitencia tanto exalta! 

1° ----Mucha mayor importancia tiene O rozco como 
pocla narrativo, si no por el r;xito, siquiem por el es­
ftwrzo hecho (Mla componer un poema de aliento; pues 
el mérito, como dice el mismo Orcnco, consiste 

"En emprenderlo, más que en la victoria" .... 

Obra suya es la Com¡l!isla dr ¡){enorra, ensayo épico, 
-que canta la recuperación de est<r. isla, hecha en ¡¡(lz 
por el Duqtrc de Cril!ón. 

El poema ahr<1za cuantro cauto~;: En el primero se 
relata la resolución que toma Carlos 1 I 1 de recuperar la 
isla y, el modo marnvilloso con que designa para. jefe de 
la expedición ;l Luis de Bertóu, Duque(\(¡! Crillón. En 
el sc~;undo se ref-ieren los apre:;tos que se. hicieron para 
preparar una poderosa escuadra, l<1 tewpeolad qne <1 és­
ta sobrevino en el Mediterráneo y rd arribo de la. expe­
dición ;t las aguas ele i\'lenotc<r.. El tercero c<enta la sor­
presiva toma ele la isla. El cuarLo concluye con 
la rendición del fuerte ele San Felipe, donde se había 
reconceutr<r.do el vencido enemigo. 
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La sola lectura del argumento y );¡ disposición de 
los cantos nos clan a comprender que La Conquista dt: 
¡Jfotorca nada tiene que ver con los grandes poemas 
de la.Ilíada y Odise;t de Homero, l;t Eneida de Virgilio, 
la Divina Comedia de J.hntc; con el Paraíso Pertlido eJe 
Milton, la Mesíad;t de l<lops'lock, la Jerusalén Libertada 
de Tasso o Los Lusíad;ts de Camoens. Es un pobrísi­
mo ensayo de pocm;t histórico, de esos que pulularon 
en la literatura hispano--americana en torno de la /\rau" 
can<t de Ercilla: su sitio propio se halla al lado ele la 
"Cuarta y ()11inta J 'arte d0 la Araucana" de D. Diego 
Sebilstián de Osorio; del "J\ratiCO Domado" de Pedro 
de Oña; de las "Guerras de Chille", el<-! D. Juan de 
Mendoza; del ·'Pun!n indómito" de ]Jemanclo Alvarez de 
Toleclo; y del "Compendio histori<d" de Melchor Xu­
fré del Aguila. 

No carece de héroe ni de acción principal, pero es 
esc;tsísimo el interé_c; a causa de la- falta de arte: aun 
I-lerocloto y_) ulio Cés;tr, con sólo sn pluma de historia­
dores, hubieran· trazado 1111 cuadro m{ts lleno ele vida. 
Ya que Orozco, por imitar a Virgilio, introdujo la tem­
pestad en el Medilerráneo, ¿por qu(! no lo siguió en la 
disposición ele p<trles? Orozco, acomodándose riguro­
samente a la cronología, expone las causas ele la expedi­
:ión, los preparativo\, Jos obstáculos que se presenta­
ron, etc, cte. Virgilio por lo contrario: preséntanos 
desde luego a Eneas navegando par<t Italia con el desig­
nio de fundar el imperio romano; y sólo, cuando el 
héroe, presa de una tempestad, fue a parar en Cartago, 
:-efiere sobre mesa a l;t reina Dido, que lo había recibido 
'!Spléndidamcnte, la toma de Troya v s11 destrucción por 
os griegos: causa del emprendido viaje. Con este he­
Jísirno episodio no s(Jlo dió m;"Í.s brillo <t la narració11, 
>ino que complicó mis la acción y le dio nuevo interés. 
'\sí procede el buen poeta, seg-ún nos lo enseña IToracio: 

...................... /n malt'a.r 1"t'S 

JVo!l secus ac ;wtas, auditon:m rapit. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-6o-

Otro de hs defectos que hacen insoportable b lec­
tura especialmente de los dos primeros c;l.ntos, es el 
conct>ptismo divag-ador que lo oscurece todo. A Orozco 
le ¡_>meció muy natural la división de su poema en cua­
tro cantos; mas en la ejecución se encontró con que la 
materi<t de los do~; primeros 'era muy reducida y pobre 
p;ua formarlos: y así no le quedó más arbitrio que esti­
rarla por medio dt·) refexiones conceptuosas, que él creía 
ser las m{ts poéticas. según el g-usto de la época. Los 
cantos tercero y cuarto, que le ofrecieron material más 
abundante, se hallan menos mancharlos ele culteranismo 
y son los m{ts inteligibles y racionales. En com¡_>roba­
ción de lo que decimos vamos a transcribir la estrofa 
nona del c<Jnto segundo, tomada casi al azar: 

Cuando festiva de sus galas bella:; 
trémula pompa desplegaba al viento, 
esmalte rico a Flor<t y sus estrcll<ts, 
les pudo competir con lucimiento; 
enjambre vago del rubí en centellas 
la tiria púrpura agotó sediento, 
y del va.rio matiz con los primores 
tejido al iris tremoló en colores. 

Con este defecto va íntim<tmente ligado el mal gusto· 
que se revela en muchas estrofas y versos. Citaremos 
algunos. Ya dice: 

. . . . . . ... desvelados mis pesares 
hog<th<tn de mis ojos en los mares. 

Ya asegura que la Fama se transformó en auror<J: 
elocuente: 

Cuando Fama festiv<t y presurosa 
en auror,t elocuente transformada, 
de un parlero esplendor en los reflejos 
anunció que aquel sol no estaba lejos .... 
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Ya Jbma ;d astm del día, solar pi11rel: 

Ya de vivos colores matizaba 
con esplendor más claro y reluci<~ntc, 
diestro e],'solar pinnd, que reform<1ba 
los objetos que horra esta u do a usen te .. 

l\1{ts chocante que todo esto es la exager<Lci<'>n que 
reina Cll las ickas: apena~ hay cosa que se halle conlcni­

,cJa en los lÍIIlÍtcs natumles: lodo traspasa las fronteras 
de lo grande y extraordinario. No contento con llamar 
a Caries J [ [ n';¡ -"''<''lfJJdo, iln•ido, podr•ro.l'(), ..-aho, arlmi­
radr>, escribe de la armada: 

Grecia, la <1ntigua l?oma, el Othomano, 
y cuanto las historias de eminente 
dc~cirnos puc-:dc del poder humano, 
ceder sin queja deben al présente; 
basta decir: fue~ empei'io soberano 
de ~H{Ucl lVIon::uca sumo, el\ cuy::~. frente 
<nlll son corta di<tdema los imperios 
que ilustra el sol en ambos hemisferios. 

1\I Duque de Crillón Jo coloca entre los semiclioses: 

El vuelo de sus rnéri tos excede 
con sus remontes la más alta esfera, 
a donde apenas acercarse puede 
la idea más fecunda y lisonjera; 
a sus prerrogativas se concede 
que si elevar algm10 se debiera 
entre Jos semi di-oses [)Or guerrero, 
el Duque ele Crillón fuera el rrimero. 

La tempestad es tal que 

/\visa a las riberas que amedrenta 
los parasismos Últimos del rnuuclo: 
al cóncavo celeste en la tormenta 
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intimó vecindades el profundo; 
pues usurpando a juno Jos espacios, 
pasó <l manchar del cido los top:tcios. 

La isla de Menorca, con s,¡s montes y su vegetación, 
no puede menos de corrL:~sponcler a eslas ¡;-;·a¡¡r/c:;as ex­
¡ rac,nlinaria.r. 

Organi7.ada en monks su estall!ra, 
de J !liJO en los c~spacios extr·an jera, 
uq1rparse presume! por su altu1a 
los ajcnus linclcws de ulr<t cstcn: 
alzándose 1 ronJos;t ~;u vct dura 
sdnrc 1 as nu lws prctcx l<t r puc\ iera 
de Pyróis y de J<:!)wnle b fogosa 
hambre satisfacer \·;u¡aglorio~;a. 

/\ccrc<t de hs hipcrbólic;ts frases adtihtorias, trilm­
tacl<ts a Carlos lii y al Duque ele Crillt'lll, pudieran en 
parte perdonarse a Orozco, por CIIarJto en su destierro se 
sustentaba de la miserable pensión qu:c le p;tsaba el Go­
bierno español. 

A ¡.>esar de un <Lrgumeiito lc/.11 ,J;-ran.lioso, según 
Orozco, no fue éste capaz de exornarlo con brillantes 
cuadros, al menos en aquellos puntos que más se pres· 
taban a ello, como la tempestad, la descripción de la 
isla, la torna de San Felipe, etc. Carecía de imagina­
ción viva y pintoresca; y así, aunque conocía a Virgilio,. 
no supo imitarlo. iQué diferencia entre la tempestad 
de Virgilio y la de Orozcoi Pero ni siquiera la descrip­
ción de la isla puede llamarse buena. Virg:~io había 
descrito con elegante concisión y claridad, e(puerto lí­
bico, al cual arribaron sus combatidas naves: 

Est in secessu longo locus: ínsula portum 
Effieit objectu laterum, quibus omnis ab alto 
Frangitur inque sinus scidit sese unda reductos. 
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llinc atque hinc vast:r: rupes getmruque minantur 
In coelum scopuli, quorum ~ub verlice late 
Aequora luta silcnt; tum silvis scena coruscis 
Desuper horrentiqu; atrum nernus inminet umlna. 

La cle~cripción que ()ro:-:co hace de la parte física 
ele bt isla.abraza cuatro octavas, sin que consiga con ello· 
aproximarse a la ele Virgilio, ni siquiera en la claridad. 
Copiamos la primera octava: 

En el Mccliten;Í.ttco se levanl;t 
una de las B<tlcares que ettgreíd<t, 
sujeta y hllmillacla ve a stt planta 
de las ottclas la sa!ta Cl\Clttcc.ida; 
en átomos dcshec:!ta la quebranta 
Sli robnsta paciencia envejecida, 
donde espumoso org·ullo, como en itllnba, 
su pro¡Jio luneral ICJJtco retumba. 

Aunque la descripción de la tonta de la fortalez;c de 
San Felipe no es un modelo, sin embargo puede consi­
c,lerarse corno superior a las anteriores. 

Guiado del buen sentido habÍ;t enseñado Iloracio 
que la JlllÍfJIIl//rt o mru·arJi//oJo literario debía emplearse 
solamente en casos indispensables: 

1Vcc Deus z'ntersit, 11isi rli¡;-nus · vindice 1tod11s 
I11ciderit· .................. ......... . 

Y dado caso que la intervención sea necesaria, de­
berá presentársela rodeada de tales circunstancias, que 
tenga visos de verdad o parezca verosímil. Así, si Eneas 
oye hablar a la sombra del desdichado Héctor, es entre 
sueños; si ve a Venus, es por breve tiempo y en medio· 
de las sombrías selvas africanas. Lo mismo hr.ce Ho­
mero cuando nos refiere que el alma de Patroclo se pre­
sentó a Aquiles en sueños. 
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T\1as lliiCSiro poeta con la mayor candidez del mmi­
do, y sin que lo cxi¡.;-a la trama, conduce a Marte a la 
luz meridiana al palacio de Carlos III, lo introduce en 
su despacho v p<'lllclo en una amigable y larg-a conver­
sación, como pudiera h 1cerlo con un ministro de estado, 
sobre /11 ,.¡,.,.<"iiÍII ,¡,. s11jirrmu Comal!da1t/l' de la armada. 

L:t milolop;ía pagana no sólo deslustra este canto 
de l-r1 Coll</lti.,·!tl dt ¡){owrc<l, f:ino también los tres res­
tante~;, en los cuales nos enc011tramos con Neptuno, .lo­
ve, Antcos, Tetis, Piníis, Et<JII, Circe, etc., etc. Para 
Orozco, coJllO para todos lo:; poetas del renacim¡'cnto, 
fu e la mitología ciernen to i nd ispensahle de poesía. 

Por lo dem::i.s, no obstante cierta pesadez de estilo, 
oscmidacl d<; algunas pciífr;J.sis, impropiedad de algunas 
voces y flojecbd de unos poco~; versos, artrrnamos con 
León Mera que "en lo poético de la dicción, en la va­
lentía del decir, en el n(,met·o y redondez de los períodos 
pocos rival~s P.llC\tentra Orozco en nuestra Patria., y 
qlliZii el t'1nico es Olmedo" Los ¡wnsamiento!; son por 
lo regular elevados y nobles; los caracteres t;mto del 
protagonista como del antagonista e!;l;Ín bien trazados y 
sostenidos. Breve, Jportuna y valerosa es la arenga 
que el jefe espai'íol dirige a la tr::>pa, Inomentos antes 
.de saltar en tierra: 

it\ tierra! dijo el jefe valeroso, 
que es llegada por fin la feliz hora 
al español invicto y animoso, 
a quien un riesgo extremo le mejora: 
si este abate al cobarde y temeroso, 
este mismo estimula y acalora 
,t los que en las hazañas a que aspiran 
hallan la aura vi tal con que respiran. 

El pensamiento contenido en los cuatro últimos ver­
sos de esta octava es el mismo que Olmedo puso en boca 
del Inca, en la arenga qne éste hizo a las tropas victo-
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riosas en .1 unín. La diferencia, si la hay, clébese <t lrt. mrt.­
yor concisión y energía que Olmedo snpo comunicarle: 

Lo gmnde y peligroso 
yela al cobarde, irrita al animoso .... 

No menos valiente, noble y oportuna~ aunque algo 
más larga, es la arenga de Murray a las tropas inglesas: 

¿Sabéis, dijo, cuál es el enemigo 
que nos ocupa la isla, cuál su fama? 
El orbe absorto y ocular testigo, 
maravilla sus hechos los aclama; 
valerosos britanos, ésto os digo 
por encenderos en aquella llama 
con que ardiendo lució vuestro coraje, 
sin rendirse jamás en homenaje. 

A trance extremo, extr3mo también sea 
nuestro esfuerzo, nos valga o no fortuna, 
y annque prési\g-a anuncie suerte rea 
el no dejarnos esperan;>;a alguna. 
Salvo el honor, ¿qné importa que yo vea 
abrirse las murallas una a una, 
si el Héroe que invencible nos oprime 
del desdoro con gloria nos redime? 

También en las compétrrtciones es feliz Orozco. 
Véase con qué delicadeza retrata la nostalgia que opri­
mía su pecho, leiqs del patrio suelo: 

Como en contrario clima degenera 
no pocas veces desgraciada planta, 
aun cuando cuidadoso más se esmera 
en su cultivo aquel que la trasplanta: 
tal mi musa infeliz en extranjera 
región se ve degenerar, si canta; 
aura na ti va fáltale y con ella 
Pl clnlr..·~ ~nflujo de benigna estrella. 
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Con no menos habilidad nos pinta el valor español: 

El africano monstruo coronado, 
terror del bosque, gravemente herido, 
sacude la melena, ensangrentado 
y a combatir de ·nuevo prevenido: 
bien que no espere en tan fatal estado 
el vencer, casi ya desfallecido, 
sn valor más le ufana en la proeza 
de su gloriosa, pertinaz fiereza. 

León más generoso es el hispano, 
terror universal de las naciones .... 

Aunque adulatoria en el fondo, es feliz en la ex­
presión la alabanza que tributa a Carlos III, cuando eh­
ce de su gloria que es 

Luz permanente, no esplendor ele luna. 
De luna que al esmero ele favores 

de quien su gala argenta e ilumin<t, 
crece; y cuanto más crece en esplendores, 
tanto mfts a la mengua se avecina: 
no así cuando resaltan los primores 
de una fuente ele luz que no declina, 
como la vuestra, que perenne crece 
por sí misma, y dos mundos esclarece. 

Notable es igualmente el símil con el que elogia al 
jefe británico: 

Como el sol que al nublado se oscurece 
y no deja de ser brillante y ¡)uro, 
así el britano jefe supo invicto 
mantenerse glorioso en su conflicto . 

. Si Orozco siembra, tal vez en demasía, ref1exiones 
y máximas en su poema, éstas suelen ser nobles y ver-
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daderas. Hablando de la guerra, personificada en Marte, 
se expresa así: 

De la razón a veces amigable 
y poderoso defensor se ostenta: 
no lleva siempre, no, la iamentable 
venda de la ignoranci;t turbulenta .... 

A propósito de la ciencia y. del valor mili1ar que 
deben adornar a un jefe, discurre de esta manera en 
persona del monarc<t español: 

Preferir dignamente se clebría 
aquel a quien adorna y ennoblece 
la ciencia militar, brillante guía 
sin la cual el valor no resplandece: 
una ciega y frenética os;tdía 
ioh cuánto las empresas· oscurece! 
pues que de la ignorancia los. arrojos 
son ele sí mismos trágicos despojos. 
La ciencia sin valor no desempeña 
el crédito ele un jefe esclarecido: 
el que sin alas en volar se empeña 
de necio yerra más que de atrevido .... 

En otro lugar dice del valor: 

¿Qué le impide al valor lo insuperable? 
¿Talvez no conseguir? Mas esto es nada 
para quien colocó su propia gloria 
en emprenderlo, más que en la victoria. 

I{eflriéndose al mérito, afirma que 

El mérito de acasos no depende, 
sí de los hechos: aun desde la cuna 
Hércules mereció con propia mano 
el aplauso debido a un veterano. 
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Entr~ las buenas pinceladas que sabe dar Orozco 
contaremos aqudla con la que pinta los triunfos del 
Dm¡ue de Crillón: 

A los impulsos de su mano airada 
le falló el campo y le sobró la espacia. 

Compite con ésta y aun la supera la que retrata el 
valor inquehrailtahle ele. Murray: 

Pues donde él mismo a la defensa se halla, 
de bronce o de diamante es la muralla. 

ltcferida la capitulación ele la fortaleza de San Fe­
lipe. concluye con buen acnerdo: 

El valor cecli6 al valor· ieterno asombre 
d)l vencedor y del vencido el nombre! 

Entre las armonías imitativas no dejaremos de co­
piar los versos en los que imit<~ el disparo de un cañón: 

De la fuerza naval los of1cialcs 
ele su parte a la acción daban el lleno, 
rayos mil arrojando artificiales 
<1! ronco rimbombar _de un solo trueno ... 

Ya que h<,hlamos ele imitaciones o semejanzas, bue­
no será transcribir aquí otros versos de Orozco que, 
r~clcmás de los citados anteriormente, guardan alguna 
analog·ía con estos de Olmedo: 

Y el canto silencioso 
duerme sobre las cuerdas de su lira .... 

Orozco dice: 

Cuando marcial estrépito cual trueno 
el estro despertó que en mí dormía .... 
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En conclusión: La Conquistarle Jvfenorca; más que 
·',:n el conjunto, es apreciable en muchos de sus detalles. 

Como no es posible copiar íntegros los cuatro can­
tos, nos contentaremos con presentor a nuestros lecto­
res únicamente el cuarto, que es el mejor.-(Véase el 
Apéndice). 

Ambrosio Larrea.- 1° Hijo de J{iobamba es el P. 
Ambrosio Larrea, que nació en 1742, y entró en l<t Com­
pañía de Jesús en 1759. Pocos años habían transcurrido 
de su ordenación sacerdotal, cuando tnvo que trasladar­
se a Italia en compañía ele los demás jesúítas, expatriados 
por Carlos III. No consta la fecha de su fallecimiento. 

2°--Aun untes de su destierro se habb dado <t cono­
cer como cultivador de la gaya ciencia; sin embargo, lo 
mejor que conocemos lo escribió en Italia, y en su n¡a­
yor parte en idioma italiano. 

Su talento poético es mediano, pero hay en sus ver·· 
sos pureza y corrección, facilidad y armonía: fállanles 
lmen gusto y sobriedad. 

1°--Sólo seis piezas conocemos escrit;\s en c;:J.stclla­
no: Endedw.l', dos sonetos A Ntra. Sctio;-a t!e Dolo­
res, J)éúmas a Mons. Siestrenczewicz, otras .Dét-imas 
al P. Juan de Velasco, un Romance s::Jbre el incendio 
de la "Memoria Católica." 

Las F11rledtas, que escribió Larrea para deplorar la 
muerte del célebre escritor mejicano, D. Francisco J a­
vier Clavijero, son relativamente lo mejor entre l<J.s de 
tono serio, sin que puedan colocarse, ni mucho menos, 
entre las buenas eleg-ías. En ellas encontramos una que 
otra pincelada buena: 

Murió; pero su nombre, 
cual }¡¡;¡; de la mañana, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- 70 -·-· 

a cada instante crece 
y a pesar de las ~oml)l·as se propaga; 

mas la exageración de conceptos es mucha y el sentÍ·· 
miento escaso, no obstante los esfuerzos del poeta en 
aparentarlo. En el epitafio con que terminan las Em/c .. 
ritas hay cierta contradicción. Por una parte se dice: 

Su nombre sólo hasta 
para hacer su memoria 
eterna en los anales de la fama. . . 

Por otra se añade: 

El siglo de las luces 
ya pierde la esperanza 
de conservar tal nombre 
viendo apagado el sol que le alumbraba. 

Suprimidas la:; dos Últimas estrofas del epitafio, P.ste 
hubiera adquirido más gracia. 

Dejos de gongorismo tiene aquello de 

Mezclen con sus cenizas 
ardiente llanto tus dolientes ansias. 

No podemos menos de aplaudir y transcribir aquí 
dos estrofas de las Rnrlec!ta.>, en las cuales se hace men .. 
ción, siquiera de una manera general, de América, patria 
<le! poeta y del llorado escritor: 

América, delicia 
de las más nobles almas, 
tu defensor in victo, 
dinie, ¿por qué no alienta, por qué calla? 
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Ven, América triste, 
y, abriendo la urna helada, 
mezclen con sus ceniza~ 
ardiente llanto tus dolientes ansias, 

(Véase el Apéndice) 

Las Dédmas que dirigió Larrea a Mons. Sies­
trenczcwicz, Obispo de l{usia Blanca y Deleg-ado Apos· 
tólico, por haber éste nbierto el Noviciado de los .lesuí­
tas de Rnsia, el 30 de jtinio de 1779, son ocho y fluyen 
con facilidad y corrección, en tono más histórico · que 
poético. 

Las otras Déci111r.is escribi<'J!as Larrea cuando tuvo 
conocimiento de la total sordera que le había sobreveni­
do al P . .Juan de Velasco. En tono festivo y alegórico, 
y con alguna gracia, deplora ele tal suerte el infortunio 
de su amigo, que bts seis décimas vienen a ser tln<\ ala­
banza ele éste. 

No sin gracia y en tono satírico y festivo se compu· 
so el Romatue sobre el incendio ele la "Memoria CatÓ· 
lica." 

Los sonetos consagrados A Nuestra , Seilora d,• 
Dolorts no pueden parangonarse con los de Viescas. Si 
en el segundo, que es el mejor, hay unidad-aunque no 
muy clara-de pens;1miento, el desarrollo es defectuoso 
por varios conceptos. Las comp<iraciones son forzadas 
y de mal gusto casi todas. ¿No es imagen enteramente 
gongorina la del al/m qut: llora? Del mismo jaez y basa· 
da en falso supuesto es la afmnación de que el llanto de 
la Virgen muestra sólo dolor, como lo muestra el licr­
JtO roc!r1 de la aurora, 

4<:'-No son mny distintos loB siete sonetos italianos 
que hemos leído de Larrea. Parece que el molde del 
soneto viene demasiado grande para el argumento o pen­
samiento que nuestro poeta trata ele encerrar en él. De 
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aquí el que consagre en los tercetos, todos sus esfuen:os: 
a estirarl9 con expoliciones más o menos desgraciadas. 

Tomemos, por ejemplo, el soneto que deplora la 
muerte de cierto arzobispo y que León Meril considera 
como el mejor. Hay ciertamente más clarichd y mejor 
gusto que en el scneto castellano anteriormente citado~ 
pero en medio de cierto suz,ve sentimiento y armonía 
métrica, resaltan la vcrbosicL1d y la difusión, que en es le 
género son graves defectos. ¿Quién no ve que es un« 
demasía emplear los ocho primeros versos del soneto pa­
ra concluir simplemente con que 

M' a vvisano la morte del Pasto re? 

Y corno con ello no llen<tba todavía el molde, repi­
te el mismo pensamiento en todo el primer terceto: 

Veg-gio funere<t torniJa giá innalzata, 
E ahí! dico <dlor, il caro Padreé morto, 
Crllclcl, ci lo mpí la morte ingrata. 

Pero, ¿ <tnles no se lo habían dicho esto mismo, i/ 
mesto suo11o, t" I{OJu'!t', z" sosp/r/, c que/ pal!ore, pian/o, 
lutto, silcuzio, jlcbil 1 uono, ele., etc? 

Por último, no es verosímil, como afirma el poeta, 
que el alma del ;uzobispo hubiese estado en el féretro, 
;t"guarclando que aquel di rigiera su mirada al catafalco., 
para volar al cielo: 

Rivolgo il guardo attonito ed assorto, 
E miro allor quell' anima beata 
Lieta volar verso il celeste Porto. 

Tampoco consideramos nosotro.s digno de aprecio el 
segundo soneto que cita León Mera y que tiende a ena.l­
tecer el nuevo sepulcro de Dante, mandado a fabrica.r 
por el Carclcual Vaknti C1onzaga. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- 73 --

Después ele una evoc<tciOn del poeta delante del 
sepulcro de Dante, aparece el alma de éste en fon.na de 
paloma, póstrase a los pies de Valenti, y le dice: 

Per voi, Gonzaga, sono fra i viventi. 

Aquí pudiera haber terminado el soneto, pero como 
faltaban tres versos para los catorce, añádese una glosa 
que está demás. 

No nos agrada tampoco la aparición del alma de 
Dante, en forma de paloma, para tan poca cosa. 

Tras ele un soneto A /,t Santfsima Trinitlad, que 
es inferior a los dos anteriores, encontramos cuatro, es­
critos con ocasión de una famosa cuaresma que predicó 
en Ravena el P. Cayetano Angiolini. Los temas son 
los 'ele los sermones predicados: Del amor de Dios, Dd 
/uicio final, Del i11fier1!o, De la {floria. Todos ellos 
van dirigidos al predicador. · 

El de El /11jierno es el que mejor cumple con las 
condiciones del soneto: 

"Inferno! Oime, que subitaneo orrore 
Nell' alma mías' infonde! Ancor io sento 
Una voce che dice in fondo al cuore: 
Breve piacer, eferno patimento! 

Presente alla mi a pena '1 Dio d' amorc, 
Será amara cagión del mio lamento: 
Ma Jontano da me, che grail dolare! 
E tormento maggior el' ogni tormento!" 

Disse, ed allor attonita l' udienza 
Si conturba, sospira, s' addolora, 
Sente nouvi pensier di penitenza. 

Perdono il peccator piagendo implora, 
Il giusto teme adordo d' innocenza, 
E del Dio grande la giusticia adora. 
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De bueno igualmente puede calificarse el soneto es-­
crito con motivo de haber visto J~arrea estampados en 
un pañuelo los delitos atribuíclos a los ,jesuítas. El ca­
rácter satírico-epigramático del segundo terceto le hace 
muy recomendable. 

Además de los sonetos consérvanse tres poesías lí­
ricas en italiano: Al P. }ost Drit•a!os Cltanrlo celcbrrf s1r 
primera misa; Apolog-ía del tst!o; y A !Vuestra Soiora 
de· la J:¡¡;;, 

lJe la primera sólo diremos que aunque encierra uno 
que otro pensamiento, dotado de ingenio y gracia, es 
común, tan común que bien púclicra, sin ninguna varia­
ción, aplicarse a cualquiera otr:t persona, en ignales o 
parecidas circunstancias. 

La Apo!o¡~ría riel estío comienza con un hermoso 
cuatro campestre de la estación, pasa luego a comparar 
las cuatro edades de la vida humana con las cuatro es­
taciones, y concluye haciendo una apología del estío. Si 
algnna novedad tiene, no es en el fondo, sino tan sólo 
en la forma. Lo mejor es el primer cuadro: 

Vieni Stagione amabile 
A ra.llcgrar il core 
Del Villanel intrepido, 
Del saggio agricoltore. 

Di quella stagion parlasi, 
Ove da Febo amico 
Co' i raggi suoi s' illumin<t 
La valle, il monte aprico. 

Hisplende il ciel pacifico 
La terra si ri veste 
Del verde suo gr<ttissimo, 
E di smaltata veste. 

Trov<tn le capre e pecare 
Pascolo sempre eletto 
Sol che lo sguardo volg<ttJO 
Fuor del!' u sato tetto. 
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E 1' agnellino candido, 
Lasciando il niveo seno, 
Giá salta, corre, e fermasi 
Lieto nel prato ameno. 

El' Usignolo e il Passaro 
E ancor la Rondinella 
Y grati giorni aplaudano 
In metrica favella .... 

La mejor de todas las poesías italianas y castellanas, 
por su arte, inspiración y movimiento de afectos, es la 
que va· dedicada A Nuestra Scílon~ de lt~ f-uz. Alguna 
vez flaquea el buen gusto y dejan que desear la sobrie­
dad, la claridad y el ritmo del verso. Los retratos tan­
to de Nuestra Señora como de la sierpe que se enrosca 
a sus pies están hechos con novedad y gracia; pero pu­
diera tildárselcs de algo vagos. La composición que 
escribió el P . .Juan de Velasco con el mismo epígrafe, es 
muy inferior a la de Larrea por todos aspectos.--(Véase 
el Apéndice) 

Joaquín Larrea.-19-Hermano de Ambrosio Larrea y 
menor que éste con un año fue Joaquín Larrea, que na- . 
ció en Hiobamba en 1743 e ingresó a la Compañía de 
.1 esús en 1761. Trasportado a Italia cuando aun no era 
sacerdote, logró sebrevivir al restablecimiento de l¡J. 
Compañía. Ignoramos el lugar y la fecha de su muerte. 

z9--Aunquc León Mera dice que nada escrito en 
castellano se conserva de Joaquín Larrea, asegura el Dr. 
Pablo Herrera que existen varias composiciones, casi 
todas de carácter satírico-burlesco. En el trozo citado 
por Herrera no encontramos propiamente poesía, sino 
tan sólo agudezas, que se reducen a juegos de palabras: 
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En hacer coplas he dado, 
Por ser esto lb que se usa 
Aunque vea que mi musa 

l 1 a quebrado. 

Soy 1111 poeta al revés, 
Que, por decir ag-ude7:as, 
Si otros quiebran sus cabezas, 

Yo los pies. (¡) 
Mas, dirán ya los malvados, 
Que parezco cunndero; 
Pues sólo componer quiero 

Pies quebrados. 

Pero, en tan grande zozobra, 
Aun más se alienta mi vena, 
Y luego pone y ordena 

Pies a la obra. (2) 
El asunto que hoy se toma 
Es de Herodes un asunto; 
Asunto ha ele ser con punto 

Y con coma. 

Herodes, pues, según leo, 
Erase un rev muv avieso, 
Y es testimo~io, <:onfieso, 

De Mateo. 

Todos sienten a ~ste intento 
Que Herodes se condenó; 
Mas sepan todos que yo 

No lo siento. 
De sólo una cuchillada 
Alegan que hiw mil muertes, 
Mas todo esto, si Jo adviertes, 

Fue niiiat!a. 

(1) Alnde :L la estrofa qne emplea en esta composición y que 
suele denominürse de p¡,. quebrado. . 

[zl Hace referencia a la me elida métric:t latin:t,r¡ne se ll:tma p¡,. 
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3'? -La musa de Joaquín Larrea aparece en los so­
netos italianos dotada de sentimiento más suave y de 
más sobriedad que la de su hermano Ambrosio: se aco­
moda mejor a la índole del soneto, aunque en la versifi­
cación es menos rítmica. 

Cuátro son los sonetos italianos: uno dirigido al P. 
Cayetano i\ngiolini después de la cuaresma que éste pre­
dicó en Raven<J.; dos que encomian la vocación a la 
Compañía de .! esús del joven popayanejo Ignacio Ten o. 
rio; y el cuarto que sólo es una tradúcción de un epigra­
ma ele su compatriota el P . .Joaquín 1\illón. 

El primero es el mejor por el desempefío general, la 
su a ve melancolía que respira y las buenas pinceladas 
con que pinta al pcrcg-rillo c11 d r"ido romano y el sol que 
está para hundirse en eJ.ocaso. Sobre todo esta última 
pincelada tiene, a buen seguro, poquísimos similares en 
nuestra literatura. 

Que! Pcllegrin, che dopo lungo errare 
Per erma valle, o inospit<1 foresta, 
Affretta il passo e il piede non arresta, 
TI sole giá vedendo tramontare: 

La chiara face, che giá per smon~are 
Tremolo lume stá, vibra funesta 
Or vivace la fiamma, cd ora mcsta, 
Ch' ambiguo lume par, giá par fumare, 

fl sole 3iete voi: i'o Pellegrino, 
Ch' il passo raddoppiai da ciel Romano, 
Vedenclo a tramontar il sol vicino: 

Voi la Fiaccola chiara, ·che lontano 
Ag-li occhi invola ornai fatal destino, 
Do!ce Francesco, amabile Gaetano. 

Manuel Orozco.--El P. Manuel Orozco, hermano ma­
yor del P. José Oroz:co, tuvo su cuna en Riobamba, el 
año 1728, e ingresó a la Compañía en I/45· Murió en 
l talia en fecha para nosotros desconocida. 
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El P. Manuel Orozco es como poeta muy inferior ~ 
s11 hermano j osé. Comprueban su grande amor a la 
Compañía no menos que su escaso numen poético, las 
I94 décimas que comp11so con el ruhro de Lamcntacionl'.f 
por la 111/trrtc rk la ComJ)atiía de Jt'szís y .consuelos a! 
ver qur: comienza a resllcila1· oz la Rusia. Se le pueden 
perdonar a Oror.co la excesiva extensión y la difusión, el 
mal gusto, el prosaísmo y el gongorismo de muchos pasa­
jes, por la fluidez y el sentimiento con que escribe. No 
más de cinco décimas merecen el honor de la reproclHc­
ción: 

Nunca pudiendo olvidarme 
Que vivo de tí privado, 
Mi discurso no cansado 
A tí procura llevarme. 
Jamás podré yo apartarme 
De tí, mi centro querido, 
Cual tórtola que ha perdido 
Los polluelos que bien ama, 
Y, andando de rama en rama, 
Mil veces se vuelve al nido. 

Mil veces me vuelvo al nido, 
Y mil veces se me van 
Las ansias tras del imán 
De su centro apetecido. 
Más bello cuando perdido, 
Me pareces más amable. 
iOh, si fueras rescatable 
Con el copioso tesoro 
De las lágrimas que lloro, 
Mi mal fuera remediable! 

iüh encanto del alma mía! 
Si pudiera yo encontrarte 
En la más remota parte 
Del mundo, hasta allá me irí<\, 
Sólo así darte podría 
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lJn testimonio sincero 
De mi afecto verdadero; 
Mas no pudiendo, allá irán 
Mis suspiros y dirán 
Que estando sin tí, me muero. 

Estas lágrimas que ván 
Con mis suspiros mezcladas, 
Por esos aires lleyaclas, 
Mi estado infeliz dirán. 
lnbrmar ellas podrán, 
Cuando te hubieren hallado, 
Que a la congoja entregado 
Estoy sin tener consuelo, 
Por no poder yo de un vuelo 
Llegar a mi centro amado. 

Dirán que yo me enloquezco, 
Cual aguja por su centro, 
Viendo al Norte por si encuentro 
La quietud que en tí apetezco. 
Dirán que al mundo aborre:r.co, 
Como a mortal enemigo: 
Que paz no tengo conmigo, 
Ni la tendré hasta morir, 
Si no llego a conseguir 
Volver a tu dulce abrigo .... 

Mariano Andrade.---EI P. Mariano Anclrade nació en 
Quito en 1734, entró en la Compañía en 1750 y murió 
en Italia durante la extinción ele la Orden. 

De las diversas composiciones latinas y castellanas 
que escribió, sólo hemos podido leer un largo romance 
elegíaco, compuesto con motivo de su destierro, y titula­
do Despedida dt: Quito. 

Andrade revela en su romance, con el mismo mal 
gusto de Manuel Orozco, mayor vulgaridad de pensa-
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mientas y menos sentimiento e imaginación. Poquísi­
mos son los versos que se pueden citar, libres de alg;u­
nos de estos defectos: 

¿Cuándo volveré a habitar 
Esa ciudad, donde unidos 
Se ven entre mil delicias, 
Dulcísimos atractivos? 

Allí es donde siempre el aire, 
Adulando los sentidos, 
Es respiración vital, 
Templaclamente benigno. 

La planta que se ha arrancado 
De su terreno nativo, 
Muere, perdiendo aquel suelo 
A quien debió su cultivo. 

Así también yo arrancado 
Del propio cielo patricio, 
Daré la vida, perdiendo 
El terreno, en que he nacido .... 

Rafael García Goyena.--r9---EI Dr. Rafael Ignacio 
García Goyena, nació en Guayaquil en 1766, y murió en 
Guatemala en i823. A la temprana edad de 12 años se 
trasladó a Guatemala, donde hizo sus estudios y llegó a 
ser abogado distinguido. 

z<?-Es cierto, como afirma el guatemalteco Antonio 
Batres J áuregui en su Literatura Americana, que ''nues­
tro, Fedro, conocedor profundo del corazón humano y 
de las costumbres, vicisitudes y estado político de su 
querida patria de adopción, se propuso en sus apólogos 
dar sabios y Útiles consejos, enseñar máximas de la más 
pura moral, reprender y corregir muchos de los vicios 
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dominantes y ·divertir al mismo tiempo a sus conciud<>.­
danos;" sin em!Jar¡!;o, preciso es confesarlo, no alcanzó 
en la mayor parte de sus .l'ttblflas la perfección que exige 
el arte. 

García Goycn<t sabe pintar con buen orden, claridad 
y naturalidad los personajes y los escenarios de sus 
apólogos; pero, por falta de acendrado gusto, sobriedad 
y selección de detalles, aquellos resultan largos, de es­
caso interés y faltos de movimiento. Preocúpa3e dema­
siadamentc el fabulista, como buen abog-ado, de enume­
rar todos los antecedentes y concominantes de la acción 
alegórica, urdiendo así unit narración ab rmu·, como diría 
el viejo Horacio. Cuánto mayor interés no tendrían 
muchas de sús fá.hulas, si en ellas condujese al lector in 
Jitedias rr:.r, 1101t settts at· 1totas, para ir insertando después 
las circunstancias que más las ilustran y realzan. 
¿Quién no ve, por ejemplo, que del apólogo La ararm y 
d mo.rq lfili!, pudieran clescartarsc, sin de tri mento del 
interés y objeto literario, las matrv primeras estrofas? 

Cansado de ver procesos 
Escritos para cons t;:wci a 
De los huma.nos excesos, 

Ayer salí ele mi estancia, 
Y en un jardín me paseaba 
Que se halla a corta distancia. 

Sin reflexión repasaba 
Con vista vaga y errante 
Cuanto allí se presentaba. 

Pero en ese mismo instante 
Mi atención entera !huna 
Un obje.to interesante. 

Puesta en una y otra rama. 

A<1uÍ comienz<t propiamente la acción. Lo que hc-
:mos dicho del principio, podemos también aplicar a 
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Rquella estrofa, en que, después de haber referido que­
el mosquito cayó preso en la telaraña, añade: 

Porque de aquella habaza 
Glutinosa (}Ue se exprime, 
Fabrica su fuerte hilaza. 

¿guién ig-nora ésto? ¿Qué gracia o interés seco­
munica con ello a la acción? ¿Qué falta hace para su 
clara. exposición? .... 

Ni se diga que Samaniego, en una de sus n1ejores 
fábulas, Fl labrador y la Prur,úlcncia, tiene un exordio 
semejante, porque todo lo que allí se dice, es necesario 
para la inteligencia y el fin que se propuso el autor. 

Debemos también advertir que n::J todas las mr;ralt:/a., 
lluyeu con la debida naturalidad y claridad. Léase, 
v. g-r., la fábul<t titulada 1-r~ l/lrJsm, la lwrmt'¡;-a y la pa­
lomilla 7/oclttr11a. Habiendo descrito el modo de vivir 
que cada personaje tiene y la muerte que en él ecuentra, 
saca por moraleja, que 110 son los hombrr::; más ra/().1'. 

Como esto es muy v;tgo y oscuro; trata ele explicarlo en 
tres quintillas, añadiendo así un nuevo defecto literario. 

Aunque la versificación es por Jo regular fácil y 
rítmica, no deja de estar manchada por abusos prosódi­
cos. Tampoco podernos aprobar ciertos pecados contm 
'la gramática, como cuando dice <l.rolan (''La mosca, la 
·hormiga y la palomilla nocturna") por asuelan; lmbie­
rtm ("Los sana tes en consejo") por hubo, cte. · 

Lo que sí merece plena aprobación, es el carácter 
netamente americano, más aún, guatemalteco, de sus 
producciones, no sólo en Jos escenarios y personajes, si­
no también en los asuntos, que son contemporáneos y 
nacionales. En sus fábulas polític¡¡s, por ejemplo, ha­
bla, como hijo de la colonia, de las Cortes de Cádiz, y, 
como residente en la república de Guatemala, de sus 
congresos. En las Fábulas de García Goyeua no en­
<'nntr;¡mos. como acontece en las obras de nuestros no-· 
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veles poetas, ni águilas, ni ruiseñores, ni otros objetos 
desconocidos en nuestro continente, sino quesales, sana·· 
tes, etc., propios de América, o más bien dicho, de Gua­
temala. Para nosotros, que no conocemos ciertas aves 
y cuadrúpedos de esta rep:tblica que intervienen en l()S 

apólogos de García Goyena, éstos.., pierden mucho de su 
gracia e interés; mas en cambio, esto mismo demuestra el 
carácter original y hondamente nacional que los anima. 

3°·-El tomito de las Fábulas ele G<1.rCÍa Goyeti<t 
contiene unas treint;l y una, más otra que encontramos 
en la ,\ntología Ecuatoriana, son 32, entre políticas, mo­
rales, literarias y ascéticas. De todas ellas puede en··· 
trcsacarse una rnedi;t docena, n(uncro suficiente para que, 
en. unión de sus cualidades, se coloque a ·nuestro poeta 
entre los fabulistas de segundo orden. Las ·que nos­
otros estimamos por mejores son: La arrriilf. y la ont!(rr; 
1-os perros; l-os 1//IIC!t(fc/l(}s, los sanatcs y el loro; ];;¡ nm­
lo, el Potril/o y la Picaza; }';lmadw de arriero y el ca­
ballo de éan·eta; .Los a11imaii'J· 1/0ctltrlliJs, /,i mar/¡>osa.y 
la g-ololldrilla. 

El argumento de La ar,rila y la rJrzt¡;'a es nuevo, los 
personajes están bien escogidos y contrapuestos. Sin 
embargo el razonamiento de la araña podía ser más con­
ciso. La expresión las entra?ias se rle<Ja!la, empleada en 
vez de deJ·e!llrailarsc, no es castiza. Tampoco ;1probamos 
las incorrecciones contenidas en los versos: l.(f. a11tigua 
pid se dtsJllu!a ...... Con cuyo doloso .7rbit,-io .... Con-
testándole a Vol/aire los sarcasmos J' la Zllmba .. ..... '--
(Véase el Apéndice). 

Más breve, de buena invención y de ¡)ersonajes 
apropiados al objeto, es la fábula de Los perros, escrita 
contra los socialistas. La moraleja es breve., clara .Y 
bien deducida. Vence en corrección a la· anterior,-=.. 
(Véase el Anénnil'•') 
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'rvlavor invenci6n haY en [(!s llllldwcl/()s, lo.,· sal/a/,·,· 
y d Ion', pero dej;t que ~lesear la conc:isión. El di{tlogo 
de lo;; nlllchachos ante el nido de sa,1;1tes destruído, es 
muy nall!ral. 

Sátir:1 picante encierra El 11111!,,, d jlotri!!o y llf j>i­
rrrza contr;•. los bastardos CJlle se glorían de su ilustre 
abolengo. El lenguaje de éstos está bien imitado. 

Igual!nente satíri'ta es l;t fabulilla de H! mad1o tlt 
arrirro y d ra(!a!lo de· rarrd<t, en la qt!C el <\ltl'Jr zahie­
re a los que se jactan de haber visto tnnchas tierras y 
visiUH\o gr;~ndes ciudades. Suprimida Lt introducción, 
por innecesari<t a la :tcci~>ll alPp;óric;t, esta l<'thula es una 
de la~> más cort;ts ~- cbra:;. Colll(l la aplicacit'>tt o mora­
leja flu~·e cnu mucha n;\l'uralidacl, el autor no se cuida 
de sacarla, mejor dicho, la saca con delicadeza y nove· 
dad, diciendo: 

Yo como soy enemigo 
De malc¡nistanne, no quiero, 
Por cuanto oro tiene el mundo, 
A¡:ilicar ;t nadie el cnento. 

Como no son dctP.nninados ni el m:ccbo ni el arriero, 
es incorrecto gramalicalnwnte el empleo del artículo d 

len el verso: "Con d m;tcho dd arriero." Para com· 
prender mejor la falta. lt.Sasc toda la estrofa: 

A corta distancia estab;\11, 
De conhrmitlad paciendo, 
Un cab<J lo de c:trret<t 
Con el macho dd atriero, 

Suponemos que por w1 error tipogr<í.Jico se dice: 
"iQué bosques y dt: llDuuras!"; pues Lastaba, para 

mayor corrección sustituir la preposición de con que, 
escribiendo: "íQué bosques y qué llanuras!" 

Como se hubiera clétdo en Guatemala un bando or­
denando 4ue . desde las seis de la tarde en·.adeJante to-
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dos ;¡nduviescn con lnz, bajo pcn:1 de un peso, 11LH'stro 
comp:1triota no dej<:> pasar la oc1sión p:ua consignar una 
verdad muy llana en ésta y en otras disposiciones le¡.r,a­
les, ;1 saber, (]\le 

Los inocentes cumplen 
La ilusln" providencia, 
Y ¡t oscuras como siclllprc 
Los malvados se quedan. 

Est:t es la mcralej~t ele la fábula de /,os a!lima!,·--· IWr­
lllnl<i.,·, ¡,¡ lllrrri/'i!Jrl y lrr /!'liltJ/1{/rilltr. En pocos apt">lo¡_~on 
f'OillO en éste, entra directamente García Govcna c11 ta 
r:clhcir'JIJ de la acc10n. Pocos son, iguairneJ~tc, los que, 
com::J (;ste, ~;e )1<1llan libres de incorrecciones-- (Véase 
<·:1 J\pé11dice) 

En la _¡\tilr"<'il L/rtr Fomlort'rlllil hemos encontrad-o 
la Call<irf¡¡.··<i la lt'/Jr:r!rrd, que es la (mica poesía lírica 
qtJc conocemos ele García Goyena. En ella nuestro poe· 
la voló con alas ajenas, y su~edió h qne 110 podía me· 
nos de suceder: que ca~·<> en el prosaísmo más pedestr~! 
_y ramplón. A h tortolilla que tiene su nido en las cer· 
cas, bien cst:i qne revuele en las eras y trigales; 110 debe 
pretender domin<tr los esp<tcios como el cóndor ele !_;g 

corcliller<ts. García Goyena no debiú salir del campo de 
la fál>ul<t, donde podía ensayar sus vuelos con bastan­
tu holgura. 

En la Ca11á!Ín a la Li/Jertad nada hay de poesía: los 
pensamientos ele sus estancias son vagos, vulg<tres, des· 
coloridos y fríos. En la segunda estancia dice negativa· 
mente lo n1ismo qnc afirmativamente lo había dicho en 
la prin1cra. Casi por el mismo camino van las estancia~; 
lercc\a y cuarta, con la particnlaridad de ser más pro­
saicas. Entre las expre.siones viciosas y de mal gusto 
110 dejaremos de citar los versos: 

Y sin tí (la Libertad) el hosqnc ocio:,o 
\J;-¡cc, tlil\Cre y !10 surc;t el mar ondoso. 
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A las Siete Palabras del Redentor en la Cruz, de una 
musa quitense.-Cuartetar-No creemos indigna de la 
publicidad la composición anónima que, con el título 
transcrito, encontramos en la Colecció1t dd Ocioso dr 
Fanna. Devoto, más que inspirado, de sentimiento 
templado y g-rave, de versos fáciles, de lenguaje correc­
to y castizo, es el mejor romance que conocemos del si­
glo XVIII. Una que otra vez paga tributo al concep­
tismo de la época. 

Después de una corta introducción, expone el sen­
tido de cada palabra, y lnego hace la correspondiente 
a-plicación moral, llena de afecto 'y unción.-( Véase el 
Apéndice) 

A una dama de travieso genio, un ingenio travieso qui­
tense, anónimo.---- Canció11 Ó11r!t:sca. --Tomada también de 
la Coleccidn del P. Velasco, esta poesía es una muestm 
no despreciable del g-énero satírico-burlesco del siglo 
XVIII. En ella satiriza el anónimo poeta quítense, con 
agudeza y g-racia, ciertas amistades, no muy r<tras en la 
sociedad, en las que entran por medio el egoísmo y el 
interés venal. El lenguaje es culto, correcto y general-

• rttc~n te propio. La disposición de los pensamientos pu­
diera ser más reg·ular. 

La estrofa empleada es una verdadera curiosidad 
mélric<i. Consta ele diez versos, ele los cuales el ¡)li­
mero es ele seis sílabas; el segundo y tercero son de 
íiileve; el cu<trto, quinto, sexto y nono, de ocho; el sép­
rimo y octavo, de doce·; el décimo, ele once, rarísimo por 
('ierto y mny 'desgarbado. Todos estos versos llevan 
Úsonante, a excepción del quinto que es libre y ¡~encral­
mentc llano. El primero y d tercero terminan en la 
letra t: aguda, fodos los demás en la letra a, tatnhi(n 
<l.g'uda. La <\sonancia no se sostiene en todas las estro­
fas con rigor, degenera alg;nnas veces en consonancia. 
Los dos últimos versos forman en estribillo. 
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l-Iemos dicho que esta estrofa es una curiosidad 
111étrica, mas con ello no aprobamos en manera alguna, 
la monótona cadencia que resulta de juntar al fin ella 
cinco versos asonantes seguidos y agudos, con tormento 
no pequeño para un oído bien afinado. La fuga de lo 
común y vulgar, cuando traspasa los linderos del buen 
gusto, dej<l de ser virtud y se trueca en vicio: _/n vitittm 
dun't c¡¡/pa: fug-a, si carel arte. -(Véase el Apéndice) 

§ II. PHOSA 

GENERALIDADEs.-La prosa tuvo más cultivadores; 
-sii{ embargo, las obras propiamente literarias son toda­
vía -escasas. La mayor pa rtc de los escritos pertenece 
al género histórico, y á en la forma propia de historia, y á 
como vicias o relaciones. Los haY, tarnbién oratorios y 
aun críticos, alguno dicláctico, y uno que otro ascético. 
No hacemos mención ele las obras filosóficas y teologicas, 
aunque ellas sean numerosas, ¡JOr cuanto sus autores, 
que son eu su mayoría jesuitas, las escribieron en latín. 
Siguiendo el orden c-ronológico, hablaremos de Sor Cata­
lina de Jesús María, H.iofrío y Peralt;t, Sancho de 
Escobar, Manuel Mariano Echeverría, Alccclo, Espejo, 
La Fita, Velasco, Ayllón y Butrón. 

Sor (dalina.- Sor Catalina de jesús lVIarÍ;t I-Ierrc­
ra nació en Guayaquil a principios del siglo XVIII, y 
murió en Quito en I79.'i· Desde sus primeros años ma­
nifestó no escaso talento y ~rancie inclinación a la pie­
dad. Venciendo no pocos obstáculos,"entró en el con­
vento ele Santa Catalina, doncb llevó una vida ejemplar. 

Por mandato de sus confesores escribió su propia 
¡•ir/a, en estilo. sencillo y nada contaminado con el culte­
ranismo. Léase una de sus visiones: 
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El día de pascua <ic •·csn rrec::ci6n ele este nño ele 17(¡¡. <JC<toa· 
da la comunión, f}He<l<! rec·ogida, d:1ndo f!,raci<ls, y luego se rn:J­
nifestó una pciia. ~~n fmma de parcd!Íll, \'al medio nu puente­
cilla tan angosto, que ¡J<trcc:Í<t una línc;a, por donde ancL>ba sin 
temor de caer, un<t niii:t pcqucíiucla: corrí<~ y jugaba sin cnirla­
clo de la profundidad qne habí<1. al otro lacio de la línea. Creí 
que iba <1 d;tr en t:l <thisrno· lo que me C.111S<Í 1111 pan.,r y 1111 

temor de si yo nd~:n~a cc.lf:rL'"!. ;d!í. y c:on t'~;tc sustn volví en n1í, 
con el cor;¡z{lll qu~ ~:e rTH' : 1 t~~:1 Í~t s;1li1· por la boca, y a cstt~ tiem 
po tuve la inL<~li~encia de (;ue ;tqtH~lla nif1r1 representaba, eu su 
inocencin, " loe. jnstos, que, ;,unqt.c cam1ncn po.- los peligr·os d!!l 
mllndo, no temen caer en <·!l íthismo: se a·..;eguran con su huena 
concic~nc.i;) y la gr;¡ria T;unhién reprcs<~ntabc.l <lCJltellrl nifia ;t 

Jos peodores, eu dj,.¡,-,_jo,t<·s. l<tn i11'«'nsiblc,;, y olvidados de sí 
misn1os, andando 11or 1111a lín~·a ~H~lij.~ro~iit, ~in rnirar ttl otro lado 
¡;or donde habían du caer <-11 el abismo del infwnw .... 

niofr¡o y Peralta.- Don Diego n iofrío y Peralta, 
descendiente de ttll<t familia noble, nació en Loja, es­
tudió en el Semin«rio ele S:1t1 Luis, ~;e ordenó de saccr· 
dote en I/25, _y obtuvo el curato de Salita Bárbara, en 
la Capital. Ilabiendo ido a Espafía para presentar S\t 

Informe sobre !a.r misionts del /1 t!tllUJ//a,,·, f::ti leció a poco 
de su arribo a la Madre Patria. 

Con estilo sencillo y sobrio, lenguaje propio y co· 
rrecto, compuso su fl{/rJnllc, c¡ue tiene la primera y 
principal cualidad de semejante~> escritos, Lt veracidad. 

Sancho de Escobar.- Por r¡zo nació en Quito Sancho 
de Escobar. Hizo con brillo sus estudios en el Colegio 
de la Compañía de Jesús, siguió h carrera foren:.e ,. 
después la ecle~iástica. Con laudahli~ lnk:riosidad dc­
scmpefíó Lt cut a dr~ alma~; t·n v:\riac; parroq11i;,;, ptel<J vt·· 
vi6 en escasez, hasta su llHlt~ru:, rtL:~lccidt\ a rtncs del 
siglo XVIII. 

De Escobar sólo se co:¡servnn varios alegatos .v clis­
cllr~;o:; manu~;critO';. Célebres~~ hi?:o el sermón ptcdica· 
do el rniércolC's de ccni?:<t del afio 1755, a c«usa de las. 
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persecuciones que le acarreó ele parle de la f{eal Audien­
cia, por creerse ést;t injuriada. Es•:obar es vehemente 
y facundo, hinchado a veces e inconecto. Del citado 
sermón entresacamos algunos trozos: 

Quito es aquelh·(·o¡,;• de la ranwre> Babilonia llcJJ<t ele culpas 
y oborninacion~s. Si husc;í.i•; !:t d:~tr.:tcciún, ];-t calnmnia. la mur­
tnllr(lción y la mentir~. en <Juito encontraréis <1 niillares esas 
malditaS ]en~U~S que l!nvuclvell ]a univcrsalitbU Je] Crimen: 
lenguas de :;crpientc r¡nc <trrojan veneno let<ll: l•~ugnas que tie­
nen por expresión dardo,, y cuchillas pnr palahr;,s; lenguas, en 
fin, cny(ls cortantes filos hieren impíamente a la doncella reca­
{¿!da a pcs;Jr de su con1posturé1, a la CíiS;-t<Lt }JOncsta a pesar ele 
su recogimiento, al joven virtnuso no obstante SLI modestia, a l<t 
viuda honrada f,in etubargo de su pudor ..... . 

¿Comete homicidio un dcsvilliclo' iQuic'n no nrlmi.-a la pron.­
titud con que los jueces proceden a la prueba, ];L eficacia con 
que se pronuncia sentencia condenatoria? Pero si incurre uh 
poderoso en nna o muchas mncrtes, aunque para el secuestro ck 
bieue<; sean exactos los jueces, por ser esta la feria donde ase­
guran sus ganancias, jcuúnta c~s la lentitnc\ con que procede la 
causal Se admite al reo las excepciones, S'.! dan por tachados 
los testigos. y, finalmcnw, rornpi()nc\o tml<J~ las cadenas ele la ley. 
queda el delincncntc, no sólo absuelto del delito, sino también 
lleno ·de estimación con los mismos jm:ces ..... . 

Acordaos, Señor, de tantas infelicidades que oprimen nue'stras 
vidas; vectnos constituídos en la irrisión, el escarnio y oprobio de: 
los hombres. huérfanos, desvalidos, sin padre porque los que 
debieran serlo se h::111 convertido t'n nuestros enemigos. y nues­
tras madres gimen "" la viudez sin h;tllar consuelo. Para nos­
otr¡;¡s ya no hay felicida<l ni descanso: nuestras canciones son 
el Iaanto de la pena; nuestros instrumentos, el dolor, y en las 
dolientes cítaras de la miseria no entonamos otra música que el 
gemido y el sollozo ..... . 

Mmmel Mariilf!O Ec.he'lerría. i,:¡ preshíterc> \Lwucl 
:VL•.rictno Echeverrí<t e:; hijo ele! <)uito. Por su cienci;t 
v sus virtudes merccto ser non:hrado Vic<trio y Visita­
dor de la~; Misic)lles de Mainas .\' del Marañón, después 
ele l;t expulsión ele los .1 csuíus. A su regreso de la 
mtstotJ obtuvo \liJa canongía en la catedral de Quito, 
pero falleci6 a poco tiempo, h:tcia linc~s del siglo XVIII. 
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Con huen orden, sinceridad, fluidez y naturalidad 
compuso una Descr;pción dt: Mainas, incluyendo en ella 
el Napo y Canelos. En la descripción se da a conocer 
la posición geográfica de los pueblos, sus productos na­
turales e industriales, juntamente con su estado políti­
co, social, moral y religios:J. En la descripción de la 
Concepción de J e veros se expresa así: 

El pueblo de Jeveros se halla situado en una espaciosa y be­
lla planicie, rodeada de hermosas campiñas de g-ama/ate y 
cortada por arroyos de agua pura y cristalina. El aire que s'r, 
respira es saludable, y sin aquella abundancia de mosquitos que 
tanto incomodan en los otros pueblos. Eu el centro está la po· 
blación bajo una forma agradable: porque a una plaza de seis 
cuadras de longitud y cuatro de latitud, rodean en cuadro las 
casas formadas con simetría y a distancia de tres varas una 
de otra. 

Los indios de esta nación prestaron importantes servicios a los 
padres Gaspar de Cnjía y Lucas de Cueva, de hl Compañía de 
Jesús de Quito, acurnpafí;ínrloles clescle San Francisco ele Burja 
y ayncl;índolcs a la reduccicín de otros pueblos: son corteses, ge­
nerosos, agradables "n su trato y aplicados al trabajo, principal­
mente al ele la cacería y pesca. Sn industria con,;iste eu lama­
nufactura ele cerbatanas, con que proveen a casi todos los pue­
hlos 'le h misión Tejen con particular aliño y hermosura cier­
tas arcas ele mimbres muy 1 uertes, graneles y pcc¡ucílas, tan có­
tnoclas ctHllO seguras. 

Alcedo.-El Coronel Don Antonio de Alcedo, hijo del 
Presidente Don Diego ele Alcedo y Herrera, naci<Í en 
Quilo en l/:',5. Trasladado a España desde sus prime­
ros años, hizo sus estudios en la l'viadre Patria, donde 
obtuvo el título de Capitán de bs !{cales Guardias Es­
pañolas y mereció ser miembro numerario de la 1\eal 
Academia. de la Historia. 

Alcedo compuso el ./JiaitJIIctritJ (,'t.'og·rd}túi-]]i'slrfrico 
de las Jmtia:i Ocádclllaks o A mirit:<f, en el cual se hace la 
'descripción física, política y religiosa de bs diversas 
naciones, provincias, citda.des y aldeas, consignando al 
mismo tiempo datos históricos muy importantes. Es 
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obra que presupone no corta labor, y muy útil, sobre 
todo para aquellos tiempos, en que Jos conocimientos 
geográficos e históricos eran tan escasos. 

Un diccionario geogr:ifico no es materia a propósito 
para lucir en ella exquisitas dotes literarias: las que Al­
cedo manifiesta en su Diccionario son buen orden, ver­
dad e ilustración, con pureza y corrección de lenguaje. 

Muchas cosas han cambiado con el transcurso del 
tiempo, como es natural; no faltan en el .Diccionario 
inexactitudes y aun errores manifiestos, como cuando se 
afmna ser hijo de la ciudad de Quito nuestro insigne 
geógrafo Don Pedro Maldonado; pero, así y todo, es 
innegable que la obra de Alcedo merece estima, como 
que en muchas ocasiones hay que acudir a ella en busca 
de datos históricos y geográficos. 

Defecto notable de Alcedo es la mala construci6n de 
cláusulas. Son estas de ordin<trio tan extensas. qtw 
engendran oscuricl<td en el sentido y cansanci0 en el lec­
tor. Al tratar, por ejemplo, de la Provincia y Corregi­
miento de Quito, tCJdo lo relativo a este asunto lo encie­
rra en un<t sola cláusula· de dos páginas, reduciendo a 
miembros e incisos, pensamientos inconexos, 4ue bien 
pudieran formar otras tantas cláusulas. 

Por no permitirlo la índole de nuestros apuntes, 
nos content:unos con transcribir parte de la descripción 
de Quito: 

El vecindario dc QuitoQ;e compone de 5S ooo lubitantes Es­
paf\oles, Criollos, gente el~ color e Indio~; entre los primer0s 
hay seis títulos d<; Marqn\:3, l\JlO ele Conde. y muchos Cabal k­
ros de' las Ordenes Militares y familia<; ilustres: lo.> Criollos son 
dóciles, humauoo, corteses, liberales, amantes de los extranjeros. 
inclinados a la piedad. y de despierto ingenio y capacirhul; los 
Indios son los rn<i> culto3 del ¡¡,,ino, snmament<) h;ibilcs en toda 
especie de artes y oficios, particularmente en la pintura y es·­
cultnra. El temperamento es tan benigno c¡ue indiferentemente 

se viste lodo el aílo rop<t ele seda y de lana sin incomoclidarl: 
abunrl<t en toda especie de frutos exquisitos de c¡ue la proveen 
y abastecen las Ciudacles y Pueblos de su jurisdicción. de modo 
que la plaza está hecha uu vergel de frutas, flores, aves, hor-
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t~li7.as y cuanto pt:cck ckscar 1~ irnaginnción para regalo de la 
vid;~. y todo JOlU\' h<lr;rto: hacía"" otro tiempo un lncroso comcr­
cil) qu~~ hoy ha rkcaído rnucho. En medio de las c:ircunstanciils 
referidas tiene el contrnrcsto de ser muy propensa a tempestades 
y tcrn,;notoc qnc han causaclo mucho daño, especialmente el 
'!'"' cxperinwntcí el año de 1755: tiene un Cuerpo de Milicias 
cst<thlccido dc"'l"th del lttlltulto quo movití la pkbe el afio de 
l7()~j: f'~i p;1lria de much<IS ¡H•rsona~ ilus~res en Yirtud, arn1as y 
k·tr.lS. 

f sm¡t<l Ül'Z y [SIJ<'Íll.- ! 0
- Uno de los in(!;cnios más 

ilu~:trac os-¿·-¡:- ~;¡g o VI 1, Dc;n Frnncisco Javier En­
~cttio Satlla Cruz y Espejo, perteneció a la ra:1-a indígena 
y nació en (,)nito en 17-1-7· Nulos son Jos cl<ttos que se 
conservan acerca de los primeros años ele sú vida. Acu­
sado ;uJtc el Presidente Villalcngua por los médicos y 
Jos fr;tilcs Betlc!tJtitas de haber hecho circular c'iertos 
nnnnscritos contra ellos, afjuel le aconsejó fJUe se aleja­
ra de Quito, como Jp ejecutó Espejo, iing-iendo un viaje 
a Lima. Encontrándose en Latacung-a se. lo tomó preso 
y se le confiscaron SllS papeles, por haber sido clenuncia­
clo como autor de H! rrtralo rk GiJltl!,l. i\ pes;~r de no 
h<:bérsch: pocldo prob;1.r la paterniclacl ele este escrito, 
se lo tuvo preso en ~_)uito, hasta que Espejo obtuvo de 
Madrid que su causa fuese conocich en Bog-otá por el 
Virrey. Este, que lo era Espeleta, no encontrando cau­
sa leg;al para la acusación, lo dejó en· libertad en 1789. 
fmbuído como estaba Espejo en las ideas ele emancipa­
ción política, p1ísose de .<tcuerdo en Bo¡rotá con Zea y 
0iariño, para trabajar en favor de la independencia ame­
ricana. Vuelto a Quito, sus planes no tardaron en ser 
collOciclo~; del Presidente lVIuñoz, por medio de una in-· 
discreta r<~vclación que l1izo su hermano, el clérig;o Juan 
l>ahlo Santa Crn;r, !' Espejo, a una mozuela de apellido 
;'\l;~varrete. Por este mismo tiempo lwbían aparecido 
en diversos puntos de !a ciudad ciertas banderillas de 
tafetán rojo, en hs cu:>.lcs se leía por un lacio, ~obre una. 
cr\lí:: de p;tpcl bl;1nco: ,','a/;·a O"IICC, !il,r·rlalcm r.t gliJriam 
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(lntsequuto; y por el otro lado, también ~obre papel 
blanco: Sa/z!a tiita: libcr t'slo. Con esto, 110 esperó a 
más el Gobierno colonial para encerrar a E~pejo en 
una dura prisión, de la cual logró salir después de once 
meses, por la mediación de sus amig-os, para morir en 
la casa de su herlllana, en diciembre de I/95· 

2°-Aunque las creencias religiosas de Espejo no 
hayan sido en el curso de su vida bastante prácticas, 
sin embar¡_;o'ning·una prueba fehaciente existe para afir­
mar que las hubiera n-egado o que hubiera abraz;tclo al­
guna doctrina contraria a ellas. 

3()--Si Espejo fue audaz en concebir sus ideales po­
líticos, más audaz lo fue en emprender la labor de redu­
cirlos a práctica. Es evidente que el ejemplo de las 
colonias inglesas ele l;c Améric;c del :0Jorte y la Revolu­
ción francesa hicieron brotar en su espíritu el fHOyecto 
de emancipación y establecimiento de un gobierno repu­
blicano democrático en Hispano--América; pero, solo un 
hombre del temple de Espejo podía, ~jo el régimen 
colonial de España, emprender en labor tan enojosa .Y 
llena de peligros. 

El plan político de Espejo no sólo se concretaba al 
modo de verificar la. emancipación, sino también a la. 
manera de organizar el nuevo gobierno, concilialldo los 
intereses políticos y sociales con los religiosos. Era 
idea suya que todas las colonias lam:aran el grito d·e in­
dependencia al mismo tiempo y que se prestaran mutuo 
apoyo contra la .Metrópoli. ·Anhelaba, además, que ·en 
c:~da colonia se organizara un gobierno igualitario, y 
que las reformas que necesitaba el clero regulitr las hi­
ciera la Autoridad Suprema de la Iglesia, a pctició1t 
del gobierno civil. · 
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49-No carecía en Medicina de alg-unos conocimien­
tos teóricos, aprendidos en uno que otro libro que había 
caído en sus manos, pero la mayor parte de su ciencia 
médica era empírica. ''Sirvióle mucho para granjearse 
pronto reputación de médico docto y acertado la obser­
vación experimental que había logrado hacer desde niño 
en el hospital de Quito" (r) al lado del betlemita espa­
nol, Fray José del !{osario, farmacéutico y médico 
no vulgar. El único trabajo que en esta materia nos ha 
dejado Espejo son sus apreciables Rc}ltxiones sobre el 
método de curar la viruela, escritas por encargo del 
Cabildo Civil de Quito. 

5°- Tiene Espejo la g-loria de ser uno de los prime­
ros escritores hispano--a1nericanos que se han dedicarlo 
a la espinosa labor de la crítica. A esta gloria, sin em­
bargo, no correspondió su desempeño. No le faltaban 
ingenio perspicaz y memoria feliz, pero sus conocimien­
tos, aunque muchos y muy variados, no eran sul1ciente­
mente profundos, ni poseía el gusto literario que era 
menester. Esta falta de sólida instrucción le arrastró 
en su crítica a no pocos errores y prejuicios, que no 
tienen otra cxpl icación que la lectura superficial de cier­
tos autores adocenados. 

Su imparcialidad tampoco fue cual exige esta clase 
de escritos. "Nótase en toda la obra de Espejo el mar­
cado propósito de censurar a los jesuítas y de presen­
tarlos como poco instruídos, pedantes y culpables de 
profesar un sistema de moral relajada. Cuando Espejo 
escribió su obra, los enemigos de los jesuítas estaban 
triunfantes; y nuestro compatriota era en Quito, el_ eco 
de las acusaciones, que contra los, Padres ele la Compa­
ñía de Jesús se hacían en Europa: pretendía, además, 

( 1) González S uárez: Historia Gcueral de la República dei 
Ecuador, t. VII, pág. II4. 
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Espejo que su obra fuera patrocinada en la corte de 
Campomanes; y, para eso era necesario hablar desfavo­
rablemente de Jos jesllítas. '' ( 1) 

69-Por más que Espejo haya disertado mucho so­
bre el método de enseñar Filosofía y Teología, manifies· 
ta claramente que no posee estas ciencias. En las con­
versaciones del N11cz;o Luáa11o, en que habla largamente 
de ellas, nunca sale de ciertas nociones ge1Íerales y vagas 
y si alguna ve<> trata algÚn punto determinado, es para 
incurrir en errores, como acontece cuando discurre sobre 
¡as indulgencias o los Santos Padres. Aím más: usando 
de un sofisma, que honra poco a un filósofo, ;•tribuye a 

los sistemas filosóficos o teológicos los defectos- perso-
11 alcs de Jos qne los enseñan. 

-~ 

7°---Tampoco sobre literatura tenía ideas exactas, 
como lo comprueba la peregrina afirmación, que estamp;t 
en la Con7Jt:r.racidn Trrcrra del Nlli?í'O L11ciano, de que 
no es posible aprender bien la Retórica sin conocer hs 
Instituciones de Quintiliano y los Tratados dt/rnfsimos de 
Cicerón o de Longino. 

A pesar de conocer. las Instituciones de Quintiliano 
_y los Tratados de Cicerón y aun de Longino, a pesar 

(r) González Suárez: Escritos de Espejo, temo 1, pág. XLVIJI 
A propósito de este mismo asunto, continúa d Ilmo. Sr. Snárez, en 
la página siguiente de la citada obm: "El juicio que pronuncia con­
tra los jesuítas de Quito, es muy desfavorable y se halla desmentido 
por la historia; pues consta que entre los jesuítas expulsados de 
Quito por Carlos lll hubo algunos, como el P. Viescas y el mismo 
P. Aguirre, que en Italia llamaron la atención como doctos en Teo· 
logía: ¿dónde se habían formado éstos, sino en Quito? ¿Con qué 
sistema de estudios, sino con el sistema seguido en Quito, alcanzaron 
tanta ciencia? .... Espejo escribía su Nuevo J:uciano en 1780, y, 
precisamente, en aquel mismo tiempo, alguocs de los expulsados de 
Quito desmentían con su cienda, allá en Italia, las asevera'ciones ab­
solutas del apasionado censor quiteño." 
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de poseer un talento natural aventajado.)· una vasta eru­
dición, Espejo no es un literato. Fáltanle princip<~l­
mente la ima~inación y !a sensibilidad par<l describir 
con claridad y arn~nidad, raciocinar con gracia e intere­
sar con arte.· No menos defectuoso que el fondo es la 
forma de los escritos ele Espejo: el estilo es pesado y 
oscuro, las cláusulas clesmañachts, y el lenguaje peca 
muchas veces conlr::t la corrección y <tun contra la 
pureza. 

?W. -Muchas soii l:v; obras de Espcj:), unas inéditas 
aún, y otras publicadas por la i\'funicipalidacl de Quito 
en dos tomos, bajo la dirección del limo. Sr. Arzobis­
po, Dr. Dn. Federico Gonzálcz Suárez. Hablaremos 
ele las pri nci p<tles. 

El !Vttri'o Luúal!tl · r!c (Jttilo es l<t obm más célebre 
de Espejo, yá por ser la más antigua del Ecuador en 
materia de crítica, yá principalmente por· la polvareda 
que levantó en la socie.dad coloni~d del siglo XVIII. Está 
escrita en forma dialogada. Los interlocutores son dos 
personajes reales: el primero, el ambateño. Dr. Luis 
Mera, es un crítico ilustrado y de buen g-usto; el segun­
do, D. Miguel M millo, tiene mal ¡;usto y escasa instruc­
ción. Todo el J\Tttr:7'0 /,11ciaJ1o d,: O~tito se reduce a Jn. 
crítica del sermón de h Virgen de Dolores, predicado en 
la Catedral por el gerund(ano, Dr. Sancho Escobar, 
cura de Zámbi:-:a. Valiéndose de est<t oc;tsión, Espejo 
trata en nueve conversaciones o diitlogos, del latín, de 
la l\etórica y Poesía, del criterio del buen gnsto, de la 
Filosofía, de la Teología Escolástica, de un nuevo plan 
de estudios teológicos, de la TeologÍ<l lVIJral jesuítica y 
(\e la Oratoria cristiana. 

Inspirado el autor en el Fray Gcr!lllcliiJ del P. Isla, 
pretendió hacer en Quito Jo qne éste habÍ<t hecho en 
España, no en la forma novelesca de aquel, sino en la 
dialogada de Luciano de Samosata. El designio fue 
laudable, mas no la ejecución. Espejo no tiene ni la 
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inventiva y gmcejo de Isla, ni la chispeante sá­
tira de Luciano. Además, échanse de menos en el 
Nue<'O Luciano la claridad y la corrección, juntamente 
con el interés y movimiento de los diálogos del es­
critor griego. Aunque el fondo no es original, ( r) 
sino tomado principalmente de Vemcy o el Barbadiño 
del Arcediano de Ebora, está bien acomodado a la cir­
cunstancias. En las apreciaciones_hay unas acertadas y 
justas, mas otras son comunes, apasionadas y falsas. 

9c.>- Con el fin de vengarse del merced ario, P. 
Arauz, compuso Espejo La Ciencia Rlancanlina, que 
es una agria censura de la Aprobación que, criticando 
al Ntte<Jo Luciano, di6 dicho religioso a la Oración fúne­
bre pronunciada por el Dr. Y épez en las exequias del 
Obispo de Badajoz. Es una continuación del l\'ue<Jo 
LuciaJto, por el procedim~nto y forma en que está escri­
ta. Consta ele 7 ¡¡onversat-iones o diálogos sobre diver­
sos asuntos mondes y literarios. Además de los dos 
personajes del Nuevo Lucicuw, aquí se introduce un ter­
cero, llamado Blancardo, que representa al P. Arauz: 
Blancardo es un simplón, Murillo aparece menos ridícu­
lo que en el Nuevo Lucia11o, y Mera más desapacible. 
La crítica carece de novedad, al diálogo falta vida, el 
lenguaje es incorrecto, el es ti lo raya con frecuencia en 
bajo. 

ro.-EI iVfarco Porcio Catón es también otra obra 
de Espejo, quien la escribió como la "verdadera segun-

(1) "Las fuentes principales de la doctrina literaria del Dr. 
Espejo son las Rc:fl~xiones de Muratori sobre d buen gusto, las 
Con7Jcrsaci011t'S dr Aristo y Eu,t[ellio del P. Bouhours. y más 
especialmente el Venicult.·iro methodo d' t•studar del /Jnrbadinh.o, 
con la misma mala voluntad de este último contra las escuelas de 
los iesnftas y aun acrecentada y subida de punto" [Menéndez y 
Pelayo: Antología de Poetas Hispano-americanos, tomo 3, Intro­
ducción] 
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da parte" del JVtte·t•o Ludano con el fin de p.oner en 
cl<Jro las objeciones que contra éste se hacían. Com­
prende siete diálogos. 

1 r.-Las Carlas Rio/Jamb<!l.reJ· nos recuerdan las 
Provinciales de Pascal, y, aunque n6 con el aticismo y 
gracia de éste, traza cuadros, si no perfectos, en oca· 
siones conformes a la realidad. Con menos amontona­
miento de objetos, más orden y v;ú-iedad, se leerían aque­
llas con agrado. El estilo es bastante suelto, aunque 
el lenguaje no mejora e11 corrección. 

1 z. --Espejo es también célebre en la historia de 
nuestras lettas por haber sido el prirner periodista del 
Ecuador. L;t Soúl'tÜt.d ccunJmú·,r. de lf.lll!J(OS t!l'l ¡>aís 
escogió a 'Espejo por su secretario y redactor de LM 
primicias de la cultura de Quito, periódico quincenal, 
que por primera vez. vió la lu:r. pública en enero de 1792. 
Sólo siete números llegaron a publicar,;e, a causa ele las 
persecuciones de que fue víctima su redactor. En el 
N9 1 se contiene, además de una lnslrlfcciJn j>rt7'ia, !liJa 

disertación, con el título ele Lilrra/ura, sobre el <ttnso 
literario de Quito. Signe un S~tplcmento que enseña un 
método de Educacid11 P!Íb/ica; y finalmente, una aproba­
ción, tanto ele! Presidente, como del Obispo ele Quito. 
Bajo el epígrafe de Ciencias y A,.¡ :s, trata el N'~ 2 de 
la necesidad de cultivar, <l lo H.ousseau, la sensibili· 
dad. ( 1) El N9 3 se reduce a una Jlfisaldnfa, es decir, 
a una Carla es(ri/a al ·editor de los ftriódictl.l' .wbrc !tJ.>' 

t!efcdos dd N'! 2. En el N9 4., con el rubro de !lis-

f1l '"Diósc [HousseauJ a moralizar, dic0 un escritor, en nom­
bre de la smsiói!idcrd, palabra <le mor\a en el siglo XV!ll y que en 
su vaga y elástica significación encubría extraña mezcla de sofis­
mas, de lugares comunes y ele instintos carnales" .... [l'oncelis: His­
toria de la Literatura] 
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toria Literaria y Económica, se empieza a publicar el 
Dismr.ro dirigido desde Bogotá al Cabildo de Quito y a 
una Sorú·datl patrióttca, precedido de una especie de 
prólogo sobre el amor de los libros y de la Patria. Con 
el mismo lema- de Jiúroria J:iltraria y Patriótica, .. abr'l~- / 
za el N9 5 la continuación del Discurso dirigido a Quito, 
una Carl<l ese1·ita al redactor tlt? los periódicos sobre los 
E_fectos de St'ttsibilidad ¡'!atrúfticrt, y una Vt:rsitfn f>ara­
_frdstica del Salmo Beatus 71ir. En el N9 6/(Írosigue el 
Discurso dirigido a Quito, y a continuaci_ó~ -una Carta ,. 
al redactor de lo.,· po·iódi,-os sobre /a -erlúéación rlr los ni-
ti os. En el N<:> 7, tras de la t:otfé'Jusión del Dismrso, 
aparecen unas A nécdolas COJIC<;rnientes ~~ la IIistoria. 

Creernos que no debe pa~;tr inadvertido el método 
pedagógico que nuestro compatriota insinÚa en su Edu­
cruúftt P!Íbltca, el cual no es en realidad otro, que el 
que en nuestros días se conoce co¡no no-~imo, y lleva 
el nombre de ob;rtivo y or,t!. · 

V 
1 3·- El Diuurso dirigido a la muy ilustre y muy leal 

dudad de Quito y a los socios ¡lro?Jis/os a la erección de 
una Sociedad Patriótica, .whrr la neceúdad de establecer­
la luc!fo coN el tftulo de "Escuela de la Concordia", es 
notable no sólo como la Única pieza de orataria académi­
ca del siglo XVIII, sino también como el escrito más 
elocuente de Espejo. En él se esfuerza por llevar a los 
quiteños a un g-rado mayor de civilización, aficionándo­
los al trabaio y al estudio, una vez que la Providencia 
les ha dotado de aptitudes no comunes para las ciencias, 
las artes y las industrias. El ardiente deseo de impri­
mir sus ideas en sus compatriotas lo hace dar en exage­
raciones y lo vuelve a veces verboso y aun oscuro, a 
causa de la sohreabundanci a de miembros en la cláusula 
y de la no muy visible dependencia de ellos. Son tam­
bién lunares del Discurso varias desig-ualdades, incorrec­
ciones e impropiedades.-(Véase el Apéndice) 
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14.-Cinco scrmo1tcs se conservan ele Espejo, pre­
dicados Ílnos por su hermano J nan Pablo, y ,ótros por 
varios sacerdotes seculares. De los cinco, dos versan 
sobre Santa Rosa de Lima, uno sobre los Dolores de la 
Santísima Virgen, otro sobre Sa.n Pedro, y eL (J!timo so­
bre la profesión de dos carmelitas. Los mejores son el 
de San Pedro y los dos de Santa H.os't. Imitan a los 
oradores franceses aunque la proposición no la enuncian 
cbra y sencillamente como lo acostumbran hacer éstos. 
No sólo carecen ele unción, sino también de unidad ora­
toria y de solidez en las pmebas. Aunque eruditos y 
libres generalmente de culteranismo, están rec<ngados 
de figur<~s retóricas que los hacen declamatorios. Ob­
sérvese de paso, con el Ilmo. Sr. González Suárez, el 
espíritu monárquico tan cx¡¡gerado, que llega a calificar 
de santo a Carlos IV. 

De la fita.- El Dr. Francisco Javier de la Pita y 
Can·ión nació en Sabambe, en 17.1-J. Estudió con los 
jesuitas en el Seminario de San Luis. Uno ele sns ante­
pasados fue Don Diego Vaca de Vega, conquistador de 
la ¡Jrovincia de Mainas y fundador de la villa de San 
Francisco de Borja. Ocupó distinguidos puestos y aun 
fue electo Obispo de Cuenca, pero no llegó a posesionar­
se del Obispado, a causa de su muerte, acaecida en 
Quito a principios del siglo XIX. 

Con ocasión de haber hecho oposición al curato de 
Guano y de no haber obte!lido su posesión, publicó una 
A k¡raciJJt iurfrlira, que tuvo resonancia hasta en la Me­
trópoli. Su estilo es llano y noble, y su lenguaje c<tstizo: 

Es bien notorio, entre los juristas, que la fuerza en el 
modo rle conocer y proceder consiste en la v\\lneración de las 
leyes y transgresión ele! orden establecirlo por ellns. Debton los 
jueces aplicar la justicia al que bt tiene, sin desviarse de sus 
reglas, ni salir ele la norma que establece el derecho, par<t su 
distribución. Si se apartan ele lo jnsto, gravan con injnsticia, y 
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es apelable su sentencia; y si se· sP.paran ele las leyes, oprimen 
con violencia, y dan lugar, si son eclesiásticos, al rr>al auxilio 
de la fuerza. El ejercicio de la judicatura tiene por centro 
los soberanos preceptos (]el legislador. El que excede sus lí­
mites y sale fuera de ellos, ni juzga como juez, ni pu.:de menos 
que inferir violencia, perturbando la paz de la justicia .... ,. 

vw~~~ ~"V;Jas~-- 19 Itiobarnba se precia de contar 
ent e su~ htj~-s alJesuíta, P. Juan de V el asco, nacido 
en 1727. A la edad de 17 años ingresó en el noviciado 
que los iesuítas tenían en Latacunga. Hechos sus es­
tudios de humanidades, se dedicó a los de filo;;ofía ·y 
teología en el Colegio Máximo de Quito y Sil célebre 
Universidnd de San Gregario. Consagr6se por algÍin 
tiempo a las misiones de infieles, enseñó Filosofía en 
1 barw, y Física en Popayán. Aficionado como era a la 
historia y a las ciencias naturales, recorrió por seis aíl~ 
el territorio de nuestra I\epública, -recogiendo las tradi­
ciones de los el i versos pueblos, visitando los moniHnen­
tos antiguos y estudiando con la mineralogía, l!uestra 
fauna y nuestra flora. Desgraciadamente vino a inte­
rrumpir tan importante obra la l'rag-mtilica ~'>'a11ción de 
Carlos III, que lam:ó a nuestro historiador a tierras ex­
tranjeras. La mayor parte de su destierro permanecirí 
en Faenza, en dond.:: pasó a mejor vida, el 29 de junio 
de 1792. 

29--Además ele la Historia t!d Ncino de ()lfito, es­
cribió el P. Vel<1sco la lfistNia Aforll'nt<l del Rúllll ril' 
Quilo y Crónica de la Pro7'illoá de la Comj>aiiíli de Jcsds 
dd mismo Reino, un curso de Física dictado en Popayitn, 
una Colrcrión de poesías 71arias ltcr!uc por un ocioso Cl/. la 
ci{(t!at! de .Fac11za y diversas composiciones poéticas. 

3'!- Veinte años llevaba ya dedicados a la 1/istoria 
del Rf'in(! de (J/(ito, cuando ncosado p::>r una grave en­
fermecl<~d y conociendo que su obra no llega ha <l la me-
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la deseada, resolvió condenarla a perpduo oh,ido, como 
él mismo dice. A instancias, sin embargo, de sus ami­
gos, determinó conservarla, reduciéndola a tres tomos: 
el primero que trata de la flútoria J\Tatural; el segundo 
ele la /listoria A 11/ig"lta; y el tercero, de la Ilistoria 
Jlfodt'rlltl. ( r) 

Si no científtca, por que no lo permitían ni el fm ni 
las circunstancias, (z) es la .Historia Natura/la más 
completa que hasta el presente se ha escrito entre nos­
otros. La de Wol! s61o la supera en el buen orden geo­
gráftco, en el tecnicismo científico y en el estudio de la 
mineralogía, pero le es inferior en la descripción indivi­
dual y detallada, aunque vulgar)' en muchos casos vaga, 
de los diversos caracteres y cualidades. Fn;y Vicente 
Solano hace en sus escritos descripciones científic<ts y 
vul~arcs al mismo tiempo, de varios animales y plantas 
del Ecuétdor; el justamente renombrado jesuíta, P. Luis 
Sodiro, tiene estudios completísimos sobre determinadas 
familias y especies de nuestra flora; mas ni úno ni ótro, 
un estudio general de Jos tres reinos natnralcs, a la ma-
nera de nuestro P. Velasco. · 

La J/istoria Natural del P. Velasco abraza cuatro 
lihros: en el primero se hace una descripción geográfica 

( r) La flistoria rld Rl'/no de Quito la hizo imprimir por 
primera vez el Sr. Modesto Larrea, pero con supresión de los 
Apéndias y de una carla.f/l'Of/rá_lha de la Pr<.:siclencia de Quito 
trabajad<J. por el mismo P. Vel<J.sco. 

(z) Escribió Velasen la 1/istoritt Natural no para los doctos 
en ciencias naturales, sino para el común de las gentes. Las cir­
cunstancias de su avanzada edad y de su mala salud no le permitie­
ron dedicarse al estudio de sistemas científicos, inventados hacía po­
cos años y todavía no muy generalizados, cuales eran los de Linneo 
y ele Uuffon. Sin embargo, Velasen reconóció las deficiencias de 
esta parte ele su obra, y por ello, al entregar lds manuscritos a su 
fideicomisario el P. José Dávalos, le encargó que se hicieran en la 
Historia Natural, las correc-ciones necesarias. El P. Dávalos, a su 
vez, hizo la misma recomendación al poner en manos de D. José Mo­
desto Larrea los manuscritos de Velasco.-(Véase Cevallos: El Prrs­
bitero Don Juan de Vdasco). 
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y mineralógica del H.eino ele Quito; el segundo trata del 
-reino vegetal; el tercero versa sobre el reino animal; y el 
cuarto se consagra al reino racional o al hornhre. En 
este último se ventilan cuestionf:S relacionadas con la 
Srrgrada Escritura, l<t unidad de la especie humana, la· 
población del continente americ;tno, la predicación de 
los Apóstoles en éste, el origen de los pobladores del 
Perú y de Quito, la existencia de los gigantes y de las 
Amazonas, el carácter físico, moral y político de los 
indios v el c;trácter moral de los criollos: cuestiones tan 
escahrc;sas algunas, qtw tocbtvía en nuestros días no se 
han resuelto satishctoriamente. 

¿Qué extraño es, pues, que en un asunto t<.n vasto y 
lleno de dificultades no haya siempre salido airoso nuestro 
historiador: más aún, que hay<l incurrido en errores ma­
nili.estos? ¿Qué cxi.raño es que haya desbarrado lamten­
t<tblemcnte en materia ele cienci;¡s naturales, cuando 
éstas sólo se hallaban en pañales, y se desconocían o no 
tE·nían explic<tción ciertos fenómenos físicos? ¿cómo 
exigir <t Vei;tsco que en estas circunstancias discurra a 
la maner<1 de un avezado arqueólogo o naturalista de 
nuestros días? 

La lfis/(il'lil Anli!fttrt divide Vei;Jsco rnaterialme1ite 
en cinco libros y formalmente en cuatro épocas: ''A cua­
tro épocas distintas puede reducirse l.a antigiiedad ele 
este H.eino. Duró la primera desde su primera pobla­
ción, ¡tlgunos siglos después del general diluvio, hasta 
que fue conquistado por Cantn Scyri, cerca del año ~ 
mil de la era cristiana. La segunda duró cosa. ele soo 
años hasta que fue conquistado porCarán Iluainacáprrc, 
en el de 1487. La tercera duró 4-6 años hasta que fue 
conquistrrdo por los españoles, en el de r 533· La cuarta 
duró r8 años, hasta que dieron fin las guerras civiles ele 
los mismos españoles, en el de r:;so." 

La división es clara y flatural, pero por ra:<:Ón de la 
desigual importancia de los hechos v de la faltrr de fuen­
tes históricas, muy irregular en ct~anto al tiempo qtw 
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cada una ele las épocas abraza. Acerca del concepto 
que de estas diversas partes se formó el mismo historia­
dor y que también nosotros debemos formarnos, creemos 
op:::>rtuno copiar las palabras de Velasco· "Siendo la pri­
mera de muchos si~los, es la más corta para la historia, 
por ignorarse casi todo lo que pertenece a ella. La se­
gunda de soo años, daría sobrada materia, si se hubiesen 
de escribir fábulas ·Y hechos muy dudosos; pero da al­
guna probabilidad y fundamento. La tercera de 46 años 
comienza a dar suficiente materia que pueda merecer 
nombre de historia. La cuarta de solos 18 años, da 
materia tan ahundanle que es necesario reducirla abre­
vísimo compendio." 

Ante estas sensatas y atinadas observaciones, nadie 
debe exigir ele Velasco 1~ás de lo que él promete y po­
día dar en sus circunstancias. Si porque en éste o aquel 
caso llega, por ventur;t, a demostrarse que se equivocó 
Velasco, en la cronología o en la explicación de los he­
chos, ¿ha}¡ razón suficiente para considc·rar su historia 
destituí da de toda autoricl'itcl? l IV'ucstra !ÍfllOt'clliÚa. acer­
ca ele las fuentes de d:::>nde Vel::l.sco tomó ciertos hechos 
o la so/,t posiói!ú!arl de que el mismo incurriera en false­
dad ;d narrarlos, ¿nos autoriza suficientemente para ca­
lificarlo, de un modo categórico, de falsario y embauca­
dor? Además: supongamos, poi· ejemplo, que la historia 
de los Caras, perteneciente a 1 a segunda época, se de­
mostrase ser falsa. ¿Qué perdería Velasco con ·esto? 
¿No dice él mismo expresamente que los hechos de 
aquella oscura época sólo tienen al¡;una. probabilidad y 
./tmtiaiiiCIIIo?. Luego, si sólo tienen a!!(IIIW proóaóilú!ad 
y fundamento, lo contrario, en absoluto, puede ser ver­
dadero, sin que por ello sea lícito afirmar, en buena lógi .. 
ca, que Vclasco ha falseado la verdad. 

La .1-li.rtoria ;lfot!enw del Reino de Quito, que rela-­
ta los sucesos comprendidos entre Í55I y 1767, ''se re­
duce, según el mismo P. Velasco, a nna sucinta descrip-
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ción histórica, geográfica, política y eclesiástica de sus 
provincias." 

El método (JUe en ella se sigue es el llamado geo­
gráfico, que consiste en historiar acomodándose al orden 
en que se hallan las diferentes comarcas. La obra e~tá 
distribuí da en cinco libros, seg(m la d ivisióll territorial 
del Heino de Quilo, hecha porel mismo autor. 

Contiene ciertamente errores la I:fi.rtoria ilforlerna, 
debidos principalmente a laf' circunstancias que rodeaban 
al escritor; rna~;, aquellos, ni son tantos como se exage­
ran, por dar, sin duda, mayor importancia de la que.tie-\ 
nen, a ciertas obras modernas, ni suficientes para quitar 
a Velasco la autoridad hist.óricn. (r) Los errores prin­
cipales se reducen ·a ciertos anacronismos, provenientes 
de no haber podido su autor consultar las ./uenlr!j' o,:¡_ 
gúl!l!es mds f>itras, por /¡a/!arsc extran;ó·o en muy dista11te 
y rlivcrso 111/lllflo. 

Por el lije ro análisis q ne hemos hecho de la historia 
del P. Velasco, se ve que ésta es una obra hasta cierto 
punto enciclopédica y que, como tal, supone en su autor 
una ilustración y una labor no comunes, para llevarla a 
cabo. No era indispensable para la Ifisloria dd Reino 
de Quito, tratar extensa y detalladamente de la geogra­
f(a, de la flora y de la fanna quiteñas, ni mucho menos 
de fas otras cuestiones bíblicas, geológicas, filológicas 
y etnográficas, comunes muchas de ellas a los otros 
países americanos; pero, quís·olo hacer Velasco, yá para 
dar una idea exacta del suelo americano y de sus habi­
tantes ta,n desconocidos en Europa, yá también para 

(1) ¿Qué historiador se halla libre de errores? A Herodoto, 
padre de la historia, se le tilda ele crédulo y superticioso; a Tucíclicles, 
ele excesivamente apasionado; a Jenofoute, de falto de imparcialidad; 
a César, ele ser más orador gue historiador; a Tácito, de crédulo y 
parcial; y así ele los demás célebres historiadores. 

Es evidente que el Ilmo. Sr. Suárez obtiene la palma entre 
nuestros historiadores, pero ¿no contiene ningún error su historia, a 
pesar de estar escrita con suma diligencia y a l<t-. vista ele documentos 
fehacientes? ' 
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desvanecer ciertas crror~s, muy válidos en su tiempo, 
especialmente entre los enemi~os d~ la' Iglesia y de 
Españ:t. 

Siendo de esta índole la historia del P. Velasco, sólo 
el haber intentado escribirla es digno de aplauso. Añáde­
se a este mérito er ser VeJasco el primer escritor nuestro 
que ha acometido tan magna obra, no disponiendo par;t 
los tiempos precolombinos, sino de una tradición vaga 
y mnchas veces contradictoria. 
. Yelasco no es un historiador ignorante e improvisa­
do. Se~óti se deduce de sus escritos, estaba al tantJ 
de las cuestiones más difíciles agitadas en su época; co­
nocía cuanto ern posible, d H.eino de Quito, teatro de 
los acontecimientos ( r); hallábase impuesto en los usos 
y costumbres de sus habitantes, pues h:1bía vivido 40 
años entre ellos; le eran familiares no sólo las histori<Js 
publicadas hasta cnt::Jnces, sino también otros documen­
tos y manuscritos; había examinado personalmente los 
antiguos monumentos, y hecho di Yersas observaciones 
cicntíilcas; hablaba, por Llltimo, perfcct;unente el idioma 
quichua, que era el ge1wral del reino. ''Además, aña­
direniOS con el Dr. l'abio Herrera. se aplicó, cerca de 
zo años, al trabajo ele recoger impresos y manuscritos 
para formar estractos, y empleó el espacio de seis ai'ios 
en viajes, formación de cartas y ele apuntes." (z) 

Léase también lo que a este propósito escrilw el 
Ilmo. Sr. Suárez en las JVota.r /Í n¡ttl'olr~o:ic,¡_,-: "El P. 
Velasco no er<t de ingenio vulgar: ~abía rellf!xionar con 
acierto, acerca de la imparcialidad de los escritores de 
las cosas de América, y se había trazado reglas de críti-

( 1) "El autor de la 1/istm:ia dd A'dm> de Quito conocía 
científica y pdcticamente la comarca que fue teatro de los sucesos 
<¡ne refiere, y su narración hace palp<tr toc\a esa suma eh' instrucción 
tao nect,sari<t para el desernpeiio de semejante obr,t" ..... (Camilos: 
Ecuatorianos Ilustres: El Presbítero Don Juan de Velasco) 

(1.) Ensayo sobre la Historia ele la Literatura Ecuatoriana, p<i­
gioa 107. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



107 

ca, muv atinadas, p:1ra aquilatar la veracidad de los 
historiadores. En su tiempo, tanto aquí, como en Ita­
lia, gozó, con justicia, de l;t fama de varón relig-ioso y 
docto; observador de la naturaleza e investig-ador ele las 
antigüedades indígenas ele estas provincias." 

¡/ Otra. de las cualidades indispensables a.l historiador 
es la ver<1ciclad, que consiste en narrar los hechos cuales 
son en sí, o cuales los ha conocido el escritor clespué~ 
ele una concienzuda investigación. ( r) Así lo reconoce+ 
el mismo Velnsco en la .Prr/ación eh~ su Historia: "Si 
el escritor dehe.~er verídico e ingenuo, p<1ra no dar una 
fábula por historia; para no exag~rar más ele lo justo lo 
favorable: y para no callar o des{1gurar maliciosamente. 
lo contrario, puedo comprometerme en esta parte; pues 
teniendo millares de oculares testigos, nunca me expon­
dría el honor a ser solemnemente desmentido." 

Además de esta c<~tcgórica declar<~ción, prueb<t tam­
bién la veracidad de Velasco la [¡¡trrJt!ucciólf. puesta al 
frente de la !fúturia Anti¡;ua, en la cual manifiesta el 
historiador que no pretende dar más valor a sus narra­
ciones, que el que tienen los hechos, habida cuenta de 
l<1. credulidad de l.as fuentes históricas de donde las ha 
tomado: "La Historia Antigua del l\eino de Quito, es 
tanto más incierta y confusa, cuanto más se reüra a su 
primer origen. Propiedad de todas, aun cuando tienen 
escrituras, que son la mejor lt12 para aclarar las confu­
siones. Careciendo de ellas las historias americanas, 

[ 1] Pedro Fcrmín Cevallos: Ecuatorianos Ilustres: El Pres­
bítero Don Ju<tn ele Vclasco: "Los acontecimientos están clescritos 
tales cuales pasaron, según el testimonio de aquella multitud de au­
tores que consultó y tnvo a bien citar.•· Y en nota: "Fuera de las 
obras, cuya lectura era común para la multitud, consultó las de Jerés, 
Oviedo, Cicsa o Chieca ele León, Sárate y Rodríguez que estaban ya 
publicarlas, y las inéditas de Palomino, oficial de Bcnalcázar. Niza, 
A. Montenegro. Bravo ele Saravia, P. ele la Peña y Montcnegro, 
Obispo de Quito, Severeno, Montesinos, Maldouado, y los PI'. Fc­
rrcr, Lucero, Fritz, Frantzer, Brentano y \Veigel, casi todos mora­
dores rlel tiempo de la Presidencia." 
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es preciso que por la mayor parte queden envueltas en 
las tinieblas del antiguo caos. La única que puede lla· 
marse esca:;a luz, son las tradiciones; mas siendo (5stas 
recogid<1.s sin crítica, ni discreción, mezcladas con mil 
fábulas en los hechos, y apoyadas en la cronología so­
bre puros cómputos y conjeturas, ap0oas pneden sumi­
nistrar materia que no quede en la esfera de incierta o 
de dudosa ..... Omitiendo casi todo lo que se halla es­
crito de los prilllitivos tiempos, no haré sino apuntar lo 
que parece más conforme o menos 1nal fund<Hlo, s1n ern­
peííarrnc en ser garante de Sil verdad." 

Son tan patentes la buena fe y la sinceridad de Ve-
. lasco, que el Ilmo. Sr. Suárez no vaciló en ·dejar escri­
to lo que sigue en sus !Vota..- A rq!ttoltfg·icas: ''Para con­
cluir nos resta proponer y resolver una cuestión más.---­
El P. Velasco, en su Historia Antigua del !(eino de Uui­
to, ¿fue sincero? ¿creía él mismo Jo q11e referÍ<t ?--- Est<l. 
cuestión, nosotros la resolvemos, sin v;,cilar, asegurando 
que el P. Velasco estaba convencido de que todo cuanto. 
escribía acerca ele la mon;trquía de los Shiris ele Quito er;t 
cierto .y verdadero: había leído los manuscritos. que se 
conservaban, como copias fidcclignas, ele las obras del 
P. N iza, y no se le ocurrió ni la menor duda respecto de 
la fidelidad de las copias, y ele la autoridad de las obrns; 
y, por esto, escribió s11 libro, con la buena fe, que res-

• plandece en su narración." 
De acuerdo con el Ilmo. Suárez están tambié11 los 

arqueólogos franceses Yemeau y Hivet, según se lee e1·, 
su Ji;tllllog·rajJ/iil' antÚ'I!Ill' de 1' ¡~·qllalcur: "Ciertamente 
no nos forjamos ilusión sobre la. autenticidad ahsolut;t 
ele las tradiciones recogidas por Velasco: creemos que es 
menester someterlas a una crítica severa y tr<1.bajar por 
comprobarlas; mas, en este asunto (el de los Caras), 
nos parece difícil admitir que el jesuíta de Quito, cuya 
buena fe no es dudosa, hubiese inventado desde los ele­
mentos materiales, la historia de las inmigraciones 
caras." 
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Tampoco le falta imparcialidad a Yela~co. "Su 
imparcialidad, asegura Cevallos en la obra ya citada, 
si 110 muy ajustacb en cuanto al origen, desenvolvimiell­
to y res11ltados de las guerras civiies suscitadas entre 
Atahualpa y lluAscar, es por Jemás clara y patente con 
respecto a hs prendas y rein:Hio ele Huain:t-CApac, y al 
porte, valor, ecuanimidad y altibajos de los conquistado· 
res españoles. El autor, europeo por la raza, y ameri­
cano por el nacimiento, escribiendo la obra fuera ele su 
patria y leios a~;Í mism:J, de la rnetró¡.JOii, gOí~Ó de toda 
la libertad que era conveniente para no dejarse c::mmo­
ver ni por la desventurada suerte de los colonos, ni 
arrebatar por las lisonjas y sujestiones ele los colouiza.­
dores." 

El mayor defecto de Vehsco es la credulidad, que 
en la 1/istoria iVrrflfrtrl lo lleva a <Himitir cuatro espe­
cies de zoofitos, formadas las dos primeras por la m<~ta­
morfosis "de viviente sensitivo eti puro veg<~tativo; y 

las otras dos, ele ve~~elativo puro en sensitivo viviente.'' 
Doctrina tanto más extraña, cuanto que ella está en opo­
sición con la Filosofía escolástica que debió estudiar 
Velasco. Por est:t credulidad se esfuerza en probar con 
testimonio de viajeros e historiadores la existenci;t ele las 
Amazonas. A esta credulidad debemos atribuir igual­
mente ciertas na~raciones tan candoro~as, que au;¡que 
sustancialmente sean verdaderas y creíbles, no Jo son 
e1 todos sus detalles. 

La Historia ele Velasco no carece de orden, rnas pu­
diera éste ser mayor en ciertos puntos. Al hablar, por 
ejemplo de los hijos da lluainacápac hace la etopeya ele 
Atahualpa, y luego, después de doce páginas, vuelve a 
completarla, con ocasión do la gtwrra con sn hermano 
Huáscar. ¿No hubiera sido mis claro y natnral colo­
carla íntegra en un solo lugar?-

Es también reprensible h frecucmte interrupción del 
hilo de la narr;tción, para corregir o rectificar hechos 
referidos por otros escritores. En la mayor parte de los 
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c<~sos hubiera sido preferible que lo hubiese hecho por 
vía ele notas. 

Con justicia impÍltase a Velasco la difusión en por­
menores inÚtiles o en asuntos que tienen poca o ninguna 
importancia. ¿A qué llenar tantas páginas con las dis­
cusiones sobre l<ts Amazonas o los Gigantes? 

El estilo es llano v está destitnído de todo artificio 
hasta rayar, <tlgunas ~eces, en desaliñ<tdo. Del lengua­
je nil.da decimos, porque, según expresa confesión del 
Dr. Agustín Yerovi, editor de la Historia, "se han he­
cho ciertas variaciones accidentales en el estilo, corri­
giendo algunos barbarismos y solecismos, pleonasmos 
muy repugnantes, etc." Aunque el tn'lllliscrito del P. 
Velasco tuviera todos los defectos que anota el editor, no 
aprobarnos su conducta, siquiera por respeto a la ar­
queología y la autenticidad. 

Corno muestra tr~tnscribimos un fr<tgmento sobre el 
clima de Quito-- (Véase el Apéndice)_ 

4 Q ___ La 1/is!oria Af ot!a11a del R á11o tir' (}uiio J' Cró-
llica rle la Pro7'il!cia de la Compa1iía tf,- jcs1fs tld mis11w 
Rd11o es otra obra importantísima que nos ha dejado el 
P. Velasco y se conserva a(Jn inédita. Comprende tres 
épocas: "En la primera, que duró 37 años, sólo fueron 
(los Jesuítas) individuos de la primitiva Provincia del 
Perú. En la segunda, que duró 8r años, constituyeron 
Vice-Provincia unida por algún tiempo con la del Perú, 
y después con la del Nuevo Heino de Granada. En la 
tercera, que duró 82 años, hasta el Extrañamiento de 
los Dominios de España, constituyeron provincia abso­
luta y separada de todas." Estas tres épocas están 
distribuíclas eu tres tomos· en el r0 se habla de la prime­
ra y seg;nncla épocas; en el z<:' de la tercera época; y en 
3° del destierro y extinción de la Provincia. 

Corno lo indica su título, esta historia no sólo relat;t 
los hechos de los J esuítas, sino también los demás del 
H.cino en el orden eclesiástico y político, acaecidos en la 
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época que Velasco llama moderna, a saber desJe I.')50 

para adelante. La razón la apunta el mismo autor en su 
Pr,')ao'óll: "La !Ji.rloria ¡lfodtrna dd Nt'inu de Quilo~· 
la de los J csuítas del mis1uo Heino, son de tal modo 
conexas entre sí, que no puede prescindir In una de la 
otra." ,. 

Aunque la parte eclesiásticil y política es en muchos 
puntos una mera copia de la lli"slurúr Jlf(J{IcrJta del 
Rt:inu de ()uilo, sin· embargo, toda la historia toma otro 
aspecto, por el método rigurosame11t0 cronológico scgui-· 
do en ella, a excepción del libro 1:)<? en que termina el to­
mo segundo, donde, por orden geográfico, se presenta 
un compendio ele aquella . 

. No se ve la necesidad de ;ü'\adir este libro a la CnJ­
nica, tanto más, cuanto que el mis1110 Velasco confiesa 
en la lntrot!ucúóll de él, que por estar poco o nada in­
formado sobre los sucesos posteriores a 1768, rara vez 
tocará <tlguno que pase de este aíio. Sólo la comodidad 
del lector parece haberle inducido a ello, según se dcs­
¡irende de est:ts p:tlahras de 1 :t ciLtda htln,,/i(t:illf/1: "El 
estado moderno es rel;ttivo al illttigno, y es preciso tocar 
éste, a lo menos en abreviatura, o estando al año en que 
~e habla de él, difusamente, para que pueda verlo el 
lector." 

Descartado de la .Historia JVatural y de la Historia 
Anlt!;ua, el c.:1mpo de la Crónica de la Compañía es más 
reducido, con la \'enlaja de disponer de mayor n(tmero 
de documentos. Con todo, la circunstancia de haberse 
hall<tdo sn autor lejos del esce11ario de los acontecimien­
tos y ele los archivos de consulta, lo hace incurrir en 
algunos errores . 

. La narración es algo desagradable por las continuas 
interrupciones que se hacen por razón del orden crono­
lógico que sigue el autor, interrupciones que lo obligan a 
reanudar la narr<tción, repitiendo una misma cosa dos 
o más veces. Este defecto o dif-icultad Jo previó Velas­
co, y sin embargo, no quiso evita-rlo, porque le pareció 
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rneíor y más claro para el historiador. "El método de 
escribirla, dice, por el orden cronológico de los años, 
no hay duela que es fastidioso para los lectores por cor­
tarse a cada paso los asuntos; pero es el más oportuno 
para quien no pretende el deleitar con lo que escribe, 
sino sól-o perpetuar, con orden y claridad la memoria 
de los sucesos." 

Por esta parte se asemeja Velasco a Tucídides, 
quien se vuelve monótono en su Ifistoria t/, 1 Pdoj){}llc­
so, a causa de dividirla en estaciones de verano e invier­
no. No reprobamos en sí mismo el método cronológico 
de los años: lo juzgamos tan bneno como el geog-r~IIco 
o el sincrónico: mas, parécenos que en la elección de 
éstos métodos debe tenerse presente la mayor o menor 
complicación de sus sucesos. Si la Crónic,l de Velasco 
se hubiera concretado solamente a la Cor11pañía, habría 
desaparecido.en gran parte la monotonía que la afea. De 
paso advertimos a nuestros lectores, que no es exacto lo 
que afirma Vclasco, a saber que el historiador pueda 
prescindir de ag·radar o deleitar al lector, a lo menos 
secuncl;niamente, con lo que escribe, porque, al fm y al 
cabo, la historia es una obra literaria, una obra artística 
de la cual se puede decir con verdad: 

Omne luid pmtcltt111 qtú mt'srud uttlí' dtt!ú, 
Ledorrm delcctando, pantr:rque monendo. 

Las otras cnalidacles y defectos de la Cró11ira son, 
en general, los mismos que los ele la Jfistoria del Rcilw 
de Quito. En la Crónica no dej<t de notarse alguna par­
cialidad, al hablar de los jesuítas americanos y espa .. 
ñoles. 

El descuido en la construcción de las cláusulas con­
tribuye a hacer el estilo os~uro y pesado en vario::; pa­
sajes. El lenguaje es puro, mas no siempre variado y 
acomodado <t la corrección sintáctica. 

lJe la fnlrorlucáón al tomo tercero transcribimos 
el fragmento siguiente: 
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Habiendo hablado difusamente en los dos primeros tomos de 
la Historia llfodcrna, sobre el glorioso origen de la Provincia 
de Quito, se sigue en este último el hablar sobre su lastimoso 
fin. Mostré en aquellos cómo se formó y cómo se hizo: mos­
traré en ésto cómo se deshizo, y cómo >e acabó. Referí en esos 
aunque en brevísimo compendio, las admirables vidas de los 
primeros héroes que con tanto trabajo la fundaron, y toqué algu­
nas de innumerables otros que la ilustraron después por largo 
tiempo. !~esta solamente hacer memoria de las prolongadas 
muertes, más bien que vidas, de los ültimos: de aquellos que 
hallándose en todas las partes de la Provincia, no sólo queridos 
y venerados, sino aun casi adorados de las gentes, cayeron en 
un momento fpor permisión Divina·¡ rlesde ht más alta cumbre 

·de la estimación, del respeto y del honor, hasta lo más profundo 
de lo ignominia, del deshonor y de la afrenta. Fábrica a la 
verdad, la más excelsa y sublime, contra la cual se disparó un 
rayo que la redujo a cenizas: estatua de oro, la más agiganJada 
y bella que, al golpe de una piedra, arrojada de oculta mano, 
se deshizo en polvos. 

No tuvo la Compañía causa para ser extrañada, ni menos , 
para ser destruida; pues de otra suerte no sería tan glOrioso su 
padecer. Sintió sobre sí de lleno, y cuando menos lo pensaba, 
toda la indignación del Soberano, lo cual nunca había merecido 
con acción alguna. Diéronse modo a indisponer su real ánimo 
los enemigos declarados de ella; y consiguieron con sus sinies­
tros informes y artificios un Decreto, con el cual fue extrañada 
y expelida de todos sus Dominios. 

Antes de referir cómo se ejecutó aquel terrible golpe, se di -, 
rá el estado actual en que se hallaba la Provincia, esto es, los 
sujetos que tenía: la distribución de ellos en los Colegios, Casas 
y Misiones: sus ocupaciones y oficios: y los ministerios :¡ue en 
cada parte ejercitaban en servicio de ambas Majestades, Segui­
.rá luego la continuada serie de sus trabajos dur.tote la cuarta y 
última época de l<:l Provincia en su destierro, hasta ser entera­
mente extinguida. 

~~-La Colección de poesías 11arias !teclta por un 
ocioso en· la ciudad de .Fae11za es una especie de antolo­
gía poética, dividida en cinco tomos. El primero ''con­
tiene poemas heroicos en octavas y tal cual de arte me­

.nor, como consectario de f\quellos"; el segundo y el 
tercero encierran "poesías diversas en asunto, metro e 
jdioma"; el cuarto,· "las poesías relativas a la caída de 
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los jesuítas''; el quinto, "contiene el Certamen Poéticor 
que puede llamarse Comedia, sobre el Calvario y ell 
Tabor." (r) 

Puédese creer que Velasco veló su nombre con el 
seudónimo de 1111 ocioso en ltt ciudad de Famza, yá por­
que escribió la Colección en la vida ociosa a que lo re­
dujo la sordera de sus últimos años, yá también porque 
en dicha Colección se hallan ciertas composiciones, que 
hubiera sido mejor no copiarlas. Sea como quiera, 
nuestras letras deben mucho a la colección de Velasco, 
pues sin ella veríamos un gran vacío en nuestra historia 
literaria del siglo XVIII. 

69-Velasco no se contentó con compilar versos 
ajenos, sino que Jos hizo, yá como traductor, yá como 
poeta original. Tuvo dotes para escribir con lucidez en 
ciertos géneros, como el satírico, si hubiera dedicado a 
su cultivo más tiempo y más estudio. 

De Velasco puede afirmarse, guardadas las debidas. 
proporciones, lo que se dice de Miguel Antonio Caro, a 
saber, que es más poeta en las traducciones, que las 
poesías originales. Con Ja habilidad de ceñirse a una 
versión litera], no sólo no hace desmerecer al original, 
sino que en ocasiones lo mejorn, comunicándole más 
vuelo, energía o gracia.{_ De las doce versiones que hemos 
leído de Velasco, cuatro'son hechas del latín y las restan­
tes del italiano. Todas son de carácter satírico, a ex­
cepción de dos himnos sáficos al Patriarca San José y a 
Satz Juan Bautista; de dos décimas A Cristo Setíor 

(1) A la muerte del P. Ve\asco pasaron estos escritos a poder 
del P. José Dávalos, quien los entregó al Sr. José Modesto Larrea. 
De éste pasó la Colección a D. Juan Maldonado. cuñado del Sr. 
Larrrea; de.Maldonado la obtuvo el Sr. Ramón Miño; del Dr. 
Miño llegó ·a D. Juan León Mera. Habiéndola vuelto a reclamar 
D. Juan Maldonado, la regaló a Garcia Moreno, quien la puso en la. 
Biblioteca Nacional. · 
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Nu~stro en la Cruz, y de une. oda lírica denominada 
Cancüfn. Recorrámoslas todas. 

La CanciJn fue escrita en italiano por un joven es- -
colar llamado Bondi, con motivo del destrozo de los co­
legios de Bolonia de la Compañía. La versión de Ve­
lasco se acomoda al original hasta en el número y clase 
de versos que componen cada estrofa, y sin embargo 
está hecha con desenfado, entonación lírica y dicción 
poética. Algunas de sus estrofas son superiores al ori­
ginal. Hay una que otra floja. La oscuridad que en 
algunos puntos se observa proviene así de la alegoría 
como de las circunstancias en que fue escrita y que nos­
otros desconocemos. 

León Mera, traspasando los lindes de la traducción 
y penetrando en el fondo de la composición, reprueba 
el que se nos presente a Neptuno "triunfante en un 
carro, como si éstos pudiesen rodai: en el mar, imperio 
de aquel numen." Nosotros creemos que no es digna. 
de reproche semejante imagen, ya que ella es sencilla­
mente una alusión <~1 célebre pasaje de la Eneida, en et 
cual Virgilio, después de serenada la tempestad ·que 
había dispersado las naves de Eneas, nos muestra a Nep­
tuno deslizándose, con las lijeras ruedas de su carro, por 
la superficie de las ondas: 

A /que ro lis sum11tas levibus perlabi!U1' undas. 

Idea que tampoco es exclusiva de Virgilio, pues ya 
Homero, en el canto XIII de la Ilíada, había dicho del 
mismo Neptuno, cuando desde el mar se dirigió. a las 
tiendas de los batallones griegos acampados cabe las 
murallas de Troya: ' - -· ·- -... · 

~tií'"'ZUü'U~C~ N».CJON,~~--
Tomó el dorado látigó'~~c~'?t'§ ih1(h'O:s<;N•~~<N• 
Subió al carro, aguijó bellos bridones 
Y veloz deslizóse por las ondas. 
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Tampoco debe reprobarsc el uso de tlwrg-en en el 
género masculino, y á porque el icho vocablo pertenece al 
género ambig-uo, yá también porqne semejante empleo 
pudiera tomarse como unet de tant01.s licencias poéticas. 

En la publicación hecha por .f uan León Mera se ob· 
servan ciertas variaciones en palabras y versos enteros, 
que alteran el primitivo escrito. Nosotros nos acomo· 
damos en todo al originaL-(Véase el Apéndice) 

Cuando el P. Cardara, por razón de la extinción de 
la Compañía, se vió oblig:ado a vesLirse de secular, hizo 
n. su antigua y nueva vestidura dos sonetos italianos, los 
cuales fueron traducidos por n11estro compatriota, con 
mejor elltonación poética y mayor soltma. Con todo, 
en ciertos versos se emple;u¡ perífrasis que oscurecen el 
sentido del original. Copiamos el primer soneto, aun· 
que manchado por algún ripio y algÚn verso sin ritmo. 
La comparaci<)n del náufrago es oscura, pOrque no está 
completa como en el sondo italiano, en el cual &e dice: 

Qua! chi in torbido mar rotta há la prora. 

Vcstidum que siempre me serviste 
De gloria y ele ho11or, nunca de peso; 
Que en la am<trg'Ura del trabajo fniste 
Consuelo dnlce ;ti sólo darte un beso: 

Vestidurá que,. contrapuesta, hiciste 
A la gala mejor, notable exceso; 
Que desde el cielo rayos despediste 
De un esplendor eternamente impreso: 

Amada prenda, adi6s; que yo lloroso 
EH este mundo i nfielllego a perderte, 
Como el náufrago en mar tempestuoso. 

Te dejo, oh Dios! Mas volver a verte 
Espero el día extremo y riguroso, 
Y en mi mayor necesidad tenerte. 
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\ 
Habiéndose encerrado en el castillo de Santo A n­

¡¡-clo al H. P. ·Lorenzo Ricci, General de la--compañía 
de Jesús, salió en Holanda un retrato suyo.con un epi­
grama en latín y en francés, del cual hizo Velasco dos 
traducciones, la primera en una décima, y la segunda 
en un soneto. Aquella, aunque libre, se acomoda más 
a los dísticos latinos en la extensión, si bien se aleja 
bastante de la concisión y energía del original.· La se­
gunda versióp es parafrástica, y por ende, revela me­
jor la facil iclad, el bnen gusto y· la· mano experta del 
traductor. El soneto es superior a muchos de los que se 
escriben en el día; mas no por esto aprobamos ni el epí­
teto italiano fctellle, ni el pleonasmo del cuarto verso del 
primer cuarteto, ni cie~tos versos desgarbados y prosai-' 
cosque en él se hallan, como. acontece cott el {iltimo, 
por la concurrencia de diez e es: 

¿Por· qué de Horna en 1<~ ¡irisión tirana 
Encarcelado estás, Ricci inocente, 
Habiendo merecido· dignamente 
Tvlúrice tirio y Púrpura ronúwa? 

¿Por qué esa detención tan inhumana 
En vil ma:tmorra, lóbrega y fetencle, 
Constando que tu .1 uéz todo es Clemente 
Y que toda tu culpa es ficción vana? 

iüh juicio de los hombres depravado! 
iOh tiempo que en t<tn breve pervertido 
Con la impiedad te ves <tsÍ mudado! 

Lo que antes fue virtud, puesto en olvido, 
o por culpa, al presente es castig-ado: 
Que este es del tiempo el premio merecido .. 

Aludiendo a .[a protección que dispensaba a los J e­
suítas la Emperatriz ele Husia, hicieron grabar: los ene­
migos de la Compañía una. torre herida por los rayos del 
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en boca de la Emperatriz, cuya traducción hizo Velasco 
con gallardía. Con ser traducción literal, muévese en 
eiia el autor con soltura, armonía y frase poética, excep· 
ción hecha del primer verso: 

¿Quién es el que con vil atrevimiento 
Fingió de la Gran Mole la alta ·ruina? 
¿Quién el ímpio dibujo hizo sangriento? 
¿Será tal vez de la Ciudad Latina? 

iParto infelice de infeliz talento! 
!Necio pensar y mal forjada mina! 
De la Fábrica obsetve el fundamento: 
La Base sola mire: es Catalina. 

Sobre-esta alzó mi poderosa mano: 
Esta vigor y solidez le abona: 
No tema ya maquinador insano. 

En mí fíá, oh Gran Mole, y te abandona: 
lmpio livor tu ruina espera en vano: 
En tu defensa está nueva Belona. 

En dos sentidas décimas hizo Velasco la traducción 
parafrástica de un dístico latino del P. Sidronio Hos­
chio, A Cristo Se1ior Nttestro m la Cruz. En la primera 
se revela el amor a 1 esús, en la segunda el <.mor a Ma­
ría, estr~ha y hábilmente unidos. El poeta latino sólo 
habla de Cristo; mas Velasco, llevado de su amor a 
María, agregó la segunda, como un complemento natural. 
Deben perdonarse ciertas durezas y prosaísmos. No 
nos parece noble y de buen gusto la metáfora de los es­
pejos. ustorios: 

Si sin llorar, mi 1 esús, 
Tus llagas miro, aseguro 
Que es tni corazón más duro 
Que tus clavos y tu cruz. 
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Con un rayo de tu luz 
Ablándalo tú, Señor, 
De suerte que por tu amoi: 
Pueda ar'rojarlo del pecho, 
Todo contrito y deshecho 
En lágrimas de dolor. 

Si nó quisieres mirarlo 
Por indigno, bastaría 
El que lo hiciese María 
Con su luz, para ablandarlo. 
Esto no pueden dudarlo 
Los má.s indignos. seguros 
De que sus dos ojos puros 
Son dos ustorios es¡)ejos 
Que derriten desde lejos 
Los corazones más. duros. 

Habiendo ei Conde de San Pletri notado que la 
Emperatriz de Austria, María Teresa, deseaba prestar 
su protección a la Compañía de ] esús, escribió un sone­
to en italiano,,que el P. Velasco creyó oportuno tradu­
cirlo. La tradución es literal y de mediano mérito, 
principalmente en los cuartetos, si se compara con el 
original. Faltan al primer cuarteto la energía y aun la 
claridad del soneto italiano. La expresión irónica ita­
liana, g-ran merce, no nos parece bien interpretada por 
g-racia fe/ice. 

La traducción g-losada del Ai·ia, compuesta en italia­
liano por el mismo Velascó, es inferior a ésta én mérito 
literario. En aquella desaparecen la concisión y la agu­
deza propias del epigrama. Los· versos son recomenda­
bles por la facilidad con que fluyen, si bien no faltan 
algunos prosaicos y poco rítmicos, o manchados con 
expresiones que su autor hubiera suprimido al desti­
narlos a la luz pública. 
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El himno sálico que la Iglesia canta en la fiesta del 
Patriarca San ] osé, verti6 Velasco al castellano en una 
especie de sáficos dodecasílabos, fieles al original latino 
y' bastante bien entonados. 

De la misma especie que los precedentes son los 
sáficos en que Velasco tradujo los latinos dedicados a 
San Juan Bautista. Esta traducción es inferior a la que 
antecede. Habilidad no común muestra Ve lasco en estas 
dos composiciones, haciendo la traducción en el mismo 
número de estrofas y versos, en que está escrito el ori­
ginal latino." 

il-En las poesías originales, qúe son diez (seis en· 
castellano y cuatro en italiano), aunque hay rasgos 
de ingenio y mayor f-luidez de verso, no se halla mejor 
poesía en el fondo. La mayor parte de estas produccio­
nes es de carácter satírico. Faltan a la sátira de Ve­
lasco el buen gusto y el buen tono, juntamente con la 
concisión que, unida a la agudeza, dejan honda huella 
en el lector. 

Un rigorista, enemigo de la Compañía, había reco­
pilado en un sóneto italió\nO las principales culpas atri­
buídas a los ] esuítas: el P. Velasco compuso en res­
puesta dos sonetos, italianos también, empleando en 
ellos los mismos consonantes del adversario. Nótanse, 
desde luego, en los sonetos de Vehsco bastante entona­
ción y soltura, y sobre todo ingenio:;idad para retorcer 
las inculpaciones del contrincante. 

Con referencia a la persecución de que eran objeto los 
enemigos de la Compañía, compuso Velasco un Aria en, 
italiano. Por la extensión y la forma es un verdadero 
epigrama sarcástico. Para comprender toda su gracia, 
es preciso tener presentes las circunstancias en que se 
compuso: 
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Stíl caso d' Ignazio 
Y monachi, i Fra.ti, 
Y Preti e Prelati 
Non ridono piu. 
Comune e lo stra.;-:io, 
Son publici i pianti: 
Non ridono i Santi 
Piagendo Gesú. 

También en italiano escribió Velasco aus cuallt:Lu::. 

en ocasión de devolver al Marqués Alejandro Ghini, su 
amigo y protector, un tomo del Filica;'a. Los versos 
están bien hechos, mas el pensamiento que encierran no 
pasa de ser una exagerada <~.dulación de Ghini. · 

Habían cteído algunos frailes, adversos a la Com­
pañía, que a ellos no les llegaría la persecución sucitada 
contra los J esuítas; mas, no aconteció así, porque en diver­
sos países fueron perseguidos' y no· pocos de. sus conventos 
suprimidos. ·Con esta ocasión, un amigo de Velasco pi­
dió a éste que diera la definición de fraile y de jcsníta. 
Dióla Vela.sco en un soneto, en el cual hace satírica apli­
cación al caso t)resente, del hecho bíblico de Amán y 
Mardoqueo, Aunque varios versos son prosaicos y flo­
jos, el desempeño general no es m"-lo. 

Un rabioso enemigo de la Compañía se había burla­
do del vano resultado ele la embajada que Catalina de 
R usía envió a Roma en favor ele los J csuítas. En el 
mismo tono s;~rcástico y duro en que se escribió el. sone­
to italiano, con testó Ve! asco en cas tella.no, con ctro soneto 
sumamente prosaico: lo mejor de él es el segundo terce­
to que contiene una. terrible sátira. Demasiado. audaz 
mostróse Velasco en esta ocasión, pues en el primer ver­
so cometió una grave inf racc\611 gr<~,matical, diciendo 
<llltÍÓ, por anrlimo. Talvez indújole a tomarse esta liber­
tad la forma del sonetc italiano, en el cual se dice: 

L' impostor Moscovita a Roma airdo ...• 
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La mejor de las castellanas es la dedicada A la 
Sant!sima Virl{cn, Madre de la Luz, que recorre todos 
los títulos referentes a la luz. De escasa inspiración, de 
tono y de afectos templados, vuélvese oscura en algunos 
puntos, por la violenta transposición de los vocablos. 
Merecen también censura los muchos ripios qnl!lla afean. 
Quisiéramos igualmente no ver en ella aquello de. tier11o 
Sol huma11ado ... en tus brazos 1·eclinado; ni, esl{rimiaulo 
{¿La Luz?) a brazo fuerte ..•.. . (Véase el Apéndice) 

Con motivo de haber vestido de abate el P. Velasco, 
le envió unas décimas burlescas su amigo D. Francisco 
] avier Lozano. Nuestro paisano dio contestación a éste 
con otras décimas, también burleséas, tituladas Res­
puesta retardada. En las de Velasco hay más gracia e 
ingenio que en las de su amigo; pero no debemos aprobar 
ciertas expresiones que la cultura no permite ni aun en 
el seno de la a'mistad. Las alusiónes a ciertas circuns­
tancias personales oscurecen el pensamiento en algunos 
puntos. 

El P. Ambrosio Larrea, paisano de Velascó, envió 
a éste unas décimas, en las que se compadece de la sor­
dera que le había sobrevenido. Velasco le contestó con 
un romance octosíl<ibo festivo, en el cual asegura que tal 
desgracia la estima más bien comó un beneficio por las 
ventajas que le reporta. 

Con más cortas, proporciones hubiera podido evitar 
el autor lo vulgar y desairado de muchos pensamientos. 
Si hubiera destinado a la publicidad, creemos que habría 
suprimido algunas expresiones triviales y groseras. 

El P. Ramón Viescas concluye La Musa Scéptica, 
enviada a Velasco, con un soneto festivo, en el que pide 
hospedaje en el limbo, por faltarte la fe y la esperanza 
en el resurgimientú de la Compañía. Ve lasco con tés tale 
en un súneto, que como viado'r o mortal no podía entrar 
en el limbo. 

Si no le falta gracia al pensamiento, la versificación 
en varios vers:>s es prosaica y sin ritmo. Acaso contri-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- I23-

huye a ello la. manía de querer versificar con los mismos 
·consonantes empleados por Viescas. 

Al concluir este breve estudio sobre eí P. Velasco, 
queremos hacer una reflexión. La estatua del] esuíta P. 
Marquette corona el Capitolio de Washington, sólo por 
haber sido el descubridor dei Misisipí; ¿el P. Velasco, 
por sus escritos, no será merecedor, si no de una gloria 
iguai, por lo· mEmos de. un monumento en la ciudad 

·que fue su cuna? 

"" Joaquín Ayllón.-El P. Joaquín Ayllón tuvo su cuna 
. en Ambato en 1728, y hechos sus estudios en el Semina­
rio de San Luis, entró en la Compañía en I743· En 
Quito desempeñó las cátedras dé Filosofía y de Teología 
y falleció eri Roma, el 4 de marzo de 1808. 

Aun cuando el P. Ayllón haya escrito su Compendio 
·de Arte Poética (Artis Poctica: Compcndiu.tit) en latín, no 
debe la historia de la literatura ecuatoriana dejarlo en 

·olvido, ya que él es la única y la más 'completa obra 
didáctica de la colonia. Es un compendio que su autor 
no destinó a la luz pública, pero así y todo, basta para 
probar que el estudio de la literatura no estaba, al me­
nos en los últimos tiempos de la colonia, tan atrasado, 
como pretenden algunos historiadores. 

Es un compendio, repetimos, pero superior sustan­
cialmente a varias obras que en la actualidad sirven de 
texto en nuestros colegios. En efecto, rectificada algu­
na inexactitud, suprimidos los juegos métricos pueriles 
de la época, y hechos ciertos lijeros cambios para adap­
tarlo a l?.s exigencias modernas, la obra del P. Ayllón 
pudiera continuar sirviendo de texto para la enseñanza 
de la poética clásica. ( 1) 

(r) El Dr. Luis Cordero hizo de esta obra una traducción cas· 
tellana y la publicó juntamente con el texto latino, en 1894. 
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Morán de Butrón.-El P. Jacinto Basilio Morán de· 
Butrón, que había nacido en Guayaquil en r66g, educó­
se en Quito en el Colegio Scmiario de San Luis. Ha­
biendo ingresado en la Compañía en 1686, fne profesor 
de Filosofía en Ja Universidad ele S. Gregorio Magno. 

Además de tres obras inéditas, escritas en latín so­
bre 7-ógica, Física, y A1da./ísica, publicó una .Dtscrip­
ción llistórir.a-¡;-eog·rájica de Gtt{tyaquil, y la Vida de la 
Beata Mariana de ] esús, 

Esta última obra es la que le ha dado celebridad al 
P. Butrón, siquiera por ser el primer biógrafo de la san­
ta joven quiteña. Decimos si q¡¡fera por ser ti primtr 
bióg·ra./o, porque, aunque en la Vida haya verdad en Jos 
conceptos y soltura en el estilo, la narración carece de 
concisión histórica v está manchada con el amaneramien­
to culterano y con ~1 empleo deJa mitología pagana. 

Ya que tratamos ele biógrafos de ]a Beata Mariana, 
no es .justo que pasemos en silencio aunque' carezca del 
mérito de la originalidad,. al Dr. ] ijón y León, que 
compuso con menos extensión que el P. Butrón, aunque 
también con menos culteranismo, el Compendio ltistórico 
de la prodigi(lsa 71idct, virtudes y mi!a,r¡-ros de la Venerable 
Sien1a de Dios jJfariall<t de Jesds. ; 

Más apreciable literariamente que las dos anteriores 
es la Vida de la Beata . jlfarian<l de JesiÍs, basada en 
la de Butrón y escrita por e] Canónigo Don j uan de] 
Castillo. 
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Siglo XIX 

Gr.:\'F.RALJDADEs.-r9-Las conmociones políticas 
del primer tercio del siglo fueron poco favorables a la 
litcmtura. Paralizados o destruíclos los establecimien­
tos de ensefíanza, exaltados los ánimos con la guerra y 
la perspectiva de la independencia, nada serio y digno 
pudo emprenderse y llevarse a cabo en aquellos tiempos. 

2<.'-Complctada la independencia americana, tuvie­
ron que correr todavía no pocos años, a fzn de que, 
rehecha h República de los desastres pasados, abiertos 
n uev ,tmen te los plan te les eJe enseñanza y calmados los 
espíritus ele péttriotas y :re~listas, fueran apareciendo 
poetas y prosistas notables, que dieron lustre a la ¡ntria 
hasta en el extranjero. 

39-Dos son los hombres a quienes las letras ecua­
torianas deben mucho: Rocafuerte y García Moreno. 
Aquél cons<tgró su atención con pt:eferencia a la instrue­
.ción primaria, éste, sin descuidar la primaria, fundó di­
versos coleg-ios para la secundaria, reorganizó los estu­
dios de la U niversidacl, enriqueció. sus gabinetes, y aun 
logró realizar la atrevida idea de establecer en la Capital 
ele la I\epública una .Escuela Polité.-uica, como no lo· 
habían hecho todavía naciones más adelantadas. Crea­
ciones de García Moreno fueron también el Colegio tfe 
Cadetes, la .Escuela de JJe!!as Artes, el Conservatorio de 
.1Jhísica, el Protectorado Católico y el Observatorio As­
trotlólllico. De suerte que el Ecuador se colocó entonces 
.por su instrucción pública, entre las primeras naciones 
.americanas. 
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GENERALIDADES,-19 Nuestra poesía de principios' 
del siglo se parece a un erial, donde apenas se encuentra. 
una que otra flor descolorida y menuda. Patriotas y 
realistas escribieron, especialmente después de los años 
nueve y diez, hojas volantes, décimas y ovillejos colma­
dos de indignación y de odio; pero ninguna de todas 
estas producciones pasa de una medianía, si es que mu·· 
chas llegan a ella. Como táles deben estimarse las com­
posiciones de los hermanos Larrea y ele otros versifica­
dores de la laya, que nombramos sólo para completar 
esta reseña histórica. 

z9-El genio poético empezó a despertar .lnicamente 
pasado el período de la independencia. La sociedad 
Filantrópico-literaria, formada en 1838 por estudiantes 
de la Universidad de Quito, vió descollar entre sus 
miembros a los primeros amigos de las Musas: l\afael 
Carvajal, García Moreno y Miguel Riofrío. Siguiólos, 
con más estro, ] ulio Zalclumbide. Tras qe éste apare­
cieron muchos otros, de mérito muy inferior, que publi­
caron sus lucubraciones en La Libertad y en L,z Demo­
cracia, periódicos ele la época. 

Y á con su ejemplo, y á con su doctrina, o con úno y 
ótra, contribuyeron al movimiento literario de nuestra 
l{epÚblica varios extranjeros que visitaron al Ecuador 
por aquellos tiempos. Figuran entre los primeros el 
neogranadino Ficlel Quijano, de felices disposiciones pa-

. ra el epigrama; el español Miranda, autor ele un folleto· 
de versos descoloridos; el guatemalteco ] osé Antonio 
Irisarri, distinguido literato y polemista; el peruano 
Francisco Santur Urrutia, miembro de la sociedad Fi­
latllrópico-titeraria, y, sin duda, el poeta de más vuelo 
e inspiración. 

Más que los anteriores influyeron en nuestras letras 
tres jóvenes poetas hijos de Co.lombia: Belisario Peña. 
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Benjamín Pereira y Francisco Ortiz Barrera. Educados 
clásicamente, fue feliz el rumbo que con sus enseñanzas 
señalaron a la literatura. Dieron principio a su labor 
abriendo el Colt¡¡io de la Utlión, primero en Loja, y luego 
en Quito. Objeto suyo preferente fueron también la 
CnJ11ica dd Co!t¡¡io de la Unión y El Iris, periódicos 
literarios que publicaron numerosas composiciones de 
nuestros poetas. 

Por este tiempo apareció la Lira Ecuatorial/a, co­
lección de p(Jesías nacionales csco!{irlas y ordenadas por d 
Dr. Vicmtc l:úni!io Afo/estina, y publicada en Guayaquil 
en 1866. Laudable, ciertamente, fue el propósito del 
Dr. Moiestina, al d<tr a la estampa una colección de poe­
sías de nuestros mejores vates, como aliciente a la nueva 
generación que se levantaba en el Ecuador; pero la falta 
de debida selección hizo que su labor, en vez de benefi.­
ciosa, resultara perjudicial para los que, sin discreción, 
se dieran a leerla e imitarla. Por fortuna, salió enton­
ces a conjurar este daño, un joven ambateño, de notables 
prendas como poeta y como crítico. Don ] uan León 
Mera con su Ojeada JlisMrico-crítica sobre la poesü~ 
ecua toria11a ( r), separó la paja del grano, señaló los 
vicios más visibles y enseñó el buen gusto. No faltó 
algún poeta de la Lira, criticado duramente por Mera, 
que anclando el tiempo mejorara en gusto y corrección. 

3°-Sin conexión ninguna con los poetas que le pre­
cedieron ni con los que le siguieron, por haber vivido 
lejos del patrio suelo, pulsó la lira en el primer cuarto 
de este siglo Pedro Berroeta, S. J. No merece colocar­
se entre las estrellas de gran magnitud, pero tiene luz. 
suficiente para destacarse entre sus contemporáneos. 

(x) Publicada en. x86¡, 
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4'?-En análogas circunstancias encontramos al me· 
jor de nuestros poetas y uno de los mayores de Hispano 
América, a nuestro insigne Olmedo. Educado en tier;a 
extranjera, se clió a conocer a sus compatriotas casi re­
pentinamente y en víspems de la autonomía de su patria. 
Si IJingún influjo habían tenido en él los poetas que le 
precedieron, forzoso es confesar que· tampoco lo tuvo 
Olmedo en los que lo siguieron, no obstante las 
incomparables prendas poéticas que le adornaban. La 
causa hemos de buscar en las circunstancias por las 
cuales atravesaba entonces el Ecuador v en la falta de 
buenos planteles de enseñanza. El sóÍido y completo 
establecimiento de la Hcp(Jblica y de sus instituciones 110 

podía menos de verificarse lentamente. La historia se 
ha encargado con los hechos ele probar esta observación. 
A medida que nuestros hombres y nuestras instituciones 
se han ido alejando ele élquella época borrascosa y de 
transición, hemos vi~to aparecer mejores v más nume­
rosos poetas, tales como V el asco, León J\1era, Llona, 
Borja, Moreno, Cordero, y otros 110 menos ilustres que 
toda vía gozan ele vida. 

s<?-Con el establecimiento ele la República habían 
penetrado en el Ecuador las obras ele los más afamados 
poetas románticos del Viejo Mundo: Espronceda y Zo­
rilla, Byron y Víctor Hugo. Quién más, quién menos, 
diéronse nuestros poetas de aquellos tiempos a imitar a 
.los europeos; pero como la mayor parte carecía de talen­
to poético y aun de discernimiento, sus obras han que­
dado justamente en el olvido. 

El romanticismo europeo fue bueno e imitable, por 
cuanto pretendió sustituír el fondo pngano, introducido 
por el seudo-clasicismo, con el fondo cristiano de los 
tiempos medios, como más conforme con los sentimien­
tos ele la sociedad cristiana. Fue defectuoso e inimitable, 
por haber llc:)gado al extremo de menospreciar, no sólo el 
fondo, sino hasta las formas y au.n la gramática de las 
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.poesías clásicas. Incurrieron, pues, en una lamentable 
equivocación los imitadores hispano-americanos, al volver 
sus ojo.s, no a los primeros tiempos cristianos, sino a 
los incá.sicos, paganos y bárbaros: tiempos opuestos 
diametralmente a su religión, a su civilización y a sus 
propios sentimientos. Quien se despoja de sus propios 
afectos, creencias y costum bree, para revestirse de lo;:; 
ajenos, necesariamente ha eJe escribir con falsedad o por 
puro convencionalismo. 

Sin émbargo, pasado el primer fervor romántico, 
muchos de nuestros jóvenes volvieron a sus primeros 
modelos clásicos y se dieron a imitarlos con más estudio 
y tesón. Quien contribuyó a este cambio favorable fue 
fray Vicente Solano con sus artículos public<tclos en La 
Escoba, y más poderosamente, J uar; León Mer<L con la 
crítica, un tanto rigurosa, que hizo de varios poetas en 
.su 0/eadt~ .f.fistórico-crílica. 

69-i\1 final izar el siglo dominaba ya en muchas re­
píiblicas americanas l;L escuela literaria llamada dt:eaden­
túta; mas para dicha de nuestra literatura, su aparición 

. en el Ecuador fue tardía, tímida y aun vergonzante. 
Esto debe atribuirse, no a que dicha escuela fuera des­
conocicb entre nosotros, porq\le muchas celebradas obras 
decadentistas corrían por las manos de nuestros jóve­
nes, sino más bien <t la enseñanza clásica dada en nues­
tras aulas y autorizada por poetas y críticos de nombra­
día. Al presente, por desg-racia, es seguida por lama­
yor parte ele nuestros versificadores, que oculta en sus 
extravagancias y nebulo3idades la vaciedrrd de sus ideas. 

79- Casi todos los géneros poéticos se han cultivado 
en el siglo XIX. Ocupa el primer lugar, por su impor­
tancia y extensión, el lírico. Con bastante éxito se ha 
escrito en el sat!rico. Lo propio ha acontecido en el 

.apó/og·o. En el 11arral¡.vo hay una sola obra, pero nota-
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ble. Se han hecho ensayos no despreciables én el dra· 
málico, especialmente en Guayaquil y en Quito, 

8<?-Dos vicios se han señalado como principales de 
la poesía ecuatoriana y aun de la americana en g-eneral: 
la fal!ct dr: on!fi71alúlrul y la falta de z:.!(/taldad. El pri­
mero atañe al fondo do la obra poética, el segundo a la 
forma. iCuántas composiciones poéticas, en efecto, no 
estamos cansados de leer en revistas y diarios,que, si no 
conociéramos el nombre y la procedencia de sus autores, 
las tomaríamos por producciones europeas, a pesar de 
su origen americano] Se comprende fácilmente que esto 
suceda, si se tiene en cuenta el procedimiento que siguen 
nuestros noveles poetas en la composición de sus obras. 
Cogen, al azar, un libro de versos de un poeta español, 
por ejemplo, francés o inglés, y clánse a leerlo e imitar­
lo sin discernimiento, tan sin discernimiento, que pien­
san y hablan como sí ellos también fueran hijos de 
España, Francia o Inglaterra. .Sus tendencias son eu­
rapeas, sus asuntos europeos, el colorido de sus cuadros 
europeo, Parecen estar persuadidos de que no es posi­
ble la verdader<~. poesía, sino a la c11ropca. A ello alu­
dió ya Juan León Mera en La ;Wum pcrr/ir/,z: 

Mira cómo de ellos no pocos b hartura 
Desdeñan del mundo debido a Colón, 
Y en segados campos es rig-ar les gusta 
Del Tames, del Sena, del Rin y del Po. 

El defecto de la dcst!tua!rlad procede indudablemente 
de la falta de formación sólida en los buenos autores. 
Por no distinguirse, como es debido, el tono correspon­
diente a cada uno de los géneros literarios o la valla que 
separa al letl{[lla/e de la poesía del de la prosa, dan, no 
pocos, en profundas simas, de las cuales no son capaces 
a salvarlos ni la inspiración ni ~1 genio poético. 
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Cántico lúgubre.-La primera composición poética con 
que tropezamos en el primer tercio del siglo XIX, es el' 
Cántico bíg-11Órc, en qttr: se lamtnla el estado df rl<'solaúón 
de la ciudad de Quito el día /llez;es 2 de a,.~;-osto de 1810, ~~ 
la una y media de l,t larde. En ciento veinticuatro, 
redondillas relata el autor anónimo de esta especie de 
elegía, los atropellos y asesinatos cometidos por lastro­
p'l.s enviadas de Lima, con el objeto de pacificar la Pre­
sidencia de Qnito. Como se hubiese encerrado en el 
cuartel a muchos y nobles patriotas, apreciados del ¡me­
blo, éste dió un atrevido asalto a b prisión en qüe se 
hallaban, con el fin de libertarlos. En represalia de la 
fallida· intentona, lils tropas asesinaron en sus calabozos 
a los inermes patriotas. 

Este luctuoso suceso arrancó al anónimo poeta e! 
Cdnliw !tÍ,.ffiiÓI'f! e11 que nos ocupamos. ~aclie que lo 
lea dejará clq notar en él, juntamente con la exa­
¡rerach alab<1nza ele los próceres, sencilleí: ele fondo y 
de forma, sentimiento poco profundo, li<t1Je7.a y soltura 
de estilo, prosaísmo, difusión, impropiedad e incorrec­
ción. Las interpolaciones de textos de la Escritura y 
las alusiones a la historia romana prueban qu~ su autor 
no era del vul¡;o. 

De las I2+ cu¡¡rtetas que a.bra.;;:a el Canto, transcri­
biremos unas pocas.-(Véase el Apéndice) 

Protesta Patriótica.--Tal es, no eÍ título de la compo­
si;;ión que no tiene ningt1no, sino el pensamiento desarro­
llado en siete estrofas líricas, con el objeto de manifes­
tar que la insurrección del año nueve no tuvo por fin la 
emancipación absoluta de España. No carece de alg1Ín 
numen· y entonación poética, y está. escrit<t en endeca­
sílabos ilo despreciables. No deben pasar inadvertidas 
la energía y aún la delicadeza de los pensamientos con 
que terminan algunas estrofas.- (Véase el Apéndice) 
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Al copista se le escapó el último verso de la penúl­
tima estrofa, y al autor el uso incorrecto y frecuente del 
pronombre posesivo l'ttrstro, dirig-iendo l<1. p<1.labra a la 
segunda persona .>"iJI{{tt!ar. Tampoco podemos aprobar 
ni el prosaísmo, ni la ilojedad, ni la asonancia de varios 
versos. 

Eco de gratitud.-Así podíamos llamar la composi­
ción poética que dirigi6 F! pudit'li r!.~ O~tdo al i!ustn• r!c 
Caracas, con motivo de haberse celebrado en esta ciu­
dad sJlemnísimas exequias en honor ele los patricios 
ecuatorianos sacrif1cados el Dos de Agosto. L;t grati­
tud movió al anónimo autor a escribir esta composición, 
pero no le prestó inspiración ni le enseñó a construir los 
sáficos y adónicos que componen sus estrofas. 

Pueblo sensible, C:ar:~queño Pueblo, 
Tú nuestros males lloras compasivo·, 
Y tú acompañas nuestro llanto triste 

Desde tu Patria. 
Flores derramas, libaciones hechas 

Sobre las tumbas de Quitciíos Iléroes, 
Y lulo visten vírgenes y esposas 

i\mericanas. , 

Clim;t dichoso, tierra peregrina, 
Tú das ejemplo del amor fraterno, 
Y tú derramas en nuestras heridas 

Bálsamo grato. 

Quieran los cielbs, quieran para siempre 
A las estrellas elevar tu gloria, 
Y que ya libre cante tus victorias 

Eternamente. 
Que tus virtudes rompan las cadenas 

Que os puso ingrata la española gente, 
Y que la Patria, I\eligión, Fernando 

Sólo gobiernen. 
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El que a los mares límites sefiala, 
El que a la nada sér le da, si q niere, 
Y cuando quiere. lodo el Universo 

Vuelve a la nada: 

Escuche pío del Quiteño Pueblo 
Votos ardientes de encendidos pechos, 
Que se lo ruegan, sometidos siempre 

A sus decretos. 

Jmm larre¡¡,-.Ningún dato poseemos de la vida de 
D . .ltw.n Larrea: sólo sabemos que es oriundo ele 1-\io­
bamba. 

El cad.r:ter de D. _)1wn es d satír!co--lltlrlesco. La 
primera muestra que encontramos son utws cuartetas, 
qne aunque irregulares e incorrectas, no estún destituí­
das ele g-racia satírica. Ft;eron com¡meslas con motivo 
de los abusos cometidos en la primera insurrcccíóu. Nó­
tese, de llfl modo particular, el 11so incorrecto de los 
tiempos /m sit/(J y habí,t sirio, en vez de r·s y tra. 

Ya no CjiiÍ(~ro insurrección, 
f)ues he visto lo q11e pasa: 
Yo juzgué que era melón 
Lo que h<\. sido calabaza . 

.l uzgué que con rdkxi<Sn 
Amor a la Patria bahía; 
Mas vi tanta picardía, 
~)ue no quiero insurrección. 

Cada úno pat·a su casa 
Todas las líneas tiraba. 
No me engaiío, me engañaba, 
Porque he visto lo que vasa. 

De leios, sin atención, 
Vi la flor, lao; hojas ví; 
Mas, COIJIO no conocí, 
Yo juzgué que era melón. 
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Me acerqué más, vi la traza 
De h planta, y el calor, 
Probé el fruto, busqué olor, 
Y había sido calabaza. 

Del mismo estilo es el epigrama que a continuación 
copiamos: 

El rey ele plata había sido, 
La Patria toda de wbre, 
·su gobierno loco y pobre 
Y ele ladrones tejido. 

De carácter también político y no sin gracia, es Lt 
signiente Letrilla que suele atribuhsc a D. Juan Larrea. 

Que ya Eiobamb:t se ufana 
Por la causa americana, 
Con ardor y frene,;í, 

Eso sí; 

Pero qne el rea\ist:1. eterno 
No se introduce al Gobierno, 
Porque sn imperio cesó, 

Eso nó. 
Qne el jefe piadoso y buen( 

Esté ele compasión lleno 
Por el realista ele aquí, 

Eso sí; 

Pero que el favorecido 
No dé cuenta a su partido 
De todo Jo qnc observó, 

Eso nó. 

Que se muele prontamente 
El realista en insurgente, 
Porque le conviene así, 

Eso sí: 
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Pero que sean verdaderos 
Sus afanosos esmeros, 
Porque de boca juró, 

Eso nó. 
Que con tintero y papel. 

Entre el realista C<l cuartel 
A que me alisten a mí, 

Eso sí; 
Mas de letra cursada 

:i'io dé otra lista a Calzada 
De todo lo que en él vió, 

Eso 116. 

Que de algún Empecinado 
Esté el lenguaje mudado, 
Según lo que yo advertí, 

Eso sí; 
Mas que en tan breve ocasión 

Se le mude el corazón, 
Tan sólo porque gritó, 

Eso nó. 

Al devolver a su amigo D. José Mejía unos versos 
que éste los había enviado ¡jara que los criticara, La­
rrea escri bi6 en el forro de aquellos una especie de 
cuarteto satírico, que es ·corno sigue: 

Pam escuchar tus versos, oh Mejía, 
Los dioses del Olimpo se reunieron, 
Y a la primera estrofa bostezaron, 
Y a la segunda estrofa se durmieron. 

En tono más serio compuso las dos décimas que 
transcribimos, A más de la Huidez, no tienen otro mé­
rito: 

De nada sirve el placer, 
De nada vale el servir, 
De nada vale el subir, 
Si ha de ser para caer: 
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Con constancia y con valor; 
Camina con mucho tiento, 
Que 110 hay seguro cimiento 
En los pahcios de amor. 

Ya mi ciega fantasía 
Lisonjeaba mi esperanza; 
Con esta vana confianza 
Dichoso me presumía; 
Y cuando ufano creía 
Adquirir la posesión 
Del ajeno corazón, 
Un funesto desengaño 
Me hizo conocer el daño 
De mi loca presunción. 

Benigno Lurrea.-De carácter picaresco y zumbón son· 
las únicas cuartetas que se cor1servan de D. Benigno 
Larrea, sobrino de D. ] u<tn. Aunque no laudables por 
el fonrlo ni la irregularidad ele la forma, se deslizan con_ 
facilidad: 

Yo soy pescador de amor, 
Tiro mi an:welo a la mar; 
El peje que cae, cómo, 
Y el que nó, le dejo andar. 

Yo no soy conquistador 
De pechos ináccesibles, 
0/unca pretendo imposibles, 
Yo soy pescador de amor. 

Yo nUIJCa procuro anclar 
La nave de mi deseo, 
Y si al paso urt peje veo, 
Tiro mi anznelo a la mar. 

No me ando con pies de plomo· 
Si se brinda la ocasión, 
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Y si no hay contradicción 
El peje que cae, cómo. 

En mí es ajeno el porfiar 
Contra el ajeno querer: 
Cómo al que puedo cojer, 
Y al que no, le dejo anclar. 

Lidia de gallos.-Aunque el asunto sea de escasa im-­
portancia, no merece que lo posterguemos, por ra~ón de 
sn gracejo y su rareza, el jug-uete que, sobre lidia de ga­
llos, escribió uno de los Larre<ts.-(Véase el Apó11dicc). 

La composición tiene cuatro partes: aceptación del 
desafío, aceptación del día de la lidia, ¡Jroclama al c:/ér­
cito compatrio!rt y epitafio a lo~; vencidos. El desafío se 
acepta en hts tres primeras décimas, ht tercera es l<L más 
prosaica. La aceptación del día de la. lidia se encierra 
en tres octavas reales, b;\st ante en tonada~;, aunque no 
todas correctas. Con menos prosaísmo y más energía 
se hace la proclama en hls tres décimas que siguen. La 
última décima, que es la mejor, contiene el epitafio. 

Lástima que no se le h ubiesc ocurrido al poeta com­
pletar el juguete, añadiendo la descripción de los com­
batientes, de la misma lidia y ele los efectos de ésta. 

los dioses tummtes.-No conocemos ;d autor de esta 
composición, pero por las cuartetas que la forman pode­
mos deducir C{l!e no fue un principiante, ni mucho m~nos. 
En estilo festivo, sabe expresar con soltura, novedad y 
gracia un pensamiento delicado.-- -(Y éase el Apéndice). 

Lección a los inocentes.-·· Vú/,~ del inú;;nr iutrador, 
Pedro Ncg·rdc, escrita f>rJr ¿¡ I!!ÚIIIo CJJ nt 1ÍIIima t'll}ú·­

mcdad, en caracteres talllti'III!ÍIIicos. Tnttlttáda en 71('rso 
castd (ttlll' por uJt cnta 1 oriru111 ¡¡-ttaycnsc. ··-Con es te tí tul o 
apareci6 en 1836 el curioso poemita burlesco que presen­
tamos a nuestros lectores y cuyo autor es desconocido. 
El t:matonúllo /!'lttl)'t:t!se se sospecl;ta serlo el Dr. José 
Mas<:ota. 
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Con la gravedad de una epopeya comienza el autor 
asentando la proposición, en l;t cual promete escribir su 
vida sin rodeos. Luego hace la iJZ7/0C(lción, propia de 
los ¡;rancies poemas, a Clío, dios<t de la historia. En 
seguida narra su nacimiento y sn educación que se re­
dujo, después de poca esclfela, a ninguna y a t1wdw hol­
{fa1!za. Sus padres no quisieron que aprendiera oficio 
ninguno, como cosa degradante, pero sí le consintieron 
que llegase a ser diestro /tt.:;ador de n<tipes, dados, gallos 
y billar: él concluyó por hacerse un famoso garitero. En 
esto le llegó su fm, pam el cual se dispuso arrepintién­
dose de sus pasados crímenes; y en señal de comjJttl/.cirf¡¡ 
escribió un epitafio que pidió se grabara sobre su tumba. 
Después del epitafio viene la cond11sión, en la que pro­
testa el poeta no. haberle movido en la composición de 
esta obra otro fin, que el bien de s11s ltr>rmaJ/o.,·. 

No es, ciertamente, este poemit<t cornp<trable,ni mu­
cho menos, con la Gatomaqui:1. de Lope de Vega o la 
Mosquea de Villaviciosa: le falta invención, carece de 
unidad ele accción, es escaso el interés. Adolece además 
ele obscuridad, por el uso de términos técnicos; la con­
sonancia en algunas octav<ts es clckctuosa. Sin embar­
go, el desenfado en l<t ejecución, ciertas sales ;wnque no 
abundantes, y l<t armonÍ;t de los versos hacen que no se 
lo considere como una c;:>bra despreciable. Algunas es­
trofas se h<tllan desc:tbaladas, sin duda por incnria del 
copista o del impresor. 

Notable es la octava en que ·compara su fama con 
el Gua~'as cuando crece o con el humo que se eleva sobre 
las altas torres.-(Véase el Apéndice) 

Pedro Berroeta, S. l-1° Entre los poetas precurso­
res y aun contemporáneos de Olmedo debemos contar al 
P. Pedro I3erroeta, S. J., nacido el 29 de julio de 1737, 
en Quito según el P. Sanvicente, en Cuenca según otros 
autores. Üe 15 años ingresó en la Compañía de Jesús, 
y, ordenado de sacerdote, fue deportado a Italia en 1767. 
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Cuando Carlos IV permitió regresar al suelo español a 
los Jesuitas, el P. Pedro y su hermano mayor,el P Agus­
tín, se establecieron en Barcelona,de donde tuvieron que 
volver a Italia, por contraorden, dada poco después, por 
el mismo monarca español. Restablecida la Compañía 
en Nápoles, el P. Bcrroeta se inscribió en ella en r8os. 
En Palenno clesempeíló el cargo de bibliotecario de la 
I-<.eal Biblioteca, hasta cuando Pío VII r_establcció la 
Compañía en todo el muntlo y Fernando VII la admitió 
·en Esp<1fía, pues con esta ocasión se trasiacló <t )fl. 

madre patria, y se domicilió en el Noviciado de 
S<tn Luis de Sevilla, donde murió el r r de julio ele 
I 82 I. ( I) 

2<:'--El P. Berrocta, <tllllque compañero de los otros 
J esní tas deportados a Jtal ia en el siglo X VIII, fue pos­
terior a todos ellos en la muerte. Esta circunstanci;t le 
permitió escribir la mayor p;trte de sns lncubracione~; en 
el siglo XIX. 

En las poesías de Berroeta hay dicción poética aun­
que no muy escogiua, fluidez de verso, purc;;:a y correc­
r.ión de leng-uaje, pero les !alta el g-enio verdaderamente 
poético y el sentimiento es escaso. Son también reco­
mendables por no hallarse afeadas con lcts aberraciones 
del gongorismo y del conceptismo. 

3°- La obra poética ele! P: Berroeta es auund<Lnte 
y pertenece a los géneros épico, lírico y jocoso-satírico. 

Como lo da a entender su mismo títnlo, del género 
narrativo es el RI'Sitlltett .lftstóri,·o de la .l'asiótt r!c Cristo 
Snlor N11cstro, que, escrito en 18ro, contiene 1026 octa­
vas reales. Fue compuesto, según af-irma su mismo au­
tor, "no para recrear Cl entendimiento, pues no lo per­
mite ni la poesía t<Ln f;tlta de todo adorno y belleza poé-

(r) Hl Padre Pedro Hcrroda por el Padre L. L. Sanvicentc, 
S. ] -"Doletín Eclesi<btico," aí3o XIII, Núm. rs. 
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tica, ni el sagrado asunto de que ella trat<i; sino para 
refrescar la memoria de un tanto beneficio, encender en 
la voluntad alguna centella de amor divino y exsitar en 
el corazón algún dolor de haber, con las propias culpas, 
añadido nuevas penrts a sn amarguísima pasi<ín." Ade­
más, el Rr'S!I/1/r'll ftiC escrito "para la gente vulgar e 
índoctr,," como lo dice expresamente Benoeta, y lo vuel­
ve ;l repetir en la Ajz1erlotúrt Jlecnaria: 

Te advierte aquí, oh lector, la musa mía 
()ne si eres sabio, culto y erudito, 
:\o leas esta incult;t poesía, 
Porque fastidio te dará infinito. 
Sabiendo que mi pluma no podría 
I~scribir para lí, sólo la he escrito 
Para quien se contenta y sólo estima 
Que haya en el verso co-nsonancia y rin1a. 

De todo ello se dcdncc q11e 110 hay que pedir al Re­
snmell ni la acción única de los grandes poemas, ni la. 
tr;ltna que les da interé~, ni los cpÍ:óodios que los embe­
llecen. El mismo autor conoció el carácter imperfecto 
de su obra cuando dijo de ella:'' .... de los tiempos que 
tenía libres el menor era el qne gastaba en componer las 
octavas; p11es no me empeñaba en hacerlas con los ador­
nos y hermosnra que requiere la poesía, lisonjeándorne 
que después ele acabada la obra, tendría tiempo de rever­
la y corregirla .... quitando la mucha broza que hay en 
ella ... La lisonja qnc tnye ele que despnés de acabada 
la obra, tendría tiempo de compoi!etla, ha salido muy 
vana; porque observando que la pnrte poética es muy 
defectuosa, y que para componerla sería necesario un 
tmstorno casi total ele la obra, y un trabajo superior a 
mis fuerzas y al estado infeliz en que se halla mi debili­
tada, lhquísima y aturdida cabeza, que ciertamente no 
podría resistir a tanta fatig-a, resolví dar al fuego todos 
estos papeles; ele que siendo sabedor el P. Colllisario,. 
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-quien antes había tenido la paciencia de leerlos, me or­
denó que los conservase." 

El mérito, ¡_¡nes, del R,·sttlJIOt no es otro que el 
métrico y el hi!'tórico, úno y ótro notables en su género. 
Las octavas fiuyen sin esfuerzo y se hallan iu;pregnaclas 
de suave y sincero senti<11iento. Las 11olas históricas 
que lo ilustran son ele~ tltla eruc!ici6n nada común. Si el 
fondo se halla tan lejos de las grandes epopeyas, no así 
la forma, que tiene su proposición, invocación y narra­
ción. Léanse las octavas que encierran las dos primc­
n.s partes: 

Somos ultraje~;, excesivas penas, 
1 ndeci bies tormentos, gran quebranto, 
Cruz, azotes, csÍJitns y cadenas, 
AqHÍ de un hombre Dios gimo, no canto. 
A referir todo eslo basta: apenas 
Un gemido incesilnle, un largo llanto; 
Que atmr¡ue los ojos vierta en tal zozobra, 
Para llorar aun mc'ts razón me sobra. 

INVOCACIÓN 

Par csprimir, oh Dios, sucesos tales 
Sólo copios<ts l;í.grimas yo imploro, 
No gimo mis de,.gmcias o mis males, 
La acerba muerte <le J eslÍs yo lloro. 
Sc<tn mis ojos fllelltes y raHdales 
De amargo llanto por el Bien qnc <tcloro. 
Que si intento escribir de asunto tanto, 
Las cláusulas las forme sólo el llanto. 

41?-Más feliz que en la narrativa, fue Berroeta en 
la poesía lijera, ingeniosa y satírica, como lo prueban 
sus numerosas rlddm(ls y sonetos. Escribió la mayoría 
en edad avanzada y por compromiso, según indica el 
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título de la colección: "Coplones de viejo o poesías mal> 
digeridas, qtie a. diversos asuntos y en diversos tiempos 
he compuesto, regularmente requerido: siendo la mayor 
parle ele ellos partos de lit veje%. Pues de cuantos com­
puse en la juventud, ya en los certámenes de Navidad, 
ya en otros asuntos, 110 me ha quedado papel alguno." 

La mayor parte de las décimas o espinelas puede 
reducirse a dos grupos: a acertijos y a composiciones 
satírico-burlescas. En unas y en otras hay agudeza. de 
entendimiento, pero en algunas faltan la claridad y la 
gracia, y se notan el artificio y aun el esfuerzo por llenar 
los diez versos de la estrofa. La misma Ad7Jr•r!cllcirt que 
sirve de introducción o pr6logo a la colección nos revela 
suficientemente, tanto el carácter del autor, como el de 
las poesías que la siguen: 

Las siguientes poesías, 
Parto de mi indocta Palas, 
Por lo mismo que son malas, 
Diciendo están que son mías. 

De tal cual copl;t podrías 
Dud;1r si es rnía o ajena; 
Pero a mí 110 me da pena 
Que sea ajena en tu juicio, 
Pues me haces a mí el servicio 
De reputarla por buena. 

Los acertijos, como sucede en esta clase de compo­
siciones, no son otra cosa que descripciones, más o me­
nos veladas, de los objetos, fundadas en la naturaleza o 
el nombre de éstos, en el fin a que se destinan, en los 
servicios que prestan, etc. Como muestra vaya el 
el enigma del Rdo;': 

Yo no tengo ni un ochavo; 
Pero a todas horas dov: 
Y por rriás que dando -estoy, 
No tengo algún menoscabo. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- I43 --

De músico no me alabo, 
Ni entiendo de sinfonía, 
Pero con tal armonía 
Tengo mis cuerdas templadas, 
Que aunque ellas se están calladas, 
Sueno de noche y de día. 

De bu~no podernos también calificar el acertijo del 
Cero: 

Valgo plata, cobre y oro 
Cuando estoy en compañía; 
No hay tienda ni mercadería 
Que en mí no tenga un tesoro. 

Al católico v al moro 
Soy cosa mu)' apreciada 
Y en sus ctt.entas nmy contada. 
Siempre estoy empapelado, 
Y en suma soy muy buscado 
Aun cuando no valg-o nada 

Superior a t'mo y otro acertijo sería el del lV/artillo, 
si desapareciera la oscuridad de los dos primeros versos. 
En efecto, se necesita meditar no poco, para dar con 
que el mar del primer verso es sencillamento la primera 
sílaba de .il1artillo, y el castillo del segundo verso, el 
yunque en que cae aquel: 

Tengo el principio en el mar 
Y mi fin en un castillo, 
Y aunque soy harto sencillo 
Sé al más agudo clavar. 

Yo no me puedo jactar 
Ni de ingenio ni agudeza, 
Antes bien con mi rudeza 
Cayendo en mil yerros voy; 
Pero no obstante les doy 
A todos en la cabeza. 
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Mayor espontaneidad y g-racia que en los acertijos, 
muestra l3erroetct en las décimas satírico-burlescas. Con 
todo, se observa en algunas cierto empeño en excitar la 
ri~;J., Tal acontece en alg-unos pasajes de la composición 
en que satiriza a los ex-jesuítas calvos, que tuvieron que 
-dejar la peluca al regresar a la orden. Por ser dema­
siado larga, copiamos sólo la primera décima: 

Sopla, oh musa, sin recelo 
Coplas aunque mal peinadas, 
Qne las m:ts descabelladas 
i\quí me vienen a pelo. 
Un superior de gran celo 
Y ele una virtud tan rara 
Que aún en pelillos repara, 
Ordena que éstos se quiten; 
Pues las reg-las no permiten 
Pelillos que clan en cara, 

5<?-Con menos soltura y perfección que las décimas 
compuso Berroeta ochen t. a y tantos sonetos, satíricos 
unos, piadosos otros. El mismo soneto presentado por 
el P. Sanvicente como modelo en el <1rtículo citado más 
arriba, no se halla libre de defectos. Si no le falta 
unidad al pensamiento, en su desarrollo hay verbosidad, 
oscuridad y vaguedad, prosaísmo y débil armonía en los 
versos. Entre las frases impropias debo relegarse la 
siguiente: r.>.Jfrima d i1~!1crno mil r:noios. Tampoco es 
digna de aprobación aquella inusitada sinéresis, por la 
cual se dice oit!os, en vez de (IÍdos. 

Don José Joaquín de Olmedo.- 19 En medio de los 
versificadores prosaicos y ram[.Jlones que dominaron en 
el primer tercio del siglo XIX brilló, eclipsándolos a 
todos, Don José 1 oaquín de Olmedo, el primer poeta 
del Ecuador y uno de los más grandes de América. Na­
ció por marzo de 1780 en Guayáquil, dió principio a los 
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estudios de humanidades en el colegio de San Fernando 
de Quito y los concluyó en el de San Carlos de Lima. 
En esta ciudad recibió la investidura doctoral en juris­
prudencia y enseñó Filosofía y Derecho Homano. Como 
,diputado de Guayaquil.concurrió a las Cortes de Cádiz 
en r8r r; el 24 de agosto de r812 fue elegido Secretario 
·de las Cortes, y el I 3 de marzo del año siguiente, miem­
bro de la Diputación Permanente y su Secretario. Di­
sueltas aquellas, permaneció oculto en Madrid hasta 
fines de 181 s, en que se trasladó a la Habana y luego 
vino a Guayaquil el 28 de noviembre de 1816. El 9 de 
octubre ele 1820 tomó parte en la .Junta ele Gobierno y 
.desempeñó el cargo de Jefe Político. En noviembre del 
mismo año fue electo Presidente de dicha ] unta, cuya 
·constitución redactó provisionalmente> Incorporado 
Guayaquil a Colombia, Olmedo pasó al Perú donde 
asistió al Congreso Constituyente, como diputado de 
Puno y formó parte de la Comisión que elaboró la pri­
mera Constitución peruana. En 1823 le confió el Go­
bierno Peruano la comisión de recabar de Bolívar que 
prestara auxilio al Perú. En 1824 regres6 a Guayaquil, 
y al año siguiente el Congreso Peruano le concedió el de­
recho de ciudadanía pemana. Un mes después partió a 
Europa como Ministro Plenipotenciario de aquella Repú­
blica. A su regreso, en I 828, se le confió el nombramien­
to de Ministro de Helaciones Exteriores de Colombia, car­
go que no admitió por no separarse de su familia y de su 
ciudad natal. Dos años más tarde, en r83o, desempeñó 
por algún tiempo la Prefectura del Guayas y concurrió a 
la Convenci6n Constituyente de Hiobamba, en la cual 
fue uno de los redactores de la primera Constitución y 
aun se dice que diseñó el escudo nacional. Se le desig­
nó para Vicepresidente del nuevo Estado, pero rehusó el 
cargo. En 1832 acept6 por segunda vez la Prefectura 
.del Guayas y luego la Plenipotencia en el asunto de la 
anexión del Canea al Ecuador. En 1835 fue Presidente 
de la Convención de Ambato, en r839 Gobernador del 
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Guayas, en 1843 Sub-director de estudios en la misma. 
provincia, en 1845 primer miembro del Gobierno provi­
sional, y en r846 Comisionado para reclamar del Perú 
los restos del general Lamar. Por último, a causa de 
un cáncer intestinal que le había atormentado largo 
tiempo, falleció en Guayaquil en febrero de r847, recibi­
dos con piedad sincera todos los auxilios de la Religión 
y asistido por el Ilmo. Sr. Francisco Javier Garaycoa,. 
primer Obispo de Guayaquil. ( r) 

( ¡) ¡Olmedo murió como fiel cristiano! Olmedo entregó su al­
ma, purificada por la penitencia y sautiticacla por la Hostia sacratí­
sima, a Aquel de quien recibiera tantos tesoros de corazón y ele 
inteligencia, y cuya obra de reclención misericordicsa tachaba pocos 
díns antes [en momentos, sin duda, de amargura y de llaque?.a de 
ánimo], de INCOMPLETA g IMl'ERFECT,\. El Dr. D. Francisco ·]. 
Gnraycoa, condiscípulo y muy amigo del poeta, sacerdote docto y 
muy virtuoso, a b sazón primer obispo de Guayaquil, y algo más 
tarde arzobispo ·de Quito, escribía al Dt'. D. José María Laso. con 
quieo teoía estrechas conexiones, la siguiente carta:--"Guayaquil, 
Marzo 24 de rS47- ...... La pérdida de un ilustre ciudadano como 
el Sr. Olmedo, de un condiscípulo, de un amigo, es pérdida sobre­
manera sensible. Pero me consuelan la<; cristi<tnas y religiosas dis­
posiciones con que murió. Aunque la noche en que falleció estuvo 
lluviosa y yo acatarrado, fui llamado a las diez de ella para aclmi· 
nistrarle los últimos sacrameotos y demás consuelos ele la 1\eligión. 
Hecibió aquellos con los sentimientos que yo debía desear, y con 
expresiones eclificautes de un sabio. Después ele administrarle, pasé 
a inspirarle en la acción de gracias estos cousuelos religiosos, unidos 
a los actos de resignación, rle gratitud y de amor a Dios; y en los 
salmos. que uos presentan una materia vasta para tales actos, y que 
él mismo iniciaba algunas veces, nos ocupamos rle un modo prove­
choso. Por algunos momentos me separé de su lecho, para volver a 
encomeuclar 1>11 alma; entre tnnto, fue rodeado de sn numerosa fa­
milia y como quien qniere desprenderse de ell<t para unirse a Dios 
sólo, pidió que se retirasen y lo dejasen con ~u ministro. Entregó 
su espíritu al Criador a las dos de la mañana, con las palabras del 
s;tlmo IN TE, DO~IJNE 1 SJ'l')lAVl, que concluye: IN MANUS TUAS DOMINE, 

COMM!CNDO SPIR!TUM MEUM; dejando a SU familia, a SUS parientes y 
amigos en la consternación y el llanto; y a su condiscípulo en el do­
lor más intenso, y a su ministro e indigno Director en el mayor con­
suelo. por las envidiables disposiciones ele su sensible corazón. He 
dado a usted este dctal, porque me acompañe en mi dolor por tan 
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2<?-Cristiana fue la muerte, com.o cristiana había 
sido la educación de Olmedo; pero en el curso de su vida 
más de una vez flaquearon sus principios religiosos. 
Lleno de desengaños políticos, imbuido en el enciclope­
dismo francés y aun tocado de volterianismo, acosado 
por pertinaz dolencia orgánica y en medio de un hogar 
desolado, no es extraño que, en el soneto compuesto a la 
muerte de su hermana haya prorrumpido en un arran­
que de desesperación, y, pocos días antes de su muerte, 
escrito a su amigo, D. Andrés Bello, tildando la reden­
ción de incompleta e imperfecta. 

3<?-Suponemos que las ideas filosóficas que Olmedo 
adquirió eu las aulas ele San Carlos fueron sanas: sólo 
la corriente revolucionaria fue la que le arrastró al ex­
tremo de glorificar el tiranicidio más crudo, estampando 
en El Ar/iol: 

Cuando al trono ele Luis, César subía, 
En medio del tumulto y la alegría 
De un pueblo es el a vo .... Bruto, ¿dónde estabas? 
No es tarde aún; ven, besaré tu mano 
Bañada con la sangre del tirano. 

Quien así engrandece el puñal asesino, no es de ma­
ravillar que; formulando doctrina, diga en el Al./abetq 
para 1f.lt niño: 

lamentable pérdida, y es muy justo también que parttctpe de mis 
consuelos. Yo no cesaré de rog-ar a Dios y de. pedir a las almas 
virtuosas que rueguen por tan ilustre conciudadano, Por el presente 
correo rotulo a usted cuatro ejemplares de la noticia necrológica. 
que ha presentado el médico de cabecera de\ finado Olmedo, para 
que usted los Mistribuya a sus amigos ....................... . 

Consérvese usted en salud y gracia, como lo desea su verdadero 
amigo y afectísimo capellán-t Francisco ]., Obispo. 

(Ojead;t Histórico-crítica.-Segunda edición, pág. 48c-~uan 
León Mera.) 
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'Tiranía y opresión 
Suenan y expresan lo mismo: 
Para salir de este abismo 
Es honrosa toda acción. 

Lo raro es que en la misma composición, enseñando 
sana doctrina, se expresa así: 

Moral, la sana moral 
Consiste en amarse bien, 
En hacer a todos bien 
Y no hacer a nadie mal. 

4'?-Se le ha tildado a Olmedo de versatilidad en sus 
opiniones políticas. "Comparable, dice Miguel Antonio 
Caro, a un árbol que, sin mudar de asiento las raíces, 
cambia de posición cuando el nuevo cauce y curso vario 
de algÚn río trueca y altera las demarcaciones antiguas, 
Olmedo, apegado siempre al terruño nativo del Guayas 
fue sucesivamente español-americano, peruano, colom· 
viano, ecuatoriano. Peregrinas metamorfosis!" ( r) 

Con perdón del eminente crítico y poeta colombiano, 
·a nosotros no nos parecen tan peregrinas, si se observa 
que estos cambios más fueron objetivos que subjetivos, 
más obligados que voluntarios. El mismo símil del 
Sr. Caro milita en nuestro favor: el árbol no cambia 
propiamente, sino el área que Jo rodea. Una.vez que su 
patria no podía vivir en autonomía, no le quedaba a 
Olmedo otro arbitrio que el de acomodarse a las cir­
cunstancias. 

Nacido en Guayaquil, tuvo necesariamente que ser 
esj>ailol-americano, luego colombiano (de la Gran Colom­
bia), y finalmente, ecuaton'ano, nunca pauano. Es un 
error en el que incurren el peruano D. Manuel Nicolás 
Corpancho y el colombiano D. Miguel Antonio Caro, al 

{1) Repertorio Colo-nbiano, t. XIV, pág. qr. 
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afirmar que Guayaquil perteneció al Perú. La capital 
del Guayas desde su fundación formó parte de la Real 
Audiencia de Quito. Sólo en lo militar dependió por 
algún tiempo del Perú. 

Tampoco por versatilidad en sus opiniones políticas, 
fue Olmedo en un principio partidario de Flores y hasta 
su cantor, y luego su adversario declarado, sino porque 
en úno y otro caso creyó que así lo exigía el bien de la 
Patria. 

s9-La escuela galo-clásica, introducida en España 
con la dinastía borbónica, llevó tras sí a muchos poetas, 
que, por huír de los desvaríos de Góngora, se dieron a 
imitar ciegamente a los autores franceses, y se convir­
tieron en versi!icadores ramplones y pedestres. 

Grandes esfuerzos se hicieron en España con el ob­
jeto de contrarrestar este pernicioso inf-lujo, mas sola­
mente a fines del siglo XVIII lograron conseguirlo con 
su ejemplo J ove llanos, Meléndc~ y Cien fuegos. Meléndez 
se sobrepuso a todos, y llegó a formar escuela por su 
amenidad soltura y atildamiento. 

Siguiendo las huellas de Meléndez, formóse otra es­
cuela más vigorosa y ardiente, ''clásica en las formas, 
pero animada de un espíritu revolucionario que trascien­
de a las formas mismas y las innova." Cienfuegos fue 
el verdadero precursor de la escuela, según Miguel An­
tonio Caro, y Quintana el que "dió forma determinada 
y prestigioso esplendor a aquel género de ideas y a 
aquel nuevo estilo.de cantar." 

Acerca de la f!liación literaria de Olmedo y de su 
silueta poética, preferimos dar la palabra a críticos ex­
tranjeros, tan competentes, como Miguel Antonio Caro, 
quien, después de haber afirmado que Olmedo pertenece 
a la escuela clásica g-enuiuamente espall(Jla, prosigue: 

"No sólo por la peculiaridad de su gusto, por su 
castiza y briosa versificación, sino también por las ideas 
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filosóficas y sentimientos revolucionarios, es evidente 
que Olmedo procede de la escuela literaria presidida 
por Quintana." 

Avanzando a{m más, afirma Caro que los cantos de 
Olmedo son el fruto más sazonado de la sobredicha escuela: 
"Pasando (el historiador crítico) rápida muestra a otros 
poetas menos gloriosos, llegará al fin a Olmedo, para 
detenerse con delicia en sus cantos, fruto más sazonado, 
producción de condiciones superiores a cuanto la prece­
dió, donde elementos al principio discordantes, se pene­
tran y asimilan, y ofrecen en forma espontánea y natural 
no en híbrida y artificial combinación, aquella manera y 
variedad de poesía, diferente de los géneros que se co- ~ 
nacieron y cultivaron en los anteriores tiempos." ( r) 

Si Olmedo conviene con Quintana en las, ideas filo­
sófico-políticas, en la robuste?: del verso y en la grandi­
locuencia de la frase; difiere, sin embargo, del poeta es­
pañol en el mayor y feliz ccmpleo de dicción pintoresca 
y virgiliana, en la ausencia de difusión, en el menor gra­
do ele énfasis y en el amor a la naturalcn. Cualidad 
est<t :dtima que no sólo hermosea grandemente Sl!S pro­
ducciones, sino :-¡ue les comunica un tinte nacional gra­
tísimo. En /,,,. Vtdori,t tie }ttn!n, por ejemplo, yá nos 
representa a los A lides sobre basas de oro, despreciando 
l::ts tempestades: yú al sol que 

En mayor disco menos lu7- ofrece 
Y veloz tras los Andes se oscurece; 

ora, para persuadir la unión de los países americanos, 
saca una bellísima comparación de la gran cadena de Jos 
Andes; ora nos habla del CJ11dor 

El peruviano rey del pueblo acrio, 
A quien ya cede el águila su imperio; 

(r) Repertorio Colombiano, N<? X, pág. 274. 
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no son otra cosa que la presciencia divina comunicada 
.al hombre. En este sentido dijo muy bien Gallego: 

•••••••••• o • el fallo de la muerte 
Ni el valor lo revoca ni el acero ..... . 

Con buen acuerdo se ha introducido en la elegía el 
-alborozado recibimiento de la Pr-incesa en Barcelona, 
para formar contraste con la muerte de la misma que 
luego se siguió. Lo que no nos gusta es lo débil de la 
descripción y el carácter didáctico que hace desmerecer 
.a ciertos pensamientos, por ejemplo: 

• o o •••••• o • o Un puehlo en tero 
Libre te ha obedecido; 
Que quien ama obedcre; 
Y sólo amor merece 
Lo que 110 puede el oro ni el acero 

Tampoco nos agrada aquello de que el día en que 
llegó la Princesa, la grande Barcelona 

Vió la mar espumosa 
Besar su alta muralla .. o • 

¿Acaso no acontece esto todos los días? 
En el desarrollo de las partes pudiera notarse algu­

na monotonía, proveniente del excesivo empleo de após­
trofes. Los pensamientos son nobles en general, pero 
·el estilo no siempre corresponde a ellos, porque varias 
veces decae, hasta dar en· prosaísmos, como 

Y nadie puede verla sin amarla. 

Las asonancias son frecuentes. Reprensible es 
;igualmente el pleonasmo: 

Al recio soplo de huracán violeflto. 
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La pintura de los males que afligen a España está 
hecha con novedad, aunque no todas las imágenes con.;.. 
tenidas en ella sean nuevas: 

Señor, Señor el pueblo que te adora, 
Bajo el peso oprimido 
De tu cólera santa, gime y llora. 
Ya no hay más resistir: la débil caña 
Que fácil va y se mece, 
Currndo sus alas bate el manso viento; 
Se sacude, se quiebra, desparece 
Al recio soplo de huracán violento. 
Así tu ira, Señor, bajo las formas 
De asoladom peste y hambre y guerra, 
Se derramó por la infeliz España. 
Y aquella que llenó toda la tierra 
Con hazañas tan dignas de memoria, 
En sus débiles hombros ya ni puede 
Sostener el cadáver de su gloria: 
Y la que un tiempo, Reina se decía 
De uno y otro hemisferio, 
Y vi6 besar su planta y pedir leyes 
A los pueblos humildes y a los reyes, 
Llora cual una esclava en cautiverio .... 

Es evidente que la imagen de la débil caiia de Ol­
medo, aunque eu el fondo no sea nueva, tal como la pre­
senta nuestro poeta, es superior a la de Gallego en su 
Dos de Jl1 ayo: 

iAy! que cual débil plantel 
Que agosta en su furor hórrido viento, 
De víctimas sin cuento 
Lloró Ja destrucción Mantua afligida. 

·v no de Jos trozos más iguales y vigorosos es el ge-· 
mido de América, haciendo eco al lamento de España: 
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iOh" iqué improviso golpe 
Mi herido corazón de nuevo hiere!. ... 
Vi el monstruo de la guerra 
Ya en el antiguo mundo no cabiendo, 
Nadar, romper los mares tormentosos; 
Y a su terrible aspecto, a su bramido 
Espavorida retemblar mi tierra; 
Y vi la planta impura 
Del írlfi.do Bretón y codicioso, 
En presencia del Cielo, 
Manchar mi casto y religioso suelo: 
Vi mis campos talados: 
Vi profanar mis templos, mis altares: 
Vi mis hijos morir ...... ihijos amados! 
Por su Patria, su Rey, su Dios armados. 
Cuyas manos valientes , , 
Sólo al morir soltaron el acero 
Bañado en sangre y gloria; único alivio 
De esta viuda infeliz, ... iCarios! mis hijos 
M u rieron, i ay!. ... no mueran sin venganz,¡; 
Que si vencer los fuertes no pudieron, 
Lidiar al menos y morir supieron. 

La nota de esperanza, con que se da término a la. 
elegía, es muy simpática y muy natural para quien ama 
de veras a su patria, 

8°-La composición de El Arbol, encontrada ca­
sualmente por el Sr. Corpancho en la Biblioteca Nacio­
nal de Lima, fue escrita en 18o9, después que el astuto 
Napoleón se hubo apoderado de Fernando VII. Indig­
nado Olmedo de la injuria irrogada a su Madre Patria y 
de la injusticia con que se destronaba a sus reyes, no 
quiso ser menos que Quintana y que G:dlego, y ·resolvió 
componer la silva ele El Arbol. 

Llevado de su amor a la naturaleza, principia Olme­
do describiendo morosaménte el añoso árbol del desierto 
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a cuya sombra gusta ir a meditar: de allí su musa vuela 
en torno y vuelve enriquecida de grandes pensamientos 
e imágenes.-Pero no: mejor le hubiera sido no haber 
presenciado el escándalo que Francia ofrece a las nacio­
nes. Atropelladas son las leyes, las virtudes, la misma 
Religión por su ambicioso jefe que no repara en nada.­
Abusando de la buena fe y amistad de España, con 
ósculo de paz, toma a sus reyes y los encadena-iüh 
musa! tú sola que has visto tempestades, puedes pintar 
el furor con que toda España se levantó contra el tirano. 
-Dios santo, no permitas que el varón de sangre tu 
nación extermine; tú que te llamas Dios de los ejércitos, 
conforta nu.=stro brazo y humilla a ese enemigo-Y tú, 
mi musa, en tanto que el mundo tiembla de furor y es­
panto, ven a guarecerte, cual tímida paloma, a la sombra 
del árbol del desierto. 

Seis partes pueden considerararse en El Arbol: la 
descripción del árbol del desierto; la tiranía de Napoleón 
en Francia; la felonía cometida contra España; el le­
vantamiento de las provincias españolas, la deprecación 
a Dios en favor de España; la conclusión o apóstrofe a 
la musa. En medio de tantas y tan variadas partes, la 
unidad del plan es clara y natural, merced a la original 
idea de representar a la musa cual./u!(az y belltl maripo­
.sa, blanda paloma, !{arza atrez,id,l y á!(ttila attdaz, que 
revolando en torno del árbol del desierto, conocen lo que 
.sucede en el mundo: 

Aquí mi musa desea 
Venir a meditar; de aquí mi musa 
Desplegando sus alas vagarosas 
Por el aire sutil tenderá el vuelo. 
Ya cual fugaz y bella mariposa 
Por la selva florida, 
Libre, inquieta, perdida 
Irá en pos de un clavel o de una rosa; 
Ya cual paloma blanda y lastimera 
lrá a Chipre a buscar su compañera; 
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Ya cual garza atrevida 
Traspasará los mares, 
O cual águila audaz alzará el vuelo 
Hasta el remoto y estrellado cielo. 

Este bello pasaje suscita, por la semejanza, el re­
·Cuerdo de aquel otro magnífico de La Victoria de Jimín: 

¿Quién me ,dará templar el voraz fuego ..... . 

Es visible la superioridad del segundo sobre el pri­
mero. En aquel aparece la musa con la timidez de la 
juventud y de la falta de experiencia; en éste vaga cual 
bacante por las plazas, las selvas y los montes y, no 
·COntenta con presellciar la batalla, 

Se mezcla entre las filas la ¡:>rimera 
De todos los guerreros, 
Y a combatir con ellos se adelanta, 
Triunfa con ellos y sus triuntos canta. 

Se ve que el amor de la independencia americana, 
como más íntimo, tuvo mayor virtud que el de la Madre 
Patria, para hacer vibrar las cuerdas de la lira de Olme­
dr con mayor ardor e inspiración. 

Ni sólo en el plan se parece El A rbol al Canto a 
Bolfvar, sino también en la conclusión. En El A rbol el 
,poeta apostrofa así a su musa: 

Y tú, mi musa, en tanto 
Que el mundo tiembla de furor y espanto, 
Y entre los fieros males 
Que preceden, que siguen, que acompañan 
A la venganza, la ambición vacila; 
Tú, mi musa, pacífica y tranquila, 
Cual tímida paloma 
Que se esconde en su nido, 
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La tempestad huyendo que ya se asoma, 
Vendrás a guarecerte, 
Mientras lo exija mi destino incierto, 
A la sombra del árbol del desierto. 

Muy semejante, pero inmensamente superior por la 
inspiración y el arte, es la apóstrofe a sn musa, con que· 
Olmedo concluye el Ca11lo a /Jolívar: 

Mas <cuál audacia te elevó a los ciclos .... ? 

Si el plan es bueno, su desarrollo no cotTCs¡JonJe en 
todas sus partes <l la magnitud del asnnto: las pinturas 
así ele los males de Franci;t como del lcv<tnlamiento clL~ 
las provincias esp<tñola~, so11 débiles y la dcsigu<tldacl 
de estilo mayor que Fn /,¡ 1//ltl'rlt: d<' /)mi<~ ;1/arírr Al!!o­
nia rlt llor/Jú;¡, 

Aunque hny al¡~una scmcj;uu;a entre la elegÍ<t ele Ga­
ll:>g·o y E! /1;-,?(1/ de Olmedo, por r<<:;o;Ón de I<L materia, 
sin embargo, técnic;wwnlc son dos obras de distinta Íil· 
dole. L<t primera e~; 1111<'. elegÍa contraída a lamentar !;es 
inf;uni:ts coructidas en E~;¡nña por ¡;,s tropas [mnccsas: 
la scguncb, un;t oda de campo más amplio, eti l<t que 
se c:;ccr<til los uímcr,e;s cle':\'apoleÓ!l L~n Francia y espe­
cialmente err Esp;tíb. Preciso es confesar qtrc la com­
posición /1/ /),;>· ti!' ¡Jfayo tie11e m;Í.s circrgía e ignaldacl 
que F/ /lr/Jol; ptiCS, e11 ésta se halhtn no ¡.>ocos pensa­
miento~; clébile~:, vag-os, c::¡munes y pros;ricos. Mayor 
semejanza ec;isle e11 el tono, c11 el argumento y hasl<t en 
l<ts mismas clcsigualdacbs y prosaísmos, entre la oda ele 
Olmedo y la de ()uintan<t dedic<tcla A! armamollo de !as 
j>rM'iiiÚ<I.> tsj>a1/o/as co;¡/ra los ji·a11ascs. 

Hay indudablemente belleza en la descripción del 
árbol ele! desierto: 

i\ la sombra ele este árbol venerable, 
Donde se quiebra y calma 
La furia ele los vientos formidable, 
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Y cuya ancianidad inspira a mi alma 
Un respeto sagrado y misterioso, 
Cuyo tronco desnudo y escabroso 
Un buen asiento rústico me ofrece; 
Y (¡ue de hojosa majestad cubierto 
Es el único rey de este desierto, 
Oue v ó\S tí si m o en -torno me rodea; 
.í\quí mi mus;t des.ea 
Venir a meditar ........... . 

Sin embargo, podría tild;í.rsele ele al¡~o oscura y de­
masiado larga y ap;tcible y más propia para servir de 
escenario a un idilio, que para exordio ele ll!ii1 explosión 
de inclignaciÓil, como h silva de /\/ Ar!,ol. 1\'[;í.s acomo· 
dada al astitJlo es la introduccicín Al J)rJs ri<' .JI.frrJ'O, 
aunque por otra parte se<t también deíeduosa, por ser 
común, Y<tga y dl'clat;Jatori;L 

Sobre la apóstr:Jft) dirigida a nrnlo: 

Cttando al trono de Luis, C>;s;'.r suiJÍ;t, 
En medio del tumtllto y la ;tlegTÍa 
De tiii puel.Jio esclavo .... Bruto ¿dÓ11de est<tbas? 
No es t~nde a(ut; vt~ll, besaré tu mano 
Hafi;Hh con la sangre del tirano, 

téngase presente lo dicho al principio ele nuestro estudio 
sobre O 1 rncclo. 

Bella y digna ele imitación es la descripción del va­
gar de la mari!Josa: 

Ya cual fugaz y bella mariposa 
Por la selva Horida, 
Libre, inquieta, perdida 
Irá en pos de un el a vel o de una rosa. 

La deprecación dirigida a Dios en favor del pueblo 
español es de sabor bíblico, y prueba que Olmedo bus-
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·Caba la inspiración en las mismas fuentes que el divino 
Herrera: 

Dios santo y poderoso, 
Brazo, virtud y gloria en la pelea, 
Tú, que tocas el monte y luego humea, 
Tú que miras la tierra y se extremece: 
Toca y mira ese pueblo que en su gloria, 
Sin referirla a tí se ensoberbece. 
TÚ, ioh Dios! que a los humildes y a los mansos 
La posesión has dado ele la tierra, 
.iAy! no permitas que el varón de sangre 
Tu nación extermine, 
Ni que en la tiern toda desolada, 
Cubierta de cadáveres domine. 
Antes, tú, que quisiste, 
Para santificar la justa guerra, 
El Dios de los Ejércitos llamarte, 
Y en t11s pueblos caudillos elegiste, 
Y su defensa y su victoria fuiste, 
Nuestro brazo conforta, y con tu aliento, 
Cual huracán violento, 
Turba las huestes del perjnro bando 
Que, las sagradas leyes quebrantando 
De amor y de amistad y ele santa alianza 
A guerra nos provocan y a venganza. 

g9- Ocho años después de compuesta la oda de El 
Arbol, escribió Olmedo su c<tnto genetlíaco A un amt/ro e1t 

clt1admt't:nto de su prt'mo¡;énito. No se han compuesto en 
América muchos que se le igualen. En él hallan agra­
dable pábulo la inteligencia, la fantasía, el contzón y 
hasta el oído. Esta silva, a la cual los críticos Amuná­
tegui sólo quieren conceder una bd!cza extcr1t.a, es, a 
juicio de Menénclez y Pelayo, uno de los matro magistra­
les poemas de Olmedo, y, según D. Manuel Cañete, tan 
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inspi1·ada y bifn smtida poesfíl, que compite con las me~ 
/ores castellanas eJt nitidez y tersura. 

Prescindiendo d.e unas poquísimas minucias relati­
vas al ritmo, a la rima y a los epítetos, sólo tomaremos 
en cuenta el juicio de. D. Juan León M,era, quien, si­
guiendo a los críticos chileno!; Amunátegui, califica de 
inc1decuado e importuno el fi!osojizr tristemente al pie de la 
cuna de 1111 niflo. Ciertamente que no anduvo muy acer­
tado en este punto Olmedo; mas, obsérvese que el poeta 
no se redujo a solos prenuncios tristes, ni la optación de 
que el recién nacido vuelva a la nada, es absoluta, sino 
tan sólo en vista de los males presentes y hasta que luz­
can mejores días. 

El argumento se reduce a lo siguiente: Es bien tan 
g-rande la vida, que deudos y amigos rodean la cuna del 
qtte nace y hacen mil pronósticos halagüeños-Pero ellos 
son ilusiones, porque el hombre nace condenado a mise­
ria, de la cual no bastan a librarle ni la fortuna, ni la 
fama y ni aun la misma virtud y talento en estos mal­
hadados tiempos.-Mejor hubiera sido al niño tornar al 
seno de la nada, para no volvn· a la luz, sino cuando la 
patria se ostente venturosa.-iOjalá llegue este hermoso 
día! Entretanto hay que tem piar el ?'u el o de esperanza 
y ale{frfa.-Mas, no debe su padre temer, sino antes bien 
oponerse a la corriente del mal. Risel tiene virtud y 
genio no sólo para dirigir la índole tierna de su hijo al 
bien, sino para purificar en a:./¡f1Íil modo el ,zire infecto 
que doquier respira. -Dios ha premiado la virtud de la 
madre, concediéndole después de diez años de deseos, 
este niño, y proporcionándole al mismo tiempo el placer 
de tornar a ver a su madre y de volver a su patria.-'­
G6cese la madre con el primer fruto del amor y compar­
ta su gozo con Risel-El niño viva y florezca para honor 
y consuelo de su familia y de su patria. Siga, al ejem­
plo de sus padres, la senda de la virtud, y nada tema, 
porque el hombre de bien vive serenamente preparado 
para cualquier fortuna. 
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Entre los trozos más bellos hemos de señalar 'el sí­
mil de la flor, con el c¡ue pinta la vanidad de las espe­
ranzas humanas. No menos bello es igualmente el otro 
símil de la encina, para aconsejar la ecuanimidad en me­
dio de la desgracia. 

iTanto bien es vivir, que presuro:;os 
Deudos y amigos plácidos rodean 
La cuna del c¡ue nace! 
i Y en versos numerosos 
Con felices pronósticos recrean 
La ilusión paternal! Uno la frente 
Besa del inocente 
Y en ella Ice stt próspero destino; 
Otro, ingenio divino, 
Sed ele saber v fanm 
Y ele amor patrio la celeste ll;una 
Ve en sus ojos arder; y la ternura, 
El candor y piedad otro divisa 
En su graciosa y plácida sonrisa. 

¿Pero, ser{t f<-diz? ¿o serán tantas 
Hermosas cspcranz;~s, ilusiones? 
Ilusiones, E isel.' Ese <t>;raciado 
Niiio, tu amor y tu embeleso ahora,· 
Hombre nac~ a miseria condemúio. 
Vanos títuhs son para librarle 
Su forlttna, su nonllnc. 
1\;Ias ¿qué hablo yo de nombre y ele fortuna? 
Si su mism;t virtud y sus talentos 
Serán en estos malhadados días 
Un crimen sin perdón ...... La moral pura, 
La simple, 1a veraz filosofía, 
Y tus leyes seguir, madre Natura, 
Impiedad se dirá: rasgar el velo 
Que la superstición, la hipxresía 
Tienden a la maldad: decir que el Cielo 
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Límites ciertos al poder prescribe 
Como a la mar; y que la mar insana 
Menos desobediente 
Es al alto decreto omnipotente; 
1mpiedacl .... sedición .... Por toda parte 
La frente erguida el vicio se pasea 
Llevando por divisa «audacia y .arte.» 
Tienta, seduce, inflama; 
Ni oro, ni <tfán perdona; 
Da a la maldad por g"<l.lardón la fama, 
.Se <ttreve a todo, y triunla, y se corona. 

iQuéescenas, Dios! iquéeiemplos! iqué peligro! 
¿Y es tanto bien vivit·?-Siquiera el ciclo 
A más serenos días retardara, 
iOh niño, tu Ililcer! que nhora sólo 
El indigno csp<~ctáculo te espera 
De una patria en rnil partes lacerada, 
Sangre filial brotando por doquiera; 
Y crinada ele sierpe~; silvacloras 
La discordia indig-nada 
Sacudiendo, cual furia horrible y fea, 
.Su pestilente y otllinosa tea. 

i Oh! i si te fuera dado al seno obscuro, 
Pero dulce y seguro, 
De la nada tornitr! ...... y de este hermoso 
Y vivífico sol, alma del mundo, 
No volver a la luz, sino allá cuando 
Ceñida en lauro de victoria ostente 
La dulce palri;t su radiosa frente, 
Y cuando el astro del saber termine 
Su conocido giro al occidente; 
Y el culto del arado y ele las artes, 
Más preciosas que el oro, 
Haga reflorecer en lustre eterno, 
.candor, riqueza y nacional decoro: 
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Y leyes de virtud y amor dictando, 
En lazo federal las gentes todas 
Adune la alma paz, y se amen todas ... 
Y ioh triunfo! derrocados 
Caigan al hondo abismo 
Error, odio civil y fanatismo. 

Traed, cielos, en ala presurosa . 
Este de expectación hermoso día. 
Entre tanto, Risel, cauto refrena 
El vuelo de esperanza y alegría. 
iüh! cuántas veces una flor graciosa 
Que al primer rayo matinal se abría, 
Y glora del vergel la proclamaba 
La turba de los hijos de la Aurora, 
Y algún tierno amador la destinaba 
A morir perfumando el casto seno 
De la más bella y más feliz pastora; 
iüh! cuántas veces mustia y desmayada 
No llega a ver el soll que de improviso 
La abrasa el hielo, el viento la deshoja, 
O quizá hollada por la planta impura 
De una bestia feroz, ve su hermosura. 

Empero tu deber, Risel amado, 
Ya que te ves alzado 
A la sublime dignidad de padre, 
Te manda no temer; antes el fuerte 
Pecho contraponer a la violenta 
Avenida del mal y de la suerte. 
Virtud, ingenio tienes. Sirva todo 
No sólo a dirigir la índole tierna 
De tu hijo al bien, que en desunión eterna 
Está con la ambición y la mentira, 
Sino a purificar en algún modo 
El aire infecto que doquier respira. 
Aprenda de tu ejemplo 
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Prudencia, no doblez; valor, no audacia; 
Moderación en próspera fortuna, 
Constante dignidad en la desgracia; 
Porque cuando en el monte se embravece: 
Hórrida tempestad, el flaco arbusto 
Trabajado del ábrego perece, 
Mas al humilde suelo nunca inclina 
Su excelsa frente la robusta encina; 
Antes allá en las nubes señorea 
Los elementos en su guerra impía 
Y al fulgurante rayo desafía. 

Y tú, mi dulce amiga, cuyo hermoso 
Corazón es el ara 
Del amor conyugal y la ternura: 
Que por seguir y consolar tu esposo, 
En tabla mal segura 
Osaste hollar con varonil denuedo 
Mares por sus naufragios tan famosas, 
Y cortes más que mares procelosas; 
Tú que aun en medio del dolor serena, 
Viste abrirse a tus pies la tumba obscura, 
Ni asomada a su abismo te espantaste; 
Y ansiedad y amargura 
En los pesares sólo, 
Mal merecidos, de Risel mostraste; 
O cuando el tierno pecho te asaltaba 
Dulce memoria de tu patria ausente: 
iOh! entonces no sabías 
Que al volver a tu patria y tus amigos 
En premio el Cielo a tu virtud guardaba. 
Lo que negó a diez años de deseos, 
Y que madre a tu madre abrazarías. 

Gózate para siempre, amiga mía; 
Huyó la nube en tempestad preñada, 
Y te amanece bonancible día. 
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Gózate, tierna amiga, para siempre: 
Este, éste de la patria el caro suelo, 
Estos tus lares son. ¿Por qué suspiras? 
No es va mentido sueño lo que miras ..... . 
Esa q~e tierna abrazas es tu madre, 
Tú, más feliz que yo tu madre abrazas ... 
Mientras yo, idesdichado! 
Sólo en la tumba abrazaré la mía. 

Tú, sé feliz, y goza ya, segura 
De sobresalto fiero, 
Inefable delicia en el cariño 
De este precioso niño, 
Primera prenda de tu amor primero. 

Paréceme mirarte embebecicla 
En sus ingenuas y festivas gracias; 
Y, CIJ<\llclO más absorta, de improviso 
Una lágrima ardiente 
De tus ojos brotar .... el inocente 
Cnal si entendiera lo que entonces piensas, 
Lrrs maneci tas cariñosas tiende, 
Abre en sonrisas 1 a enea rn a el a u oca 
Y el clulc:e beso maternal provoca. 
!)6;;ale, veces mil; y esta dulzura 
Divide con H.ise!. Sabia nat'ura 
No te formó al nacer atn<lblc, hermosa, 
Sino para ser madre y ser esposa. 
Y tú, querido infante, que ignorando 
Cuál sea tu des ti no, en la dorada 
Blanda cuna te tn<oces, 
Y agraciado son ríes, 
O ledo te adormeces: 
Ya que mirar la luz te ha dado el cielo, 
Vive, florece; y tus amigos vean 
Que en honor y consuelo 
De tu hmilia y de tu patria creces. 
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Sigue como tus padres alentado 
De la virtud la senda, 
Y m1.da temas; que en cualquier estado 
Vive el hombre de bien serenamente 
A una y otra fortuna preparado. 
Y libre o en cadena, i ann ya ;diada 
Sobre su cuello l<t funesta espada, 
En noble impavidez ánte,; la frente 
A l<t ceñuda adversidad humilla 
Que a un risueño tirano la rodilla. 

10.-- La miis célebre de las poesías de Olmedo y la 
que al mismo tiempo ha inmortalizado al héroe y al can­
tor, es La Victoria de ./tmÍII, Ca11lu a Bolívar. ''El 
Ca1l/(}, aclem{¡_s de su valor intrínseco y ele presentar 
retin idas en un sólo al;ude todas las fuerzas del poeta, 
participa de la celebridad histórica del g-rande ;tconteci­
miento que conmemora, y vivirá cuanto viv<t en los fas­
tos de AmC:ríca el nombre de Simón BoiÍ\far, del cual fue 
!ct más espléndida corona. Infinitos versos produjo el 
patriotismo an¡eric<tno de aCJuella era, pera apenas me­
recen vivir otros que los de este canto, y son los únicos 
también que la madre España puede perdonnr, porque 
se escribieron en su traclicional y mag-nífica lengua poé­
tica, aunCJue no se escribiesen con su e~pírilu. ( I) 

Esta doble inmortalid;lcl del Libcrtadór v del Cnntor 
la presintió Olmedo, como suelen los poet;l.;, cuando en 
carta del JI de enero de 1825, le decía a Bolívar: .... ''si 
me llega el momento de la inspiración y puedo lleuar el 
magnífico y atrevido plan que he concebido, los dos, los 
dos hemos de estar juntos en la inmortalidrd." Previó 
igualmente Olmedo la inmortalidad de su Canto, cuando 
el Inca dirigiéndose a Bolívar le dice: 

( r) Menénrlez y Pe layo: Antología ele Poetas !-Iispa no- Amcri­
.canos, pág, CXXX. 
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Y tu nombre aclamado 

Recorrerá la serie de los siglos 
En las alas del canto arrebatado ...• 
Y en medio del concento numeroso 
La voz del Guayas crece 
Y a las más resot~anles enmudece, 

De la misma carta, que acabamos de citar, se de­
duce que Olmedo comenzó a escribir el Canto cuando 
tuvo conocimiento de la victoria de J unín (Agosto, 6 de 
182,¡.); que hasta el triunfo de Ayacucho (Diciembre, 9 
de 1824) había adelantado en él, muy poco; y que esta 
última victoria le sirvió de ocasión para modificar el 
plan de la empezada obra y de estímulo para continuar 
en ella. Sin embargo, el recargo de ocupaciones- ajenas 
a su labor literaria y la misma dificultad de la empresa, 
llegaron a abatir tanto su ánimo, que pensó en abando­
nar ésta. En tales circunstancias recibió una carta del 
Libertador, en la que éste le insinuaba que celebrase los: 
últimos triunfos, sin mentar su nombre. Es indudable 
que esta insinuación de Bolívar dio a Olmedo nuevos 
bríos; pues, si el 3 r de enero apenas tenía compuestos 
so versos, para el 15 de abril llegaban éstos a 250, y pa­
ra el 30 del mismo mes, el poeta enviaba al Libertador 
una copia de todo el Canto. 

En vida del autor se hicieron cuatro ediciones del 
Canto: la primera en Guayaquil, en 1825; la segunda y 
tercera en 1826 en Londres y en París, respectivamen­
te (1); y la cuarta en Valparaíso, en r8,¡.6. La prime­
ra constaba de 824- versos; la segunda y la tercera, por 
numerosas correcciones, de 909; la cuarta por la supre­
sión de dos versos, de 907, Para apreciar el mejora­
miento que sobre la primera obtuvieron la segunda y la 
tercera con las correcciones, basta comparar aquellos dos 

(1) Repertorio Colombiano, pág. 458 •. 
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·trozos que comienzan por los versos. Tal el ;oven Aqui-
1 es . ..... Lo g-rande y peligroso . ... ( r) 

El plan abraza siete partes: Introducción, Proposición, 
Digresión, Narración, Aparición del Inca, Coro de las Vestales y 

,Conclusión o Epílogo. 

La Introducción se reduce a un atrevido símil entre el 
trueno que al Dios ammda que 1'11 el Cido impera, y el 
rayo que enJunín romp~ y a/wyenta la ltispana ?JIItcltedum­
bre y el canto de l'idoria que 

Proclaman a Bolívar en la tierra 
Arbitro de la paz y de la guerra. 

Proposición.-Después de contraponer, por una her­
·mosa antítesis, las pirámides de Egipto, monumentos 
menguados de la grc.ndeza de Jos Faraones, a los Andes 
monumentos eternos de las glorias de Bolívar, emplean­
do una valiente prosopopeya, pone en boca de éstos la 
proposición del ({l!lto: 

Nosotros vimos de J unín el campo: 
Vimos qne al desplegarse 
Del Perú y de Colombia las banderas, 
Se turban las leg-iones altaneras, 
Huye el fiero españ"ol despavorido, 
O pide paz rendido. 
Venció Bolívar: el Perú fue libre; 
Y en triunfal pompa libertad sagrada 
En el templo del Sol fue colocada. 

Dlgresión.-Antcs de dar principio a. la narración de 
la batalla de Junín y como exordio a ella, hace Olmedo 

[:] Véase a este propósito el estudio de Enrique Piñeyro y 
Darry, citado por La. Victoria. de Junin, Edición de estudio, hecha 
por la Academia Literaria Dios y Patria del Colegio de San Felipe 
de Riobamba, pág. 59· 
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una dig-resión, en In que, deséribiendo su musa y com­
parándola con la de Píndaro, indica el rumbo que va a 
seguir en su Canto: 

t Q11ié1t me tlariÍ templar r.l fJOraz _fltc!(o . ... .? 

Narmción.- Principia la II<Hmción prcsf~ntando aBo­
livar al frente de lns tropas colombianas y peruanas; 
inserta h arenga que les dirige; describe la ;¡cometida 
de los batallones; ;t grandes ras~;os traza un cuadro ge­
neral de la batalla; da algunos ((ctalles acerca ele las tro­
pas arg-enti1ws y pé:ruanas; y, concluída la victoria, a la 
entrada de la noc!Je, pint;t el rer:-ocijo con que el ejército 
vencedor celebra el triunfo, en tomo de una inmensa ho­
guer::t: l (}11//;¡ CS !lljl!c/ IJIIC f'l ¡)1!.\i! Íf'llf11 J/1/fi'Z't? 

Aparición ilellnca.-- Terminada !'a narncic'JII ti!: lil. bil.­
talla de Jnnín, preséiifaiiO!; Olmedo la sombra del Inca 
1-Inaii>a--Cúpac, que:· buncllla los crímu1cs comctidos por 
los conqtiistadores, se!iala ;t !;nlívar cc)rno vengador ele 
ellos, predice la viclori;I de ¡\,·acucilo v la !clicidad que 
con ella \'CIIdr{t a Lt l.'atria Y conclu_1·,~ d<t,Iclo c-Jn:;ejos 
políticos al Libcréador: Gloria, 111'1.1" JI!J ré'/•oso: rk rr·¡\cn­
tc .. .. 

Coro de las Vcstrtles,-- Las Vestales, que aparecen con­
ciuído el ra:wnatniciilo del Inca, acompa!ían a éste en su 
rcgre~;o ;d E1npírco, c:ullanclo las alabanz:ts del Sol, la 
fcJicicl<td de que gozar;i el l-'erú COI! la Jibert<~d conquis­
tada y la entrad« triuníal de Bolívar en Lima: Dt/o 
el I11ca. Y lr!S /lrfz¡¿·r/,rs e!/n.·as . .... . 

Conclusión.- En !<1 con el us ión o epílogo, aso m braclo el 
poeta ele haber cantado asuulo tan grandioso, dirige una 1 

apóstrofe a.~~~ musa, para que no continúe revelando 
más arcanos celestiales, potque él no pretende ser poeta, 
sino que se contenta con tañer su conocida flauta, entre 
los bosquos, rosales y piñales de su nativo río; y termi­
na por afirmar que se tendrá por feliz, si mereciere 
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Por premio a su osadia, 
Una mirada tierna de las Gracias, 

el aprecio y amor de sus hermanos, una sonrisa de la 
Patria, 

Y el odio y el furor de los tiranos. 

Conocido el .plan, proc2cle naturalmente estudiar sus 
cualidades y defectos. La controversia sustancial entre 
los crí Licos m{v; célcl> res se red u ce a conceder o negar al 
plan Lt unidad. Unos, como JJ. i\'li~;ud 1\ntonio (:aro, 
D. lVIanuel Cañete y los hermanos /\ii111Idtlegui, fijándo­
se con prderenci;t en el primer título de b composición 
ele Olmet!o (/,a Vid¡)rirt tk J11nín ), niegan a ésta ht 
unidad, o si le concede11 e;; tan sólo jirlio"{(, rrj>an:nh y 
<•ú!/otlrr. Otros, <cllttc Jos cuales figuran D . .José Joa­
quín de Mora, !J. ;\ndrt:~; Bello, y princi¡J;tlmcnte D. 
l\'Iarcelino l\'1en6ndt:% l'clayo, afmii<tn que el Ca111u' no 
c;¡_rece de unida~!. Oígan';<-~ lns palabras de este último: 
"Si <~11 esto (las narr<J.cioiH~s líricas) se nwst r<tlla tan ftel 
a los modelos gcmiiiiamenle cL'tsicos, lallipoco se le pue­
de hau;r grave c:aq;o por l;t su¡JIIesta infracción ele uni­
dad qtw en SH obra han creído nolar muchos críticos. Si 
tal f;dta existe, redÚcese <t la apl!cación de 1111 título 
inexacto: quítese el de Vidoria de ./lfi!ÍI! que 110 ab<trca 
ni con mucho todo el telila de la composición; déjese el 
de Canto a !Julh'ar, y nada habrá que reparar en esto. 
Porque realmente lo que allí se canta en primer término 
no es Junín ni i\yacucho ni otra ninguna vict01 ia aislada 
(aunque una de ellas sea causa ocasional del entusiasmo 
lírico), sino el conjunto ele toda~ las empresas ele 13olívar, 
su acción suprema en la epopeya americana: por eso el 
poema termina con su entrada triunfal en Lima, y con el 
canto de las Vírgenes del Sol que celebran los beneficios 
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de la paz y auguran todo género de prosperidades a la 
nueva república." [ r] 

No cabe duda que el fin inmediato y próximo de Ol­
medo fue cantar las victorias de .J unín y Ayacucho; mas 
.esto no obsta para que se afirme que tuvo por fin ulterior 
y mediato celebrar a Bolívar como a Libertador de Amé­
rica. Si el poeta se hubiera propuesto cantar a Bolívar 
únicamente como a vencedor de J unín y no como a Li­
bertador de América, ¿con qué derecho, al principio de 
su Canto, le di6 un calificativo tan universal, cual es el 
de Arbitro de !a paz y de la !fu erra? 

¿Con qué derecho, repetimos, después de haber tra­
_zado.un cuadro general de la batalla de junín, termina 
diciendo: 

Todo anuncia 
Que el momento ha llegado, 
En el gran libro del Destino escrito, 
De 1 a venganza al pueblo americano, 
De mengua y de baldón al castellano? 

· Si en Junín no pretendió celebrar Olmedo la acción 
suprema de Bolívar en la independencia americana, no 
se explica cómo al fin de aquella batalla escribió: 

Las 7Jarias !{entes 
Del mundo, que a despecho de los cielos 
Y del ignoto ponto proceloso, 
Abrió a Colón su audacia o su codicia, 
Todas ya para sitmpre recobrarol/. 
En Junín libn·tarl, g-loria y reposo. 

Y refiriéndose a la Victoria de Ayacucho dice al Li­
bertador en su carta del 6 de enero de r825: "Este ver­
daderamente ha sido el día de América, el día de Bolí­
var.'' 

( r) Menéndez Pela yo: Antología de Poetas Hispano-America­
nos, pág. CXXXII. 
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L<1 misma conclusicín puede sncarse también de las 
palabras que empleó. Olmedo en el fmal de su Canto, 
cuando dijo q,¡e en él había cantado la gloria y el desti­
no del puf'blo americano: 

Y me diré feliz si mereciere, 
Al colgar esta lira en que he cantado 
En tono menos el i no 
La g-loria y el destino 
])el 7JCJi/11rOS(! pueblo amr·ricrwo: 
Yo me diré feliz si mereciere 
Por premio a mi osadía, 
Una tierna rnir;tda ele las Gracias .... 

Demostrad;t la unid<1.d del CaJ;!o, veamos el medio 
ele que se sirvió Olmedo para unir las dos. célebn;s vic­
torias de j unín y Ayacucho. El lazo lo constituye la 
aparicirfn dd !;u a. Muchas y graves inculpaciones se 
han hecho a Olmedo por razón de ella. Los hermanos 
Amurdtteg-ui la califican ele /anlasma!({!J'Ía rirlíc11la; D. 
Miguel A. Caro, de recurso ''iolmto; D. Andrés Bello y 
D. josé Joaquín Mora, de artijiúr1 in,.~roúo.w; y, por úl­
timo, D. JVIarcelino Menéndez y Pel<1.yo dice que podía 
ser un mf'dio mrís nuer'o e in.s:otioso. 

Nosotros, siguiendo al gran crítico español, conce­
demos que no tenga la maq11ina empleada por Olmedo, 
toda ht JI07Jedad e ingn;iosidad del caso; que no sea oj!or­
tu1!a, por introducirse en asuntos contemporáneos; que 
cause exlrat71'za, por present;trse la sombra areng:mdo 
a todo un campamento; que se prolon,.~;-ue demasiado, por 
abrazar casi la mitad del canto; que cartBC!l de 7'tnJsimi­
litlld, por alabar el Inca, siquiera indirectamente, la He­
ligión cristiana que destruyó la suya, y dar preferencia 
a los descendientes ele extranjeros intrusos que ani­
quilaron el imperio del Sol: pero su desarrollo ofrece 
tantas bellezas y primores de ejecución, que sobrada­
mente hace contrapeso a sus defectos. Así se explica 
por qué Bello, al hablar de ella, afirma que "la parte 
rnás espléndida y animada de su canto es incontestable-
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mente la aparición del Inca." La sustitución que al­
gunos imaginan [la aparición en sueí'íos a Bolívar] no 
tendría la brillantez de la de Olmedo ni dejaría de ser 
comtin e inoportuna. 

A propósito del desarrollo dice D. Manuel Cañete: 
"iCuantas bellezas y de cuán subidos quilates no ateso­
ra la composición de Olmedo! ¿Quién ha logrado re­
montarse a más altura que él en alas de la inspiración 
y del arrebato lírico? Quién ha trazado cuadro más vi­
goroso que bs suyos, ni de más grandiosidad, ni en es­
tilo más. elegante y acendrado? ¿Dónde hallar riqueza 
mayor de luces y colores en armonioso concierto? 
¿J)~nde más jugosa espontaneidad, ni emoción más sin­
cera y persuasiva?" 

~ ] unto a este juicio de un notable crítico español, 
queremos poner el de D. Andrés Bello, uno de los poe­
tas y filólogos americanos más insig-nes: ''El estilo, di­
ce, es elegante, animado y manifiesta una grande fami­
liaridad con el lenguaje castellano poético. El colorido 
es tan brillant(~, como la versificación armoniosa; y rei­
na en toda la obra una variedad que la naturaleza del 
asunto apenas permitió esperar, alternando con las esce­
nas horri bies de la ~ucrra, cuadros risueños y blandos, 
en que se hace un uso oportunísimo de la localidad y de 
las tradiciones peruanas ...... Entusiasmo sostenido, 
variedad y hermosura de cuadros, dicción castigada más 
que ninguna de cuantas poesías americanas conocemos, 
armonía perpetua, diestras imitaciones en que se descu­
bre una memoria enriquecida con la lectura de Jos auto· 
res latinos y particularmente de Horacio, sentencias es­
parcidas con economía y dignas de un ciudadano que ha 
servido con honor a la libertad ántcs de cantarla, tales 
son las dotes que en nuestro concepto elevan el Cmzto a 
Bolívar al primer lugar entre todas las obras poéticas 
inspiradas por las glorias del Libertador.") 

Después de haber demostrado, de un modo general, 
la excelencia del desarrollo del plan, permítasenos des-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- 179-

cender a detalles y señalar los pasajes más notables del 
Canto. · 

Una de las imd¡[eJles más g-randiosas y bellas de to­
da la composición ele Olmedo, y tal, que jamás se borra 
una vez leída, es la que nos representa a los Ancles asen­
tados sobre basas ele oro y despreciando las tempestades: 

Mas los sublimes montes, cuya frente 
A la región etérea se levanta, 
()ue ven las tempestades a su planta 
Úrillar, rugir, 'romperse, disiparse; 
Los Ancles .... las enormes, estupendas 
l\1 o les sentadas sobre basas de oro, 
La tierra con su peso equilibrando, 
Jamás se moverán . . . . . ..... 

La pill!m-a de la mns<t impirada de Olmedo no tie­
ne rival, según Miguel A. Caro [r]: "Ostentarse endio­
sado un vate, es ficción díllcil por lo inusitado ele! caso, 
y ocasionado a lo ridículo y grotesco" Comparemos, en 
el arte de vencer esta dificultad CllfiOsil, a Olmedo con 
sus precursores, y para evitar la nota de parcialidad, 
citaremos respecto ele ellos el dictamen ele críticos com· 
petentes y calificados. 

Principiaremos por el dulcísimo cantor ele Batilo . 
. En su oda a Dalmiro exclama: 

Mas ¿qué furor sagrado dentro el pecho 
Se entra sin ser sentido 
Y en sobrehumano fuego me ha encendido? 
Ya el orbe entero me parece estrecho, 
Y mi voz más robusta 
Al ~1Úmero del verso no se ajusta. 

AqNÍ 1J1Cléndez jing·e, y jill{{e mal, y buscando lrl m­
blimidad tropieza con la ridicttll'Z. [Alcalá Galiano] 

Quintana en su oda a la Imprenta: 

[1] Miguel A. Caro: Hepertorio Colombiano, pág. 438. 
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Libre, sí, libre: oh dulce voz! mi pc~ho 
Se dilata escuchándote, y palpita, 
Y el numen que me agita 
De tu sa¡.;racb inspiración henchido 
A la reg-ión olímpica se eleva 
Y en st;s al<ls f1amígeras me lleva. 
d)óncle qne:l{tis, rnort;tles 
Que mi canto escucháis? ..... . 

Esto r.r eqltáJorar el 711telo líri(() ron la /ti¡¡c/l({zÓn y la 
/Jamboll<l [Menéncle.r. 1-'elayo].-En vi Mtimo rasgo, en 
que interrogando a los hnmanos quiere el poeta encare­
cer más su encumbramiento, descubre que estab<l rn::m­
tado en Ciavileño. 

Heredia, único pccta americano des¡més de Olmedo, 
que por aquellos tiempos siguió con gloria las tradicio­
nes de la escuela de Quintana, principia su valiente oda 
al Niágara con este celebrado a'n-anque: 

Templad mi lira, d;iclmcla, qtte siento 
En mi alma estremccid:1. y agitada 
Arder la inspi1·:1.ción. Oh! cuánto tiempo 
En tinieblas pasó sin que mi frente 
Brillasf) con su 1m:! ... Niágara undoso, 
Tu sublime terror sólo podría 
Volverme el don divino que ensañad;< 
l\'lc~ robó del dolor la mano impía. 

Siéntense aquí las vibraciones profundas de la elo­
cuencia del alma. Pero conspiran a daii.ar el efecto, 
aquel ''templar L:t. lira", opemción prosaica y lentísima 
para el fin con que el poeta pide el instrumento; el ''alma 
estremecida," fr<1.se de scnsibilicl<ttl reflexiva, raciniana, 
no de arrebato lírico; y el "suhfirne terror", definición 
estética que sienta mejor en boca de un profesor de lite­
ratura que en la de un espectador conmovido. Oi~amos 
ahora a Olmedo: 

¿Quién me chrá tetuplar el voraz fuego 
En que ardo todo yo? Trémula, incierta, 
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Torpe la mano va sobre la lira 
Dando discorde són. ¿Quién me liberta 
Del dios que me fatiga? 
Siento unas veces la rebelde Musa 
Cual hac¡¡nte en furor vag-ar inciert<t 
Por medio ele las plaz<l.S bulliciosas, 
O sola por l;ts selvas silenciosas 
O las risueñas playas 
Que manso lame el caudaloso Guayas: 
Otras el' vuelo arrebatarlo tiende 
Sobre los montes, y de allí desciende 
Al campo de Junín; y ardiendo en ira 
Los numerosos escuadrones mira 
Que el odiado pendón de España arbolan, 
Y en cristado morrión y peto artn<~da, 
Cu<1l amazona fiera 
Se mezcla entre las filas la primera 
De todos los guerreros, 
Y a comb;ttir con ellos se aclelant;i, 
Triunfa con ellos y sus triunfos canta. 

Tras de esta est<~nci<L debemos señalar otra que con 
justicia llama Menéndez y Pelayo, asombrosa compara­
ción: 

Tal el joven Aquiles, 
Que en infame disfm?: y en ocio blando 
De lánguidos suspiros, 
Los destinos de Grecia dilatando, 
Vive cautivo en la belclacl de Sciros: 
Los ojos pace en el vistoso alarde 
De arreos y de galas fernen i les 
Que ele India y Tiro y Menús opulent<t 
Curiosos merca dan tes le encarecen: 
Mas a su vista <lpenas resplandecen 
Pavés, espada. y yelmo, que entre gasas 
El lt<1cense astuto le presenta; 
Pásmase .... , se recobra, y con violcnt<1 
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Mano el templado acero arrebatando, 
Rasga y arroja las indignas tocas, 
Parte, traspasa el mar, y en la troyana 
Arena, muerte, asolación, espanto, 
Difunde por doquier: todo le cede ..... . 
Aun Héctor retrocede ..... . 
Y cae al fin; y en derredor tres veces 
Su sangriento cadáver profanado, 
Al veloz carro atado 
Del vencedor inexorable v duro, 
El polvo harre del sagrado muro. 

En la estancia que sigue, se vinta arimir~tb!cmmtc 
el corto crepúsculo de la zona tórrida: 

Padre del universo! Sol radioso! 
Dios del Perú! modera omnipotente 
El ardor ele tu carro impetUoso, 
Y no escondas tu luz in deficiente .... 
Una hora más de.luz! .... Pero esta hora 
No fue la del Destino. El dios oía 
Los votos de su pueblo, y de su frente 
El cerco de diamantes desceñía. 
En fug;¡z rayo el horizonte dom; 
En mayor disco menos luz ofrece; 
Y veloz tras los Ancles se oscurece. 

¡. ·'Con una imagen tan bien escogida como enérgica­
mente coloreada, en pocos versos, pinta el poeta a mara­
villa el estrago y confusión de la derrota": [r] 

Los caballos 
Que fueron su e;;peranza en la pelea, 
Heridos, espantarlos por el campo 
O entre las filas vagan, salpicando 
El suelo en sangre que su crin gotea. 

[r] Miguel A. Caro: l~epertorio Colombiano, pág. 287. 
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J.a propagación del triunfo ?e Ayacucho en América: 

Y las bullentes linfas de Apurímac, 
Y las fugaces linfas de ücayale 
Se unen, y unidas llevan presurosas 
En sonante murmullo y alba espuma, 
Con palmas en las manos y coronas, 
Esta nueva.feliz al Amazonas; 
Y el espléndido rey al punto ordena 
A sus delfmes, ninfas y sirenas, 
Que en clamorosos, plácidos c<Lntares 
Tan gran victoria anuncien a los mares. 

Entre las bellas descripciones clébese también citar 
la que se refwre a la estabilidad ele los Andes: 

Esta unión, este lazo poderoso 
La gran cadena de los Andes ·sea, 
Que en fortísimo enlace se dilatan 
Del 11110 al otro mar. Las tempestades 
Del cielo ardiendo en fuego se arrebatan, 
Erupciones volcánicas arrasan 
Campos, pueblos, vastísimas regiones, 
Y ame11azan horrendas convulsiones 
El globo destroz:ar desde el profundo; 
Ellos, empero, firmes y serenos 
Ven el estrago funeral del mundo. 

Por último, bellísimo es el himno que entonan las 
vestales en torno del Inca: 

Alma eterna del mundo, 
Dios santo del Perú, padre del Inca, 
En tu giro fecundo 
Gózate sin cesar, luz: bienhechora, 
Viendo ya libre el pueblo que te adora. 
La tiniebla de sangre y servidumbre 
Que ofuscaba la lumbre 
De tu radiante faz pura y serena 
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Se disipó, y en cantos se convierte· 
La querella de muerte 
Y el ruido antiguo de servil cadena. 

Aquí la libertad huscó un asilo, 
Amable peregrina; , 
Y ya lo encuentra plácido y tranquilo" 
Y aquí poner la Diosa 
Quiere su templo y ara milagrosa. 
Aquí, olvidada de su cara Helvecia, 
Se viene a consolar de la ruína 
De los altares que le alzó 1?. Grecia, 
Y en todos sus oráculos proclama 
Que al Madalén y al f{ímac bullicioso 
Ya sobre el Tíber y el Eurotas ama. 

i Oh Padre, oh claro sol! no desampares 
Este suelo jamás, ni estos altares, 
Tu vivífico ardor todos los seres 
Anima y reproduce: por tí vi ven, 
Y acción, salud, placer, beldad reciben. 
Tú al labrador despiertas, 
Y a las aves canoras 
En tus primeras horas: 
Y son tuyos sus cantos matinales. 
Por tí siente el guerrero 
En amor patrio enardecida el alma, 
Y al pie de tu ara rinde placentero 
Su laurel y su palma: 
Y tuyos son sus cánticos marciales. 

Fecunda i oh sol! tu tierra, 
Y los males repara de la guerra. 
Da a nuestros campos frutos abundosos 
Aunque niegues el brillo a los metales: 
Da naves, a los puertos; 
Pueblos a los -desiertos; 
A las armas victoria; 
Alas al genio y a las Musas gloria. 
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Dios del Perú, sostén, salva, conforta 
El brazo que te venga: 
No para nuevas lides sanguinosas, 
(jue miran con horror madres y esposas; 
.Sino púa poner a las olas civiles 
Límites ciertos, y que e.n paz florezcan 
De la alma paz los dones soberanos: 
Y arredre a sediciosos y tiranos. 
l3ri ll;t con nueva luz, rey de los cielos, 
Brilla con nueva lm: en aquel día 
Del triunfo que magnífie<t prepara 
A su libertador la patria mía. 
iPompa digna del Inca y del Imperio 
(jue hoy de sn ruina a nuevo ser revive o o o. 

P;tsemos ya it los defectos más notables de La Vic­
/ort'a de }lfJIÍJto Fuera ele los defectos del plan y de la 
maquina, ele que hemos hablado anteriormente, encuén­
transe en el CantrJ, una qne otra desigualdad, numerosas 
asonancias, ciertos epítetos comunes y unos pocos versos 
prosaicos, como éstos: 

iSi ellos fueron estúpidos, viciosos, 
Feroces, y, por fln, superliciosos! 

Sangre, plomo veloz, cadenas fueron 
Los sacramentos santos que trajeron. 

Los críticos chilenos D. Miguel Luis y D. Grego-· 
rio Víctor Amunátegui pretenden negar la inspiración y 
la originalir!arl a la Victoria de junín, apoyado·s en las 
frecuentes imitaciones ele Virgilio y principalment~ ··de 
Horacio. "Todo en él [en Olmedo] es pensado, dicen, 
todas sus producciones llevan el sello de Lt lima. Ol­
medo es lo que se llama un poeta verdaderamente clási­
co, tiene más habilidad que inspiración, más ciencia que 
pasión. Es gobernado no por el arrebato, sino por el 
.cálculo de los efectos que pueden producir estos proce-
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dimientos ..... Podría decirse que Olme·do ha levantado 
en el Canto a Junín un monumento a Bolívar con frag­
mentos de monumentos antiguos y piedras cortadas a.. 
imitación de las que se empleaban en las construcciones 
de Grecia y Homa. Por eso la obra tiene un colorido de 
otro ·siglo: en ella sólo los nombres de Bolívar, de Sucre, 
de J unín y de Ayacucho son modernos. La obra es. 
ciertamente bella, pero tiene el aspecto de haber sido 
ejecutada en edad más remota, y retocada últimamente 
a medias para ser consagrada a hechos posteriores a la 
fecha de su creación." 

La respuesta más cabal y más autoriz:ada que pode­
mos presentar contm estas afi'tmaciones es la del emi­
nente poeta y crítico colombiano D. Miguel Antonio Ca­
ro. "Ciertamente Olmedo es poeta clásico, en todo· 
sentido; jamás imitador. Su poema tiene el sabor de 
antigiiedad que le comunican el castizo lenguaje y la en­
tcnación levantada y noble. El dialecto poético, que 
era en Olmedo casi habitu;tl lenguaje, difiere en mucho 
del usual y corriente, y lo que es desusado y raro se con­
funde y equivoca con Jo antiguo. En las literaturas de 
origen latino, hay \lila poesía culta de aristocráticas tra­
diciones, y una poesía popular: cada cual tiene su mé­
rito respectivo, y no deben juzgarse por unos mismos 
principios. Olmedo es ele la escuela ele Quintana, _y esta 
escuela pertenece a la noble;n de la sangre. En las li­
teraturas romanas no ha habido poema ninguno en el 
género del Canto a Bolívar, que carezca del todo de 
aquel venerable nspecto y tácita m<~iestad. Olmedo tu­
vo en alto grado el os 711tTJtlla sonalllrtml que tan bien 
sienta en un canto lírico-épico y que no se avendría con· 
plebeyo y astroso ropaje." 

"Cuando los citados críticos concedieron a Olmedo· 
ciencia y no pasión, anduvieron-y permítannos aquellos 
ilustrados escritores que les apliquemos invertida su 
frase-más apasionados que científicos. Es un error a 
nuestro juicío, pensar que la originalidad y la imitación. 
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vi ven reñidas y divorciadas. Ca he cierta originalidad 
aun en una traducción, cuando el traductor calentando 
la fantasía al contacto de los pensamientos que· traslada, 
los interpreta con sentimiento y los expresa con novedad. 
Pues qué, si se trata de un no breve poema, en que las 
imitaciones, aquí frecuentes, son adornos acces~rios! 

"~adie imit6 con más originalidad que Olmedo; na­
die tuvo mayor originalidad en el estilo, sin vulnerar la 
propiedad del lenguaje ni emanciparse de las tradiciones 
ele escuela. Y error es, aún más notable, confundir la 
inspiración con el escribir precipitad::> e irreflexivo. Ra­
ra vez un verdadero poeta fue también improvisador. 
Por aquella teoría excluiríanse del número ele las obras 
inspiradas [poéticamente hablando] cuantas se escri­
bieron conforme a cierto plan preconcebido o con alguna 
lógica disposición de partes: los grandes poemas, inclu­
so el de Dante; los dramas del mismo osado Shakespeare. 
;--,rada escribió jamás Ouintana sin poner primero orden 
en sus ideas, y esta precaución aconsejaba siempre a lcis 
que le consultaban sobre el arte de escribir: ¿y diremos 
que en sus odas faltó inspiración? Haya sinceridad ele 
sen ti miento, a ni m ación perpetua, natttral idad uien en ten­
dida en el estilo; esto es todo, y no renunciemos al ejer­
cicio de la razón, señora de las demás facultades del 
alma. Qué otr:1 cosa es el delirio de los poetas intonsos? 
Ni bastan a la inspi nción aquel las emociones profundas 
que, aun conmoviendo las más secretas libras, queda­
rían muelas y estériles sin el suave calor que anima al 
artista en sus desfallecimientos, y le sostiene en el tra­
bajo lento y reflexivo ele sus creaciones." 

"No, no es el poema de Olmedo un centón de luga­
res comunes, un escenario acomodaticio a cualquier fun­
ción de armas. Hiperbólico a menudo, a ley de poeta 
lírico; parcial talvez a la amistad, cuando habla de su 
paisano Lamar y le apropia la mejor parte del lauro de 
Ayacucho, sigue· por lo demás, entre el bello desor.den 
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tle la oda y las efusiones del entusiasmo, la verdad de 
las hechos ...... " 

"En Olmedo, como en los poetas de sv escuela, el 
lengtwjc y aparato simbólicos est{tn tomados de la mito­
logía greco--romana. El peregrino ingenio de Olmedo 
transforma aq nella materia prima, y c::ln vi vi fleil nte es­
píritu, mezclándole nuevas imáge11es, comunÍe<\ al con­
junto un colorido nmcricano. llablar, por ejemplo, hoy 
·en día de las ninfas de los ríos, de delfines y tritones, 
:sería recurso gastado y est<~ril en manos de cualquiera. 
Válese Olmedo de ese lenguaje para pintar maravillosa­
inente la propagación de la noticia. del triunfo en toda l<'l 
Améric'l, en el movimiento ele los ríos que ailiiyendo unos 
en otros, van acrecienclo sus agua'; hasta desemuocar, 
caudalosa masa, 011 e:l océano". [t] 

Ya que hemos hecho refere11cia a la.s z'lnitaúonr:s de! 
Canto de Olmedo, debemos observar que, e11 ge1teral, son 
tan buenas, f.JIIe superan a s11s modelos. Hecorramos 
las principales: 

Del trueno ltorrrnrlo con qne empieza el Canto, dice 
Mig-uel Antonio Caro: "Puesta a un lado la ventaja de 
la prioridad, parécenos m;i'" oportuno y feliz: el «trueno» 
con que rompe Olmedo, que el «Coelo tonantern>> ele Ho­
racio; porque viene más a cuento la tempestad que annn­
cia al Dios ele las alturas, para describir el fragor ele 
1.111a batalla y ponderar el espanto que va delante del 
triunfador, qne no para aplaudir la feliz terminación ele 
una campaña lejana, atl-ibuycndo la gloria a Cé;;ar, y 
divertirse luego en alabanza de un mártir de la patria." 

Se ha dicho que l<t descripción del león ele España 
está imitada ele la ele IVIa.rtíncz: de la Rosa c11 el poema 
Zara¡,,.oza; sea ele ello lo que fnere, la de Olmedo supera 
a su modelo, según lo afirma Caro. He aquí la del poe­
ta español: 

(r) Repertorio Colombiano, N'? X, pág. 283. 
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Amenazado, herido 
Ruge con más furor el león hispano, 
La sangrienta guedeja sacudiendo, 
Y al agresor se arroja, y se complace 
La presa entre sus garras dividiendo. 

Cotéjese con la ele Olmedo: 
Huge atroz, y cobrando 
Más fuerza en su despecho se abalanz<t 
Abriéndose ancha calle entre las haces 
Por medio el fuego y contmpuestas lanzas; 
Hayos respira, mortandad y estragó, 
Y sin pararse a devorar su presa 
Prosigue en su furor, y en cach huella 
Deja de sangre un hondo lago. 

A propósito de la aparición del Inca, sospecha Caro 
que Olmedo se inspiró en la del Conde de Hebolleclo .a 
Palafox, en el poema 7ara¿;-oza ele Martínez de la 1\osa, 
no sólo para crearla, sino también para el modo de intro­
ducirla. Sin embargo, con{icsa el mismo crítico, que 
ésta y otras imitaciones están hechas con gracia y en 
ellas luce su originalid<td y la superioridad de su genio, 
el imitador. Copiamos la de Martínez de h Rosa: 

Cuando temblar sintió bajo su planta 
Los profundos cimientos del palacio: 
Tres veces iay! con hórrido estampido 
1\onco trueno sonó, se abrió la tierra, 
Y sobre negra nuhe se levanta 
La venerable sombra 
De 1\ebolledo el Grande: en la tiniebla 
Se ve centellear su faz divina.. . . . 
Cércanle en torno insignias y trofeos; 
Cúbrelo con su manto la victoria, 
Y en el noble ademán fiero y sombrío 
Ostent<\ grave su valor y gloria. · 

En la descripción de Olmedo hay más viveza y cla­
ridad: 
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Cuando improviso veneranda sombra 
En faz serena y ademán augusto 
Entre cándidas nubes se levanta. 
Del hombro izquierdo nebuloso manto 
Pende, y su diestra aéreo cetro rige; 
Su mirar noble, pero no sañudo; 
Y nieblas figuran a su planta 
Penacho, arco, carcax, flecha y escudo; 
Una zonct de estrellas 
Glorificaba en derredor su frente 
Y la borla imperial de ella pendiente. 

La bellísima alaban;;m de Sucre: 

Alta esperanza de tu insigne patria! 
Como la palma a orillas de un torrente 
Crece tu nombre .... Y sola en este día 
Tu gloria sin Bolívar brillaría. 
Tal se ve Héspero étrder en su carrera, 
Y del nocturno cielo 
Suyo el imperio sin la luna fuera. 

es simplemente una reminiscencia del hemistiquio de 
Virgilio: tlta![!zae spes a!taa Romae, y de la estrofa ele 
Hora·cio: 

Crcscit occulto velut arbor aevo 
Fama Marcelli; micat inter omnes 
.Julium siclus, velut inter ignes 

Luna minores. 

Se ha disputado mucho sobre la clasificación litera­
ria del Canto a !Jolíz•ar. U nos lo tienen por una com­
posición mtnJa y exótiw en nuestr-a literatura, otros por 
una orla, o por un canto •1Piro. Para nosotros es senci­
llamente una o1la pindárica. 

Fácilmente se comprende que lo que distingue entre 
sí los diversos géneros literarios, no es el argumento, 
sino el fitt artístico que en su desarrollo se propone el 
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:autor, juntamente con el modo o forma de tratarlo. Una 
misma acción, por ejemplo, la heroica defensa del fuerte 
de Tarifa, hecha por Guzmán el Bueno, o, entre nos­
otros, la victoria de J ambelí, puede dar origen a una 
poesía dramática, epica o lírica, según el propósito del 
escritor. Si éste pretende hacer resaltar en ella el juego 
de pasiones, será dramática; si el aspecto histórico o 
narrativo, épica; si la impresión que causa en su alma, 
lírica. 

No es difícil probar que Olmedo, al escribir la Vic­
toria de Jun!n, se propuso componer una oda. Así lo 
manifiesta en su carta de 19 de abril de 1826, respon­
diendo al reparo que el Libertador le había hecho a pro­
pósito del carácter rimbomba11le de la introducción: "Ya 
que usted me da tanto con Horacio y con su Boileau, 
que quieren y mandan que los póncipios de los poemas 
.sean modestos, le responderé que eso de reglas y de 
pautas es para los que escriben didácticamente o para 
la· exposición del argumento de un poema épico. Pero 
¿quién es el osado que pretenda encadenar el genio y 
dirigir los raptos de un poda lírico?" 

Con más claridad se expresa Olmedo en la carta 
qne escribió al Dr.] oaquín Arauja, en 28 de febrero de 
1825: "Contemple usted con cuánto embarazo seguiré 
mi trabajo, persuadido como estoy de que mi oda ha de 
salir muy inferior al objeto y al plan que he concebido." 

Dos dificultades ocurren aquí, basadas en el carác­
ter de las odas: la primera es la extensión inusitada de 
La Victoria de Junín; la segnnda, el ur.rácter narrat/rJo 
de gran parte de ésta. 

Aunque al mismo Olmedo le pareció que la muche­
dumbre de los versos era el defecto principal de su canto,~ 
sin embargo esta mancha no es tal, que llegue a privar­
le del carácter lírico; que extensas, y talvez más que La 
Vidoria de Junin, son algunas de las odas de Píndaro, 
si se tiene en cuenta la concisión griega, respecto de 
nuestro idioma. 
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Tampoco son contrarias a la poesí<t lírica las narra­
ciones insertadas en el Canto a BolÍ71ar. Ejemplos-nu­
merosos de su empleo existen en los líricos griegos, ro­
manos y aun castellanos. La razón de ello es muy cla­
ra. Las narraciones y descripciones se oponen <t al 
poesía lírica, cuando entran en ésta como fin principal 
del artista, y no, cuando sólo se emplean como medio o 
instrumento par<t realzar la acción o el objeto que ha de 
despertar los sentimientos del poeta, seg.ln lo hizo Ol­
medo en su obra, y lo vamos a probar en seguida. 

Pero, no basta que el autor se proponga componer 
una ohra de tal o cual género literario, es preciso que al 
escribirla le úé la forma que le corresponde. Canstitu­
yen la forma propia de la poesía lírica, la efusión de 
afectos, los saltos líricos, las digresiones y el bello de­
sorden. Todo esto se halla en el poema de Olmedo. 

La introducciJn es una cxp!osiJn de entusiasmo en 
presencia de La Victoria r!c .funíli.--En seguida el poeta 
da un salto lírico a las pirámides de Egipto, las paran­
gana con los Andes y pone en boca de éstos la proposi­
ción de su canto.--Por otro salto nos lleva a la descrip­
ción de su.musa,que la compara con la de Píndaro: des­
cripción que es una verdadera dt:.f"rcsiJn. 

La misma 11arración ele la batalla de .1 unín está 
empapada en sentimiento y presentada sólo como causa 
de éste. En efecto, después ele haber descrito el poeta 
el avance de los batallones, exclama: 

jOh! quién temient 
Quién, que sn ímpetu mismo los perdiera! 
i Perderse! no, jamás: que en la pelea 
Los arrastra, anima e importuna 
De Bolívar el genio y la fortuna. 

En el exordio a la clescripción del León de España: 

Si el fanatismo con sus furias todas, 
Hijas del negro averno, me inflamara 
Y mi pecho y mi musa enardeciera 
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En tartáreo furor, del León de España, 
Al ver dudoso el triunfo, me atreviera 
A pintar el rencor y horrible saña. 

Ante el valor del arg-entino Necochea: 

Oh ,capitán valiente, 
Blasón ilustre de tu ilustre patria, 
No morirás: tu nombre eternamente 
En ,nuestros fastos sonará glorioso, 
Y bellas ninfas de tu Plata undoso 
A tu g-loria darán sonoro canto 
Y a tu ing-rato destino acerbo llanto. 

Descrito el valor de los peruanos: 

¿Son esos los garzones delicados 
Entre seda y aromas arrullados? 
¿Los hijos del ¡.>lacer son esos fieros? 
Sí: que los que ántes desatar no osaban 
Los dulces lazos de jazmín y rosa 
Con que amor y placer los enredabán, 
Hoy ya con mano fuerte 
La cadena quebrantan ponderosa 
Que ató sus pies, y vuelan denodados 
A los campos de muerte y gloria cierta, 
Apenas la alta fama los despierta 
De los guerreros que su cara patria 
En tres lustros ele sangre libertaron; 
Y apenas el 4Ucrido 
Nombre de libertad Stl pecho inflama, 
Y de amor patrio la celeste llama 
Prende en su corazón adormecido. 

La misma comparación con Aquiles, que sigue al' 
trozo que acabamos de tmnscribir y sirve para ilus­
trarlo, es a pesar de ser una dt"g-resión, efecto de la honda 
impresión que ha hecho en el poeta el comportamiento> 
guerrero de los peruanos: 
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Tal el joven Aquiles 
Que en infame disfra?- y en ocio blando 
De lánguidos suspiros, 
Los destinos ele Greci<1. dilatando, 
Vive cautivo .en la beldad ele Sciros .... 

Al aproximarse la noche que va a interrumpir la 
batalla, lleno de zozobra exclama, por un salto lírico, 
el poeta: · 

iPadre del universo! iS::Jl raclioso! 
iDios del Perú! inioclera omnipotente 
El ardor de tu carro impetUoso, 
Y no escondas tu luz in deficiente ... . 
Una hora más de luz! ........... . 

Aun la profecía del Inca, que no es muy a propósito 
.para el lirismo, está llemt de efusiones líricas. 

Cuando Huaina-Cápac recuerda la muerte de su hi-
jo Huáscar·, exclama con indignada jactancia: 

Y mi Huáscar también .... iYo no vivía! 
iQue de vivir, lo juro, bastaría, 
Sobrara a dehelar la hidra española 
Esta mi Jiestra triunfadora, sola! 

Luego el mismo Inca, recordando los males acarrea­
dos por los conquistadores, excita a los hispano-ameri­
-canos a la venganza, y dice: 

!Guerra al usurpador! ¿Qué le debemos? 
¿Luces, costumbres, religión o leyes? .... 
iSi ellos fueron estúpidos, ·viciosos, 
Feroces, y por fin superticiosos! 
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El Inca, refiriéndose a la batalla de J unín: 

iOh campo de Junín!. ... iOh predilecto 
Hijo y Amigo y Vengador del Inca! 
¡Oh pueblos, que formáis un pueblo solo 
Y una familia, y todos sois mis hijos! 
Vivid, triunfad ...... _ ... . 

Ante la futura victoria de Ayacucho: 

i Oh valle de Ayacucho bienhadado! 
i Campo serás de gloria y de venganza .... 
Mas no sin sangre .... Yo me estremeciera, 
Si mi sér inmortal no lo impidiera! 

Al principiar la descripción de la batalla: 

iAtroz, horrendo choque, de azar lleno! 
Cual aturde y espanta en su estallido 
De hórrida tempestad el postrer trueno; 
Arder en fuego el aire, 
En humo y polvo obscureccrse el cielo, 
Y con la sangre que rebosa el suelo, 
Se verá el Apmímac de repente 
Embrabecer su rápida corriente . 

. Al fin de la batalla: 

Ah: ya diviso míseras reliquias 
Con todos sus canelillos humillados 
V en ir pidiendo paz ........... . 

Las bellísimas prosopopeyas con que, concluícla la 
narración de la batalla, se anuncia la victoria a las na­
.ciones, y las apóstrofes. que dirige el Inca a Sucre, a 
Bolívar, a la Libertad y a los pueblos americanos, por 
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medio de saltos líricos y figuras patéticas, revelan el ca-· 
rácter lírico de toda esta parte de la composición, no 
obstante los consejos políticos que por digresión da el 
Inca al Libertador. 

Todavía más lírico es el bellísimo coro de las Vesta­
les, que repentinamente (salto lírico) y sin conexión es­
trecha con el asunto (di;;-resión) nos hace oír el poeta. 
En el mismo coro, por otro salto, se describe la entrada­
triunfal del Libertador en Lima (dignstón). 

Lírica, y muy lírica es igualmente la conclusión deL 
Canto, a la cual llega Olmedo sin un puente visible (sal-­
to lírico). 

Habiendo probado que La Vic!oria r!e Jtti!Íit es una 
oda, sólo nos resta demostrar que es pinddrica. No nos 
contentamos nosotros con llamarla cpini<io (canto de vic­
toria), otla marcial u orla ll!:roica, porqne tales denomi­
naciones nos parecen demasiado genéricas y vagas para 
la composición de OlmeclJ. La Victoria de Jmdtt 110 es 
una oda cualquiera, sino cspecialísima y 1al, que sólo· 
tiene semejante en las odas del poeta griego Píndaro. 

El mismo Olmedo <la a entender que en la composi­
ción de su canto trató de imitar a Píndaro, cuando en 
la digresión que precede a la narración de la batalla de 
.J unín, comparando su musa con la de aquel poeta grie­
go, dice: 

Siento unas veces la rebelde Musa, 
Cual bacante en furor, vagar incierta 
Por medio de Las plazas bulliciosas, 
O sola por las se! vas silenciosas, 
O las risueñas playas 
Que manso lame el caudaloso Guayas~ 
Otras el vuelo arrebatado tiende 
Sobre los montes, y de allí desciende 
Al campo de junín; y ardiendo en ira 
Los numerosos escuadrones mira 
Que el odiado pendón de España arbolany 
Y en cristado morrión y peto armada, 
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'Cual amazona fiera, 
Se mezcla entre las filr.s la primera 
De todos los guerreros, 
Y a combatir con ellos se aclelantn, 
Triunfa con ellos y sus triunfos canta. 

Tal en los siglos ele virtud y gloria, 
Cuando el guerrero sólo y el poeta 
Eran dignos de honor y de memoria, 
La mnsn audaz ele Píndaro divino, 
Cual intrépido ;l.tleta, 
En inmortal porfía 
Al griego estadio concurrir solía. 

Lo mismo puede deducirse ele la defensa que lnce 
de h introducción de su c'lnto, calif-icada por Bolívar ele 
rim/Jomhanli:: "El ¡>xabrupto de l<l.s odas de Pín¡hro al 
empezar, es lo más admirable de sn canto. La imitnción 
de estos exabruptos es lo qne muchas veces pindarizaha 
.a Hor;1cio." (¡) 

Del mismo sentir es fi1Ienénde7- Pelayo, aunqne po­
niéndole al Canto ciertas restricciones: "en cu<tnto al 
vuelo y al tono general de la oda puede caliíicarse el 
Ca11to a J-lo/Í7;ar ele f'tllddricr;, en el se1itido en que apli­
camos esta denominación a las odas de 1 Ierrera y de 
Quintana, para distinguirlas de las horacianas aclimata­
das en nuestro parnaso por Luis de León .... " (z) 

Miguel A. Caro llama expresamente pt'nrlrírz'ca a la 
poesía de Olmedo: "Salpicada, corno hemos visto, de 
reminiscencias de I-Ioracio, la poesía ele Olmedo no es 
empero horaciana, sino pindcírica: fervet inmensusqne 
ruit." (3) 

( z) Colección de Ball<>n, p;íg. 2.)9. 
(2) Menénrl.ez y Pchtyo: Antología de l'oehs Hispano-Ameri­

canos, pág. CXVL 
(3) Hepertorio Colombiano, N'? X, pág. 283. 
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Puédcse demostntr el aserto de ambos célebres crí­
ticos, con una prueba que los lógicos llamarían intrínse­
ca, sacada de las cualidades de las odas del gran lírico­
griego, 

Las cualidades que caracterizan a las odas de Pín­
daro son: la elevación de pensamientos, la gmndiosidad 
de imágenes, la efervescencia continua de afectos, la 
sinuosidad de vuelo y la magnificencia de estilo. Ya 
IIoracio las habh señalado en la ¡~rimera parte de su 
oda A Julto Anlo11/o, y con no menor acierto el mismo 
Olmedo en la digresión que precede a la batalla de Ju­
nín: 

Tal en los siglos de virtud y gloria 

Como al demostrar el lirismo ele La Victoria tle Ju­
nín hemos citado varios pasajes de ésta, no será menes­
ter que los volvamos a repetir a íin ele· probar el 
pinclrtrismo del Canto de Olmedo: bastará alndir a ellos 
de una manera general y vaga. 

Nadie que lea atentamente L,r. Vtctoria de J11nín de­
jará de observar, desde los primeros versos, la alteza 
de las ideas; las grandiosas imágenes que aquí y allí 
va sembrando el poeta en su c2.mino; el tortuoso rumbo 
que en éste sigue, desde lits alturas donde el trltello 
/wrrenrl11 en .fra¡ror rn,inlla, hasta las f1oridas már­
genes del ()uayas: todo ello con tal entusiasmo y tal 
magnificencia de estilo, que no puede menos de cautivar 
al lector.-(Véase el Apéndice) 

rz.-La oda A! Gmcra! Flores Vencedor etl A1úia­
rica compite con el Canto a Bolívar y aun le supera en 
perfección artística. Comienza Olmedo con una audaz. 
comparación entre el águila que inexperta y atrevida se 
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eleva sobre las nubes, pero deslumbrada repentinamente. 
y rendida, cae en medio de su conocida selva, donde­
queda adormecida; y su musa que osó escala.r los cielos, 
constituyóse en sacerdotisa de los Incas, pronunció 
oráculos, describió batallcls y cantó victorias; mas reco­
nociendo sn audacia, se espantó, perdió la inspiración 
y quedó desfallecida en lento deliquio.-En vano estalla. 
la guerra entre la Gran Colombia y el Pen'1, en vano la 
discordia civil enfurece los pechos desde el Cuzco hasta 
Cartagena, en vano nace, cual nueva Venus, una repú­
blica (el Ecuador) de las olas civiles, en vano en Lon­
dres D. Andrés Bello y D. José J. de Mora, y en Lima 
D. Felipe Pardo tratan con sus versos de deqJertar a la 
Musa de .Junín; porque cesó la inspiración y duerme el 
canto sobre las cuerdas de su lira.- Mas nunca muere el 
g-enio: Jo siente ya el poeta, y manda a los vientos que 
anuncien un nuevo canto de victoria.-¿A dó.nde la ju­
ventud éorre precipitncla y llena de furor, cual civil 
Parca? Proclama leyes, Patria y libertad, y lo que 
pretende es oro, sangre y poder. Pone su espernnza en 
las inexpug-nables posiciones ele la sierm y en l<t fmgata 
Colombi<t de que se b<t apoden1do; tn<ls, inÚtilmente, 
porque sus dcs<1fneros y la indignaci6n ele los pueblos 
concitaron al g-twrrero que, con su genio, valor y auda­
cia b;tbÍa de sujetarlos.--Flores, Jos pueblos claman, y 
los montes con sus ecos aterr<Jn a la turba pertina?: que, 
despavorida huye y se desbanda como al oír estallar re­
pentinamente un trueno, el rebaño que juntaban los pas­
tores por temor a la tempestad.- El gnerrero desnudan­
do su espada, avanza rodeado ele victoriosos capitanes. 
A sus órdenes todo se apresta para el combate en tierra 
y en mar.-Mayor afán y obstinación reina en el campo 
opuesto, a pesar de los portentos con que los aterra el 
Cielo. Ya están en Miñarica: <tllá vuela Flores; mas, 
cuando iba a descargar sobre ellos su espada, advierte 
que son sus hermanos, y les ofrece la reconciliación, 
que ellos la rechazan enorgullecid-os.-El héroe torna a. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-200-

hacer relumbrar su espada, y los combatientes se clan a 
la lucha. De una pnrte, el número y el ímpetu; de otra, 
arte, valor y serenidad: doquiera, furor y sang-re. Los 
pendones patrios flotan rotos y ensnng-rentados; cristados 
yelmos y miembros palpit;cntes eriz<w l~:arnpi~a. Los 
troncos h.umanos se revuelcan, se amenazan, e tmpoten­
tes de herir, siquiera insult<1n, mientras les dura la vida. 
Los amigos, los hermanos se conocen y se abrazan con 
el abrazo de furente zaña.---Ante cuadro tan espantoso 
¿quién me aparta, dice el poeta, de esta escena de ho­
rror? l\ompe, oh Musa, tu lira y deja en eterna noche 
sepultada tanta guerra civil.-- Como rayo que fulminan­
do serpea entre nubes tormcn tosas, y luego desariarece, 
vuelve a brillar, y disipa la tempestad y serena el cielo; 
la espada de Flores va sin ley cierta entre los espe.sos 
escuadrones, bri JI a ...... y desaparecen.-- "Salud, oh 
Vencedor", prosigne Olmedo: ''l'or tí cesa la guerra y 
la inspirada Musa despierta dando arrebatado canto. 
Por tí templa su dolor la P<ttria; por tí recobran la paz 
los pueblos con todos los bienes que ella lleva consi¡p." 
--''Rey de los Audes, inclina tu ardua frente, que pasa 
el Vencedor a nuestras playas, mientras la amistad le 
entona un himno sacro, la victoria le prepara triunfales 
pompas en el Guayas y en este canto espléndida corona." 

«Inmortal ha de estimarse cst<t comr~osición, dice D. 
Manuel Cañete, mientr<ts no se pierda el conocimiento de 
la lengua castellana, ni el amor a la belleza poética.» Y 
Menénde:<: y l'elayo: «Salvo la inferioridad de la mate­
ria, no cede en pompa, bo<1to, sonorid<td y nervio al 
Canto de Jlf11Íil, y en madurez de estilo y buena distribu­
ción de partes seguramente le vence.» 

U na de las primeras cualidades de toda obra artís­
tica, la unidad, está pcrféctamente guardada en ella, por 
cuanto ln acción es una sola, como tlllo solo es también 
el héroe. Esta unidad de acción, desarrollada gmdual­
mente y con variedad de tonos y de movimiento, en me-
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·dio de un calor indeficiente, sostenido con naturalidad 
y brío, da a la oda un interés siempre creciente. 

El principio de la composición, que es una soberbia 
imitación ·del Qua/cm mi!listrumfulmims alitem de Hora· 
cio, demuestra por sí soio el arrebato heroico del poeta 
y la lira clásic<t que sostiene en sus manos. De él dice 
Menénde;.; y Pelay.o: «Imitar de esta. manera., con tal 
amplitud y señorío del pensamiento poético ajeno, equi­
vale ciertamente a crear de nuevo.» 

Bellísimo es el símil entre Venus que nace de las 
olas del mar, y la f{epública Ecuatoriana que surge en 
medio de las ag-itaciones políticas, llena de belleza, de 
juventud y de esperanzas. 

No menos dig-na ele mención es aquella otra compa­
ración del repe.ntino trueno que ahuyenta y lanza en hon· 
dos precipicios al rebaño que recogían Jos pastores por 
amena;.;as de tempestad, y el eco del nombre de Flores, 
que, repetido por l::Js montes, aterra y pone en fuga a los 
enemigos escuadrones. 

Inspirada en la descripción que hace Job del caba­
llo de batalla, la de Olmedo es indudablemente una efe 
l<ts mejores que se hayan hecho. «De cuantas felices 
pinturas de caballo recuerdo, sin excluir la famosa del 

-cordobés Pablo de Céspedes, tan imitada por los que se 
han 'propuesto después que él describir aquel fog-oso ani­
mal, ninguna me causa tanta impresión ni me satisface 
como ésta de Olmedo. Ella sólo lmstarb. para dar fe ele 
los puntos que calzaba el vate de Guayaquil como 
diestro observador de la naturaleza, como maestro en el 
difícil arte de expresar bien, en lenguaje poético nada 
ampuloso y afectado, lo que hería su imaginación.»­
.(D. Manuel Cañete). 

El apóstrofe: 

Rey de los Andes, la ardua frente inclina, 
Que pasa el Vencedor, 
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tiénenlo nlgunos por «sublime, digno de los rnás egre­
gios líricos de todos tiempos> (Cañete); pero, otros lo 
tachnn de desprcporcionado a la importancia del héroe. 
En los momentos de exaltación poética, juzgamos no­
sotros, que no se ha de buscar la proporción matemática 
de la idea con su objeto, porque de otro modo sería inad­
misible toda hipérbole. 

Para concluir, debernos hablar de los cargos que se 
han hecho <t Olmed0 por razón del tema y del /iéroc. A 
propósito de las causas que motivaron la batalla ele lVIi­
ñarica dice nuestro h i s\oriador Cevallos: «Tras estt! 
cúmulo ele causas en que se ve confnndido lo mezquino 
y liviano con lo de peso, lo justo con lo injusto, Jo de in­
ter~s público con lo particular, asomaba e'l mal deseo de 
oponerse a los gobemmltes, malign::t propensión de todos 
los pueblos contra todos los gobiernos y, de ordinario, 
por ambición o aspiraciones> lié aquí porqué Olmedo 
creyó, ·con otras muchas personas de distinción, que 
debía ponerse del lado del Gobierno legítimo, tanto más, 
cuanto que del so~;teni111iento de éste parecíale depender 
la paz y prosperidad públicas. Si más tarde juzgó lo 
contrario y aun contribuyó a la caída de su celebrado 
héroe, ftie porque las circunstancias habían variado no­
tablemente. No debe, pues, calificn.rse de 1m lribl!to de 
adidación la oda Al c;.encra.l Flores, ni creerse que este 
general, al menos cilando se compuso el canto, fuera 
«uno de esos caudillos que han sido la vergüenza de la 
Am~rica española~, corno pretenden los hermanos Amu· 
nátegui. Oígase a Menéndcz y Pelayo: «Por mi parte, 
ni puedo creer que fuese un soldado ambicioso y vulgar 
el que inspiró tal canto y en alas de él pasará a la pos· 
teridad aun más que por la memoria de sus hazafías; ni 
encuentro digno de censura a Olmedo por haberle canta­
do, aunque después contribuyese a su caída llamándole 
cín¡;-el exti:rf!tilltldor, y estuviese a pique de sucederle en 
la presidencia del Ecuador. Para hacer buenos versos. 
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siempre es ocasión op:Jrtuna, y a los poetas hay que pe­
dirles más cuenta ele los versos que ele los asuntos.» 

Sobre este punb conviene también que se tenp:a 
presente el autorizado juicio de D. Juan León Mera, 
colltemporáneo del héroe y conocedor nada vulg-ar de 
nuestra historia. En carta dirigida a D. Manuel Cañe­
te se expresa así: ''Que en el General Flores ( venezo­
lano, y no hijo del Ecti<,_dor, como lo cree TJd.) la am­
bición era afecto ¡.>odc1oso. y por esta catts<l 11 otras 
cometió no pocas f<dtas e incuni6 en ¡~ravcs errores p:)­
líticos, es innegable; mas que fue hombre ¡:;eneroso, de 
hnen talento, de índole excelente _v entendido g-uerrero, 
no se p1wdc negar sin injusticia. Estas dotes brillaron 
inmecli,llamente despnés de h victori<t de I\liñarica, y 
no pocos de sus enemigos las recoiHicíeron, y por clh1s 
vencidos dejaron ele serlo. Persouas de gran importan­
cia (pues no faltaban e11 el bando opuesto) abandonaron 
las filas de la oposición y <lcudieron a rodear y sostener 
al mismo a quien antes habían hecho cruda guerra. De 
aquí provino que cuando diez años ~lespués el gencnd 
Flores cayó del poder, aunque a este hecho contribuye­
ron hombres ele la talla ele Olmedo y Hocafuerte, que le 
habían retirado su ami~tad, dejó en la República un 
partido respetable que contaba también con miembros 
de alta valía.» 

En cuanto al tema de la oda de Olmedo, sólo dire­
mos que, si el autor escribió más tarde, en carta. al Dr. 
.losé Fernámlez Salvador, "no es bueno cantar las 
guerras civiles"; no debe entenderse que con esto hu­
biese reprobado su canto por adulatorio o desproporcio­
nado al héroe que celebra, sino tan sólo porqne, como de 
seguida añade en la misma carta, "el elogio de los 
vencedores no puede hacerse sin mengua de los vencidos; 
y vencidos y vencedores, todos son nuestros hermanos. 
Verdad inconcusa, que ciertamente hace desmerecer un 
tanto a su espléndida oda.-(Véase el Apéndice.) 
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13.--La cuarta de las poesías más celebradas de 
Olmedo es la traducción del E!l.r,¡yo so/11·c el !tom/Jrc, 
poema filosófico compuesto por el poeta inglés Alejandro 
Pope.(¡) Es el.Rmayo la mej:_¡r ohm poética de Pope, 
por la belleza de los pensamientos y la hermosura de las 
descripciones, a pcs<tr de su doctrina que abre camin:.J a 
h irreligió1r, y de su moral cprc es vaga y falta de san­
ción eterna. En cuatro epístolas expone Pope la natu­
raleza del hombre y .su relación con el universo, consigo 
mismo, con la sociedad y con su felicidad futura. 

Olmedo tradujo las tres J)rimeras; mas sólo a la 
primera alcanzó a dar la última rn<tno. No obstante la 
índole tan diversa del idioma inglés respecto del caste· 
llano, la traducción de Olmedo es tan tersa, clara y ma­
gistral, que mits bien que tradJicci<Íll parece obra original 
de 1111 avezado poeta. Como es natural, las dos últimas 
epístolas no ostentan la mismn. pulcritud y cnidado que 
1:-~ primera; sin emb,trg-o, «e11 todas ellas, alirrn;1 Menén­
det: y Pclayo, hay trozos ele l<l más bella poesía filos;)íica 
que puede encontrarse en castellano.» 

La versión de la primera epístola se pnblicó en Li­
ma en r823, y la cle las otras dos en Gnayaqnil en r84o. 
La primera va precedida de un l'ró/o,t;u del tmdnctor y 

( 1) Para comprender mejor la importancia de la traducción de 
Olmedo, creernos ·que no estará de m;ís dar una ligPra idea soLrP lil 
labor poética de Pope. La literatura inglesa ele! siglo XVI!f fue, 
corno l;ts dem<Ís de entonces. imitadora de la francesa Por efecto 
de esla imitnción perdió en vigor)' espontaneidad lo c¡ue gan<; en co­
nección y atilclamiento. El poeta <Jile mejor la rep•·escnta es Ale­
jandro Pope, natural de Lon<hes (r6SS-1744). Aficionado a la lite· 
rattlra cléísica antigua, hizo notables traducciones, comu la de la 
1/íadu. Ya a los doce años compuso poesías tan bellas, como la 
égloga Al A'admiento dd Sah"tdor, y el poem<t descriptivo Ltt 
sdvo de !Vindsur. Imitó a Boileau en el l<'llsa.yo sobre la critica, 
e'pecie de arte poética, y el Robo del nzo. que es un poema c.ómico.­
heroico. Llena de artificio, falta de belleza y verdad y aun nociva 
01. la virtud es la Ej>lstoftt de Abclnrdo a Eloistt. /.a lJunciadn " 
/J""'-r" de los tontos, se reduce a una di<ttriba virulenta e indeco­
rosa contra los libreros y los críticos ele su tiempo. 
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de un Sumario o resumen de los pensamientos principa­
les contenidos en ella. La segunda lleva también al 
frente un pró/og·o que se ·atribuye a Olmedo, pero que al 
publicarse la epístola en «La Balanza», sólo apareció 
como 11oft~ de la l{edacción. Tanto a la segunda como 
a la tercera se antepone el correspondiente Sumario.-­
( Véase el Apéndice.) 

14.-Con el título de Jtu la llllltrfc dt: mi hermana, 
compuso Olmedo, en r842, 1111 soneto que revela la hon­
da y desesperante pena en f]UC lo dejó sumido el falleci­
miento ele su hermana Magdalena. 

El soneto tiene, en verdad, mérito, mas éste no se 
basa en el fondo, sino más bien en la forma. 

El fondo es un conjuqto de blasfemias, espontáneas, 
si se quiere, pero, al Jln, blasfemias. La espontaneidad v 
la profundidad del dolor del poet;t servirán,a lo más, para 
atenuar la culpa de éste, pero no para hacer desaparecer 
la fealdad moral, que objetivamente encierra el argu­
mento. La rebeldía de Satanás, por más espontánea que 
se la suponga, nunca puede ser buena ni bella, sino 
mala y fea moralmente. Si el Lucifer de El J'araísu 
l'trdido es bello, no lo es ciertamente, sino con una be­
lleza puramente externa y representativa, con la belleza 
de un retrato más o menos ftel. La belleza está en el 
arte miltoniano que lo representa, y no en la rebeldía del 
ángel protervo. Prescindimos, por supuesto, de la en­
tidad angélica y hablamos sólo de la fealdad moral. 

Pero ni aun esta belleza meramente representa ti va 
es intachable en el soneto. El pensamiento del primer 
cuarteto uo tiene conexión íntima con el que lo sigue: 
muy bien pudiera servir de encabezamiento a cualquier 
otra composición, en la cual se deplorase un dolor pro­
fundo. No basta para el soneto la unidad de sentimien­
to, es necesaria la unidad de pensamiento. Un solo 
sentimiento puede amontonar ideas muy heterogéneas en­
tre sí, pero tales que sirvan de argumento a una elegía, 
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¡>or ejemplo. mas no a un soneto. Uno solo es el sen­
timiento o la cau5a de sentimiento en el soberbio Adió.,· 
de Luis Cordero, mas cuántos y cuán divers::¡s pensa­
mientos y cu<tdros luctuosos encierm. No uno, sino 
muchos so11etos pudieran saca rsc ele esta elegía. 

f\ o todos los versos cstitn dotados c.L la armonía que 
exige el ~;oneto: 

¿y eres tú Dios? A qu1cn podré qucj«rm:o .... ? 
Yo 110 t<! la pr.dí. Qu:S ¿e:; por ventura ...... ? 

El último verso: 

Dime, daltaba este ángel <1. tu Ciclo? 

rs bellísimo ~· lo mejor ele! ,soneto por su epigramática 
expresión, pero 110 está libre) de prosaísmo. Además, 
carece del m~rito el<-~ la originalidad. Léase el final de 
la od,l (]JJC Víctor l·lugo dedica a /,a mor! d,: JJ11!c. de 
,)'o 111 b re 11 il: 

O Dieu! ne rcprencls pas ccux que ta f1amme anime. 
Si la vertu s' en va, que deviendra le crime? 
Oú pourront dn rnéchant se rcposer les yeux? 
~· enlév<~ pas au monde un espoir salutaire. 

Lais~;e des justes sur la terre: 
N' as-tu don~ pas, Signeur, asscz el' anges aux cicux? 

¿Quién no ve b semejanza, o mejor dicho, la igual­
dad enlre el últinHJ·verso del soneto de Olmedo y el úl­
timo de la oda de Víct_cr Ilug-o? Olmedo debió ele co­
nocer ésta oda del poeta francé~; pues cuando aquel 
partió a Europa de Ministro PleTlipotenciario del Perú en 
r8zs. ya Víctor 1 lugo había publicado la seg-unda edición 
de sus Odas J' Baladas en r 824. En esta segunda ed i­
ción está incluída la elegía que hemos citado y que fue 
compuesta en r 823. 
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15.-- La prosa de Olmedo .es ·abundante, lihre de 
·artificio, generalmente correcta y con frecuencia, poética. 
Esta última cualidad es en algunos casos tan excesiva, 
que pudiera calificarse de pedantesca, si no la acompa­
ñara la espontaneidad. En los discursos, en las cartas, 
·en los artículos sueltos se revela más la pluma del poeta 
que la del prosador. 

Ni'nguna obra de consideración ·ha escrito Olmedo 
·en prosa: todo lo que se conoce se reduce a unos pocos 
.discursos y cartas, a un artículo sobre [a Libert,td, a 
un ·conjunto o colección de Fensamientos, al j>rdlo.J?O que 
precede a la traducción de la primera epístola de Pope, 
al R e¡;lamcn/o Pro7,isorio de Gobierno, al /Vf,l1újil'slo del 
Gobierno Provisorio dd Ecuador, y, fmal m en te, a una 
pequeña obra sobre Ltf .. .f'ica, escrita para niñas. 

Aquí sólo trataremos de lo que tiene más importan­
cia literaria, como son el artículo sobre La Libertad, los 
r!úcursos, las cartas y el Ai;wi/i,•.f!u. Escasa es la lite­
ratura que, por su misma índole, nos ofrecen los otros 
escritos. 

r6.-El artículo sobre La Liberlczd lo hemos leído en 
«La Palabra» de Guayaquil, del r r de octubre de r8go. 
Escrito probablemente en España, después que Fernando 
VII disolvió las Cortes de CádiY- y puso en prisión a al­
gunos diputados, encierra ideas que son reflejo de la 
época y especialmente de las constituyentes de Cádiz. 
Es un panegírico, en el cual, con las ideas verdaderas 
de libertad se mezclan varias otr<tS 110 bien definidas, 
que pudieran dar pie a siniestras interpretaciones. Por 
supuesto, que en él no han de faltar, al lado de las ala­
banzas de la libertad, las consabidas y vagas declama­
ciones contra el despotismo, la superstición, etc. 

Por la forma en que está escrito, más parece una 
oda que un artículo en prosa. El recargo de epítetos y 
..de figuras literarias da al conjunto el aspecto de un en-
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sayo retórico. Además, con cierta monotonía en b: 
construcción de algunas cláusulas, obsérvanse excesiva 
longitud y pesadez. Copiamos un fragmento: 

Salve, oh, salve Libertad, el primer d<Ín de Dios, Hijo del 
Cielo, Hermana de la verdad, Madre de las graneles virtudes,. 
Amor de las almas generosas, Numen ele los talentos, Señora del 
m unclo, Arbitro de la grandeza y del pnder de las naciones, sal­
ve mil veces; y cu,tl después de tormentosa noche que derramó 
la desolación por la tierra y cubrió ele horrores el abismoso mar, 
asoma entre vistosos celajes, suaves rcsplanclores, la rísueña au­
rora por las puertas orientales y devuelve su luz al Cielo, su 
verdura a los montes, sus flores a los campos y su tnlllquilidad 
al mar; así tú, oh Libertad, álzate de tu antiguo sepulcro y 
muestnt tu amable y gloriosa faz por entre los escombros y rui­
nas que hizo en su furor el despotismo, y por entre innumera­
bles víctimas que sacrificó riéndose la sup<>rstición. 

Sí, ya te diviso, creación celestial; alzad, alzad los versos nu­
merosos, oh poetas, hijos de la Libertad, y enton<tcl el himno 
solemne ele alabanza que resuene desde el soberbioAJirineo hasta 
la columna de Hércules y cuyos ecos repita el audaz y sublime 
Chimborazo. 

Me engaño, io es el himno de los hijos de la Libertad que 
dulcemente hiere mis oídos? 

;Cuán hermosa es tu faz, oh Madre bienhechora del linaje 
bnmaoo! Qué majestuosos son tus pasos sobre nuestrns monta­
ñas. No apartes tus amables oj(Js de este pueblo de fieles y 
valientes amadores tuyos; y dirígelos siempre por las sendas que 
llevan a tu Templo. Nosotros somos los hijos de la Libertad. 

I7--· Tnn limitnclo suf'le ser el espíritu humctno c:n sus 
facultades, que do ordinario ctianc'o brilla en un arte o 
ciencia, no sobresale en las demás. Y aun dentro de 1111a 

misma, quien posee, por ejemplo, el genio oratorio, ca­
rece por lo regular del poético. Cuando el gran Orador 
ll.omano tuvo la pretensión de dár!'elas de poeta y com­
poner unos cuantos versos, hízol<;> 1an mal, qw~ fue el 
escarnio de los romanos. 

Olmedo es ciertamente un g-ran pceta; mas, ¿quién 
se atreverá a asegurar que también es un gran orador? 
En los pocos discúrsos que compuso, por compromiso en 
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su mayor parte, si hay nobleza de pensamientos, amor 
del bien común, claridad de expresión, corrección de 
lenguaje; échanse de menos así la práctica en el uso de 
ciertos resortes oratorios, com::> el nervio con que los 
grandP-s oradores se ::ttraen al auditorio, ora con el vigor 
del raciocinio, ora con el movimiento de las pasiones. 
Olmedo, sin quererlo, muéstrase más poeta que orador 
en el mismo empleo de alusiones, imágenes y frases poé­
ticas. Al hablar de la devastación causada por el gene­
ral realista Canterac, dice: <Todas las huellas de sus 
pasos qtiedan cubiertas de sangre y de cenizas .... Pero, 
pasada la tempestad presente, aparecerá más hermosa la 
libertad sentada sobre sus ruinas.» En el mismo dis· 
curso, aludiendo a la guerra de Troya, se expresa así: 
«I<ompa V. E. todos los lazos que lo retienen lejos d.el 
campo de batalla. Después de la revolución de tantos 
siglos, parece que los oráculos han vuelto a predecir, 
que tantos pueblos confederados en una nueva Asia por 
la venganza común,. por ninguna manera podrán vencer 
sin Aquiles ...... » 

Cinco discursos" hemos podido leer de Olmedo: uno 
académico sobre los epitalamios y cuatro políticos. 

En el Disclfr.ro sobre los epitalamios, después de un 
breve exordio de circunstancias, da Olmedo la definición 
etimológica del epitalamio.-Tm;;:;a su historia en Gre­
cia, HoiJL1, Francia~· Esp;1i!a.- 1-lahla del estilo Y tono 
en e¡ u<: ~;e ha de escribir.-- l'Itteb;t con ejclllplos lomado:; 
de ~ai.JillÓn y de Catulo que ha de tener sentimiento '! 
natllialidad.---Luego afirma que debe abrazar dos pa1tes, 
a saber, la alabanza de los esposos y los votos por su 
lelicidad: pruébalo con cita;; de J)avid, Salomón, Teó­
crito y Catulo.-1\cfiriéudose a Sli Ej>ila!amio, dice que 
él ha encerrado la segunda parte en solo un verso.-No 
hay re¡.>;las lijas sobre el metro: Olmedo ha preferido la 
silva por parecerle más acomodada a su ideal poético.--· 
l'or últilllo, corno por vía de resumen, da la definición 
literaria del epitalamio.-A modo de epílogo, afirma que 
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así como un amigo le obligó a componer el Ej>¡'ta!amt'o, 
así también otro amigo le ha hecho escribir este discurso. 

Según se ve por este resumen, el DiScurro sobre los 
epitalamios es un verdadero discurso académico, o mejor 
toda vía, una el isertación sobre el origen, progresos y 
naturaleza del epitalamio: es un estudio completo que 
patentiza la versación de 1 autor en la materia, no menos 
que su buen gusto litera¡-io. La aridez del género di­
dáctico ha sabido evitar Olmedo con oportunas citas 
tomadas de las literatura.s hebrea, griega y latina, y con 
lijeros toques de personalismo que revelan originalidad. 
Saltan a la vista en el Discurso, el buen orden, la cla­
ridad y la concisión, que son dotes del g-énero dicláctico. 

Olmedo no es de aquellos escritores satánicos que, 
cómo Voltaire, se creen superiores a la hurnanidacl; sin 
embargo, al¡_;unos de los oyentes del Discurso no puclie· 
ron menos ele notar en e 1 cxord io ciertas frases van ido­
s as, poco a propósito para conciliarse la benevolencia. 
Verdad es que poco han escrito sobre los e¡Jitalarnios los 
preceptistas; verdad es también que esto poco que han 
escrito no pas<t de generalidades y vaguedades; verdad 
es, igualmente, que, corno dice Olrneclo, "Jos Genio~> 
creadores regularmente se forman reglas al componer, 
las observan antes de conocerlas" ...... ; ma;; no hacía 
falta que entre e=-tos genios se colocara rl mismo Olme­
do, diciendo: "Yo he com¡.mesto; despué~> he meditado; 
y reglas que ig-noral.Ja han sido el fruto de mi medita-
ción. Los Genios creadores ...... " Semejante decla-
ración debe perdonársele corno brote espontáneo de 
inexperta juventud. 11. esta misma deben igualmente 
atribuírse ciertos rasgos ele erudición inoportuna. Olme­
do cuando compuso su Discurso solo contaba 22 años y 
.era alumno del Colegio de San Carlos. 

Añade también Olmedo, en el mismo exordio, que 
"para oprobio del Arte, salen reglados de manos de la 
Naturaleza" (los Genios creadores). Aserto es este que 
parece poner en pugna a la Naturaleza con el Arte. Este 
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sólo es enemigo de aquella, cuando es falso, conviene a 
saber, cuando no se amolda a ella. El arte verdadero 
no es más que un conjunto de observaciones sacadas del 
procedimiento de la natnraleza, el cual, en último térmi­
no, viene a reducirse a b. conformidad con las leyes im­
puestas a aquélla por el Supremo Artista. 

Los genios creadores, por la excelencia de sus dotes 
y su temperamento, nacen constituídos en tales condi­
ciones, que sin mayores esfuerzos ni estudios, dan con 
el proceditniento más collf,Hme con las leves estéticas 
que ri¡.;cil en los diversos seres, y las ohse;·van con per­
fección. En este sentido hay diversidad, no oposici6n, 
entre la naturaleza y el arte, entre el dón natural v el 

-conocimiento razonado de lo bello; y si no pueden obte-
nerse al mismo tiempo lino y ótro, es preferible, a todas 
luces, el don natural. 

Con esto no pretendemos negar la importancia del 
arte, por lo contrario, creemos con Lacoutllr<! en su 
.Estliétir¡uc Fondcllllt'Jtta!c, que es l!til a todos les artistas. 
Los mejores, los más maravillosamente dotados, no se 

-encHentran a toda hora en posesión de todos sus medios. 
El genio de Homero ¿no dormita algunas veces? En 
las horas de bruma v de duda, los artistas encon­
trarán nn precioso r~curso en el conocimiento re­
flejo de las leyes esiéticas; con él suplirán, no la inspira­
ción, pero sí el instinto y el tacto artísticos que habi­
tualmente los dirig-en con seguridad hacia lo bello. Aña­
dimos todavía más. siguiendo a Ciceron en su discurso 
en favor del poeta i\rquí<ts: "Cuando a una naturalez<t 

.eximia e ilustre se juntan el conocimiento y la práctica 
del arte, resulta entonces no sé qué de excelente y sin­
gular." 

* * * 
El más extens0, regular y elocuente de los discur­

sos de Olmedo, es el que pronunció en las Cortes de 
Cádiz, el rz de agosto de r8rz, en pro de la abolición de 
las mitas: es un buen discurso político. En él traza un 
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doloroso cuadro de los males que las mitas acarreaban a 
los indios mitayos, y desvanece las razones que se solían 
dar contra su aholición. 

Noble fue el propósito de Olmedo y entusiasta el 
ataque contra las mitas; pero algunas apreciaciones se 
resienten de p::trcialidad y apasionamiento. Al hablar, 
por ejemplo, del origen de las mitas, llama pretexto a la 
sana intención que tuvieron los reyes de Espa.ña al esta­
blecer las entomiem/as, origen de las mitas. Los abusos 
que se siguieron a su establecimiento, no fueron preten­
didos por las leyes, sino nacidos en la aviesa voluntad 
de los encomenderos. 

La volteriana alusión a la mal entendida infalibili· 
dad del Papa, es prueba de que Olmedo había adelan­
tado en la lectura de los jilrfsoJi;s franceses, precursores 
de la gran revolución. 

Necesitaría explicación la afirmación de que "a na­
die se hace un bien contra su voluntad." Pues verdade­
ro bien es el que se hace a un individuo, aunque sea 
contra su voluntad, si se lo aparta de un inminente peli­
gro, cuando se halla en él por ignorancia, incapacidad 
11 obcecación de la rnelltc.--(Véa!;e el Apéndice) 

* * * 
El discurso político que, como comisionado del Con­

greso constituyente del Perú, dirigió¡¡ Bolívar en 1823, 
tuvo por fin mover al Libertador a pasar a aquella repú­
blica, para que se pusiera al frente de la campaña con­
tra el general Canterac. Es el más corto de los cuatro 
discursos pJlíticos. Al leer el discmso lo primero que 
se ofrece es la brevedad excesiva del exordio, o mejor 
dicho, la falta de él. El orador en el primer párrafo, no 
hace más que indicar quién es él diplomáticamente y el 
inlaesarlo f1n que lo trae. Esto es demasiado violento y 
poco a propósito para excitar a Bolívar a oír con bene­
volencia el discurso. Aun en las peticiones c<tseras ve­
mos todos los días, que el que las hace cuida ántes de 
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captarse la voluntad de aquel a quien acude. No nega­
mos que en los discursos político-diplomáticos de los 
embajadores o comisionados, los exordios suelen ser de 
esta índole; mas ello proviene de que en tales discursos 
no se tratan asuntos particulares y concretos, sino que 
son meras presentaciones, que se reducen a ideas vagas 
e incoloras de mutua estimlción v amistad. Olmedo en 
su discurso trata de hacer tomar -,L Bolívar una resolu­
ción bien definida y grave. Para conseguido debió des­
de el exordio captarse la benevolencia del Libertador 
más detenidamente. 

Con más regularidad, aunque también con mayor 
scncil!eY., frialdad ·Y aun timideY., pronnnció Olmedo en 
calidad de Presidente de las Cámaras, el discurso con 
que se inauguró, en r835, la Convención de Amlmto. 
En él hizo presentes las esperanzas que en la Asamblea 
habían flllcado los pueblos del Ecuador, la dificultad en 
satisfacer a éstas v el consiguiente deber de trabajar con 
intención recta y desinteresada, confiando por lo demás 
en las bendiciones riel Cielo.----En una como segunda,_ 
parte recuerda las cscen<ts poco dignas que los Congre­
sos han presentado <~Un en las naciones más cultas, y 
exhorta ;t no incurrir en ellas, procediendo con orden, 
buena fe, tolerancia y mutuo respeto---De este modo, 
dice en el epílog-o, habrá concordia, verdad y mutua es­
timación; y ele este modo llenaremos nuestra s<1.nta mi­
sión con dignidad, y satisfaremos <. la confianza que el 
pueblo ha depositado en nosotros. 

La circunstancia de haberse reunido la Convención 
transcurridos apenas cinco meses desde la sangrienta 
batalla de Míñarica, cuando las pasiones políticas esta­
ban todayÍa exaltadas, parece que le 'hizo prever a Olme­

-do escenas tempestuosas, a pesar ele que la inmensa 
mayoría de los diput&tdos pertenecía a la facción triun­
.fante. En este supuesto, deben tomarse como recurso 
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oratorio la brevedad y la sencillez adoptadas por Olme­
do. Al recordar a la asamblea "la historia de algunos 
Congresos que aun en naciones tenidas por m11y cultas, 
han ofrecido escenas poco dignas," hubiera sido conve­
niente emplear las preca"ciont?l' orator/aJ· para no chocar 
con el auditorio y conseguir rnás fácilmente el 1-in que se 
proponía el orndor. Tal como está hecha l;t historia de 
las "escenas poco dign<~s" era para producir en la Con­
vención 1111 efecto contrario. Los convencionales pudie­
ron haberse dicho a sí mismos: Si aun en las naciones 
más adelantadas se han visto escenas poco dignas, no 
será cosa inaudita, si nosotros incurrimos en ellas. 

:r * 
En el discurso qtw compuso Olmedo para cerrar 

las sesiones de la Convención de Ambato, recuerda las 
esperanzas que en la as;unhlca habían p11esto los pueblos, 
enumera las labores que é~;ta ha llevado a cabo par" sa­
tisfacerlas, y concluye exhortando a los congresistas a 
trabai:u como ciudadanos v como legisladores en de!cn­
der y clitundir I~\S nuevas .instituciones. 

En este discurso, más largo que el que precede, ob­
sérvase a Olmedo menos frío y más sr~.tisfecho, como 
quien ha salido de un rnr~l paso y puede desplegar sus 
alas más libremente. Léase la segunda cláusula: 

Llamada por el voto común a reorganizar el Estado: excitada 
por el clamor general de los pueblos que demandaban nuevas 
leyes y reposo; invocada como el Angel de paz y de concordia 
en las tcrnpestadP.s civiles que desolaban la patria; la Convención 
se instaló en medio de aclamaciont!s y de esperanzas. y si no 
podemos lisonjeamos de hahc1· satisfecho dignamente los votos 
públicos, ni de haber hecho llna perfecta Constitución, podre­
mos, a io menos. consolarnos con la íntima persnación d<;1 haber 
traído a nuestro difícil ministerio, en lugar de genio, amor ele 
patria; en lugar ele ilustración, celo; y en Jugar de sabiduríu, 

·puras intenciones. 

La comparación con que se declara la dificultacl de 
dar ert aquellas circunstancias una perfecta Constitución. 
es propia y oportuna: 
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Asi al cesar un horrible terremoto es empresa extraña Y.Peli­
pdigrosa ponerse a edificar, cuando todavia se oyen por la no­
che ruidos subterráneos y cuando tod:wia tiembla por intervalos 
el suelo en que se levanta el edificio, 

El argumento con el que Olmedo pretende probar 1<1. 
bondad de las nllevas lc\'es, sacado del orden y dignidad 
con que ha procedido la. asamblea, hubiera sido mejor 
colocarlo después de la cláusula en la que resume todo 
el plan de las labores: "Este es el plan, esta la estruc-

. tura ...... " La razón es porque aquella bondad se re-
fiere al con junto de los trabajos de la Convención. 

"Es u;m lústima, dice D. Pablo Ilerrera, que este 
discurso, bueno en lo general, esté afeado con algunos 
pens;trnientos falsos, y bast;:~ contrarios a los principios 
de la justicia y ht moral. Tales son los siguientes: f-as 
lt'J'l'S atcmpruuias a los z.oicios CtJI/stiluli7.•os de la sociedad 
llr{fan a so· alttmws 7'CC<'S la cir11cÚt di" lo iustu r'll la 
múma ilt;úshc'ia, y tfllft especie tit" rkral1o NI !tl z•ir;lacirht 
misma del derec/w t1atural. Los vicios nunca pueden ser 
principios constitutivos del~\ sociedad, lli las leyes de­
ben jamás aternperarsc a ellos, sino clesarraigarlos corno 
elementos ele mal. Sí la ley debe ser útil y conveniente, 
también debe ser honesta. Así decía Platón: "una ley, 
no es buena, sino en tanto que se dirige siempre a los 
verdaderos bienes y desprecia todo aquello que se apar­
ta de la honestidad y la virtud." Es, además, un ab­
surdo creer que haya una especie de derecho en la vio­
lación del derecho natural, esto es, donde no hay som­
bra de justicia, í1nico fundamento de todo derecho." 

''El mismo Olmedo cuando habló sobre las mita.r en 
las Cortes de Cádiz,. sostuvo doctrinas más r;tcionales: 
"Aquello que es en sí mismo malo y contra la equidad, 
dijo, no se convierte, aun por las mejores leyes del mun-
do, en bueno, justo y equitativo ...... Para ser abolidas 
las mitas basta que séan injustas, aunque sean venta­
josas. Para mí no son sabias las leyes que no llenan el 
benéfico fin que se proponen:•; Y ¿cómo creía en Am~ 
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hat~ este legislador que las leyes injustas llegan a ser 
a veces, b ciencia de lo justo, y una especie de derecho, 
la misma violación del derecho natural?" ( 1) 

r8.--0lmedo es uno de los pocos escritores que han 
llegad::> a alcanzar la r/zj!cil./an'lir/arl del género epistolar, 
hernianando en sus cartas, con la naturalidad, la graci:t 
y la amenidad. De vez en cuando su lenguaje de poeta 
destierra la sencillez y aun la claridad de expresi<Ín, con 

·peligro ele volverse artificioso. 
De las cartas que conocemos ele Olmedo, las más 

van dirigidas a Bolívar, a Bello y al Ur. Araujo; unas 
cuantas al General Flores, y alguna al Dr. j osé Fernán­
dez Salvador. Nosotros más que por las personas para 
quienes están escritas, las distinguiremos por !m mate­
ria, en cartas políticas, literarias y _lizmilian:s .. 

En las tartas políticas aparece Olmedo sincero v 
dcsinteres8.do patriota, nunca vil édulador. Aun cuando 
escribe a Bolívar o al General Flores, constituídos en 
elevados puestos, no disimula sus ide<Js por contrarias 
que sean a dichos persornje~. 1\sí, felicitando en r825 
al Libertador pór el triunfo de J\yacucho, confiesa llana-· 
mente su sorpresa ante la completa victoria, y pasa 
luego a hacer algunos rep'l.ros a su proclama de 25 de 
diciembre de 1824: 

En egte momento me dicen que s<t\" un hnque parn el Perií: y 
no quiero perder la prirrwm ocasión de felicitar a Ucl. por la 
memorable victoria ele Ayax- cuco.--- -Con mi liccnci<L poética 
transformé así el oennbrc de Ayacucho. porque suen<L desagrada­
blemente: y ninguna cosa fea merece la inmorta!ithtcl. 

Ahora. ahora sí me confieso absolutamente sorprendido: pues 
aunque jamás desconfié ele! SUC<'5o, era preciso una divina ins­
piración para preveer un triunfo tau comph>to y tan pronto. 
Hasta la sal de la sorpresa ha hecho más grata la victoria. 

Este verclacleramcnte ha sido el día de la América, el día de 
Bolívar. 

(r) Pablo Herrera: Apuntes bio,r:ráficos de f). José jonquín 
de o:medo, pág. 47· 
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Vie kírío con transporte la proclama <le usted: 'es 'btúla, •es sn·· 
~)lime. Nada deja que <kseilr, nada; sino ...... sino <JUC algunas 
;palabras no clespicrtcn algunos celos en tierra, y •...... alguna 
tcmp<~stad en el mar. Usted lw pet•dirlo lotlo derecho de incre· 
·parme por esta licencia, desde qU<' dejó correr impunotnente y 
:aun aplaudió mis observaciones sobre su primera proclama des· 
~1" Pasto. La (Jlt.ima desde Lima es uno de los documentos 
dásicos de nttestril santa insnrt•ección, 

Las tres últimas pabbras son dignas del rn~.rmol y ·del bronce. 
-··il•i' donc.f_ .... ellas son dignas de los corazones.-··iNo rnondat' 
mas!! Divin~ expresión: expresión de una alma <JUe y<t no·pue· 
·de soportar su propia gloria. Ella me suscitn la idc11 ·de un 
hombre <]\le h~biendo fijarlo lo_s ojos desnudos en el sol, .Jos reti· 
.ra, Jos cierra atonncntado de tnnta luz. 

¿Oyes? ¿oycs?--o yo me engaño ... ¿qui: estrépito es aqucl·? .. -Es 
·el carm de la :)ib,rtct(\ que se pasea en triunfo desde las majes­
tuosas riberas del Orinoco hasta el último borde ele! destempla· 

·<lo l;tgo en que sohrennda la isla de 'J.'ilicnca-- -dibujando en su 
carret·a lo~ oJ/on·s dd iris. 

En el {dtimo p{Lrrafo ·de esta carta se hafla un salto 
'que, por lo violento y propio de la lírie<t, engendra oscu" 
,-idad y causa sorpresa en el lector. 

L<u carias litn·arias de Olme·do son H1l rellejo ele sü 
-educación clásica, de sus aficiones litentrias, de sus ap­
titudes y de su bueu gusto. 

En la carta que a continuación tran-scribimos diri­
gida a su amigo Bello, expresa Olmedo, lleno de candor 
y bondad, el juicio qne había formado de su amigo Fer­
nándci. Madrid y de sus obras, contáudose él mismo, sin 
razón, entre los poelns de poco genio. Aun al ejercer el 
Dficio de Aristarco muestra Olmedo su educación clásica 
y su alma de poeta. Quien no hayrr saludado ,;··¡á 'Jite­
ratura griega no entenderá la alusión a los talones z•¡tf-
1/Craólcs, a F'aris y a i\quiles. Poético es el símil que 
aplica a los versos de !VIad rid: ''Sus versos tienen méri­
to, pew les falta mucha lima. Corren como las aguas 
·de un canal; no como las de un arroyo susurrando, dan· 
do vueltas, durmiéndose, precipit{l!ldose y sie~~\''l:¡Jt'<cs~.l'· 
picando las flores de lrr riberrr." 
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l'ads, marzo de HSlj. 

Mí mny querido amigo: 

Con nn atraso íne:-.plic:ahle he ¡·ecibido la de 20 del pasado, y 
rne apresuro a contestarla p:tra neutralizar, sí puede set·,ct r:f.ec­
lo que debe cansar el temor de la ametH~za del anatema que 
lance~ ayer contra u~ted. 

1 !o)' he visto a iVhdrid, y como siempre. hemos hablado de U. 
Agradece las expresi"oncs de U., y me encarga decirle r¡ne hace 
tiempo qu0. le conoce y aprecia ...... de., etc. 

Para dar a U uua idea del caníctt~r do (~te amigo bastarr'l 
rlecir <JliC ticiH' el candor y \;t \Jo!l(lad de darme sus versos pa· 
raque se los corrija, y lo que es m;is raro, la c\ocilidnd de ceder 
a rnis oh:<crvaciones. Nosotros (aquí entre los dos) los que tene­
rnos poco genio somos mny tloctt·incros; y hacir,nclo ele maestros 
( co~;a muy f;i._;il) pensamos ac\cpti ri.- nna rcpnlación qtw no pode-
1llos :-;ostener con nuc~tras cornpo!>iciones. 

Las composiciones m<ÍS perkclas tienen sus talones vulnera­
bles, y toda nuestra manía cst<i en acometerlas por la parte fla­
C<L Y ncs va perfcct;trnente. pues U. sabe que, con semejante 
astut:ia, aun el afenlinarlo Paris derrocaba los Aquiles. 

Fs venlad que un a;nigo a quien mncho quiero, y a quien U. 
conoce, me hizo una o dos vecl'S en Londres el mismo cumpli­
miento. Pero ya me guardaré yo rlc creerlo por c<>to tan bueuo 
como JVhldricl. b;te no tiene ninguna sospecha contra él, micn­
tri.\:S que e\ otro picarún, ¿quién ~abe si. entrcgttudutne sns versos, 
nsaba conmigo un refinamiento(\¡, delica<kza [propia suya] co­
mo para cicatrizar las Ibgnit;o<; <JlH~ 17(/llsiamenfe snponclría 
abiertas con el c;(ustico saludable de su críti<:<l en el amor pro­
rio del cantor ele Junín? 

Madriol esta imprimiendo sus poesías [<tquí entre nosotros]; lo 
siento. Sus versos tienen mérito, pero les falta mucha lima_ Co · 
rn!Jl con1o la'5 aguas de un canal; no corno las de nn arroYO :;u­
surranrlo,' dando vueltas, Ll)lrrniéndose, p!"ecipit<indosc y ~iérnpre 
~alpicandc las flores ele la ribera. L,; cla[ía su extrema facili­
dad en cornponc~r. En una noehe, en una sentada, tracluc,; 1111<1. 

¡lfl'SCll/aua de Lnvigne o hac~ todo entero~ ..... el qnioto acto 
de una tragedia . ...... . 

En las rarlas _¡;unt/iarts relucen la bondad de Sil 

corazón y la sinceridad de sus afectos.. Dastará para 
muestra, transcribir la pequeña carta que, en vía ele des­
pedida para E11ropa, dirigió al Dr. _foaquÍ11 Araujo, el 
:'\O ele julio clr 187.5: 
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1vli c¡uericlo amigo: 

Este es mi <Íltimo adiós.---Salgo dentro ele cinco días; contem· 
·pie U. el estado de mi espíritu y ele mi corazón. )Yie encomien­
do muy t.lcveras a su tnetnoria y a sus oraciones. 

Procnraré llenar el encarguito que U el. me hace ele libms. La 
C<Jrta para su sobrino C¡irdenas <]\leda aquí en poder del señor 
Martín de !caza, pam que Ud. disponga de ella, pues C<trdenas 
ha seguido para Lima, y no me atrevo ''- remitírsela sin orcleB 
(le Ud. 

No me olvide nunca, y sepa que tiene un tierno amigo en 

Jé . .fn. O!mda. 

))esearía muy mucho c¡nc Ud ele cuando en cuanclo me es-­
·crihiese, y que remita sus cartas al mismo Sr. !caza para qne 
me las dirija. Ud. no puede tener carta mía sino muy tarde; 
pero nunc2 olvidaré a U. 

El Jlfall.tfi<'sto dd Go/Jit'nlo ?ronisorio dd Ecnador, 
sobre las causas de !tt 1Jresc11!1.' t ;-anJ/ormacitfn, es el me­
jor, el más extenso de Jos escritos en prosa de Olmedo, 
no menos qne el más importante por su valor histórico y 
político. Expone l_as cansas justificativas de la revolu-­
ción de 1846 que derrocó ;t. Flores, apoyándoléls con la 
declaratoria de independencia de Estados Unidos y la 
:autoridad de Yattcl, Constant v Bello. 

Es un resumen de h histo;·ia política del EcuadGr, 
·desde el establecimiento de la H.epliblica hasta 1845· En 
·él aparece el General Flores como extranjerc ambicioso, 
astuto, dilapilaclor y tiránico, que quiere perpetuarse en 
el mando. 

La exposición está bien hilada y f'S vehemente y 
patriótica, mas no libre de apélsionamiento. 

El estilo es claro y conciso; el lengm.je correcto y 
limpio. 

Trilllscribimos un fragmento del principio: 
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A LO~l PlJF.ULOS ,\i\IF.RICANOb" 

CotHo lns alteracéones dn (;ohierno traen r'cgularmenU~ c·onsip.,) 
fan grandes tnales y dcs6rdcncs, que haa hc~cho odic.iso y dt~tes-­
table. hasta el ~>C,tnhrc d,., rc\olnci6n, y como tcdos los '!"" las 
protllllt~ven y soslietH'Il son Leput;~dos por ciudadanos inqnietns 
y sediciosos: nos vemos en la necesidad rle manifestar a todo,; 
los Purb\os Amerieanos, y a las NaciotHos eon qui"nes tenemos 
relaciones politicas, los motivos poderosos <jlle nos han impelido 
a descon<•c<·!l" la autoridad ilegal c¡ne nos regía, y a preparar """ 
rcgt-':llf·:ración CJHe nos n~stituya la nacionalidad tan indecorosa 
nwnte ustlrpí!da. No es esta l<l <1cción aisb.da ele una provincia; 
110 la opi11ión secreta lk algunos hombres n:odcrados qnc amall·· · 

do siempre el ordc11 y Lt p<tz, no han pod iclo d<·•jar rle re helarse 
contra la opn~sión: no la rt•solnci6n prccípitacla de :tlgunos pa-· 
triotas exa\tatlua e impacientes ele! yugo: 110 td dautor de una 
LLcción nmign de trastornos: ni la sec!Jción de los malos conlrD' 
las ley!~s: no: es e} voto, e:; el sentiinit~nto un<íninJo y general de 
los ccu;ttorianos de to<la clase y condicióu, que counu:e-¡e toda 
la l~eptíblicn: y cuy;, conmoción no ha sentido, sólo !!1 que le 
dio d primer impnbo, y el quce continuamet:te ha ido acumu · 
!ando causas 'obre ca\Jóao, hasta hacer in<:vitaole la revolución. 
Si t~:;ta se apoya en la voluntad gencríll. y si e!;; ucccs<1ria, ella. 
cld1e tener de su p<~rte l<t razón y la justicia. 

Que se inculpe, pnes, el único autor que la ha provoc:tdo; y 
que "rra,trado ante d tribunal de l<ts nacionc,;, responda ele to­
dos los mal<os que han prepararlo este gran acOntecimiento, y de 
la sa.ngrc dcrra1nada para sostenerlo. Que no se inculpe a estos 
pueblos, cpu: no han hecho sino ceder a una nec.,sicbd irnperio 
sa Que no s<: !nculpc a los ciudadnnos que ellos han elegido, 
para dirigir In mnrcha de cst" movimiento patri<i:ir.o, e impedir 
que dcgenNC en la convulsión de los tumultm populares. 

Las rcvoluciotH~s no son incidentes casuales e ímproví~os: to· 
das tienen sus causas, más o n1eoos remotas. Estos cau~a~ cre­
cen en inOttjo y en fuerza. cada dia; y co.-u1do IIcg~~ou. a tocar c!íl 

cierto extrenlo, no h~ty podct~ hun1ano, a quien st~a dado evitar o 
contener sus efectos. E~;ta es la situación en que a! fin ha \·cni · 
do a encontrarse el p11chlo ecn;ltoriano, clcspu6,; de algunas años 
de sufrimiento. P"ro ya se ha dado la señal: la obra no queda· 
r<Í. imperfecta: y si no fuese por el largo y ge1wroso sacrificio 
que hemos hecho a la paz, nvs avergon;.o.aríamos hoy de t<:ncr que 
ceder a la ky de la necesidad, habiendo resi,tido tanto tiempo a 
las instigaciones del amor patrio y del honor nacionill profut1c\a· 
mcnk vulnerados ....... . 
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Dolores Veintemilla de Galindo. --- r <:> Peq n" ii<t _v modes­
ta ha de parecer necesariamente cualquier poesía que no 
sea la d(" un vate de primer orden, cptejada con la del 
Cantor de Junín. A doña Dolores Vcintemilla de Ca­
lindo cahr la suerte de ocup;u· ctonológicamente el pri­
mer puesto después de Olmt~do. Dotada de no vulg-ar 
talento v de 1111 corazón en extremo sensible, nació en 
~)uito p.or 182(_). 1\ecibida uua cducaci6n torcida e in­
completa, casó con el doctor Galindo, lll(\dico colombiano 
l'scóptico. quien con su incrr.cluliuad y los libros im¡)íos 
e indecorosos que puso en las manos de su esposa, con­
trihu\'Ó a desviar más a ésta del camino del bien. Alc­
j;:¡da i)olores Vcintemilla de Dios, que es el Único que 
llena los corazones, henchida cJe. vanid;td muchas veces 
contrariacl;t, y viendo día a día dcslwchas por el tiempo 

· SIIS ilusorias dicha~, 110 es extr'é1fío que en un momento 
de desesperación escribiera en A11ltdo: 

Yo quiero dicha aun cuando sea mentida. 

Trasl<~chda a Cuenca, la· bHcn;t sociccbd de ~sta 
ciHdacl la colmó en 1m principio ele exq11isitas atenciones; 
mas, lue~o C"jll8 se vió desair:tda por el carácter altivo y 
y las excentricidades de la poetisa, renunció a sn amis­
tad y la dejó casi en el abandono. A este y otros con­
tratiempos, provenientes de Stl incorrecto COlnportamicn­
to, agregóse el disgusto con que en Cuenca se recibió la 
necrología que sobre el fusibunicnto ele! parricida Tibur-

1 cio Lucero p11blicó doiia Dolores, necrvlogÍ<t en l<1 cual 
a Vllelta UC desapro!J¡¡r Ja cjCCHCiÓil, haCÍa gala de no sé 
qué principios humanitario~; y ele cierta filosofía panteís­
tica. Por último, contribuyó a derribarla más presto al 
abismo la noticia que por aquellos días circuló en Cuen­
ca acerca del suicidio de la poetisa chilena Carolina 
Li:1.ardi, pues Dolores Vcintemilla, en su' demente vani­
dad, había llegarlo a considerar semejantq_ crimen como 
una acción heroica y gloriosa. . . "· 
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El 23 ele mayo de Ifl57, día de su desg-racia, vistióse 
de gala la nueva Safo, dió un beso a su hijo que dormía 
y, antes ele apurar la mortíferi\ copa, escribió para su 
madre: "iPcrdón tina y mil veces, adorada rnadrc!-No 
me llore.- Le envío mi retrato ihenclígalo! La bendición 
de la madre alcanza hasta la eternidad! Cuide de mi hi-
jo.-Dele un adiós al desgraciado Galindo ........ ( 1) 
Su Dolores." 

Ante tan lamentable suceso, razón tuvo el JJr. Ha­
fael María Arízaga para escribír en sus «Ultimas pensa­
mientos de Dolores Veintemilla»: 

lluycndo de la fe que el alma exorla 
Del caso adverso en la tremenda duda; 
Perdida la Esperanza, que conforta 
El ánimo que abate afl.ixión ruda, 
Maldijo de su Dios, en prueba corta, 
Maldijo al hombre, en su dolor sañuda, 
Bebió hiel en la copa ele la vida.... . 
iY llora hasta hoy un ángel su caída! 

z"--Es innegable que doña Dolores Yeintemilla po­
seyó talento poético, si bien no pudo o no supo cultivar­
lo como hubiera sido de desear. Indudablemente, con 
nna educación literaria bien dirigida, hubiera escrito 
más y !lleior, sin necesidad de acudir al plagio. La lira 
ele doña Dolores, falta de fe y llena de desengaños, ape­
nas deja oír otra cuerda que la del llanto y deses­
peración. iCuánta grandeza moral no hubiera adquirido 
la musa de nuestra poeti~a, si ésta con valor cristiano 
se hubiera sobrepuesto a las tempestades de su corazón! 
De ella h<tblÍamos podido decir aquello, que Juan de 
Dios Peza escribió de su padre: 

( r) El doctor Galimlo hallúbase por aquellos días en CcPtro 
América. 
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Ve del mundo las Iteras tempest<tdes, 
le la suerte las horas desgraciadas, 

pnsa, como Cristo el Ti beriades, 
_)e pie sobre las ondas encrespadas. 

3'?--Lle¡;an a trece las com¡nsiciones qne corren con 
la flrm<t de Dolores Veintemilla. (hrcj,cs, la mejor de 
todas, es un brote espontáne::>, un desahog::J del amor in­
fielmcn te correspondido. 

Naturalísimo, ciertatneJJtc, es aquel enérgico princi­
pio, 1 Y dlllar!t• jJittÜ/, que nos recJJCrda aquel otro de 
Fray Luis de León en su bellísimo cuadro de la Ascen-
sión: ¿Y rl<-iru Pastor ,1ianlo ...... ? Pero esta misma 
apasionada y natural· apóst¡·ofe, que tan bien sienta en 
el comiem:o ele la compo~;ici<Ín, contribuye, 110 poco, a 
hacer más scusii:Íle la falta de energía graduad:t hasta 
aquel atrevido final: 

Y si a olvidar no alcauzas al ingrato, 
Te arrancaré del pecho, cora:~.ón. 

Por otra parte, Q¡r,yits ántes que del amor de la 
desgraciacl<t poetisa, exigía una pintura más viva y de­
tenida de las infidelidades que motivaron sn composición. 
Por lo demás, no creemos necesario señalar los pensa­
mientos comunes, los versos prosaicos, los epítetos vul­
gares y la incorrecta versificación en sus cuatro octavas 
italianas. l';ua su cabal conocimiento conveudrá teucr 
presente la advertencia que nos hace 1\emigio Crespo 
Toral, al afirmar que ella "no fue enderc:~.acla al Dr. 
Ga!indo, como falsamente se, asegura. Debió de ser 
compuesta antes del matrimonio, o pertenecer a la his­
toria íntima de la señora, historia ante la que es nuestra 
obligación enmudecer:" 

i Y amarle pude.!. . _ . Al sol de la existencia 
Se abría apenas s::>il<ldora el alma ..... . 
Perdió mi pobre corazón su calma 
Desde el fatal inst:t11le en que le bailé. 
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Sus pal'abras sonaron en mi oído 
Como música blanda _v deliciosa~ 
Subió a mi rostro el tinte de la rosa: 
Como l<t hoja en el árbol vacilé. , 

Su imagen en el sueño me acosaba 
'Siempre halagü~ña, siempre enamorada: 
Mil veces so-rprendiste, madre amada, 
En mi boca un suspiro abrasador; 
Y era él quien lo arrancaba de mi pecho, 
El, Ja fascinación de mis sentidos; 
El, ideal de mis sueños más queridos;. 
El, mi primero, mi ferviente amor. 

Sin él, para mí, el campo placentero 
En ve?- de llores me ohscquialM abrojos~ 
Sin él er,m somlHíos a mis ojos 
Del sol los rayos en el me:. de abril. 
Vivía de- !ill vida ap-asionada; 
Era el centro de mi alma el amor suy.:J; 
Era mi aspiración, era mi or~ullo ..... , 
¿Por qué tan presto me olvidara el vil? 

No es mío y<\ su amor, que a otra prefiere; 
Sus carici<ts son frías cGlllO el hielo; 
Es mentira su fe, flllgc desvelo, .... . 
Mas no me engañará con sn ficción ..... . 
iY amarle pnde delirante, loca!!! 
¡No! mi altivez no suft·e su maltmto; 
Y si a olvidar no alcanzas al ingrato, 
Te arrancaré del pecho, cor;:u~ón r 

La que lleva por título A mis Clh'JJii¡;vs es un g-rito 
de dolor, exhalado no por una leona herida que qutstera 
despedazar entre sus garras a sn perseguidor, sino por 
una tímida paloma que se contenta con Jan;;;ar a las auras 
sus quejidos. Si en ellas 110 aparecen duras invectivas 
fue, puede creerse, porque en esos momentos en que es-
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cribió todavía pudo sobreponerse f'l CS!JÍritu cristiano a 
los arreb;1tos de h pasión. Y precisamente este carác­
ter cristiano y esta queja inofensiva impresionan más y 
hacen brotar en los lectores un sentimiento más hondo 
de cornpasi(ín haci<1 la malograda poetisa. 

Los prosaísmos y ciertas impropiedades ,. vag'ttecla­
des reveh11 una plum<~ poco ejercitada. No se libran de 
estos defectos ni aun l<1s meiores cstrof<~s, que son la 
seg;unda y tercé:ra: 

¿(_)ué ~ombra os puede: h;1ccr una insensata 
<:Jue arwja dt~ los viento:-; <d confín 
Los lamentos ele su alma atribulada 
Y el llanto de sus ojos, iay de mí! 

¿Envidiáis, envidiái~> que sus aromas 
Les dé a las brisas mansas el jazntÚ!? 
¿Envidiáis c¡ne los pájaros entoneu 
Sus himnos cuando el sol viene·) a lucir? 

Se ha dicho por alguien que A mir rllr:llllf!"OS no es 
obra de Dolores Veintemilla, sino de don Vicente Pie­
drahita. No nos inclinamos nosotros a crcelo así, :1po­
yados principalmente en cierta sobriedad que encontra­
mos en ella, sobriedad desconocid<J en las poesías de 
aquel. Sin embargo, "cree,nos, dice l\etnigio Crespo 
Toral, estar en lo cierto alnel!<tr que esa poesía sea com­
puesta por Dolores Ye,intemilla; y lo creemos, fundados 
en tnformes contetnporaneos muy respetables. 

Pudieron haber dado orig-en a esta composioión, tan­
to el desvío que, a causet de stt extravagante comporta­
miento, experimentó doña Dolores de parte de la socie­
dad de Cuenca, como ciertas malignas intet pretaciones 
del vulgo, provocadas por ''las frecuentes visit<ts de un 
galante caballero, que merecía, dentro de los lítnites del 
decoro, el favor de parte de su amiga." ( r) 

( I) Rcmigio Crespo Toral: Dolvn·s Vez'ntemz' la de G'nlúáo • 
... f{ev¡sta Literaria, año I, N'l .¡. 
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¿Qué os hice yo, mujer des vcntmacla, 
Que en rni rostro, traidores, escupís 
Ue l<l infame calumnia la ponzoña, 
Y así matáis a mi al111a juvenil? 

¿Qué sombra os puede lncer una insensata 
Que arroja de los vientos al confín 
Los lam(-~11tos de su alma ntrihlllada 
Y el llanto de su ojos, iay de mí! 

¿Envidiáis, envidiáis que su~ aromas 
Les dé a las brisns mansas el jazmín? 
¿Envidiáis que los pájaros entonen 
Sus himnos cuando el sol viene a lucir? 

iN o! no os burláis de mí, sino del Cielo .... 
()uc al hacerme tan triste e infcli?.:, 
Medió p<trá endu!:.nr mi desventttra 
De ardiente inspiración rayo gentil. 

¿Por qué, por qué queréis que yo sofoque 
Lo que en mi pensamiento osa vivir? 
d_,or qué matáis para la dich<t uti almn? 
¿Por qué, cobardes, a traición me herís? 

No dan respeto la mujer, la esposa, 
La madre amante a v.uestra lengua vil ..... . 
Le marcáis con el ;;ello de la i m ptu:<t ..... . 
i/\y! inada, nada respetáis en mí! 

Se había dicho que la composición de La nodu y mi 
riolor, la había escrito Dolores Veintemilla la misma no­
che de su desgracia. Nosotros en nuestra primera pu­
blicación negamos tal C;specic, fundados principalmente 
en el selttillti<:nto templado que en ella domina y no se 
halla de acundo con la ofuscación y el arrebato ele quien 
está en vísperas de comder un suicidio. Este nuestro 
modo de pensar ha adquirido posteriormente mayor fuer-· 
za, después que nuestro distinguido ami¡,;o, el Sr . .Juan 
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Abe! Ecbeverría, ha tenido la bonoad de indicarnos que 
la composición de Dolores Vei ntemilla es un pla~io de 
/,a nocltr: y la inspiraúón de Zorrilla. En efecto, há­
llanse en aqtJdla no sólo ideas, sino versos enteros tras­
ladados al pie de la letra de la composición del poeta 
español. En coiisecuencia, es inútil que nosotros nos 
pongamos a anali;wrla. 

Sencillísimo y muy <:om(In es el pc~nsamicnto ence­
rrado en la composición que con el título ele Lctri/1((., 
aunque 110 con la forma de tal, escribió doña Dolores pa­
rr una amiga suya. Los descuidos de la expresión des­
mejoran más el ideal. 

En hts dos quintillas que abra;;.:<~ la composición de­
dicada A 1111 rr:loi, encontramos p<dabras que se admiran 
de verse juntas, como /llltcsto bioz. Parece qlle la au­
tora quiso componer lln epigrama, mas dejóla desairada 
el pensamiento con su vul~aridacl y falta ele ingeniosi­
dad. 

No carece ele delicadeza y g-racia la octava dirig-ida 
A Cttrme)l, 1"/'!llt"ti/ndolc ltll fazmín del Ca/Jo. 

En la silva del 5't<frimimto hay algtlllOS bcl.Jos pen­
samientos, como estos: 

Pasas te, edad he rmos~, 
E11 que rizó el ambiente 
Las hebras del cabello por mi fre!lte 
Que hoy anuui<L la pena congo josa .... 

Mi corona nupcial está ell corona 
De espinas ya cambiada. . ... 
iEs tu Dolores !,1y1 tan desdichada! 

pero en el conjunto predominan los pensamientos co:ntl­
nes y los versos prosaicos. 

Aspiración encierra algunas de esas hipérboles y 
aun locuras que forman las poesías eróticas vulgares, 
v. gr.: 
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Si :íngel íucra a quien templos y altares 
En mi culto St' alzaran tal\·ez, 
Con tonm,11to!: cambiara eternales 
Por e:;tar 11n instnnle a tus pies. 

En medio rle ciertas va¡.;uccladcs en incorrecciones 
deplora la poetisa en f),·s~.·ncall/(1, que los re,nordimientos 
de conciencia combatan de continuo a su volu11tacl; que 
la luz del sol se halle enlutada; que a la sonrisa de la 
inocente paz ha:-•<tn sm:~·:dido el lla111o _v la an~;icdad; que 
las Hores que ornaron su frente hayan desaparecido, lle­
vándose el bien v la dich;t; que ella mi!-'ma ya no sea Jo 
q11e en su infancia, una flor acariciada por el céfiro, por 
haberla herido con su injusticia la turba revoltosa, de­
jándola en la mitad del nnt11do cual vícli111a ele 1111 pro­
fundo dolor. 

Dolores V ci 11tenti !la reconoce e11 A n/!(1,; q ne el mun­
do soñado por ella fue una quimera, y con todo, por no 
encontrar nada que le devuelva la paJ.: y le llene el alma, 
<h1élese de que haya pasado tan pronto ese 111lllldo, y pi­
de y ruega que tornen la ilusión, la esperanza, l;t amis­
tad,' la i11:>piración. Literariil11Ho1tte considcr:\do, /JJ!I!d,, 
es un valiente arranque lírico que retrata al vivo a una 
alma alw,.!;·a,/-t Clt !Idilio y tll!ltll/,'"ltnt, que en su demencia 
llega a buscar la didw a1111 nttllltlo sea J!lf'ltlid,t: 

iOh! ¿Dónde está esa dicha que soñé 
i\ll{t en los años de mi ech1d primera? 
¿Dónde ese mundo que en mi mente orné 
De blancas flores? .. o. o. itodo fue quimera! 

Ifoy de mí misma nada me ha quedado: 
Pasaron ya mis horas de ventura, 
Y sólo tengo un corazón llag-ado 
Y un <dtmt ahogada en llanto y amarg-ura. 

¿por qué tan pronto la ilusión pasó? 
¿Por qué en quebranto se trocó mi risa 
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·•ei'íl' fug<1z se disipó, 
-ve nube <1l soplo de la brisa?.,., 

1 vuelve a 111is ojos, óptic1 ilusic'liJ! 
i Vuelve, esperanza, a ;unen izar mi vida! 
Vuelve, <•mi,.;tnd, :;u!Jiillle Í1Jspir;1ci6n! ..... , 
iYo quiero dicha aun cuando ~;en mentida! 

lJitim;unctltc h:1n lleW\(lo :t 111testra..; IWtno,; dos co111· 

posiciones de Dolores VcciiJ(Cillilla, A 111i 1/ta:lr,• y ;Jfi.l' 
71/.I'ÚJJJ¡'.f, pul>licadas pri:neralllCIJte en "El Fil<ÍIItropo'' 
de Guavaquil en r8:a; y m(ts tarde, en rí3g8, repmduci· 
das en ()11ito, c11 l'rur!uo·irJlti'.f /,ifi'!',lrias d,· j),,/on·s f/!'111" 
li'1:11ll1 ¡(,· Cali11do. 

Eí! la primera llora la podÍsa la au~cnria ele su_ ma­
dre, r~cordando rd contento de qtie disfrutal>a.:t sll<lac!o 
y la desolaci<Íit que ni presente bt acompaiia. Antes ele 
con1ponE'r estas ctwrtctas dolia DJiorcs debió de IPer La,· 
ffo.J;rs Si'((l>' de ~onilla; ttl<ts uo por ello hr·ntos ele negar 
tocio mérito a !<1 ltwtiinar~óu ele nueslra poctisn. Lo 
tiene en haber sabido aco;nodar la ins¡:¡iración e i:nita­
ciÓil n sus condiciones personaJe~ y a sus circun~;tnncias. 
Su misma··settcillez v llatwza agracian en medio de las 
irrcgulariclildes mt\t;·icns v ele Lt pobreza ele ideas. Los 
mismos pettsantientos cp;c :ti principio de la poesía se 
enuncian en forma optativa. lliÍrransc de seguida como 
hechos de su venturo~it juventud. El ca1 {tcter de deso­
Jaci6n sin consuelo posible, con que termina la co:npo­
sición, noE; inspira 1111 :><;ntilllicnl.o de cornpasi6n y nos 
hace repetir con Balart: 

Atrihul<tdo espíritu, idespícrta! 
Si a Dios acudes, la esplendente puerta, 
Límite de los ámbitos del cielo, 
Jal\tá~ cerrada utcoulrad. lu atth8lo: 
i1\hierta está, dt··pnr en par abierta! 
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La rlllcrta del abismo ... · ... 
Esa no la abre Dios: ila abres tu mismo! 
~Ni qué otw abismo (JllC tu mcntf obscura? .. ,.,. 

A mi mrrdn: es la mejor de las clos poesías a que 
Hc1.bamos de referirnos. Fue compuesta en 1856. 

iOh madre! si ]unto a ti 
Mis tristes horas pasara, 
Si en t11 rostm contemplara 
La temura maternal; 

Si en tu pecho palpitan lo 
Mi cabczél. reclinara, 
Si con mi lhtnto bañara 
iüh madre! tu corar-cín¡ 

Si tu mano cariñosa 
.t\plica'ras 1m instante 
Sebre mi frente quemante; 
iOh, cu{mto yo goz:ub! 

i Cnitn tas veces, m a el re amada, 
:~e tnitigan ntis tormentos, 
Hcconlanclo los momentos 
'()u e en tu reg-azo p<Lsé! 

Hcclinada en tus rodillas 
Mi cabeza dcscansal><t, 
Y tu mano jug11Pteaha 
lVl is ca bellos encrespando. 

Cuando tnis ojos ardientes 
De entusiasmo y de tcrnur;¡, 
Contemplaban tu figura, 
\Oh, m;Hlre, cucín feliz era! 

Extasiada de contento 
En tus brnzos me adormía, 
Y en el ~;ueño, madre mía, 
Eras mi ángel 1notcctor. 

El blanco serafín eras 
Que ese sueño vig·iJaha, 
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'O!'tro vc!aha 
~...-u" "''-' ;d;ts ele jazmín. 

¿Por qué de~ etlloncr~s mi sueño 
No ftw cnmb;CJ de la vida? 
¿Por que~, ioh, n1i madre quericl;t, 
A la tumba no bai(~? 

¿Por qué condenada estaba 
A vivir lejos de tí, 
Y ele! suelo en uuc nací? 
iüh, madre! cli;llC, ¿por CJUé? 

iBajo de extranjero cielo, 
Cual planta en extraño clillla, 
O solitaria, en la ci111a 
De una roca, viviré! ..... 

Y cmznré solitaria 
Los clcsi<'ttos de mi vida, 
Cual del tallo desprendida 
!foja que arrastra la mar. 

r Jcg<trú por ·¡¡¡¡ la muerte, 
Y 1ni vista cont11rbarbt 
Te l>u,;car~í., n1<1clre an1ada, 
Y ni entonces te veré. 

El proceso g-euer<d ele JIIis z•isiones, cscri ta en 18:=;¡, 
nos tnt:c a la nJemoria la canción de Miradcmescua A Ir. 
i11.rla/Ji/idad rk las cosas lutmal!as. Una v otra ~e rcclu­
ccn a cuadros más o menos hermosos c¡t;c tenni·nan cr 
una desgracia o 1111a decepcic'ln. En lo demás no cabe 
cotejo entre las dos composiciones. En la de Mirade­
mescua hay cuadros más variados y completos, verso> 
twís rotundos, lenguaje m(ts poético. La de Dolore~ 
VeiutenJilla, sobre todo e•t la parte externa, es un ensaye 
de principiante: de cincu<:nla y dos versos que forman 
la silva, trece no constan por sobra o por falta de síla­
bas, fuera ele otros que carecen de ritmo y de dicción 

1 
poética. El endecasílabo es el verso peor librado ck 
lodo~. 
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J~·ishza es \lila COin¡JOSIC!Oll, publicada ell n-J90 1 
\)orla rcvi~ la Guay;tquilefía de /.a Palabra. En las 

.tres octavas re;tlcs que [orillan la poesía, deplora Dolo'· 
H'S Veiutemília la lt'istcr::a que ha sucedido a su primera 
ventura. 

Cu.tlquiera al leer el título de l<1 composición, se 
hab!Ía illlaginado que ih;t a encontrarse con una luctt· 
!w,1ción poética, ~i no i¡<;ual, por lo tnenos, algo seme­
jante a 'f'rishza.r de Nt'tiJ<.z de Arce. Nacb menos. La 
pobreza de conceptos y {le procedimientos es lo primero 
que se observa en la pieza de naestra poetisa. Una sola 
idea enciet ran las tres octavas, y <;sta expresada del 
111ismo modo, a ~ailer, por un contraste entre la alegría 
pasada \' J., trisie:~-a presente. Para calificar de buena 
h poesb, lelldtÍanws que contcntatnos con una que otr;1. 
imagen hermo~;a y con unos pocos versos rotundos, y 
prescindir ele la v;tguccLicl y oc;curiclacl en los conceptos, 
<le l;l impropiedad en los términos y de los prosaísmos, 
COillO 

Yo era en mi infancia ;degrc y venturosa ..... . 

40 Para cOlllpletar nt:estro estudio sobre Dolores 
Veintemilla, preciso es que hablemos de lrcs articttlillos 
en prosa, titulados Nroan!os, il"/ijilnla.drr. y/// !'tÍ/J/i(o, 

Rcotcrd(!.t' son tiLla página aulobiográllca de la iu· 
venLud' de doíla Dolores, página que revela con simpáti­
ca ingenttidad,soltura y corrección, la lllima~ia educación 
qne había recibido en el seno de la familia, hasta 111'!/"<11' 
a so· ·d .1clc de la <'ll.ra. ¿ C)ué cxlraílo es, pues, que 
una voluntad acostumbrada a 110 "er contrariada en na­
da, llegado el tnomento ck la oposicióu y de la prueh;t, 
~ttcuJnl>iese miscral>lemf'nle? 

Pnr la manera bntsca de comenzar y de terminar, 
Rr•otat!os nos pan!ccn Utl fragmento u obr;1 ele mano 
inexperta en el manejo de la pluma. No se trasluce el 
intento que tuvo J;-¡_ cs\ritor<l al tr;tzar estas líneas. 
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De forma iguall .entaria, ¡)fi .fantasía, -es 
·una apóstrofe en que la escritora considera a aquella co­
mo la dicha mayor de su alma. Con qué dicha tan 
menguado se contentaba el cora«:Ón de doña Dolores en 
el caos de su desolación. 

iAy del que nada cree y en nada espera, 
Y 110 cncnentra una lu7. que alumbre fuera 

De caos tan oscuro! 

Tan grande afición lenh nuestra poetisa a las com· 
posiciones de /:orilla, que aun p;ua escribir en prosa 
buscaba en ellas la inspiración. Léase el Jliistaio ele 
aquel poeta, y se verá que doña Dolores no sólo tornó 
algunos pensamientos de dic!J<t composición, sino que se 
acomodó a ésta hasta en la prolongada apóstrofe de que 
está formada toda ella. 

' Pequeño también pel-o mii.s completo en la forma, es 
el artículo <.¡ue Dolores Veinternilla escribió con el rubro 
de Al l'líb/i,-o, con el objeto de vindicar su honor lace­
rado en cierto libelo titulado Xoil<t. Son de alabar, ade­
más del buen orden y claridad que reinan en esta 
producción, la modcraci(>n y la dignidad con que se 
responde a las inculpaciones. Nada diremos de las in­
correciones de lenguaje, 11i de la pohrcz« de léxico que 
se observa en algunos pasajes: 

Oh! mientr<Ls el Ciclo a ~uicu renclicla adoro 
GuanLt mi fn~nte de mancilla, 
Tranquilo viviré, por más que el lloro 
De la desgr~tcia, bañe mi mejilla. 

Sif?,,·ri,l Espi11o.ra 

"Una imperiosa necesidad me hace volver a escribir 
para el público. Se ha presentado ,-,nle éJ,·con el epígra­
fe de Zoila, un libelo, en el que su autor cubierto con 
l<1 impunidad que ofrece el c!isfra7-, c;tlumnia la reputa­
ción de la mujer escritora ele una lltrro/(l,.r;/a. Yo, lc1 
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escritorn d~ ese pnpel, como mujer no he podido ver sÍíl 
afectarme profundamente, ni pasar en silencio el que tan 
sólo por satidncer odios gratuito,;, se ataque en público 
el sentimiento má~; caro de mi corazón: mi honor. 

Cuando la calumnia, lticlra espantosa, clava sus 
dient<·:s envenenados en el crédito de una muj¡,r virtno~;a, 
sensible y digna, a ¡\sta sólo le quedan tres medios de 
salvación- s11 conciencia tranquila,----la conciencia íntima 
de .sus detractores y el sentido común de las persona~' 
scnsatas.----S11 concienci<1. tr<1.nquila para remitir a tallla­
iía injuria sin que se destr11Ya s11 vida o se desorganice 
su cerebro: la concicncin Íntima de SIIS detractores par~~ 
que ,;ientan toda la indignidad de atacar cohnrdemetlte 
la reputación de una mujer, y el sentido común ele la~; 
person<es sensata~;, par;t que v¡-:an de cu{tl lado está l<t 
ignomini;t, si en ];¡ publicacióll de una hoj:t inofensiva, 
o en esas.prodllccion.::s escrit;<s co11 hiel sin r;<;;tm si-· 
quiera de lllí(rito literario, contra 11n;1 ¡wrsona qne cree 
qne ru ha causado nnl alguno a hs habit<ultC'> d~ este 
Jn~nr. 

1\pelo, pues, a esos nwdios de jw;tificnción: pido <t 

mi calumniador y ;\ los <¡IJC c011 (\1 pif•nsan, que sin va­
lerse del ;¡nónimo ni de nillg"IÍIJ otro medio scnwi:-1nte, >w 
presenten ante el público, y entonces 111Ír<Í.ndonns de 
frente ante él, me citen un sólo hecho por el que ;;e me 
p11cda echar a la cara la mancha indeleble v asquerosa 
de b degradación: pido al sentido comí111 de las perso­
nas sensntas que, considerando la h:>nr;l(lcr- de Jos pri-· 
meros años de mi vida, mi eclncacit'>n, mis costnmhrcs, 
el lrab:Ijo constante en q1w vivo, mí posición social, mi 
fortuna, y f~n fin, el conjunto de hieiH:s (jlle constituyen 
mi l>i<·:ne' tar, pregnnten a S\1 razc'>n sí es aceptable la 
idea de que \'O ha_v<1 descendiíb, ni descienda ha:;ta el 
fango inmundo en (jll(: quieren Slllníorgimw mi:. enemi~os: 
y 110 dudo que n1i jn~tilicación ante Ellos Sf!r:i beclla. 
Mas, q11iero preguntar a todos y a carla uno ele Jos indi­
viullos de mi país, donde he pasado mi invcntud, a los 
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de Gu<1.yaquil, donde he vivido cinco auu.-,, a los de eslc 
Jugar donde resido ha tres años; si hay alguno entre 
ellos que tenga el derecho de decirme en mi cara: soy yo 
q11iot Ir: !u lwmil!,Trlo: INs rli/amadf)rt'S JU' mtálltn. 

l-Ié aquí Jo que puede hacer una mujer calumninda, 
cuando corno yo tiene el derecho de levantar su frente 
pura, ante tocios lo:; hollll>res sin temor de que haya ÍlllO 

que tenga la facultad de hacerla doblar ruborizada;-hé 
aqní lo que hago en C\lmplimiento del deber que tengo, 
como mujer de honor, de justificarme ante la sociedad 
.digna, cu~·o juicio y opinión tan sóio temo y respeto. 
Así, pues, si en adelante se· vuelve a atacarme bajo la 
capa del anónimo y perma11ezco en silencio, espero no se 
crea que callo porque acepto mi infamación, sino que, 
despreciando la calumnia de uno o unos clesconociclos, 
me contento co11 entregarlos ·a sus remordimientos, mal­
dición et<oma, verdadero castigo de los criminales "\ "" 

.,-Y e~ 

Gabriel Garda Moreno.~ ¡'? Galniel García Moreno 
no sólo vive en la historia del Ecuador como el más 
il11stre de sns estadistas, sino también como cultivador 
no vu]g'ar de bliter;ltura. Nacic'l en Guayaquil el 24 de 
diciembre de rtl21, de padre espaííol y madre gnayaqui­
lef\a. Parientes suyos lll(~ron el Excelentísimo Cardenal 
Arzobispo de Toledo, Don .losó Ignacio Moreno, y el 
Arcediano de Lima, Don Ignacio Moreno. 

Eu ()nito concluyó los estudios de latiuidacl co­
lllCllZado!; etJ Gnay<l(]tlil y ;¡demás cursó filosofía y jn­

'rispruclencia. En las dos ocasiones que estuvo en !•:u­
ropa ~;e consag-ró al aprcnd ihaje de bs ciencias naturales 
como la química y las matemáticas. 

Fue Alcalde i\'lunici¡nl de Quito, 1\ector de la Uni­
versidad Central, Senador de la T<epública, Director de 
la guerra y .1 cf e Snpremo en campaña, en 1859 y 1 R6o; 
Comannante en Jefe del Ei6rcito en 1865; Enviado Ex­
traordinario y iVI i ni:.; t ro Pi en i potencia rio ante el Gobier-
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110 de Chile en 1R66; jef~ Civil y Militar ele Iml>ahura ell 
1868; Ministro ele I·Ltcienda en 186g. Además la So-· 
cieclacl Geológica ele Francn lo admitió como. miembro 
en s11 seno, y Pío IX le honró con el nombramiento ele 
Caballero ele la Orden Piana. 

Cnctnclo estncliaba Jmisprudencia formó parle de l<L 
sociedad fri'/,¡!1/nfj>zÚJ-!.itt'raria, y desde entonces co-­
menz6 ct figurar en el campo de la pnlítica. Desempeñó 
la Presidencia e' e la Hepública, primero en !861, y 
Jueg-o en 1869. Había sido reelecto Presidente en !87.'> 1 

cuando sus enemigos lo <~scsinaron el 6 de a¡~oslo del 
mismo año. 

2°-' 'No son para estos brevísimos apuntes los 
numerosos hechos y las mil p"!ripecias de la agitada y 
fecunda vida de García; basta decir que organizó la 
Hacienda naciorml d{wdole bases lijas e introduciendo 
en ella la homadcz y la economía; disciplinó y monlizó 
el ejército; trajo a refonn;t radical y fecunda al clero se­
cular y rcguL1r; fomentó decididamente la i:1stnrcción 
pública; protegió con no menos ernp<~í'ío las ciencias y 
las artes, y emprendió multitud de obras m;lierialcs de 
utilidad colliÚil, de hs cu<tle~ unas logró tenninar y 
otras qtrc:laron a su mucl'tc comenzadas o mccliaclas." 

"(;arda Moreno tuvo inteligencia gig-;lnfe, v;-¡stísi-­
ma instrucción, hor,radcz 'inmac!llada, carácter inque-­
brantable y llll'l actividad extraordiue~ria." ( 1) 

"1-'udo por lhqueza )¡urnana cometer errores; pudo 
pecar de terco e inl1exiblc; qnizá en algnna ocasión so­
lemne puso a pic¡ne de ruina en Colombia lo' mismos 
intereses qne tan heroicamente defendía-en el l~cuaclor; 
quizá 110 r<:>;-¡lizó en todo y por todo el ideal del gober-­
nante cristiano, pero st~ aproximó a él más que otro nin· 
gnno de nuestros tiempo~; y la grandeza dté su arlmi11is-

( 1) Juan Le<Ín Mera: Antofogín <le Pudas Ecuatorianos. p. 3G4-
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hación, ht entereza de su carácter y la g-loria de su­
muerte, h<tcclt de él uno de los más nobles ti pos de d ig­
llidad humana que en el prescnlQ siglo pueden glorificar 
a nuestra raza. La rcp:tblica que produjo a tal hombre 
puede ser pobre, obscur<t y olvidada, pero con él tiene 
bastante para vivir honradamente en la historia." ( r) 

3° No obstante bts aptitudes, nada vulgares que 
García Moreno tuvo para la poesía, no cultivó ésta por 
vocación, sino sólo como medio para dar salida a los 
sentimientos de su alma. Sin embargo, lucen en sus 
procJucciones tres dotes de las más apreciadas en litera· 
tura, cuales son, la sinceridad, la originalidad, y el tinte 
nacional. Faltarán a algunas de est;ts piezas cierto:> 
atildamientos de arte, m-;Ls la claridad de ideas y la sin· 
cericlad de sentimientos se sobreponen a todo. 

De las quince composiciones que conocemos, cinco 
quedaron inéditas y fueron más tarde ¡Jul>licadas por sus 
amigos. "Tienen estas ¡_;ie;ms los descuidos inherentes 
a todo lo que se escribe para no ser impreso; pero en 
ellos, como en sus escritos en prosa, quedó un gran re-­
flejo de la grande alma de s11 autor, q11e hubiera podido 
ser eminente en el arte de la p;tlabra, si no hubiera 
preferido el arte soberano de la vida y de la acción_" (2) 

La mayor parte de las poesías originales pertenece 
al g'énero satírico, para el cual muestra García Moreno 
cualidades relevantes. Con ingeniosidad y gracia está. 
escrita la composición de El Aóo¡;rarlo Pirata, tro71a t!t: 
lct canelón de ;r;;,,.prrmcct!a ti!NI<Tdlt Hl Pirata. Tampoco 
carece de gracia el Sondo !J!frlescrJ, que imita al de Lope 
de Vega, «Un soneto me manda hacer Violante» .. , , , 
El Ep/g)·amtt a A urelia es corto y picante. Satírico-hur-

(1) Menéndez y Pelayo: Antología ele Poetas Hispano--Ameri­
canos, tomo lll, p;íg_ CXL VIII. 

(z) Meuént!ez y Pelayo: Antología ele Poetas I-lispano-America-
nos. 
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fescos y sangrientos son los dos (Solido y />{meto .JJJ(¡'¡¡. 
giic) c¿m que García Moreno respondió a las c\iatriba.s 
de Juan iVIontalvo. La .','átira es 1111:1 terrible invectiva 
contra varios diputados de la Convención de Cuenca lfllc 
compr,rron emj>ÜiJs ¿·o;¡ str. propia dr·.rlumrtt. El tono ge·· 
neral es elevado, pero de vez en cuando se ab;\te y aun 
desciende al personali~mo. No sin incurrir en prosaís­
mos, el Rr>1lltl?lt"t' ,)'at!rico ataca con facilithd y mord<~­
cicbd a los patrioteros que npoyaron a 1-\oca con el, 
designio de conseguir empleos y se vieron burlados en 
sus esperanzas. Con mejor dicción poética, la fábula 
de R! ¡Jo·ro y los ratoucs echa en cara su cobardía a los 
f::tnfarrones que en tiempo de paz se gloriaban de ha­
ber contribuído a la c<tída del Cenera] Flores. 

La mejor ele las satíricas es la epístola A Ftlbtá, por 
el fm moral que persigtw, la sinceridad y bizarría cou 
que ataca al vicio, l;t dignidad del tono, la tacilidad y 
armonía del metro. Como en r853 se hubiese publica-· 
do una desgraciada elegía satírica contra el General 
Urbina, y sns t1.migos la atribuyesen a Garda Moreno, 
compuso éste la epístola A Fa/Jio y la envió directamen­
te a aquel, ·'para CJIIC sus célebres apolog-istas no vol­
vieran a equivocarse." 

El argumento de la epístola no e~; más que la glosa 
de los versos. de Moratín, puestos por encabezamiento: 

Yo vi del polvo levantarse audaces, 
A domin<tr y perecer, tiranos; 
Atropellarse efímeras las leyes 
Y llamarse virtudes los delitos. 

Fallio, sí quieres preservar tu juventud de los VICIOS· 

que reinan en la sociedad, huye de aquí, donde el cri­
men triunfa y clo1uina, invocando al pueblo a quien aba-· 
te. i Oh vergiienza! :y entre tanto, está oculta la probidad, 
perseguida por su inocencia.-No hay que esperar que 
mejorm<!, \;\ situación con la paciencia. No guía. a la 
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fortuna la áspera send;t del honor. Ouien subo a las 
alturas de los Ancles, lle¡,>:a a la región do las tempe~;ta­
des, pero quien preÍiere baj;u· a los ardientes valles, ha­
lla flores y frutos: así acontece al hombre que, avanzan­
do a la fragos;t altura de la virtud, camina a la desgracia 
mientras el delincuente goza en el feraz campo de la 
ignominia el premio de la iniquiclacL---i\'lira en torno de 
tí, y aprende cauto: si aspiras a la opnlencia, miente, 
calumnia, oprime, roba en tl)mbre de la patria y de la 
libertad, y la bajeza, la adulación, el disimulo, la alevo­
sía y el só1dido inlcrés por ley, te elevarán pr<:sto al 
poder.-- Observa cómo el cínico Es¡Jino aplaude al que 
triunfa y escamece al que cae, y aun pide su muerte, y 
sin embargo pasa la vida tranquilo de revuelta en re­
vuelt<t, como corre insalubre fuente en el declivio del 
San~ay, entn~ ceniza y desgarradas peñas. Impelidos 
por el soplo de la infamia, se alzaron del polvo Corredor 
y Viperino y tantos otros que deben sus galon<!S a los 
tumultos, no a los combates; y Turpio Vilio que sienta 
plaza en todos Jos partidos.- En esta tierra no sirven 
para nada las vi rtucles socí ;des 11 i pe 1 't Ícas. La ingratitud 
la cvidia, y muchas veces el puñal, son el premio que 
el Ecuador da a la virtud.--- Antes que te oprima la des­
gracia, escoge, Fabio, entre ser malvado o infeli;~., no 
hay medio; mas, no: desprecia impávido el mundo e 
inclina la ccr,viz a la cuchilla y no a la afrenta; y aun­
que la tormenta brame y retumbe el trueno, sostén te firme: 
que al cadalso podrán arrastrarte, mas no envilecerte.­
Yo conozco la suerte que me aguarda, mets apuraré sin 
abatirme el c:iliz del dolor. Plomo alevoso romperá 
mi corazón, pero descansaré feliz en el sepulcro, con tal 
de que mi Patria respire libre de opresión. 

Huye lejos de aquí, virtuoso Fabio, 
Huye, si quieres preservar del vicio 
Tu juventud florida, que los años 
Presto te robarán. Mira doquiera 
Cómo levanta la manchada frente, 
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Llena de oprobio y de arrogancia, el cr.ime!''.;: 
Cómo se arrastra la ambición astt-Jt;,, 
En fango inmundo, y de repente sube 
Cual fétido· vapor que in.festa el ciclo, 
Allá se esconde prostituta infame 
Bajo adornos marciales, y su mano· 
Tímida empufía el relumbrante acero-, 
J amás enrojecido en las batallas. 
lmpre~~os lleva en su amarillo rostro 
Los asquerosos surcos, las scñ<tles 
Que en lecho torpe atesoró. Ninguno 
De cuantos vicios invent'<lra el hombre 
En largos siglos de maldad, ignora; 
Traición, perjurio, btrocinio, estafa, 
Libertinaje impÚdico, furores 
De bárbua opresión . .... su vida impur¡•,. 
Encerrada en artículos se encuentr<:\ 
En el severo código que inspira 
Saludable terror a los perversos. 
!Y éste de corrupción conjunto horrible, 
Monstruo que hnst<L el patíbulo infamara, 
Este triunfa,. domina, tiraniza, 
Y respira tranquilo! Al pueblo imbécil 
Con fementido labio, artero invoc<~, 
Y le ultraja fero?., iy el pueblo sufre, 
Llora abatido y resignado call;d 
iüh vergüenza! oh baldón! Proscrita en tanüY 
La probidad se oculta, perseguida 
Por el delito atro~ de su inocencia, 
Si u cesar acos<.~.da, expuesta siempre 
En inse~uro <•.silo a lil. perfidia 
Del del;ttor vendido que la acecha. 
Así ÚJ;Patriaestá:. No tardes, huye, 
¿Qué esperas?· ¿quieres de tu vida infausht. 
La suerte mejorar con tu paciencia? 
Te engañas, infeli?.:. 1\ la fortuna 
La áspera senda del dolor no guí<~ .• 
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Qnien a las altas cumbres la ::~udaz planta 
Mueve v subir procura, no consigue 
Sino elevarse a la región del rayo; 
Mas si los Ancles dej::~, prefiriendo 
Valles ardientes de fecundo suelo, 
Se ofrecen luego a su enc::~ntada vista 
Flores y frutos en frondos::~s selvas: 
Así el hombre que intrépido se avan7.a 
De la virtud a la fragosa altura, 
Camina a la desgracia, mientras goza, 
En el campo feraz de la ignominia, 
De iniquidad el premio, el delincuente, 
Mira en torno de tí y aprende cauto, 
Si <L la opulencia aspiras, el secreto 
Que conduce al poder. Miente, calumnia, 
Oprime, roba, profrtnando siempre 
De patria y libertad el nombre vano: 
Bajeza indigna, <tdulación traidora, 
Previsor disimulo, alevosía 
Y sórdido interés por ley Sllprcma, 
Presto te elevarán; y tu infortunio 
Sornbrá será corno el terror de un sueño. 
¿No ves a Espino el cínico, que entona 
El hosanna tri un fa] para el que vence, 
Y cuando pasa al Gólgota, le insulta, 
Gritos lanzando de exterminio y muerte? 
Pues serena su vida se desliza 
De revuelta en revuelta, como corre, 
Del rugiente S::~ngay en el declivio, 
Entre ceniza y desgarradas peñas, 
Infecta fuente de insalubres aguas. 
Y Corredor, y Veperino, y tantos 
Cobardes y rebeldes, que a tumultos 
Y no a combates sus galones deben; 
Y el renegado y falso Tur¡Jio y Vilio, 
Que en todos los partidos sienta plaza 
Y de todos, vendiéndose, deserta; 
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Del polvo se encumbraron, impelidos 
i\1 raudo soplo ele inmortal infamia. 
l•:n e"ta tierr:-t maldecid<t, en esta 
1\'egr<t m<Lilsión de la perfidia, ¿sirven 
Para al;;o la kaltad, la valetllÍa, 
La constante honradez, Jos noble:o; hechos 
Del que a la gloria inmola su existencia? 
De vil ingratitud la hiel am<trga, 
üe la envidia el vetJeno v muchas veces 
F;ttídico puñal ...... tal ~~s el premio 
~)ue el l~cuador a la virtud presenta. 
Malvado o infeliz: no hay medio, escoge, 
Decide prclllto, y autes que te ·oprima 
Como dogal de mucrt<~ la desgracia ..... . 
lVlas no: desprecia impávido, animoso, 
Los cálculos del miedo: a la cuchilla 
Inclina la cerviz y no <t la afrenta: 
Y a11nque furiosa la bonasca brame, 
Y ronco el trueno sobre tí retumbe, 
Inmóvil, firme te11te, que al cadalso 
J\ rrast rarte pocl r{w, no envilecerte. 
Conozco, sí, mi porvenir, y cu{tlltas 
Duras espinas herirún mi frente; 
Y el cúliz del dolor, hasta agotarle, 
Al labio llevaré sin abatirme. 
Plomo alevoso romperá, silbando, 
J\tli corazón talvez; mas si mi Patria 
Hes pira 1 i br~ de opresión, entonces 
Descansaré Jeliz en el sepulcro. 

Nótense la sencillez del plan, juntamente con la 
propiedad y la novedad ele las comparaciones tomadas 
de los Andes y de la l u ente del Sangay, no menos que 
el tinte nacional que con ellas se-) comunica a la epístola. 
En medio de t<tn bellas cualidades, nada significan uno 
que otro verso prosaico y alguna palabra menos poética 
que encontramos en esta pie;.:a. 
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Pulsó también García Moreno la cuerda clegíacn, 
mas sin ahétllclonar en ella el terreno político y el anhelo 
de la prosperidad p;ttria. La composición dedicada /1 
la mt•morút dt Rot'!~ft~<'rlt• pnga tribnto al romanticismo 
de la época, y, quitada la redundancia ele la primera es­
trofa y ele algtllla otra más, no carece de entonación 
lírica, sobriedad v sc~ntimiento. No señalamos ciertas 
incorrecciones e .impropiedades, porq~te cualquiera las 
puede ver. 

l'álicLt, triste, en lágrimas bañada 
Y herido el pecho ele proftt;tda pena, 
llermosct virgen, de amargura llena, 
A solit;uiét tumba se ac.crcó; 

Y al recorrer con lánguida mirada 
El yerto polvo que el st:pulcro encierra, 
En llanto amargo humedeció la tierr;c 
Y en lastin1cras qncjas prurr11111pió: 

"Ya no late tu pecho r-~sforzado; 
Ya en el ciclo tu espíritu se esconde; 
Ya no se abren los labios ele donde 
Corrió puro, sonoro rauda 1! 

Y yo mísera y sola me encuentro, 
Y de viles traidores cercada, 
Ofendida, llorosa, ultrajada, 
Pcrseg-uich del genio del mal! ..... . 

Cuando ;cirad<t la suerte cnemig-n. 
lVIe colmó de infortunio y hormres, 
TÚ templaste mis crueles dolores, 
Tt't enjugaste mi llanto infeliz. 

iY hoy no tengo qniett llore conmigo, 
Quien escuche rni triste lamento, 
(!uicn imite tu noble; ardimiento, 
Quien herede virtudes de ií! 

Anidaba mi pecho esperanzas 
Que ya en alas del viento volaron, 
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Y clol ien tes recuerdos dejaron 
Que no pueden los siglos borrar: 

iAy! recuerdos que son para el alma 
Penetrantes y duras espinas, 
Que arraig-adas en medio de ruinas 
N a el ie puede después arranc<tr. 

Dulce sueño ele p;1z y ventura, 
Encantada ilusión que he p1,rclido, 
Todo yace en la tumba caído; 
Sc'Jio vive mi acerbo dolor. 

iYa no late tu pecho esforzado; 
Ya en el cielo tu espíritu se esconde: 
Ya tu acento a mi voz no responde; 
Y el destino me inspira terror! .... '' 

Dijo, y llorando, tristes siemprevivas 
l{egó sobre l<t tumba solitaria; 
Y con ferviente, fúuebre plcg;uia, 
La piedad del Al tí si rno imploró. 

Cruzó luego las amas lugitins 
SÚbito lampo v relumbrante trueno; 
Y ayes lanzando del herido seno 
La dolorida virgen se ocultó. 

En la pálida frente se veía 
El caro nombre ele la Patria impreso, 
De la Patria rendida al duro peso 
De creciente, implacable adversidad: 

iinfeliz! que luclnndo en la agonía 
Y en tregacla· a l.as garra!:' de la muerte, 
Ve espirar al virtuoso 1\ocafuerte, 
Y alzar al crimen el traidor puñal!. ... 

A la Patria es un soneto que encierra el patriótico 
anhelo ele preferir la muerte antes que ver a la Patria 
presa de la ambición proterva. El fondo contiene un 
solo pensamiento, mas el desarrollo de éste carece de 
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ese g-raduado interés que debe verse satisfecho solamen­
te en el segundo terceto, y mejor en el último verso. La 
disposición de los consoiíantcs en los cuartetos es inco­
rrecta. El segunde terceto es prosaico y flojo. 

Gallarda es la traducción de las /){Ir tslro./as f!c 
L,lmrrrlt"!l!!, 1~1 asunto, aunque conforme con las cir­
cunstancias que rodeaban a García Moreno en el destie­
rro de Paita, es fragtucnl<lrio, corno que se reduce a los 
pocos versos qtw el poeta conservaba en la memoria de 
le Dr:scspoir del vate francés. 

La traducción de los tres salmos penitenciales, (>, 

31 y 37, ftre hecha·para uso privado ele la familia. En 
los tres se observa cierta unci<Jfl que revela la sinceridad 
de sentimiento en el traductor. En l;t versión del pri­
mero, f'taquea alg-ún tanto la diccitín poética; la del se­
gnndo 110 es t'ln literal •. pero es más snelta; la del terce­
ro es la más perfecta, sin dejar de ser literal: no sólo no 
tiene nada que envidiar a l;1 de Gonó.lez Carvajal, sino 
que la supera en concisión y vigor y atlll en acomodarse 
t11ás al original. He aquí los dos primeros versículos 
latillOS: 

Dolllilll', lit i11 _f~trore l1ro ar¡¡-11as me, n,"qtre in ir!f. litll 
UJrripias 11/t', 

()11rmiam sa,Ri!lat' !lt'a¿' il1jh.ac S/1111 llli!ti: d co!ljir-­
masti super 1111' Jlitllllt!ll 11111111. 

Léase l;> tradttcción de Carvaj;tl: 

?\o me ilrg-uya.s, Sclíor, tan enojado, 
N o con i r;1s corrijas 
Y furor implacable mí pecado. 
Enclava¡J;ts v fijas 
Tus saetas el pecho dolorido 
Con rigor inhu1;1ano 
Penetran, v me siento va rendido 
De 1 peso d-e tu mano. -
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Señor, e11 tu. furor no me reprendas, 
Ni en el día de t11 ira me corrijas: 

!1 iriénclome con fleclws vengador<1.s, 
La mano me abrum6 de lu justicia. 

La p:¡z huní de mi cttl¡~ahle P'~cho: 
Nada hay sano en mi carne corrompida; 

J'orque 111ÍS culpas ~;obre 111Í crecieron 
Y cual horrible: c<~rp;a me oprimían. 

Mi insensale2 envenenó mis faltas, 
Corrompiendo <kl alma las heridas; 

De dolor encorvado, la tt isteza 
COlllO mi s:llnbra junto a mí camin<1.. 

Fuego voraz <·n tnis cttÚ;ti'ías arde; 
Nada hay sano ctt 111i camc corrontpida; 

Y afligido en LXlremo y hnmillado, 
H ugi<) 111 i corazón cu;tndo g-en1Ía. 

J>alcttt<:s pat<L tí SQ!l tnis deseos; 
A tí llcp;a el cla!llor de mi desdicha; 

Y me ves cldJil, contri~;tada mi alma, 
Y aun la luz d<: mis o¡os c:xtitJgttida. 

¡\ los deudos .1· amigos que yo amal;a 
Contr;c lllÍ lo!; uni<í negra pctlidia; 

Los que conmi¡,·c eqaban se aleii!ron; 
Los•que llw odian csfu{rz·tnst: en mi ruina, 

De c<1lumnias annados, meditando 
Traidoras «'s<:'chanzas noche \' dí«. 

Y yo. cual llludo, sin ab;ir los labio~;, 
Y como sordo ~:i11 oír se¡~uía; 

Y silencio guardaba, S(~tnejanfc 
i\1 hombre que no escucha ni replic<1. 

l\'Ias tú, Sefwr. <tcogerás tlli ntcg-o, 
Purqnc en Tí ¡;us<·! la esperanza mía, 

Y te pedí no trittnfen los que audaces 
:::;on cont,ra tllÍ cttando mis pies vacil;tn; 

Porque ves mi dolor en tni scm\Jlanto 
Y é~stov pronto a s:t.frir si nrc castigas. 

1\'Ii iniqnidad pul>lic;u <5 lloranclo 
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Y en ell:< pensaré mientras yo exista. 
Vivf~n mis enemigos; poderosa 

De Jos que me odian es la r:tz<t inicua; 
Los (Jt1e males por bien ingratos pa;san, 

Porque tu ley amé, mi honor mancillan. 
No nw abandones, 110, Sei1or ele mi alma; 

No te ap:11lcs de mí, Dios de mi vida: 
Acude en mi socorro, que en Tí sólo, 

Dios y Señor, mi co1 ;\zó11 con! ía. 

4 o. Todos los esct i tos en prosa de Ga reÍ<\ Moreno, 
que han sido, iunl;crnentc cou sus poe';Ías, publicados en 
dos tomos por ·h Sooá/,ul t!l' la jmJt'lllittl Crllc!(ica de 
()11ito, se reducen a la Dr:/i'I!Jil rlc /(!s ./r'.l'ltí!,l.l', ;e diversiiS 
publicaciones periódicas y polén1ie<1s, esl.tdios científi­
cos, necrologías, procl~·\ll~as, disc11rso~; parhuncntarios, 
notas oficiales y mensajes prcsidei1C:i de.'i. 

La /)r:/tn.,·,¡ r/,: los ./l'.l'ltÍ/a.r ( 1) es 1:1 obr;t de más 
aliento. Comienza por una especie de prólogo (/// /((­
/(Ir), en el cual eXIJOnc el motivo dr~ sn publicación, la 
calidad del ad veró:ario y los ptllli.os principales de la 

(1) f.o.:; Jcsní!;t:.;, cxpul<-indos de i\'ne\·a Granada por f!l general 
11 ilarión I .tí¡wz, 1ncron IH>,pitC~!<lt·iamc!ltc aeor,ido,; en el EcuC~dor. 
E~ta bt~névola acogida d~~';:t~~radó td a1:t<Jc:rata sectario, y con1isionó 
a su C()nsul Gerwrnl en Quito, Don Jo~:é 0·'larí;¡ Vcrgara 'l'cnorio, pa­
ra qll~~ consignk·ta del Jeft-~ Snpn:mu Noboa, l.:1 cxpab·i;.Jdón de 
nc¡nelloc del territorio ecn;ltnri<tno No COIIt('llÍll L<Ípcz ck hs r~cstin­
llCS de Verg;tr;l, sustiluyó a c~:-;tc con J<tcobo Srí.nchc:t., clúlldolc <-:1 
car<Í.cfur dt-~ Enviado Extraordinnrio y j\Jinistt·o Plcnipotencinrio; y 
aun llq~<') mrís U!rd(! a ~;olicitar del Congreso Cran;Hlino el p(!rmiso 
d{! hacer la guerra al Ecll<.tdor por t~~;U! Inolivo. Por aqlH!llc's clías 
St! n:imprimiú (~!\ ~}11itc'. en favor de Jo::¡ jcstdi;l!~. un at ríc.ulo ch-1 pn­
blicislCI ;>r¡(cllti~>o, D. Félix Frí<Js, lilnlitrlo: "Los !<ojos <k la Amé­
ricn <kl S11d" S:ínclwz lo :tl.tc<Í é'll Sil folleto: "!,os l~ojn,; ck J,t Amé­
ri<:a <kl S!td y el Señor Frí;¡,; en l'arís." l':st•o folleto es el que 
G:> ¡·ci.t 7vlorcno rcfnllÍ en sn "Ddcn,;a de lns Jesuitas", eon tal 
t~!<ito, que ob!ig() a su nutor a retir;t,·:;c dl~ (]uito. El ">llCesor (le 
S:íncltez, el l.lr. Manttcl ,\ncíhar, obtuvo de thbina y de l:t As<Jml>ka 
ColJstitncionnJ, [oclo Jo qne (!e:.caba el r,obierno gran,.cliuo. · 
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controversia. El cuerpo de la /)c_(cnsa abraza tres pun­
tos, que sou los atacados por los enemigos de la Com­
paíiía, repelidos por el impugnador S{Lnchez y mil veces 
refutados por los amigos de los .1 esuítas, a saber: el 
lm!illlto, la DrJ(/rina y la Vida dt !oJ' ./cslrÍ!as. Si­
gue la Cond11sirfn, que ré~copila las principales pruebas 
i)resentaclas, rechnza el pretendido derecho del Gobierno 
ele Nueva Grnnacla pa1·a exigir del Ecuador la expulsión 
ele los .Jesuítas, y, por fin, hace observar al clero sud­
americano, que la persecución contra los .J esuítas, no 
sólo se dirige contra ellos, sino "contra el s'tcerdocio y 
la creencia católica." 

García Moreno apa.rece desde luego en l;L IJI'ft:nsa 
como un escritor sincer;amente católico y erudito. L•:s­
crita para ilustrar al pueblo, cumple con este fin con 
claridad, inflexible lógica y brevedad. No le fallan ras­
gos elocuentes, ni frases felices y a.gudas. El leng·uaje es 
correcto, el estilo suelto y, con frecuencia. elegante.Sin 
emb;trgo,d<-:!Jcnios advertir en obsequio de la verdad, que 
la condesccudencia, si se quiere, debilidad ele Clemente 
X 1 V en la supiesióti ele la Compañía, no merece el du­
rísimo calificativo qtte le da. García Morello, llamándola 
lnlJ/sacúon .rimoi!Í<t(!l. lnscrlMnos ttn pasaje tomado 
del párrafo intitulado /_,¡ Hrl11ouir111: 

"En niitguna forma. ele gobierno es tan importante 
la in5trucción conu en 1:1 democr;Ítica; porque si el ¡me­
blos es corrotupiclo, su soberanía es la omnipotencia del 
m:~l; y si es i¡;norantc, S\1 libertad es una c¡nimera peli­
grosa, es la libertad de un ciego qnc camina a la ventura· 
al borde de un ahisnto. Por esto, como republicano por 
convencimiento y demcícral<t ele corazr)n, he deseado vi­
vnmente c¡ne la lnz de la civilización cristiana difHncb 
sus rayos en nuestro horizonte tenebmso; y lllC creía fe­
liz el día en qHe los JesttÍl<ts respiraron el aire de mi 
l'atria, persuadido con ra7.ÓtJ de que contribuiríaiJ eficaz­
mente a cleslrHir l;t ignorancia ett que nos clt~i<í el H;gime!l 
colonial y la cot rn¡H··ión qHc nos han legado cuarenta 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:.1ños ele guerra y anarquía. Si alguna vez hay entre 
nosotros un gobierno que sep~t dar impulso a. nuestra 
~mperfecta y decadente instrucción pública, y la extiende 
por todas los ámbitos del Estado, al alcance del pobre y 
·del desvalido; un gobierno que, respetando la l\elig1ón y 
.la humanidad, no permita queJa oprimida y numerosa 
~·aza indígena siga, como basta aquí, red11cida a la clase 
{le envilecidos paritH, sin más derechos políticos que el 
privilegio exclusivo del tributo y los honores de animales 
de carga; un gobierno que se proponga cerrar la era ·de 
los trastornos, de las dictaduras y ·de las proscripciones, 
y lnccr que el país prospere a la sombra de una paz di­
dJOsa; un gobierno, en fin, que se avergüence de que el 
nombre ecuatoriano sea la bef.a de la América y el des­
·precio de la Emopa; dirá. a la Compañía de jesús: ld y 
eJJJ'<-'Jiad, despertad al pueblo del letargo del embruteci­
miento; abrid los ojos de este soberano dormido p:ua 
que no se deje arrebatar· el cetro; difundid el saber y la 
vicclad, desde las playas del Pacílico a las orillas del 
i\rnazonas; llamad al seno de l;t fe y de la vida social las 
tribus salvajes que pueblan nuestnts selv;1s orientales; 
y preparad en las generaciones nacientes la fut.ura fel ici­
dad de este país despreciado. Entonces, sí, por el influ· 
jo civilizador del Cristianismo, las discordias civiles 
desaparecerían, o a lo menos perderían el carácter de 
encono y furor con que hov se ostentan; el pueblo tendría 
voluntad y fuen:a; terminara la soberanía del sable; y el 
árbol de la libertad no fuera un árbol de bayonetas." 

"En vano nos dirá el detractor de los .J esuítas "que 
en la juventud que educan i11ji!~ratt ese modo de serpa­

:iiz•o que 11/1 <'Ottl'icne a los h~ios de: una naciJ11 n·puólicana, 
Esta jerigonza, que no es «activa ni ¡nsiva::~>, está des­
mentida por la experiencia: religiosos de la Compañía son 
los que educan casi toda la juventud católica y parte de 
la protestante en Suiza y en les Estados U nidos; y ele 
sus colegios salen republicanos sinceros, ciudadanos que 
no tienen opiniones de cá/clllo, ni patriotismo 7'<'lldiólt·· 
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No se crea que los Jesuítas dirigen a los jóvenes, dcsiÍ-· 
nados a la vida del srglo, con la misma regla a que se 
sujetan los novicios, destinados a la vida del chustro: 
para éstos son las Constituciones y los votos mon(tsticos 
de que antes se ha tratado: y para a(]uellos tienen un 
código especial, llaméHio Ratio S!ttrl/r,nmt, admirado por 
sn sabidnría, aun po¡·Jos mayores enemigos de la Orden. 
Los .fesuítas no forman tcdlo_.!,/(}S para la diplomacia, ni 
di/Jiolll<tlit-rl.l' para la teología: apropian h instrncción cle 
cada uno al ¡.(6nero de ocupación a (]!te ha de consagrar-­
se; y con este atinado m8todo han criado, en todos tiem­
pos y para todas L1s prof<osiones, hombres eminente~, 
como nichelien y Tu rgot, Bossuet y Flechier, Fenelón 
y Flemv, Galileo y Descartes, el Tasso y Corneille, 
Moliére y Kemble, Bulfon y Cavanillas, y algnnos mi-· 
llares de personajes c(ldmos. La ¿dncaci(Jn (]lle dan' lo9 
Jesuítas ha merecido la aprobaci6n y elogios de escrito­
res a quienes nadie podrá llamar ni17os n'dínrlos.' muchos 
pudiera citar; pero por abreviar me limitan: a los siguien­
tes. El canciller ll<tcótt, a pesar de ser protestante, es­
cribió estas líneas en su tratado Dr: Att!(l!li'!ll/s Si'icll· 
tiantm.< «No puedo ver Ir! ajJ/i,·aridll y ta!ot!o rü estos· 
71/ai'Jiros (los .J esuítas), sin recordar lo CJile elijo t\gesilao 
a Farnabazo: .)'i<·ildo /1' que suis, t (>or r¡11é 110 .wis de lo.> 
mtcstros? ...... » Por lo que mira a la enseñanza, basta 
una palabra: «consulta las escuelas de los _fcsuítas, 
pues no se encuentra nada mejor qne ellas.» Y en los 
A ilalts rlc la Fi!o.r(J_//il dice: «U na sociedad n neva h;r, 

reformado las escuelas: ¿por qué semejan tes hombres no 
son de todas las naciones?» El famoso astrónomo L;t­

lande juzgaba así del mérito ele la Compañía: «La cspe· 
cie humana ha perdido para siempre esta preciosa y 
admirable reunión de veinte 'mil personas, ocupadas sin 
descanso ni interés e11 la instrucción, la predicación, hts 
misiones, las reconciliaciones, los socorros a los mJri· 
bundos, es decir en Jos oficios más gratos y útiles a la 
humanid<¡cl,» Y el inmortal autor del (;mio tld Cristia--
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;¡}ts7ilo reconoce q'lw ''la E·uropa sabia tuvo Ulla perdida 
irreparable en los Jesuítas, no habiendo vuelto a levan­
tarse la educación desde que ellos cayeron"., ..... 

5<?---De la misma índole que la De./elisa soú .los 
A nz'm a fes Ro/os y los dos folletos de .la Vi:rdiltf tr. mú 
·t;alumniadous. Los A?Jima!cs No/os son un breve artkulo 
.satírico-burlesco, con el que García Moreno aplastó al 
Ministro granadino Sánd1ez, después que éste se puso 
a buen cobro, abrumado del desprestigi-o que le había 
<tcarreado la Dr:fnl.W de los Je.wft.u. 

El Ministro de Urbina, Marcos Espine!, en la me­
moria presentada al Congreso de r853 había acusado de 
enemigo acérrimo del Gobierno a García Moreno, y 
éste contestó a la acusación, en su primer folleto de Ltt 
Vt'l'dttd a mis ca!ttmtúadon:s, con lóg-ica tan contuclente, 
ingenio, franqueza rayana en dureza y vehemencia de 
·estilo, que la defensa fue un verdadero ataque. Espi­
TJel pretendió replicar a García Moreno con el libelo ti­
tulado Cabrirl García J!1orelltl o la 71trdad t'O?ttra sus 
cal!tlllllirtdor·i!j', mas tuvo que enmudecer con la apari­
'Ción del segundo folleto, de /,a f/¿'rdad a mis .ca!utltllia­
.r/orcs, m;is violento y duro que el primero. 

6°-- Las j>r(lc/amas son como lo exige su naturaleza, 
·cortas, viva.s, concisas y salpicadas ele pensamientos y 
frases pro¡)ias para enardecer los ánimos de los solda­
<;los. Copiamos la que ha merecido ser colocada en una 
de las antologías más ;wtori7.adas de España, y es, in· 
dudablemente, la mejor: Pr{lc/amtr. al lUfrú/(1 Jl/acio-
11al: (r) 

( 1) Pam poder apreciar el valor literario ele esta proclama. 
recuérclense las circunstancias en que f.uc compnes!;t, Habíase el 
General Franco proclamado Jefe. Svpremo en Guayaquil, y para 
sostenerse en el usurpatlo puest9;':·ajust6 con el Presidente pcmano 

:/ > ~ 

éi' 
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jSolclaclos! Granel'"' han sido hasta hoy vnest(o:-; f!:!C'ríticío!'i1 

pero grande también ha sido vueslt"a gloria. Cuando por mt 
doble.crimen se vendió el honor y el suelo ele la Patria, y se­
lanzaron contr?. nosot,·os h:s huestes que !lebfan habernos ;¡yuda• 
do ,t defenderlos, carecíamos dn tropas rcgulan>s, dc armas r n'­
cursos suficientes; y parecia tenwcidad insen!-'~\trt ('t act~ptnr e~ 
combate sin los nece:;~tdos t~l«-!mento;:; ele rcsistencT~~ Pero, pusi­
mos nuestra esperanza en la protección del Cielo; y fuertes, i;;­
vencihle:; con s11 auxilio,asegm·¡¡st¡.,is la libert<<d de las pro·;incia9 
interiores, m<'lrchando sicmpn' victorioso!;. 

iSvldaclosr L11 clitienlia<l de continuar las operacione:; en te­
rrenos qtrc: la n~ala estación hacfa irnpracticablcs, la neresith'.d de 
reforzar vuestras tílas, y e1 dcgt~o sohre todo de buscar (-!11 nego·' 
r.i:u.:íone:-; d(~corosas el ténnino de una lnch~ :=wmgri<~nta, obligaron 
al Sup•·cmo Gobierno Provisional a claros un reposo mollletlttt­
nco. En vttno entone"" se hici.-,mn nobles esfuerzos para devol· 
ver \;>_ paz a la Hepítblic<~, eonserv<indok sn honor y sns fronteJ 
ras: en vano el destierro voluntario rle los que <'Jr:rcemos el pocle( 
se propuso co1no nwdio p(tra cchzH· por tiernr '.!l inicuo y vcrgonr 
wso tmtac!o rle z'.) de enera: inútil fue to<ro La obcecacirín de 
nuestros enemigo~ at.-ibuyó a deb·ilid<Hl los ofnocimientos ele! ptr' 
triotismo; lfeg6 ~~n osadía al cxtrctno de exfgir qtte n~connciéra·· 
mos co;,ro c;;ob:•.rdes la validez ,¡¡, ese pncto nnlo, color.:{l,udonm;. 
en lé1 alt~:rnativn de la afnJnta o la guctTa 

¡Solrlmlos!. Miro b indignacir.}•;¡ p[ntilda <'ll ,.u,str'o seml>lantc: 
ya cnlpuficíis vne~;tr<~.s u.rn1as V(!I1C<·:dor;:v-;: y (-~1 grito eJe guerra. qtu~ 
lanzáis {:nardecido~i. st: ~xti<!nde como el 'ruido del lrt!cno desde 
los valle~ rkl Chimbor;~.zo hasta. las márgenes del Gu~yas. ¡Gne·' 
rta. pues, a los traidores r l:nudido:;; gue¡\a a· los bcícbaco:-; oprc-­
SOI"f'S (k la~ desgr;,,r:ia-.r:b~~- provincias litorales; guccra, gw~rr[\ sin: 
tn~gua a }(JS enemigos de la J->;:tria! 

¡Compañeros,¡, armilsr l•:l éxito ck 1;, carnpañtt rro pncdc ser 
dudoso. rDclendéis la m;ís ppra, la rn;ís santa do las cau:-;a<-;, la 
ransa de la ind•:pcuclencia na·cionaJ, 1<< caus;t, ele la libertad deb 
1>11eblo, la c,l\l•;a ele la civilizaci<)n y de ht justici;1: habé'is tripli­
rculo vuestt.·o número, lenéi.s ~~.vuestro frent(.~ un Geu.f~t:al escla~· 

Castillil Ull ínfmm.!' trntnrlo; por d Cllt..l se creería ni Perú pttr!'e de: 
nuestro terrilorin uaclonal Justí.lrn1t!nte i11digncHlo el Cobier,·no Pro­
visional .te Qnito, compuc~to d•e lo:> sreí\ores Gabriel García 1\ilnreno,. 
l'<tcífico Chiriboga y jer8nimo C:>rrirín, pr.ocnrrí, P"r mecl!o de nc-· 
gociaciont:s llec:orosa~, d isuadi1· a Franco de 9l1 antipatrótico propósi--­
to· m<~s, viendo que todo era inútil, resolvió llevar el negocio por· 
bs armns. como etl efecto "' )o LleV<) con ¡,_ batali;J. th> El Salado, d 
14 rlc setiembre c.le 1 R6o. 
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rccitlo y a jdi!s y oficiales inteligentes y valerosos, y contáis co­
mo ántes con la visible ¡H·otección Je la Providencia. No impar­
la q11" nuestros enemigos se cansen evocando los recuerdos de 
p<1sacl;1s discordias y nos dirijan el torpe lenguaje do los dicte­
rios y la calumnia •. • Dej;td a los cobardes que busquen en los 
insultos el consuelo de sus derrotas; y preparaos pant nuevos 
(:ombates y para nuevos tri11nfos. 

¡Soldados! Os mando que nw.rchc!is a Ja. vidori;t. 

7° En los t!isrursos parlamt:ll!arios de García Mo­
reno resaltan la rectitnd de miras, la firmeza de racioci­
nio, la rapidez; y profundida.d de percepción y la vehe­
wencia de estilo. De la sesión del 27 de octubre de 
rH5?l, en la que se trató de l;ts faculhdes extraordinarias 
(]el Poder Ejecutivo, tomamos el fragmento que sigue: 

Seiiores: 

Circunstanciac; tnn graves y decisivas se presentan a· veces en la 
vida ele las nn.cioucs, que el guardar silencio entonces es un in­
dicio de traición o un acto de insigne cobardía. No callaré, 
pues, ahora que el Ecu<tdor ~;e ve anwnaz<tdo de grandes y terri­
bles calamidades, ahora qne la Hepública se encuentra realmen­
te en pnligro 

No hablo, Seílorcs, del peligro quimtirico en nombre del 
cual se ha sorprendido indignamente nuestra confianza, para 
hacer df!l CongH>so un escarnio, y del pueblo una víctima. Poco 
ha S'~ nos dijo en "ste recinto que la inrlependenci;t nacional se 
hallaba. rtnwnazad;t por l<ts asec:han?.as de unos conspi<adores y 
la agresión de un Gobierno extranjero; y las Cámar;b Legisla­
tivas 110 vacilaron 1111 instante en arrn;¡r el brazo del Poder con 
cuantas facultarles se juzgaron necesarias para rechazar la in­
justa invasión, y detener el puñal parricida. 

Pero hé aquí que, aneJando el ti"mpo, se ha descubierto con 
asombro, qut> el peligro no ha e)(istido ni en la mente de los 
que para engallarnos se atrevieron a invocarlo. Nos decían que 
se tramaba una conspiración; pues bien, hombres que han casti­
gado severamente con calabozos y el destierro las lllás liw!ras 
sospech;ts <k couspiracicín, sin otro dato a veces que las calum­
nias forjadas por ellos mismos, uo h,;tn tomado eu la actualidad 
medida algumt contra lo3 pretendidos !autores ele esas pretenui­
das tramas; y lejos de entregarlos en las manos sevceras de la 
justiciii, los han dejCJclo salir libremente del país o perm<1necer 
enteramente tranquilos. Nos ponderaban lo inevitable de la 
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Ínvaston peruana, y nadie en 1<\ Capit~.l ignor;¡_ qtw ~ca1Xl de- li­
cenciarse uno Je Jos cuerpos ,¡e la gu;•.rdia nacional, tmíclo Je 
la provincia Je Imhabura, y se <~.nunci;l el de"arme de otro de 
los acantonados en esta plaza. ¿Necesitamos acaso de mús prue­
bas p<ll'<t conocer que el Gobierno no ha ucído·, que e\ Gobi·er­
nf} no cree en la posibilidad del peligro que corríamos? L«s no­
ticias últimamente recibidas ele\ Perú confirman, por otra parte, 
que no hay motivo alguno para temer una guerra fnnesta entre 
dos ptwblos hermanos y por tantas causas amigos. En vano se rc­
petir:í.. ¡mra alucinarnos, que a la frontera del Sur se h;m acer­
cado 6oo hombres para cnbrirl;t: esa h« sido una medida d" 
prudente cautela, exigida pot· los mismos aprestos b<3licos <k este 
p;tís; y m:i.s que ridículo sería el di!r por pnwl>a d" la invasión 
temida, un acto de simple pt·ecaución sl!g<:riclo indirectam<:nte 
por la conducta misma de nuestro propio Gobierno. 

Hepito, pues, que no hablo de semejante somtu·a de peli¡.,>To, 
sino dP.l grave " inminente c¡ue puede correr ¡,, existencia polí-­
tica flc ésta y de bs dem;is t-cpúblicas hispano nmericanns, si­
tuadas en las ribems del Pacffico. Voy a explicarme. Piu·a repelm· 
la f<thnlosa ngresicín. se concl'clieron al Poder Ej<,cutivo amplias y 
trernenclas facultade=~, cntn~ las que se eucnentra la df~ uegocinr un 
empn~stito de tres millones. h ipotccando bienes nacionales Pue;; 
bien, aunc¡ne no hay ten\ores de guerra, aunqu~ se arranca por 
la violencia la propiedad de los ciuda,b.nos para P.l¡tlipar y sos­
tener un ejército in1H~cesario. se negocia ac1nalmenle aquel em­
préstito c:on los Estados Unidos, dándosu por hipotec.:1. el Archi­
piélago de Gal<.ípagos. Las consecuencias de. tal empei\o son 
cl;tras e inevitables: un país pobt·e por su atrnso, débil por su 
población, exhausto por tantos años de t·evneltas y d.esgobicrno, 
no podrú jamús pagar el enot·me capital y los crecidos intereses 
del empréstito: y de ¡:n·a(lo o por fuerza, teullrá que ceder la 
propiedad de las islas hipotecadas y talvez alguna porción del 
territorio continental. Y entouces, establecido en esas isl•ts el 
nido del Agnila anglo---americana, emblema de la rapacidad y la 
fuerza, ¿qué sería de la independencia del Ecuador y de las 
dem<Ís repúblicas vecinas? 

Sí, señores: el tráfico del territorio tiacional para adquirir 
una ingente suma, destinada a enriqnec"r a los autores de tan 
inicuo plan, hé aquí la verdadera conspiracit>n que se prepara 
en el interior, hé aquí la guerra extrttnjera qne runenaza nues­
tra nacionalidad, hé aquí la clave que descifra todos los enig­
mas y aclara todos los mistet·ios de J;¡ conducta del Gobierno. La 
codicia de un hombre qtw jamás ha retrocedido ante ningún 
crinwn, ha concebido el proyecto de enriquecet·se por medio de 
la n1ás negra de las traiciones. Pero, para traficar con nuestro 
territorio, se requería autorización suficiente; para obtenerla era. 
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precim un pretexto plausible, bien f<icil eh! inventar a ese mismo 
hombre ave,nclo a la impostura; y pnra formalizar el contrato 
inici;ulo actnnlmentf! en Guayaquil, se necesitaba trasladar allá 
al Poder Ejecutivo, parD. suscril,irlo en secreto y sin que nadie 
pudiese comprenderlo. l'or esto se ha hablado de una guerra. 
que no S<! ha d1) hacer; por esto se han obtenido autorizaciones 
que no se debieron p•!dir; pot· '"tose han ejercido y se siguen 
ejerciendo !acultn<lcs que, scgtín el art. 74 de la Constitución, 
nn se pueden conservar; por t·:sto el ciego empeño, el misterioso 
af;ín ¡J')r trasladar la Capital a Guayaquil, pnnto no menciona­
do en la autorización concedida; por esto, en fin, la violencia 
difunde la miseria y la alarma por to:los los ángulos de la He­
pública. 

¿y podríamos ser expectaclorcs indolentes rle los males que 
afli"en actnalmente al p:lÍs, y d<! los mayores que se le prepnrall 
para el pot·vcnir> Pa.ra evitarlos, !lOS basta cumplir con el cle­
b<!r de declarar que el Poder Ejecutivo no e:;tá investido de las 
f:ccultades que t.•n nn momento de error se le di<!ron; y con este 
objeto he redactado d :;i¡;niente proyecto, que tengo el honor do 
someter a la ilustre deliberación clel Senado ..... . 

8° ·-Con senc:ille~ y brcvcd;td, naci(Lis de la verdad, 
los 1111'111-rt_/c.r prescnrat¡ a García Moreno como a un ma­
gistrado sinccr:uncntc católico y po;;eído de un amor 
p¡(tctico y desinteresado de la Patria. Séanos lícito 
copiar aq11Í el ¡¡[,·n.ra;~· al Congn.·so Collsi/iHÚoHa! de /S7], 
que lo encemtramos publicado en ;J1átldos de /,itaatun~ 
Ca:;te//,zll<t.·--·(Véase el Apéndice.) 

9'.l-.Aficion<1do como era Garda Moreno a las cicll­
cf,ts !Lillttra/,·s, hizo tres ascensiones ,d Pichincha: dos 
en compañíct ele! in\feniero francés Sebastián Wisse, y 
otra por su cuenta en r857. La relación de la primera 
exploración, verificada en 1844, es completamente cles­
ccnocida. La ele la segt111da que se cree ser de García 
Moreno, se publicó en «El Ecnato1iano:» de 1845. Los 
estudios de los productos volcánicos y de los vegetales 
del cráter del Pichincha, hechos por García Moreno en 
su tercera expedicicín, bs consignó en una carta dirigi­
rla a D. Guillermo .J amcson, profesor de la U nivcrsldad 
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de Quito y Cónsul de S. M. Británica, carta qne dicho' 
caballero la hiz:o publicar en inglés en la revista de 
Ed i m burgo, ti tu lada l'!uf()sr;j>lii<al ./ourna!. 

Nada podemos, pues, decir con seguridad ace<('a dd 
mérito litera.rio de est;J.s relaciones, ya porque la nna 
no consta ser de G;trcía Moreno, ya porque .la otr<~ no 
se encuentra en castelln.no. 

A propósito de la expedición de García Moreno y 
vVisse al Sangay, en rR49, sólo ~;e conserva una cart<J: 
familiar dirigida al señor r-\oberto de Ascásubi; la cual' 
trasladamas aquÍ, por la ingenuidad v la llane<:a con que· 

. está escrita. Con mucha precipitación debtó de escri­
birla García Moreno, cuando en ella dejó pasar varias­
¡ ncorreccioncs: 

•• o ••• o ~ • o o o o o o • ~ o • o • o .... o • • o •• o .. • .. o • • • •• o • o ... 

"Le hablaré ahora de mi expedición al Sai1gay. 
Había pensado escribir una relación sncinta de este via-· 
je; pero las noticias de Gnayaquil me tienen con la bilis. 
elevada al cubo, y en otri1 ocasión m{ts adecuada la csM 
cribiré, lin1itándome por ;thora a lo siguiente. t~l viernes 
pasado 21 fnimos a lchubamba, hacienda situada a nue­
ve leguas (45 Km.) de dist<tncia; el 22 lleg;unos al Hato 
de la misma hacienda, situado cinco leguas ( 25 Km.) 
más adelante; el 23 estuvimos temprano en el .F(}J.r{(v que 
se halla a cuatro leguas (zo Km.) más arriba, y dejan1os 
allá los caballos y el señor Hoval ( I) que no se resolvi6 
a caminar a pie. El mismo día z:; principiamos a bajar 
la cordillera con rnncha dificultad, y después de cna.tro 
horas de camino a pie, hicimos alto en nna quebrada !'in 
nombre, donde pasamos la noche. 

"El 24 caminamos todo el día; y cerca de las cinco 
de la tarde estuvimos junto al río que corre a bs faldas 
del volean. llastil. esta hora habíamos tenido lloviznas 
casi continuas, y la niebla nos habÍi\ impedido la vista 

[ 1 J Este individuo, qnc se intitulaba, sin serlo, Conde ele Hoval, 
era uu avet.tnr"ro alemán. <¡ne viajaba eut.)nccs por América. 
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del Sang-ay; pero desde entonces nos hi?:o buen tiempo, 
y desc(lbrimos el volcán a dos leguas (ro Krn.) de noso­
tros en toclit su terrible m2,jestad. A cada momento se 
levantaba una cuh11nna de hu:no más o nwnos negro, y 
pocos segundos después se oÍ<t la det::Jnaciún que aconl­
pañaba siempre las erupciones. l-Iicinns construir 1111« 
chm:a con la puerta al frente del San¡;ay, par<t p::>derlo 
observar durante la noche; v estábamos en un sitio des­
conocido para el guía y tn11cho más avanzado que e} 
punto donde lkgó el capitán Shawcr. En la noche dd 
24 ¡;m;amos dd magnífico es¡.wct;Í.culo dd volcán to!1 

ernpción: fueron éstns tan rt•petidas que, durall!e un;~ 
hora en qwo fuí apuutando los minutos _v segu1Hlos de 
cada una de ellas, al paso que el señor vVissc observaba 
el reloj, llegaron al número casi iucrcíble de :~.,~o, es de­
cir cuatro erupciones por minuto. Casi siempre la erup­
ción ~e presentaba como el cn;~c\ro del infierno en la 
c{¡~pidc del volcán: desprendhnse del cenlro de las lla-· 
mas, mucha,; piedras enc:endicbs que ~e ltcvantaban a 
gnndc all\1ra, y en ~eguicl<t ,e~lÍan roda11do en los lados 
del monte 1asta perderse en la obscuridad. En la crup-· 
ción más fuerte que vimos en aquella noche memorable, 
el cerro queJó cubierto h<l~;ta la mit;u] de piedras encen­
didas y el hr<1mido fue esp;1ntoso. 

"El 25, a las seis de la mañan:t, nos pusimos ell 
camino, llevando provisiones para aqt1d día;\' después 
de p«sar quebradas y curlu/!a.r a cu;d peores, nos encon­
tramos <~1 pie del cerro negr:> ~· flliiCSto que dcseMnnws 
ver, y oímos por primera vez el ruido que hadan al 
rodar las piedras lanz<~clas por él. El señor \Visse, con 
un sólo indio que se atrevió a accrnp<~ñarnos, se quecl6 
al pie para examinar !os productos volcánicos y dirigir· 
~~! hacia una capa de piecl! as blanquizca!; que esU1ban 
cercanas ;1. la base del cerro. Yo principié h snbida con 
el criado del señor vVisse, pues su ;uno est<hba muv can .. 
sndo, y llegué corno a la llli tad de la altura, ha~ta el 
vunto donde manaba un poco de agua llcgruzca y terro-
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a, que dr.sap;necía lueg-o entre la arena y ceniza r¡ue 
nicamente cubren el S;u¡g-av. La vida vegetal y bt 
ida attimal no existen en el S<:.ngav, ni en las clfdtil!aJ 
esnuclas que llegatt a su pie. No pude continuar !<1. 
uhida, porque nos queclabnn pocas horas de día pnra 
olver a la choza, \' pon¡ue a ma_vor :tltura habría sido 
11ayor el peligro de ser alcanzados por las piedras de 
'ts erupciones, Toiné v;uios pednzos de escorias, ob­
ervé una maza de cenizas, pómez y escorias, que h;dJía 
orrido como torrentes en vrtrias partes del volc;\.n; y 
:espués de reunirme c:on el señor· \Visse nos encamina­
lOS a la choza,a donde llegrtmos a las siele de la tloche, 
s decir, después de trece horas de catninar sin desean­
o. 

"El 26 salimos temprnno en dirección al f'liii//"O, en 
¡ne d<~janws los cahal!os; y por haber acert<tdo con un 
;unino menos difícil, alcanzamos a llegar al put1to ex­
Jresac\o <t las cuatro y media de la t<trde. El señor 
{oval no e:;taba allí: había re¡~rcsacb el 2tJ por la mai'ia­
ta, contento con haber visto de seis leguas (JO !<:m.) de 
listancia algunas erupciones: A las !lucve de la noche 
lel 26 llegamos al [-lato; el 27 clormilllus ct1 lchu!Jalllba, 
'el 28 temprano vinimos a descansar e11 esUt ciudad 
· R iouamba). 
. "El señor Vv'isse complctarft e';ta relación dema­
.iaclo corta, y le ensei'hrá las mue:>tras que lleva ele 
os productos volcúnicos. Las ~¡uc \'O le11go, las lle­
'0 conmig'o, por si acaso pueda continuar mi viaje a 
~tiro¡Ja'' ......... . 

Merece tatnb i C.n que h ;tgamos aquí mellCI 011 del 
:Oficio que al l l. Sr. Ministro rk lo Jnteri01» dirigió 
i<trcía Moretlo desde Cara11qui, COIIIO jefe Civil y Mili­
ar ele IITlbabur:t, no sólo por la verdad, concisión v 
:encillez, de que está revestido, sino también por !~t 
eoría cicntírtca qtw formula acerca de la catástrofe ele 
B68, teoría que p<1.rece confirmada por los terremotos 
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acaecidos sucesivamente, en el término ele cuatro días, 
en Chile, Bolivia, Perú, Ecuador y Colombia. 

"Al !l. Sr. Ministro de lo Interior: 

"Ayer por la mañana rcgrcs<; ele: mi excursión de los 
pueblos de la izquierda del Ambi. Huinas y muerte, 
trastornos terribles del suelo, luto y mise1 i<ts, hé aquí lo 
que se ve· en Urcuquí, Tun1bé1hiro y Salinas. Sólo 
Cahuasquí ha sufrido poco, siendo de not;1rse qiiC se 
h:odla situado en las alturas f¡ ías y m{ts cerca del Cota­
cnchi que los pueblos referidos. Les distribuí los auxi­
lios que hahí;t llevado pnra Jos infelices, ordené se toma­
se ganado para alimentar a los enfermos '.' desv:didos, 
apresuré la conducción de la madera para formar un 
J,mcnte de tijer;t sobre el 1\mbi: y l<oS ofrecí cnvi;nles mé­
dicos, medicamentos y r'op;t, como lo ve1 i!lqllé luego que 
volví a esta parroquia. La incomullicación en que han 
permanecido por la destrucción del puente dd Cal>nyal, 
causada por IJrJa espantosa avenida de ag11as _\' ci<~no que 
ha dejado en las colinas cercanils sefíales evidentes do 
haberse elevado quince metros al menos sobre el nivel 
normal del Ambi, ha prolongado lo~> sufrin1ientos de 
esos pueblos, privados aun ele é\gua para l>ebcr, la cual 
tienen que busc<tr en las quebradcts pmfunclas de Piguin­
cbuela y Chuspi-buaico. 

''Creo llegado el caso de rectificar la multitnd de 
inexactit11des y fabttLtdcs qne han circ1dado en Quito 
sobre la causa del espantoso terremoto de 16 de ¡\go;;t'o, 
el cual fne precedido por el del IS a las tres de la t:oude, 
que en QIIito f11e sentido débilmente, y arrasó lns pa­
rroquias del An~~el y la Concepción de Cuajara. Al 
Cotacachi se ha atribuído generalmente y sin r;tzÓIJ al­
guna esta convulsión de la naturaleza por los que, con­
fundiendo los terremotos con las (erupciones, ,;e im;q.~inan 
que aquéllos son siempre resultados de éstas. P<ua 
apoyar ese falso concepto, se dijo f.JlH~ en I-'iiián, en h 
falda occidental de aquel nevado, el estrago había sido 
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tremendo, qne el pw~hlo de lnl<~g no existía, que en bs 
dehesas de Üc<~mpo se había abierto un nuevo cráter 
que scg-nía arrojando gases y aun materia~ líquidas bi­
tuminosas: que el lago de Cuicocha lwhía sumergido 
las dos cuormes rcle<ts qtw· tit:tlt! en ~u centro, etc. Y sin 
emhorgo, señor iVIinistro, todo aquello es enteramente 
falso. Al contrario, Int~1g, l'ii'íán, y tod;t la falda occi­
dental del Cotacachi, aunq11e han sentido el funesto sa­
cudimiento, nada han sufrido, y ann las arrninaclas 
ptll>l<~cÍOIJCS, sitas Cll la falda oriental, han surrido rela­
tivamente mctws que OLtvalo y 1 latuntaqui: ¡mes alg-u­
nos edilicios rninosos !tan quedado en pie ett las prime­
ras, al paso que en la,: dos últimas n;1da, absolutamente 
nada ha quedado s:Jhre StiS cimient0s, _y las call¡~s h<ll1 
desaparecido totalmente bajo los escombros. Cierto es 
que ha habido derrumbos horribles, montes que d terre­
moto ha dividido y :¡ue han descendido sobre los valles 
en torrentes formidabl<~s de tierra, <~rena, pieuras, ag-ua 
y cietto: pero esta r11ina de las ntontaii.as y colinas, efec­
to y no cans~t del movimie1tto, no sólo se ve en las dc­
Jeztnbles colin<~s ele arena y ceniza que forman la loma 
d<~ Cotacachi, sino en todas las que limitan el profundo 
valle del Chota y se extiencleJt hasta el Angel y Mira. 

"Lo que hay ele evidente es que el movimiento ha 
cansado mayores estra¡~os en la parte central del delicio­
so valle de Otav<tlo y de !barra, que su dirección es 
de Norte a Sur, desde el Gu{titara en la Nueva Granada 
hasta Qnito, y que la conmoción ha sido violentísima 
en la cordillera occidental y mucho meno~; ftierte en la 
orient<~l. 

"Si me fuera permitido aventurar mi opinión sobre 
la verclaclen :::¡¡usa de la catástrofe que ha destmí:io esta 
pop11losa y adelant<~da provincia de Imbahura, dejando 
de 15 a 20 mil c;1d<iveres insepultos, y sumiendo CII la 
miseria a más de so mil qtie sobreviven, yo diría que la 

·conmoci6n fue producida por una inmensa ola de g·a~es 
comprimidos, que en las r:;giones internas del globo es-
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tailat'Oil y s~ abrieron paso por J;.¡s hc!Hliduras y Cé1Ver· 
llas subterráneas de los Andes, sembrando de ruinas '} 
cad<Í.veres la líne;1 que IJ<t recorrido: y que es muy pro·· 
lnble que esta enorme ccnmocicín, ac<~so la mayor de que 
hay noticia en los tiempos históricos, se haYa extendido 
desde el Sur ele Chile hasta las costas occidentales de la 
América del Norte, asolando comatcas entems. 

"Aunque se han salvado las más de las salinas en 
la parroquia de este nombre, pero con:o la elaboración 
principia <~P<'IIils a.n•stahlcc<!rse, rll<:¡~o al Supremo Go­
bierno so digne remitir una suficiente provisión de sal, 
flc;Í como de ropa blanca y de allrig·o {Mm esta provincia 
redttcida a la tlJetHiicidacl.'' ... 

10.-Cwttro fuerotJ las ¡.J\lblicaciones j)('J'irft!ica.\' de 
G<1rcía Moreno: Fl /.11rria;;o, El VI'I!/Tati(Jr, La JVa(tJ!l, 
.Y Fl Dirt/11,,, 

Con la caíd<~ de Flores, a la ella! había contribuido 
García Moreno, creró éste qrtc cowerlliatÍa la reg-enera­
ción de la [{epública, y qne con este objeto la Conven· 
ción ele Cuenca elcovarÍil a la Pre~;idencia a tlllO de los 
dos personajes que él juz~aba ser lo;; más dignos, l{o· 
c;tfuerte y Olmedo: Viendo fallidas sus csperam~as con 
la elección de Eoca, atribuyó ésta a la 7itllla de la mayo-
1·ía de la Convenciótl, y la atacó en 1\1 /-trrria!(O, sin 
consideraciones de~ ningtllla clase. Sólo cinco números 
oalicron del periodiquillo, a pesar ele su popularidad. 

Trat;tr ele impedir las pública3 "acciones inicuas 
que se nlultiplican cada día, por falta de conveniente 
censura" como pretendió hacerlo A/ Zlfrria¡j'u, no es 
reprochable; mas, en el modo de ejecut;ulo pudo haber, 
y hubo realmente exceso, ya emple<LnClo d dicterio en 
medio de justas rccrimiuacioue~;, ya propasándose a ha· 
ccr infundadas sospechas respecto de la cornpliciclacl de 
la mayoría de la Convención de CuetJC<I, llevado ele! ;u·· 
dor juvenil y de la exaltacióil pati ió.tica. El mismo 
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redactor de Rl 2urrirr.[!'O reconoció más tarde la incnl pa· 
bilidad de varios diputados, confiándoles diversos cargos 
en sH ~~obierno; acción q¡¡e prueba la rectitud de s¡¡s mi­
ras. 1..:1 lengHaje es generalmente correcto, y el estilo 
cortado y cáustico. 

Expresi6n tn;Ís vi¡~orosa de patriotis.mo puede decir· 
se que es F/ Vellf{ililor, peri<'>dico pHhlic;tdo por García 
Morene>, con el objeto de impedir la invasi6n que el Ge­
neral Flores preparaba contra el Ecuador, apoyada por 
Doña María Cristina de Barbón. Aunque GarCÍ<l Mo· 
reno había ntacado a Hoca en F/ 71frrirr.~o, púsose ahora 
de su lado, porque creyÓ que así lo exigía el verdadero 
arnor de la Patria. Sin embargo, no lo hizo incondicio" 
nalrnente, sino que aprobó lo bueno, reprobó lo ineorrec·· 
to y acott~;cjó lo más conveniente. Como puede fácil· 
mente suponcr;:e, el ataque de «El Vengador» fue más 
violento y personal que lo había sido el ele Fl 7-Nrria¡;-o. 
La publicaciótt duró tanto como el peligro de invasión. 

h'l Vt'II.J.''t!dor es superior a E/ 71frria/:O no sólo por 
la extens i<'Jn, que abraza 13 n :une ros, si no tam bión por 
la importancia del asunto .v el v;t!or literario de la obra, 
pues en ella hay mayor vig-or y elocuencia, más rotundi­
dad en los períodos y mayor riqueza de lenguflje. Léase 
un fragmento del artículo, «Medios de defensa»: 

"Felizmente no pertenecemos al número ele aquellos 
perezosos de espíritu y de contdJn que se contentan con 
poner sus esperanzas arriba, sin to111arse la molestia de 
ttabajar en re<dizarl<ts. Consígase en hora buena la 
pmteccilÍn del ciclo para asegurar el btten éxito de cual­
quiera empresa; pero empléense, al mismo tiempo, los 

.medio<; que C()llduzcan al fin propuesto, porque Dios uo 
hace milagros en Ltvor ele la ociosidad inclolente. Con· 
forme a esta doctrina, que siempre nos ha servido de 
regla, v;tmos a indicar lo que debe hacerse y no se ha 
hecho todavía. y a u:nsurar b que se está haciendo, 
ctwnclo convinicn1 más omitirlo. 
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"Unitfn.- Por demás :'erÍ<1 clen10slrar que una Ilación 
dividida en facciones pierde la fnerza y energía necesa-· 
rias pam conscrv-1rse irrclepcnclicnte y libre: y-que, ta'rde 
o temprano, Gte en poder de ttll conqnistador afortunado 
o ele un atrevido ambicioso. On pllchlo sin unión es un 
ctterpo compnesto de rn iern br:.>s sepa 1 a dos, e¡ u e no puedG 
caminar si11 cli~;olver•;e: 1111 montón de movediza arena, 
que se desbarata con el leve: impttho ele la mano de 1111 

nií'ío; un grupo de nubes, que desaparece e11 el menor 
choqr1e de: vientos COJitrarios. La JllliÓrl hace de algunos 
individuos nna [;-tll1ilia; de va1Í;ts bmilias Ull pueblo;. y 
de lllllchos pueblos 1111a li<H:ión, fuerte por no estar divi" 
dida, pocleros;1 por ~;er fuerte, y valiente por ser podero­
S<\. 1'1 ívesele de este principio de accióu y de vida, y 
se convertirá al instante en un <1g'H'gaclo confuso de 
cg;oíst'ls enemigos, en una i111'1til se1 ie de unidades aisla· 
das y sin la homogeneidad snlicicntc para fomwr ttn 
todo. Y bie:1, ¿qu<! pasos se han dado par<t reco1iciliat' 
a los partidos enemistados por motivos de poca impor­
tancia? ..... Nos dirán que el interés común hará. reunir 
hs diversas p<trcialidad(~S b,1jo una rnisrna banclera; y 
no duclam::Js que así suceda cuando s<-;a el peligro inmi­
nente. Mas ahora que lo vc111os alej~tdo, ahor<L que no 
oímos crugír la n;tvc en los ocultos escollos, 110 tendre­
mos UlliÓII, sí Jos que están a la c'llw:-:a del Gobierno 
110 sacrincan Jos primeros sus res<~ntimicntos en el altar 
ele la r-oncordia. Sin unión no hay patria, ni unión sin 
fraternidad, ni fraternidad sin ind11lg<~ncia. Si bt inva­
sión nos encuentra unidos, opondremos a los invasores 
un muro de bronce, contra el que se estrell:lrán en vano 
los esfuerzos de los t1aidores; y, :ti contrario, si nos 
halla desunidos, correremos riesg-o de sufrir una derrota 
vergonzosa, qne nos vol vería a las odiadas cadenas. 
Claro es qtw hilblamos de la necesidad imperiosa de que 
olviden s11s disensiones los ecuatorianos dignos ele este 
nombre, excluyendo por consiguiente a los pérf1dos f·lo­
re;cnos, quienes por utilidad y rencor, apoyatún con to-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ths S\lS rnerzas al jefe de Sll partido. Los primeros 
tienen por nunwn la Patri;-¡, por dogma l;t Libertad y 
por regla los derechos del hombre: los últimos, annquc 
pocos, forman un bando irreconciliable que a Florc:s re• 
'{onocc por Dios, al vil interés por ~uía, y por ley lasa· 
tisfacci.Sn de hábitos viciosos. Aquéllos son la esperan­
za dd Ecuador y el ~ostén de su independencia; y éstos, 
los reptiles ponwfiosos que se desli;r,an en silencio para 
introclnr:ir. a traición el vc1JE:no. Imposible es que Jos 
:!fti!Í4aro.,· r<brace11 de buena fe nuestra causa, la causa 
nacion:d; y muy caro pagéuemos la imprudencia o más 
hi(~ll la tontería de (brles mando en el ejé!C:ito, como te·· 
nemo<; ent<~ndido: si esto llcgr<ra a verificarse, sería me· 
jor llamar a Flores, recibirle eu triunfo y entregarle el 
'Cetro" ..•..... 

. Como a fines de 1~47, en <111e dejó de ¡.mhlicarse El 
Vo!,!!·,u/(lr, empe;r,as1; el p;utido de Flores a dar muestras 
de vida, García !Vlorcuo le salió al frente cou el periodi· 
(Jilillo tmvit:so v !Jmlc~co, titulado ¡¿·¡ Diahi<J. 

Aunque R/ !Jiu/Jiri pa~ó del número octavo, sólo uno 
que otro fr;tgnwnto he1110S podido no~otros leer de este 
periódico. Véase la contestación que daba a los que de·· 
seabau saber qui("n era el tal Diablo: 

"No soy emple;~do ni pretendiente de empleo, por· 
que entonces sería 1111 pobre Diablo ..... 110 111inisterial, 
porque 110 so.v vendible ...... Amigo leal de este pueblo 
infeliz que no enc.uentra m;Í.S defensor que el Di;thlo, 
vengo ;1 disip;tr las nubes de polvo que levautr~n sus ene· 
migos ¡?ara cn,';ubrir la llegada de los bandidos que Flo· 
re:; c;>.pltauea. 

A pr::pósito de la arpnistía dacia por el C::.Jngreso, se 
expresa de l<t manera siguiente: 

"Si allá en el Cielo poblado ele cspíritns retr(,grados 
hubiese por dicha genios de progreso qu<: pidiesen a Dics 
un decreto de an111istía a favor de los ángeles rebeldes; 
o si, hubiese cómo soplar a algÍ1:1 habitante celeste la 
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nrenga con qne el Presidente del Senado disculpó a unos 
desgraciados qne se extraviaron en su opinión más que 
Luzbel y sus parciales; tiempo ha que el infierno estaría 
desierto, y endemoniado el cielo, como lo estaría el Ecua· 
dor, hasta la consum¡tción de les siglos." ( I) 

Indignado García Moreno de la ambiciosa injusticia 
con que U rbina derrocó pri meramcn te al lcgíti m o Vice­
presidente, D. Manuel de i\scásubi, y luego al Presiden­
te, D. Diego Nohoa, sin contar la bá.rbara expulsión de 
los jesuítas, escribió contra aquel general la epístola// 
l;irbir' y no. mucho después el periódico de ],a JVaácJ;t. 

!\penas dos números de ésta pudieron ver la luz 
pública, pues el tirano conde11ó a destierro a su redactor; 
péro en ellos, se pinta suficientemente la lamentable si­
tuación de la República y se apuntan las ideas principa­
les de un gobierno jttsticiero y progresista. No obstante 
la verdad de las acusaciones contra el Gobierno, pu<~cc­
nos el lcngunjc demasiado agresivo. 

r r.--Sólo tres "''cro/{1;;/as compuso García M:Jr"eno: 
la de la señora cloña Dolores Salinas ele Gutiérrez, hija 
del patricio Salinas, inmolildo el 2 ele agosto ele ríl10; 1<1. 
de don .losé .1. Olmedo, y la del sel'ior don Agustín Ye­
rovi. Libres tod<tS ellas de pedantesca crud.ición y de 
ampuloso lenguaje, deploran la muerte cicl difunto y 
enumeran sus virtudes, con brevedad, sinceridad de 
sentimiento y natmalidad de expresión. Como más gra­
ta a nuestros lectores transcribimos la escrita «En la 
muerte del Sr. Dr. D . .José .1 oaqtiÍIJ Olmedo:» 

( 1) Comf'ol<fio d~ la 1/islori" del l'criodismo <'JI d l·:owdor 
por ]11<1n B. Cerio in Pbro. p;íg .• ,s. 
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Patria' numen fdiz! nombre c1ívíno: 
Iclolo puro ele las almas nobles! 
Objeto clulcc de su tierno anhelo! · 
Ya enmudeció tu cisne peregrino .... 
¿Quién cantani tus brisas y tus palmas, 
Tu sol de fuego, tu brillaH!c cielo? 

Ccrlr11dis (;6mt•z th• /l7•dlancrla. 

''Dominados y· sobrecogidos por la impresión dolo­
rosa que nos ha causado el fallccin1iento imprevisto del 
sub! irne Cantor de J unín y i\yacncho, el ifícil m en te pode­
mos expresar una parte siquiera de l<1s tristes ideas, ele 
los presentimientos funestos qtle vagan ahora en nuestra 
alma entristecida. En la margen del Guayas caudaloso, 
vemos una liret ele oro despedazada sobre una tumba; .... 
en la república toda, el de:;aliento sombrío C1\IC infunde 
una desgracia pública; ...... y en nuestro corazón opri-
de pesar, marchita, muerta una esperanza, inna espe­
ranza, la única tal vez e11 que a creer nos atrevíamos! 

"iCuántas consideraciones aflictivas vienen a rea-­
gral>ar en este in!ltante el dolor que entorpece la mano y 
detiene y parali:0a el pensamiento! iLa Patria! ..... El 
Sr. Olmedo la h<thía hermoseado con laurdes pot~ticos e 
inmortales, enriquecido con producciones llellas d<! ins-· 
piración y ele armonías, y dirigido dos veces en la san­
grienta lucha contra los tiranos que la envilecían. L;t 
Libertad, nllmcn divino que animó siempre el genio del 
Sr. Olmedo, le debió ferviente culto y ¡~randes sacrili­
cios: ;unan((-) sincero y desinteresado de 1-a Patria y de la 
Libertad que adoraba, se enc<~rgó con valor ele su dcfén­
sa y triunfó de sus bii.rbams enemigos. La América 
española tiiVO en él tlll sabio con que se honraba, un 
poeta que eternizó Jos triunfos que la dieron independen­
cia y vida, un poeta que ni tuvo rivales, ni ha dejado 
sucesor. 

''¡y en qué circunst<tncias ha derribado la mano de 
la muerte esta coll!lnna ele l<t Patria! Cuando un traidor 
se es[ucrz;( en traer del otro I;\Clo ele los m<1.res, desola-
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ocl6n, servidumbre y exterminio: cuando amigos infieles y 
enemigos ocultos meditan iqué horror! nn sacrílego pa­
rricidio; cuando se afila en las aras de la Libertad el 
puñal alevoso para inmolarla al primer anuncio de la 
'Calma; en e~te tiempo ele peligros y zozohras le ha llega­
{lo <ti Sr. Olmedo d momento supremo. iDesgraciada 
H.epúLlica que pierde a los que podian salvarle del mm­
fragio, mientras viven tranquilos los que intentan estre­
ll;ul·,t contra los cs·collos." 

rz.--Entrc las ><r-las oficiales, la más importante y 
célebre por su resonancia política, es la que García Mo­
reno dirigió al Eey Víctor Manuel, contra la inicua ocu· 
pación de los Estados Pontificios, nota que proporcionó 
1111 lenitivo 110 pequefio al atribulado corazón de Pío IX, 
fue recilJida con aplausos por todo el orbe católico y con 
sarcástica rabia por los enemigos del papado. ( I) 

· (1) Léase lo que a este prop<ísito escribicí Onclaire al dedicar 
a García Moreno el tomo cuarto ue Sil obra titnlada: lJe la R<.'IJO//f­
tion el dt• In R~slalfration d,·s j>riucifrs sociaux n l' é-¡lor¡uc ac· 
luallc: "Excclenciil.: Me hilbéis <mlorizudo para estampar vuestro 
ilustre nombre al frente de este volumen: no podía él aparecer hajo 
un pntronato m:ís noblt!ment<' cristiaclo. Sólo Vos, jefe electivo ele 
1111 pueblo católico, habéis comprendido, entre todos los poderes es· 
t;,blecidos, lo qtw este alto cargo y este grande honor exigían .. de 
Vos. Habéis puesto por base de vucs.tra autoridad el Heinado de 
jesucristo, socialm,nte repres.,ntmlo por d H<!inaclo de su Vica.r io 
en la tiena, sin preocuparos ni de las combinaciones tenebrosas de 
la diplomnciil, ni de las habilidadc,; vulgares de aquello que se llama 
prudencia. la sagacidad gubernativa. Vos, Excelencia, os h.1béi~> 
dicho con los Libros Santos: 110 ltay sa/Jidurfa ni prudencia con .. 
Ira /Jios, y desde las <oxtremidades del Océano halH!is hecho oír al 
mundo asotnbrado, unn. pt o testa firn1e, valerosa, leal, católica co.o tra 
la t!Stll'paci<Ín cometida en l~oma, por un gobierno que ha reneg;1clo 
de Dios y ele su Cristo, P" ra consumar las obras de Satan;ís. La E 11 · 

ropa cristiana, qué digo yo la Europa, el mHncio cristiano todo, ha 
saludado en Vos al defensor de Pío IX, del derecho, de la justicia, 
del orden social, y ha aplauditlo vuestro reclamo y ha ratificado 
vuestro parec<,r. que seni el del porvenir. "Aquclhs, dice el Pro· 
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IniÍtil es decir que en esta nota, redactada personal­
mente por García Morene>, brillan la misma independen­
cia y en~rgía ele cénácler y el mismo inc¡uebrantable 
amor de la justicia que distinguieron a su éllllor, como 
individuo y como magistrado: 

Ministerio rle Relaciones Exteriores riel Ecuador.--Qnito, a 
r~ de "'"'m de· tS71. 

El infrascrito Ministro tle l~claciotH!S Exteriores rl<> la l~eptÍ·· 
blica riel Ecundor, tif!ne la honra rle dirigirse a S E. el Señor 
1\'linistro tle Hclacionf!s Exteriorce; de S. M. el l{ey Víctor Ma­
nuel. a conr.ectwncia de los inesJH~I·nclos y dolorosos acontcci 
mientos verificados desde el 20 de snicmbrc rkl ai1o prcccrknte 
en la capital del Orbe cat<llico 

Atacarla la (!Xi,:tcncia riel Catolicismo en..,¡ r<epn!sentantc de 
la unidad católica, Pll la persona scq..;-rada de su Augusto Jefe,<'\ 
quÍ{!tl se le ha privado ele su don1 íoío tcmpon\l, ónica y nccesa­
ri<t garnntía de libertad <: indr:pcndencia en el ejercido de su 

f~ta real, poru!n su confianza en suc; c:nTos y en sus caballos, mas 
nosotros la ponemos en el nombre rlc llnestro Dios." Graci;-,s, Exe­
lencia, gr;¡cias en nombre dd pueblo de JesHcá;to, gracias en nom­
bre ele Pío IX, gracias r=n notnbrc rk la lgl<·!Sia, gracias en nombre ele 
Dios! La historia os colocará al bdo del g¡ and" y del ~anto Pontí­
fice Pío l X, nno dre los más gloriosos c¡ne han oenpado el impcrcr:e­
rlcro trono clc!l Vatic;\llo. Las vor:cs <JI~<' nos llegan desde las com<,r­
cas regidas pc_Jr vuestra elevada y finne inteligenc¡a, o~ preS(!Htan 
gobernando cristian;¡mente il 11n )HtCl)lo cristiano. J.a libertar! cris · 
tiana, la tínir:;-, verclaclera y la IÍnica fec11nrla en oiH·as santus y rln· 
ral>les, ha sido enérgicamente protegida y ddendicla por Vos, contri 
torio ataque a la prosperidad makri;d r¡uc se dt'sarroll,t bajo vucstr;t 
poderosa mano, le habéis dado por has¡; la ley moral, b ley crislian;l, 
que es In única ']HE puede impedir que degrenere en molicie, Clll·i­
lccienclo los espíritus. Habéis elev;¡<]o la Instrucción a una gran 
altnra, 111as cuiclnudo que la verdad fuera sn raíz, pues la n1enti­
rn es la muerte de las intclig-cnci;<s. De esta suerte, en las til!nas 
ecuatoriales no se conoce ni la lepra del pauperismo, ni el .socialis­
n1o. ni el conntnbtno, ni la iutc•·nacion.al, ni los crtnccres y arnen;tz:tts 
s;did<ts ele! st!llO de nuestra civilización <]Ul! no es cri~tiaoa. Habéis 
desconfiado de ellos, y os habéis dich<> con razt)n, <Jll" <'S jdiz d 
fud>lo {ll_l'o snlor es su Dios. De est;¡ manera vuc:;tro poder, cuyo 
origen humano se ball;L en el seno de 1 pueblo que gobern"-is, tiene 
sus áncora;. en el Cielo. Vos sois. Excelencia, no ya en el nombre 
sino en la realidad, el lugnrtr.:nientl! d<! Dios .. ,.,. 
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misión divina, es innegable que todo católico, y con mnyor razón 
lodo Gobierno que rige a una porci<ín considerable de católicos, 
tiene no sólo el rlerPcho sino ,.,¡ deber de ¡)rotl'star contra ague! 
odioso y sacrílego a-tentado; y, sin cmb:trgcí, el gobierno del in­
frascrito aguardó en vano que ~;e hiciera oír }(1 protesta autori­
zada de lor, Est.tdos poderosos de Europ:1 contra la injusta y 
violcnt:i ocupación de l~orna, o que S. M. el Hey Víctor Manuel 
rindiendo espont<inco homenaje a la jnstiC:ia y al sagrado carác­
ter del i1wrn"' y :111Ciano Pontíficl', relrocNiiera en el camino de 
la nsurp:wión y devolviera a la Santa Sede el territorio que 
acababa ele arrebatarle. 

Pero, no habiéndose oído hasta hoy l:t voz de ni:>gHna de las 
l'ol<·!ncias del Antiguo Continente, y siguiendo oprimida Homa 
por las tropas de S. M. el Hey Víctor Manuel, el Gobierno del 
Ecuador, a pesar de su rlebilidacl y de la rlistancia" que se ha­
lla colocado, cumple con el dei.JPr rle protest,tr, como protesta, 
ante Dios y ante el Mundo, en nombre de la justici:ot ultraj:otda y 
sobre todo en nombre del cató! ico pueblo ecuatoriano, contra la 
inicua invasión ele Homa; contra lit falta tle libertad a que está 
reducido el Vcner:otblc ·y Soberano Pontífice, no obstante las pro­
mesas insidiosas, tantas veces repetidas como violadas, y las irri­
~•orias garantías de una independencia iTnposible con que se 
pretende encubrir la ignomini:ot ele la sujeción; y, en fin, contr:t 
todas las consecuencias que hayan emanado o en lo sucesivo 
emanarcn d" aquel indigno abuso de la fuerza, en perjuicio de 
Su Santidad y de la Iglesia Católica. 

i\1 firmar esta protesta por orden expresa del Excelentísimo 
Prt!sident" ele esta Hepiíblic:t, el infrascrito hace votos al Cielo 
a fin c.le que S. M. el Hcy Víctor Manuel repare noblemente el 
efr:cto deplorable tk una c"gucdacl pasajera, antes que el trono 
de sus il ustrcs antepasados sea tal vez reducido a cenizas por el 
fuego vengador <le revoluciones sangrientas ....... . 

13.-No son muchas las r,¡rtas que se han publicado 
de García Moreno. Aparte de la que hetno3 copiado más 
arriba, acerca de la exploración ;tl Sangay, dos conside­
ramos dignas de especial memoria: la una dirigida al 
General Flores, y la otra al profesor de botánica en la 
Escuela Politécnica, 1\. P. Luis Sodiro, S . .J.: en la pri­
mera brilla su hábil política, en la segunda su filial de­
voción a la Virgen Santísima. 

La reconciliación de García Moreno con Flores en 
r86o, ha sido calificada por algun::Js de inconsecuencia 
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política; mas, nosotros no \remos en ella un defecto, sino 
antes bien una acción laudable y verdaderamente pa­
triótica. "Por patriotismo fne García Moreno enemigo 
de Flores, y por patriotismo dejó ele serlo." Flores en 
186o desistió ele sus pretensiones antipab iótica.s y aun 
dió pruebn.s 110 pequeñas de ello, y García Moreno re­
concilióse con él y lo llamó en su ayuda, no por miraó> 
personales, sino por el bien y salvación de la P;ltria. 
Nótensc sin embargo, la fr<LJl(]Ucza y dignidad con que 
esto lo ejecuta, y al mismo tiempo la confianza que de­
posita en su ¡tntigno enemigo político: 

Muy Sefiot· mío: 

Tengo la honra de dirigirle a U. mi primera carta. fdicit<ín­
dole por haber merecido, con su noble y rncicnte conducta en 
el Perú, el odio y la persecución de los enemigos de 

1
nuestra. 

rlesgraciarla Patria. lle sido para U. adversario político con la 
lntnqneza del honor y con l<t lenacitbd rle una convicción sin·· 
eera; pero des<k el momento en que U. se ha presenta<lo deci­
dido a ayudarnos en la gloriosa lucha qne sost"ttemos por la in­
clepenuencia e intcgt·ida<l rle esta Hep(tblicil, k he considerado 
como a un amigo )' he desearlo llegara el día de manifestarlo: 
pot- patt·iotismo fní enemigo <k U., y por patriotismo he rlcjarlo 
de serlo. 

Lo que ha sucedido en mí con relación a U .. es natural snceda. 
a todo hombre sensato del Ectwrlor. Haber perdido aun el ho­
gar de su asilo y aun L pensión con que vivía s\1 familia de U, 
es una prueba magnífic;t ck que U. ha querido s~,crificarlo todo 
por reconcilianje con su patria <:tcloptiva. ayudándonos a. salvarla. 
Las puertas del Ecuador no podían seguir ccrradils par;t ll. co­
rno no Jo estará jamás para los que no S!!an los enemigos de estn. 
l~epública. Tiene, pues, U. expedito el Gtmino, 11na vez que su 
prtriotismo ha allanarlo la' dificultarles qttn antes subsistían. 

Al país y a todos nos interesa ""'g11rar el éxito feliz de la cam­
pnfia, y no dudo que los consejos Je U. valdnín mucho para con­
s~~gnirlo. Para <¡ne U. forme una idea completa del estado en 
que nos hallamos, el amigo que le entregue esta cart;t, le dará 
raz!Ín ele cuanto ten<!fno<; y de Cll;uJto nos falta. En vista de esto 
y sabiendo la clase de anxilios que nos ha conseguido, lormaré 
el concepto cabal eh: Jo qne podemos hacer. Me inclino a creer 
que lo más importante es contat· con uno o dos buques que obnon 
sobre Guayaquil al tiempo que me halle en aqm~lla provinci<t 
con el ejército; y lo m<is urgente es conseguir armas y recurso;; 
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pecuniarios. Nadie mejor que U. puede proporcionarnos estos 
indispensables elementos; y si nada ha podido traernos, sería más 
conveniente trab;tjase en procurárnoslos donde qniera que sea, 
para lo cual le remito autorización suficiente en el adjunto plie­
go. Sin embarl(o, U. rcsolvterá lo que le parezca mejor, olvi­
dándose únicamente de l<t Nueva Gran<1.cla, cuyo Gobierno s<e ha 
negado a anxiliarnos, valiéndose de inc\ignos sofismas, 

l.kseo se encuentre U. bueno y acepte la amistad que cordial­
mente k ofrece sn atento y s. s. 

G. G;trcí<t Moreno. 

El célebre botánico jesllÍta, P. Luis Sodiro, descu­
brió e11 una de sus exploraciones científicas una bellísima 
flor azul, del género tacso111ú, y creyó que la persona· más 
digna, a quien pudiera ded icaria, era García Moreno, 
como Presidente de la Hep(tblica y decidido protector de 
las ciencias; y as'í le escribió una carta, pidiéndole per­
miso para distinguirla con su nombre. El Presidente 
contestó reconociéndose indigno de tal honor, y, revelan­
do al mismo tiempo s11 filial devoción a María Santísima, 
prefirió que la flor fuera dedicada a la Inmaculada Con­
cepción, corno en efecto se hizo, llamándola lacsoni,l 
.i11ariac. 

Mi muy Heverenclo Padre: 

Le agra~lezco en extremo el deseo que tiene V. P. de ha­
cer pasar a la posteridad mi insignificante nombre; pero yo 
prefiero, por innumerables razones que V. P. conoce mejor que 
yo, que la linda planta descubierta por V. P. lleve el nombre de 
la criatura más pura y hermosa, el ele nuestra madre la Purísima 
Virgen María. Le rucego, pues, que el día de mañana, fiesta de 
su Concepción Inmaculada, In ponga a esa planta encantadora, 
el nombre de 'li1csonia. ¡Jfariar.. ¿No me har;í U. este favor? 
Seguro de conseguirlo, le devuelvo el dibujo para que se digne 
variarle el nombre, borrando el mío. 

Su afmo. amigo y S. S. 

G. García Moreno. 

Bat;ío, diciembre 7 de 1874. 
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Vicente Piedrahita.-1° Don Vicente Piedrahita, qlle 
nació en Guayaquil en r834, hi7.o SIIS estudios de Den;­
cho en Quito, enseñó en esta ciudad francés o inglés, 
y en Guayaquil, btín, castell;:mo, matemáticas y física. 
Colaboró en varios periódicos; viajó por Europ<1 y Asia, 
y goben16 la provincia del Guay;c~s. 1\epresentó al Ecu;t­
dor como Encarg-ado ele .Negocios en Chile y dos veces 
como Ministro Plenipotenciario en el Perú. Tomó parte 
en el Congreso Arnericrrno de Lima, y estando retirado 
a la vida [)rivacla, fue asesinado en SI! hacienda de La 
.Palestin<~, en r878. 

2°- Lct valía política y diplomática de l'ieclrahita h;\ 

rdlej<~do en sus lucubraciom~s poéticas, ciando a éstas el 
valor que áo tienen, pero oblig-;inclonos a tratar de ellas 
por ser obras de tal personaje. 

i\demás de la poesía lí ricO··descri pti va ele el icada A! 
Gttaya.; que conceptuamos una de las más desgraciadas, 
hemos leído seis eróticrrs, dos ele!!;Íacas y una religiosa. 

En las eróticas hay ciert<~rnente pasión y aun es­
pontrrneidad, pero 110 sabe el poeta, e11 medio de su fa­
cilidad, concer1trarla en ideas e imágenes tales, c¡ne con 
su novedad, viveza y sobriedad la comunique a sus lec­
tores. A la persona a quien va dirig-ich\. la composición 
la com¡Jara con todo. la sobrepone a todo, siquiera sea 
lo m{ts sublimo y santo, y sólo dej:1 la pluma cuando ya 
no tiene más con qué cotejarla. Semejante procedimien­
to no es el ele 1111 artista. ''],os hltcllOS escritores, corno 
acertadamente advierte /wu¡ León Mera, prosistas o 
¡Joelas, toman nn objeto, lo e>:aminan, _v encontrando el 
lacio bneno, el más !JCrfecto o el que más conviene para 
cansar en el ánim:J del lector la impresión que desean, le 
presentan con naturalicl<tcl, sccncillez y cl<tridad'' ...... Ya 
antes lo había dicho I loracio: 
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0:i esto es lodo. Piedrahita repite y amplifica los 
conceptos con t;mta superfluidad de frases, con tanto re­
cargo de epítetos, con tanta vag-uedad e impropiedad de 
voces, que la composición resulta demasiado cansada y 
monótona. Sólo de ve~ en cuando interrumpe esta mo­
notonía alg-un;t idea o imagen bella, a la maner<~ de esas 
florecillas diminuta~; que al azar crecen en los arenales . 

. Las eleg-ías participan de las mismas cualidades y 
ckfectos, con la diferencia de que en ellas hay menos 
sentimiento y más prosaísmo y vulgaridad. Sin elllbar­
v,o, en la consagrada A /,¡ llll'IJIIIFia dd Sciior A¡tllst!n 
Rota, encontramos un rasgo que ya sale de lo vulgar y 
que lo transcribimos, sin recomendar, eso sí, sus deíec­
tos de expresión. En él afirma que la vida del clifu1tto 
pasCl 

Como arroyo apacible que desliza 
Sus aguas sonoros<~s 

Por un árido valle y fecundiza 
L<~s tierras atenosas, 

Esmalt<~ndo de llores stt camino; 
En sus márgenes crecen 

Los corpulentos árboles frondosos 
Oue a Slt grato recinto, 

Sombra, frescura, amenidad ofrecen: 
En sus hojosas cimas tembladoras 

Entonan blando., trino 
Las avecillas pl;l.ciclas uutoras; 

Y habiendo feliz dado 
En su apacible curso fecundante 
Al céfiro murmullos armoniosos, 

Fertilidad al suelo, 
Frnto a las pl<mtas y al ambiente aromas, 
1\. las aves un lecho perfumado, 
Notas ele amor y adoración al cielo; 
Termina su carrera bonancible, 
Y entrega sin estrépito, serenas 
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A 1 mar ele do salieron 
Sus aguas, matizadas con las flores 

(jue en su frente vertieron 
Las márg-enes amenns: 

Así pasó por este de dolores 
Y duelas valle umbrío, 

Las más sec<~s y estériles arenas, 
En las ardientes playas de la vida, 

De sus nobles virtudes 
Fecundizando el abundante río, 

La Oracidn ( Rn d día r!c mi nalatiúo) es una ora­
cióp verdaderamente tibia que, si tiene verdad en los 
conc.eptos, carece ele inspiración y novedad. Laudable 
es, por otra parte, que en ellil hayan dismindído, en g-e­
neral, la vcrbo:;idilcl, la difusión, la vaguedad y la im­
propiedad de vocablos: es, relativamente, la m;is correc­
ta de las composiciones de Piedrahi ta. 

En este día con la aurora al mundo 
Me mandaste, Señor: 

Yo te bendigo, Espíritu fecnndo, 
Supremo Creador. 

Di'clwso o infeli%, Luz de la vida, 
Mi voz te cantará; 

Regocijada d ;tlma o ahaticl<t 
Siempre te ensalzará. 

En el dolor CJII~ ilustra y santifica, 
Bendigo tu bondad, 

En la fe, qne enaltece y vivifrca, 
Y en la augusta verdad. 

Bendito Tú, que el llanto has bendecido 
Y la tribulación; 

'f(¡, que muestr;~.s el ciclo prometido 
Al pobre en su aflicción; 
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TÚ, que inspiras al flaco fortaleza, 
Al soberbio humilclacl, 

Al avaro desprecio a la riqueza, 
Al impío piedad; 

'fú, que hiciste 'ltractiv<t la inocencia, 
Celestial el candor, 

Inflexible y severa la conciencia, 
El deber bienhechor; 

()ue enseñas a morir por la justicia 
Y Ja etern<t verdad, 

Y al mundo dictas en tu ley propicia, 
Sublime caridad. 

Bendito Tú, que has d<1do <tl sentimiento 
Inefable fruición, 

Al noble y elevado pensamiento 
Fueg-o e in~piración; · 

!\ los pnros y ardientes corazones 
Alteza y beatitud; 

J\1 alma, de tu Ser revelaciones, 
Y ~loria a la virtud. 

Se dice c¡ue en prosa escribió unos «Estudios rela­
tivos al estado social y político del Ecuador y a los me­
dios de mejorarlo». No hemos podido leer est<t obra, 
como tampoco las cartas que sobre la Tierra Sant<t escri­
bió a stt hermana. ' 

Rafael Carvajal.-r 0 Miembro tilrnbién, corno García 
Moreno, de la sociedad Fi!aJJ!nfpico-fj!f·r,rrut fue el Dr. 
D. H.afael Carvaj<tl, oriundo de una pequeña población 
de la provincia ele Imbabnra. llechos los estudio~; de 
humanidades y filosofía en el Colegio Seminario de San 
Luis, pasó <1. b1 Universidad, don(le, condecorado con el 
gmdo ele doctor en jurisprudencia, obtuvo por oposición 
las cátedras de ciencia admínistrati va, legislación y eco-
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nomía. Por dos veces fue Ministro de Estado, lueg-o 
Vicepresidente y linalmcntc Ministro de la Corte Su­
prema. llabía nacido en 181g. Desterrado por Veinte­
milla, murió en Lima en 1878. 

29- Doce composiciones poéticas hemos leído de 
Carvajal: seis publicadas en la Lira l\'mrtlorianrr, la 
JVttt7JO Lira, la /} n!olo,[!i<l Romlorúwa dr .f>ocla.r y el 
l'antaso Rnurloriano; y otras seis, inéditas aún, que re· 
pos<tn CJI nuestras m;u¡os, merced a la galantería de 
nuestro bondadoso amigo el Sr. Jnan Abe! Echeve, 
rría. ( 1) 

No se hicieron para Carvaj;~l las composiciones de 
alto vuelo ni de hondo sentimiento: debe contentarse con 
Rl./il¡{t(l:rtll' de Delia y con !a ¡Jflt.l'll ;lfáua/aa y reto­
zona. En el género serio y elevado, C:trV<J.jal es Jnouó­
tono, frío, prosaico y difuso; mas luego que pasa al 
lijcro, sea anacreóntico o :;atírico, su pl111l1a p;trece otra: 
corre sin graneles tre>piezos y con menos prosaísmos e 
incorreccione!;. Su imaginación no es brillante, pero 
tiene viveza' suf1ciente para representa.r cuadros sencillos 
y bien det<dlados. 

Si los versos de Carvajal son generalmente armonio­
sos y están bien construídos, aféanlos, sin embargo, no 
pocas impropiedades, incorrecciones y prosaísmos. 

8! ./tl,[!·trr,-tl!o es un<t hermosa prosopografía que, en 
lo natural y vivo de la pintura, no tiene que envidiar a. 
F! tl/ltui/l,t,I;-o alt71<1.ro ele Fray Die¡.;o Oonzález. Con un 
poco más de sentimi<·mto y quitado <tlgÚn Vé!rso desapa­
cible u oscuro y alguna palabra impropia, tampoco des­
deciría de la delicada anacreóntica que Villegas dedica 
A tm pa,iaril!o: 

(r) Nuestro distinguido amigo, con estas poesías ha p testo a 
nuestra disposición, otras muchas iuéditas de varios poetas ccuato­
nauos. 
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¿No ves, hermosa L'clia, 
Cuál suele el jilguerillo, 
Allú en stt jaula preso, 
Yacer entristecido? 

Arongojado, inmóvil, 
Mantiénese en sn sitio, 
Las plnmas erizadas, 
El cuello recog-ido; 

Cct:rando a cacle\ instante 
Los párpados rendidos, 
Señal de que en el sueño 
1 Iallar pn~tencle alivio. 

Empero, si te asomas, 
.:\1 ver!!~ el pobrecillo, 
Stts cuitas ol viciando, 
Alegre da mil LJt incos; 

Y ostenta de sus alns 
El pintoresco brilb, 
Batiéndolas, y luego 
Prorrumpe en dulces trino~ 

Se acerca al enrejado, 
Ya no como cautivo, 
Sino como á.ntes libre 
\l;tgaba por los trillo!!; 

Y allí con stts gorjeos 
Sonoros y fe"tivos 
Te muestra jugueteando 
{}ttc vive complacido. 

Acaso tú, al mirarle, 
Con ceo enternecido 
1 ,e dices: ''Te comprendo, 
Mi pobre jilgucrillo: 
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----No insistas en vano, 
Pepillo, no puedes, 
Le elije: tu empresa 
M its fuerzas requiere. 
Ni brincos, ni r:nsayo:o, 
Ni af<1.ncs le pueden 
3acar de este aptlro, 
Por más que te esfuerces. 

--Y tú que hacer versos 
Magníficos quieres, 
¿No ves encumbrado 
Para tí el juguete? 
Díjome; y responda 
Mi censor, si p11ecle; 
Oue a rní bien callado 
Me dejó mi Pepe. 

¡,·¡ Ht<'ii" rlr· 1111 proscrilo c-:s un sueño político y ro-
11ántico, largo y a veces nebuloso, en el que tras visio­
ws extrañas e imágenes de mal ¡~usto, abundan los pro­
;aísmos, i11correcciones e impmpiedades. Hay trozos 
!1-lleros, que, m;ls que pcesía, deberían llamarse procb­
na política. Vaya una muco;tra. 

ll ijos del Ecuador, vcrgiicnza horrible 
M<-~ causa el recordar que il(jllÍ he nacido, 
Y al aspecto del pueblo oscurecido 
l~s mil vece~; mi lu1nha prelerihle; 
iY vosotros dormís . . . ! iAh! yo he venido 
;\ turhar vuestro suef1o incom¡Jr~nsible: 
i Despertad! i levantad! que el patriotismo 
La senda siempre abt ió del heroísmo. 

Vosotros qtw dijisteis los primeros 
LiL>res qll<:rc111os ser e independientes, 
Y luchando cual cumple a los valientes, 
Del déspota mmpisteis los aceros: 
Vosotros que abatisteis impacientes 
La cervi;o; ele orgullosos exlranicr::>s, 
¿Vuestro nombre veréis envilecido 
Y de la Patria el porvenir perdido? 

iOh vergiienza! ioh baldón! ántes la ~merlo 
Para siempre os septd te en lo profundo; 
i\ ntes atronador y lori hundo 
El rayo abrasador os (lé la mtierte: 
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Y ántes desaparezc;t ele este mundo 
De patria hasta el recuerdo, si no advierte 
Ese noble deber del ciudadano 
Contr<t el solio m;i.ldito de un tirano. 

Por todos conceptos, lo menos malo de toda la com­
posición es la primera de las cu;ttro partes en que está 
dividida. 

En el soneto (no tiene !<t forma ele tal) que dedica 
A llll<l j>odiJ·,¡, excitándola <t cant<tr, no encontramos ese 
pensamieiJto único y gradualmente desarrollado, en el 
cnal debe brillar la ingeniosidad, la delicadeza o la ter­
nura; ni esa escogida diccic'm poética, ni esa esmerada 
versihcación :]IH~ constituye!! las dotes y al mismo tiempo 
las trabas de esta clase de composiciones. 

Menos incorrecto en cuanto a la forma es el soneto 
que, con el títub de U11a i.'Jj>f'ral/za, escribió para su 
esposa. El pensamiento capital es ciertamente delicado 
pero como no es el Único, pi (:)rde stt gracia. El pensa­
miento contenido en el seglll1do terceto, no solamente 
rompe la unidétd de la composición, sino que hace resal­
tar la incompleta aplicación al poeta, del símil descrito 
anteriormente. 

Mayor unidad de pensamiento hay en Jmpusil)llrJ a 
li! 'iJista dd mar. Sin embaq;o, no pnede decirse que 
sea nuevo el pensamiento ni que está desarrollado con 
¡_:-¡'acia e interés. 

Miguel RiofríO.·- ¡9 .. -.. Entle los primeros cultivadores 
de la poesía que siguieron a Olmedo se cuenta el Dr. 
l'vliguel l\iofrío, natnral de Loja. N:tció en 1822, hizo 
sus pri111eros estu:lios en su ciudad natal y los de .luris­
prndencia en (_)uito. Fue l~egente del Colegio de San 
Fernando, Secretario de la Legación Ecuatoriana en Bo­
gotá, y en seguida Encargado de Negocios. Como dipu­
tado de la provincia de Loj<L, concurrió a dos Congresos. 
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Fue para la juventud estudiosa de aquellos tiempos un 
Mecenas. Desde muy temprano se dedicó al periodismo 
que le acarreó un destierro de catorce años. Su muerte 
aconteció en r8Ho, cuando cle~empcñaba la Plenipot~ncia 
del Ecuador en el Perú. 

z9-:R.iofrío pudo haber llegado a ser un decente ha­
bitador del Parnaso ecuatoriano, si hubiera tenido sóli­
dos fund<tmentos de humanidades v cultivado el talento 
natural con la lectura reposada de- buenos autores y el 
ejercicio concienzudo de imitación y com¡Josición. 

En las composiciones de I\iofrío predominan la va­
guedad y la impropiedad de concepto» con un tinte de 
tristez:a proveniente tal vez; de la moda romántica, tal \'CZ 

también de sus decepciones políticas. 
En sus primeras poesías, que son las cinco que en­

contramos en la J-ira Rntalorial!<l, a saber, La partida, 
A 1 Tdcmbí, A 1 71Ú:ntcci/lo de la sierra, S11 ima,!(~·n y A 1 
río Piura, hay ingenuidad y facilidad, con ciertos pen­
samientos poéticos; pero ninguna de ellas merece el ca­
lit1cativo de buena, porque todas se hallan plagadas de 
expresione<; impropias y prosaicas y de ideas vagas y 
oscuras que sólo se agrupan en fuerza del consonante. 

En l<t J\fttt1'tt l-ira f¡'¿·tta!oriana, el Parnaso Eotalo­
riano y la Anlolog'Ía Rcllalorialla encontramos seis com­
posiciones más (./oscjina, A mi e.,·posa, A orillas dd Te­
lcmbí, Jlfi asilo, A una ioz't'll t:spaii(l/a y Nina), en las 
cuales, si hay mejor orden y talvez: menos incorrecciones, 
es con menoscabo del sentimiento y de l<t inspiración. 

Existen, además, dos poesías inéditas de H.iofrío: 
la Ao:j>tarión y A lsabd. No perderemos el tiempo ha­
blando ele la primera: basta saber que, en forma métrica 
es un discurso histórico-político, prosaico y ele mal 
g-usto. 

· Con menos prosaísmo, pero cori aire nebuloso y seu­
dofilos6fico, expresiones vagas e impropias, trata 1\iofrío 
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cle celebrar, en la segunda, el onomástico de Isabel. pro­
<eurando consolarla en la adversidad. No se hallarán 
más de dos o tres pensamientos poéticos en toda la com­
posiciótt. 

3°-El mayor esfuer7.0 poético de Riofrío se cifr,t en 
.Nina, leyenda qlliclwa. El shiri Chaloya, que era me·· 
nosprcciado en la cort~ de Atahualpa por su rectitud y 
amor a la justicia, había resuelto dedicarse a la contem­
plación d() lo invisible y orar en la cumbre de los mon­
tes, como el Pichincha.-EI día en ,que Humiñahui in­
cendió a Quito, Nina, hija ele Chaloya, subió en hnsca 
de su padre juntamente con otros muchos indios quiteños 
que maldecían al tirano y la conquista.--Chaloya hí:wles 
a los concurrentes un razonamiento, en el que, salvando 
la responsabi·liclad cJ·e 1\nmiñahni,clijo que la patria gemía 
cautiv<t por las culpas de sns hijos, y iJue éstos serían 
tratados como bestias de carga por los conquistadores, 
pero que el sol no perdonaría las crueldades ni las alevo­
sías: él castiga con la servidumbre a nuestra pat'ria, mas 
deja a la raz:;t intrusa castigarse a sí misma.--Concluído 
el razonamiento, el concurso se dispersó por el oriente, 
mas Chalova con Nina buscaron un asilo en las faldas 
occidental~s del Pichincha.-;\ tahual pa había pretendido 
que Nina. fuera vestal en el templo del Sol, pero la niña 
lo rchuzó, afirmando que lo adoraba libremente en la 
campiña.-La misma tarde del incendio. de Quito oyó 
l{umiñahui que Nina se gloriaba de haberse librado de 
s11 tiranía, e inmediatamente mandó q11e trescientos sol­
dados trajeran presos a Chaloya y a su hija.--AI día 
sig11iente por la mañana regresaron los trescientos co­
misionados con la noticia de que sólo habían encontrado 
las huellas del padre y de la hija hasta terminar en dos 
fuentes termales.-A pesar de que por el sur avanzaba 

. ya Benalcázar aliado con Duchicela y de que en el norte 
se había rebelado Otavalo, no quiso Rumiñahui rendirse 
a los conquistadores, y así tomó la resolución de partir 
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hacía el oriente, donde, entre un espantoso trueno, que­
dó convertido en el negrusco picacho o monte que lleva 
su nombre. 

En una leyenda mrn<intica, como pretende ser Nína, 
bien hubiera poclido su autor tra:.::ar cuadros más vivos y 
emocionantes, pues el <Jrgtllnento ~;e prestaba para ello; 
pero sucede que casi toda la composición se reduce <t 
tilla n<trración fría, pesada, de escaso inten~s y despro­
vista de colorido. 

Para quien sepa lo que es el Pichincha, debe pare­
cer increíble el que Chalova subiera a orar en su c1t11a 
nevada, cual diestro alpinista, o mejor dicho andinista. 
Y lo má.s raro del caso es, que al mismo sitio subieron, 
sin mayores dificultades, :'\ina y los otros indios quite­
ños que la seguían. 

Tampoco podemos persuadirnos de que sea cosa tan 
hacedera eso de recorrer 100 hombres, sin antorchas, en 
una noche (no se sabe si de luna) las amplísimas y 
abruptas hielas del Pichincha, para estar de regreso to­
dos juntos, en las primeras horas de la mañana. 

Las maravillosas transformaciones de f\nrniñahni en 
un monte, y de Chaloya y Nina en sendas fnenles ter­
males, orígenes de los riachuelos de h misma denomi­
IJación; na~la de partieubcr ofrecerían en la mitología 
greco-romana o en el oscuro tiempo de las hadas y ves·· 
tiglos, tn'tS no en nuestros días, en que la civilización 
cri3tiana ha destruído toda esa tramoya forjada por poe­
tas y farsantes. 

Todo lo que se fing-e por deleite poético debe ser 
verosímil, ni se ha ele pretender que se dé crédito a toda 
invención indiscreta. Ya lo enseñó Horacio: 

F'ida ;lo/ttj>/afi.,· ,·,n¡sa .~·i11f j>rtJ.\'l/11!/. '"'Ft.í; 
.:Ve ljlfodooii!Jifl' ;•o/1'/, j>ouat si/Ji fabula o·t'di. 

Además, aunque la acción ele la leyenda, como veri­
ficada en nuestro suelo se<t. nacional y merezca por esta 
parte nuestra alabanza; sin embargo, su desJrrollo lleva 
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necesariamente a un poeta cristiano y do raza europea, 
al convencionalismo que supone la interpretaci6n de ideas 
y sentimientos extraños y aun opuestos a los suyos. 

Cristiana y demasiado sutil para un quichua es 
aquella máxima de Chaloya, con la que desea disculpar 
a Rumiñahui del incendio y de In. matanzo: 

Llora, dice, el llanto es justo, 
Pues la patria está en cenizas: 
Af as, 110 malrli¡tas a muüe: 
/)'ólo /a culpa es 111aldila. 

Encontramos contradicción en afirmar, por una par­
te que Chaloya carecía de penas, y, por otra, que oraba 
de cima en cima, para mitigar sus congojas: 

Alejado de los grandes, 
Sin odio, f'<'ll<r ni envidia, 

Para mitigar sus é"Ollg·ofas 
Oralm de cima en cima .... 

No vemos el enlace lógico en las ideas que encierran 
las palabras puestas en boca de Nina, al hablr,r de s11 
madre: 

Ella era esposa, era madre, 
Y así era la virtud misma ... o 

Tampoco dejaremos pasar inadvertido el uso Inco­
rrecto del gerundio /J¿·.ra11tÚJ: 

Bajaron, besando el suelo, 
Como postrer despedic)a .. o ••• 

Para corregirlo, bastaría convertirlo en participio 
pasivo, y decir: besado el owtlo. 

No obstante estos defectos, el prosaísmo y obscuri­
dad de algunos versos y ];¡_ impropiedad de algún adje­
tivo, como dgoil aplicado a z•ista, Ni na es la mejor de bs 
composiciones de l~iofrb.--(Véase el Apéndice). 
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APENDICE 

I>JJi::,ZAS Y li'lV\G M EN TOS E~COG IDOS 

SIGLO XVII 

Sor Gertrudis de S. lldefonso 

A propósito de su vocación religiosa leemos en su vida: 
(Pág. 35) 

El ejercicio de alguna virtud era mi desvelo, por ha­
·IIarme falta de todas y en particular de la .caridad que 
deseaba radicada en mi corazón; pues me conocía muy 
atrasada en ella. Y a las que veía en estos ejercicios, 
me acercaba a oírlas hablar del modo cómo se habían de 
habar en la oración y mortificación de las pasiones. 
Procuré en estos nueve meses hacer lo que estas santas 
hacían; y, aunque yo, como seglar, no tenía experiencia 
de eso, no dejé de reconocer que por esto el demonio me 
perseguía con tentaciones de po poder llevar adelante Jo 
áspero de la regla, la desnudez y pobreza · del hábito, el 
retiro de Jos míos y, sobre todo, el haber dejado sola a 
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mi madre. Con estas y otras cosas procuré entibiarme­
en mi vocación ele ser religiosa; y viendo que yo no le 
resistía a estas primeras baterías, juzgando no ser yo· 
a propósito para tan santo j11stiluto, ftwron mayores los 
aprietos en que me ponía. Aquí conocí dos movimien­
tos o inclinaciones: uno a quedarme, otro a irme y asis­
tir a mi madre. iüh batalla cmel en que mi espíritu se 
hallaba, sin poder tomar consejo de nadie, por no ser 
tenida por ingrata a los favores que había recibido de 
esas señoras! 

En fin, me resolví a irme, y así la clije a mi herma­
na San Ignacio: "Tú serás monja, qtie yo no soy para 
ello; yo te acudiré ele mi casa, y así, .quédate cou Dios, 
que yo trato ele volver a ella y asistir a mi madre." Su­
pieron las religiosas el caso y mi resolución; dieron 
cuenta al Señor Obispo Don Alonso de la Peña y Monte­
negro, el cual vino al convento, examinó mi primera 
vocacióu y deseo de ser monja; y j uz~ando su I 1 ustrísima 
sería al presente el amor materno que me tiraba, para 
consolarme, dio licencia para que tomara el hábito con 
sólo el dote ele mil pesos. Cortaron los hábitos y yo sin 
atender a eso, me despedí y me fuí a mi casa. Mas, ioh 
juicios incomprensibles de Dios! Donde juzgué hallar 
gusto, hallé todos los tormelltos juntos: castigo, no hay 
que dudar, que Dios piadosamente me envió, para que 
abriera los ojos y viera la diferencia que había de la ca­
sa de Dios a la del mundo. Entonces me pareció éste 
un infierno en que se me representaban todos los riesgos 
en que me vi. Entonces conocí cómo la carne, el demo­
nio y el mundo se alegraron de haberme sacado del re­
tiro. 

Viéndome lo más acongojada, dieron en festejar­
me con visitas y paseos, para que olvidara el cariño que 
había cobrado a la religión; y con este fin se frecuentaban 
mucho Jos regalos y banquetes que me hacían las seño·· 
ras conocidas, obligándome con esto a la corresponden-
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cía. Mas todo me parecía tan mal, que no arras traba 
cosa alguna mi afecto; todo me amarg-aba, todo era para 
mí desabrido, sin poder hallar gusto en cosa de las que 
me brindaban; ele tal suerte que cobré ojeriza a todo. Y 
ahora conozco que el Señor me puso acíbar en el pecho. 
del mundo, par<l repudiar s11s cosas. En tauto grado las; 
repudié, que, p;ua mi consuelo, be~!Jían de traerme el 
agwt del convento. 

Con este conocimiento estuve alg11nos meses, y fnr­
tando este punto con personas temerose~s de Dios, resol­
vieron que debía volver al convento y al llamamiento de 
Dios. Resolvíme con hrevedad a ello, v como estaban 
ya cortados los hálúto3 y dispuestas las· cosas, poco se 
dilató la función, que, con g-usto de las religiosas y con 
mucha solemnidad, se hizo. Tomé el há.bito el año de 
1678, a 2 de Febrero, día de la Candelaria. 
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SIGLO XVIII 

Ramón Viescas, S. J. 

Sueño sobre el sepulcro de Dante 
(Pág. 48) 

Una vez que, cansado 
Con vallas esperanzas el deseo, 

Entregué mi cuidado 
Y toda el alma en brazos de Morfeo, 

Que al punto suspendidos 
Dejó con dulce halago mis sentidos; 

Libre la fantasía 
Del ruido y esplendor con que enajena 

Las ¡Jolencias el día, 
A volar comenzó por la serena 

Hegion de noche umbrosa, 
Mientras el alma en dulce paz reposa; 

Y soñé que me hallaba 
En los campos Elíseos, que su cielo 

N u evo sol alumbraba,. 
Y verdor nuevo matizaba el suelo; 

Al ver sus horizontes 
Dudaba si eran soles o eran montes: 

Céfiro lisonjero 
Vapor me parecía de las flores; 

Cada flor un lucero; 
Y anunciaba de tiernos ruiseñores 

La sonora armonía 
Perenne aurora de un constante día. 
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Entre tanto vario ohjeto 
De asombro y de placer, corno triunfante 

En ese al ber¡~uc quieto 
Me pareció mirar la alma de Dante: 

De aquel Dante divino 
Que al Parnaso italiano abrió camino. 

'Vila allí rodeada 
De otras sombras ilustres, que festivas 

Por la región ;dada 
La celebraban con 'alegres vivas, 

Dejando con su acento 
Absorta mi alma y armonioso el viento. 

El asunto glorioso 
Que pude con ce hi r con f ns<l.men te, 

Fue el sepulcro suntuoso 
Alz<1.do a sus ceiJizas nuevamente; 

Y que c;wtaba infiero 
Un<ts veces Virgilio, otras 1 Iomero. 

'y cüando ansiosamente 
Aplicalxt a sus voces el oído, 

Miro que derrepente 
De un estro superior Dante embestido 

Alza l<t voz, y en tanto 
Dejan los otros su empezado canto: 

"üh tú, sublime genio, 
(Pareció que empez<tba de este modo) 

Oh tú, sublime genio, 
Gloria de Mantua y alln del mundo todo, 

En cuya diestr:t mano 
Puso el bien ele la Ernilia el Vaticano; 

Oh tú, que entre l.:ts gentes 
Que baña el T<tjo y que fecunda el Reno, 

Dejaste relucientes 
Huellas de tus virtudes; que en el seno 
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De extranjerns regicnes 
Perpetuas mereciste aclamaciones; 

Tú que, segundo Augusto, 
Al sabio animas, la virtud fomentas, 

Y el presente buen gusto 
Apoyas, ennobleces y lo a;unentas, 

Siendo las nobles partes 
De tu atención virtudes, ciencias y artes. 

A tí, gran mantuano, 
(Ya que fue de la edad vora2 trofeo 

Aquel de Polentano) 
Debo el suntuoso y nuevo mausoleo, 

Donde el arte v belleza 
Sólo vencidos son de -tu largueza. 

En la obra que erigiste 
Del polvo del olvido me sacaste; 

Alma a mi lama diste, 
Y el se pul lado honor resucitaste, 

Volviendo a la memoria 
De los siglos rni antigua, ilt1stre gloria, 

En mármol dnradero 
Por tí reposan mis ccni&as )·ert<ts, 

Donde ve el pasajero 
Imagen viva ele memori;ts tlltterlas, 

Y en aplaudir combate 
Al artífice, al héroe, al ttteceuale. 

Y tú, madre fecunda 
De graneles héroes, inmortal Havcna, 

Que fttiste llJi segunda 
Patria, y alivio de mi antigu<1. pena, 

Bendice aquella mano 
Que restablece tu esplendor anciano. 

Y para.un argumento 
De eterna gratitnd, en letras de oro, 

Se añ<ula al monumento, 
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A eternizar su fama y tu decoro 
Por toda edad restante, 

Reina Vale11ti donde yace Danlt:." 

Dijo, y entre el estruendo 
De fantásticos vivas, lentamente 

Se fue desvaneciendo 
El pesado vapor que dulcemente 

En éxtasis tenía 
El corazón, el alma y fantasía. 

iOh nunca dispertado 
De tan alegre y dulce sueño hubiera! 

Mas al f-in he probado, 
Lleno de una delicia pasajera, 

Oue es eco fid el sueño 
De cua;;to vigilante piensa el dueño. 

Canción en la muerte del P. Ricci 
(Pág. 56) 

Esto es hecho: te mueres, 
iOh! grande 1\icci! La infeliz carrera 
De tus amargos d (as, ya severa 
Corta la l';uca; pero nuuca esperes 
Que a tan fatal lllornento 
Suceda mi lamento; 
Porque aunque ya extinguida 
Entre mortajas y entre el polvo yerto 
Del sepulcro tu vida esclarecida 
Yace, no lloro; p11es que bien advierto 
No debe fOer Jloracb 
Una muerte de tantos envidiada. 

Entre Jos escuadrones 
Que el nombre de .Jesús ennoblecía 
Tú militaste nn día, 
Uno de sus mejores ca-np0ones: 
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Fuiste el padre común, el jefe fuiste 
De su escogida tribu: tú seguiste 
Bajo el rojo estandarte 
Sus huellas, sus virtudes; 
Y por eso también fuiste a la parte 
En sus vicisitudes, 
En los trabajos de su adversa suerte, 
Ultrajes y calumnias, llanto y muerte. 
Su apóstol tú viviste, 
Y tú mueres su mártir: ioh qné dich.a! 
Tal suerte de acabar nunca es desdicha, 
Que es muy dulce morir como moriste. 
Lleno de envidia miro 
En tu último suspiro 
El bello fruto de las aflicciones 
De estél \'ida mortal: el más brillante 
Hlas<Ín de tus blasones, 
Acabas por su gloria; mas triunfante 
Hará tu muerte, eterna tu victoria, 
Y tus penas preciosa ltl memoria. 

Vuela, grande alma, vuela, 
Vuela confiada a aquel paterno seno, 
A ese Dios de equidad que siempre lleno 
De piedades consuela 
Al siervo fiel que ha sido 
Del mundo y de los hombres perseguido, 
A aquel Dios cuya gran munificencia 
Sabe rcc01n pensar· inmensamente 
La apacible inocencia: 
De aqu(~l que, en d premiar omnipotente, 
Coloca más allá del linnamento 
.Junto a su eterno tmno al sub imienlo. 

De tu ilustre corona 
Miro el fulgor: ioh cuántos te han labrado 
Los trabajos, gran I<.icci, que has pasado, 
Hesplandores de gloria a tu persona! 
Y esos hijos q uericlos 
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· Que un tiempo divididos 
De tu seno, lloraron en el suelo 
El común exterminio, ya este día, 
Unidos otra vez allá e'n el cielo, 
Con su amoroso padre en armonía 
En la divina esencia 
El trato g-ozarán de su paciencia. 

Mas iay! que todavía 
En este valle de miseria y llanto 
Queda debajo del oprobio ioh cuánto 
Pueblo de hijos sin paz, consuelo y guía 
De todo bien privados, 
Dispersos, desterrados, 
En tierra extraña, en peregrino traje; 
Un tiempo honor del lllllndo y al presente 
Víctimas de la envidia y del ultraje; 
Expuestos ;d torrente 
De los trabajos en que sumergida 
Siempre tu i\lnn se vió, se vió tu vida. 

Desue lo alto del cielo 
No olvides estos hijos, padre amado, 
Que al fin fueron porción de tu c:uidado 
Y grev enco!llcndada a tu desvelo; 
Y al 1\edentor divino 
El infeliz destino 
De estos humilcles hijos representa: 
Haz [é de sus combates y sudores: 
Que observaron sus leyes: que su afrenta 
Sufren, como sufrieron sus mayores; 
Y que pacienté's coje11 eu sus penas 
Las palmas de la CJ uz a manos llenas. 

Por más q 11e su memoria 
La calumnia voraz tiznar intente, 
Entre cadenas, como delincuente, 
lVI u ere el gran l\ icci con i u mensa gloria. 
Así morir debía 
El jefe ilustre ele esa Compañía, 
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En un siglo perverso 
Que oprime la virtud, que exalta el vicio. 
Del que imita a Jesús nunca es diverso 
El término; pues dá, siempre propicio, 
Una muerte triunfante 
Al que fllé de su cruz: participante. 

LIRAS 
(Pág. 57) 

Nació la Compañía 
(Así con voz clivin<t el Vnticano) 

Cuando más la herejía 
H:tyos flechaba con soberbia mano, 

A defender const<ttlto 
Con su escuadrón la IglesÍ<l militante. 

IIoy con nueva osadía 
Volvió el infierno todo a amennzarl<t: 

Muera !::l. Compañín, 
Si acaso es este el medio de salvarla: 

Quieu la salvó naciendo 
Tenga también el mismo honor muriendo. 

Mas ¿será por venlnra 
Ella el nuevo .1 on;í.s que deje en calma 

La tempestad que aún dura? 
iAh! que es dudos<t aquesta heroica palma; 

Y con un ries¡~o cierto 
No es prudeucia comprar un bien incierto. 

Hómpase al !in el velo 
Donde se esconde una pasión ardiente 

Con semblante de hielo; 
Y entonces se vedt más el aramen te 

Que la intentada ruina 
Será el primer efecto de la mina. 
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Acaso una hidra fiera 
Se verá (puede ser) infaustamente 

Desplegar su bandera, 
Con denuedo i 11 fernal y erg-uida frente, 

Hecha fatal alianza 
Con la envidia, interés y cruel venganza. 

Y como ha esper:tdo 
Oportuna ocasión para su intento, 

Cuando la haya logrado 
·Querrá turbar con venenoso aliento 

Desde el profundo abismo 
El imperio y la Ig-lesia a un tiempo mismo. 

De;;atinada empresa, 
Delirio, bien Jo sé; pues asegura 

La divina promesa 
Intacta de la Esposa la hermosura, 

Y a pesar del infierno 
Siempre !irme su sér, su honor etern:J. 

Por más que proceloso 
El milr en cilda espttma 1111 riesgo ostente, 

El bajel victorioso 
De Pedro sur~irft segnrrunentc, 

Deshecha en 1111 momento, 
Como leve v;tpor, su furia al viento. 

Será así; mas en tanto, 
¿Quién podrá de la Iglesia enternecida 

Enjugarle su llanto, 
Al ver casi a b nada reducida, 

Llena de ayes prolijos, 
Escuadra ilustre de valientes hijos? 

Y a todos conjurildos 
A herir en el sagrado de su seno, 

A esos hijos umados, 
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Dejando en duda si el mortal veneno 
A ellos solos cotnprenda, 

O a la Madre común también se extienda?' 

Aunque en bosquejo rudo, 
De ella formar una cabal idea 

Sólo Hebeca 'pudo, 
Cuando en su vientre fraternal pelea 

De stl fruto gemelo 
Dobló su pena y aumentó su anhelo. 

Mas esta madre amante 
No muestra en mcclío de nn ultraje acerbo, 

Airado su semblante, 
Antes más blando en el dolor, la observo 

Herir con dulces quejas 
De sus protervos hijos las orejas. 

"Amados hijos, dice, 
Sí acaso alg-una luz os ha dejado 

Este sig-lo infclicc, 
Abrid las ojos: ved aquel nublado 

Cuyo fulgor fingido 
Es vapor del abismo desprendido. 

Dad 1 ngar al reflejo 
De la verdad que enturbia un ciego encanto: 

J'vludad vuestro consejo, 
Que ya me sobra pena y falta llanto; 

O a lo menos ¿decirme 
No sabréis el motivo para herirme? 

Si al veros engañados 
Seguir senda fatal del descarrío, 

Llena de mil cuidados, 
Aleó la voz, fu e más que amor el mío: 

Pues callarse no pudo, 
Que aunque es ciego el amor, nunca fue mudo .. 
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Gritos fueron de_amante 
Que al ver junto al peligro vuestro sueño, 

Os dijo palpitante: 
Mirad, hijos, mimd ese despeño. 

Si os fue esta vo:t molesta, 
Decid me, por piedad, ¿qué culpa es esta? 

Si mostré resistencia 
Por no condescender con vuestro arrojo, 

Que con suma violencia 
Víctima quiso hacer de injusto enojo 

La pobre Compañía, 
N::> lo extrañéis, que al fin es hija mía. 

Hija, cuyo guerrero 
Espíritu divino fue mi escudo 

Desde su albor primero; 
Pues al ver contra mí dragón sañudo, 

Se opuso frente a frente 
Por defender mi honor ardientemente. 

Hija, que siempre ha sido 
Madre de tantos héroes cuya gloria 

Inmortal al olvido 
Aun a la cieg-a envidia fue notoria; 

Y a quienes tantos loores 
El mundo tributó, cuanto hoy dolores. 

Ilustres campeones 
Que extendieron mi imperio siempre fuertes 

Por inmensas regiones, 
A costa de trabajos y de muertes: 

Alejandros segundos, 
Pera cuyo valor faltaban mundos. 

Hija, al fin, que enemiga 
Del ocio, siempre trabajó constante, 

Sin perdonar fatiga; 
Y con amor filial e Ínteresante 
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Se afanaba de modo 
Que todo lo abrazaba y lo hizo todo. 

El j;mlín que el Divino 
Agricultor ha puesto a mi cuidado, 

Del ángulo vecino 
Al más remoto tiene mejorado; 

Y con latiga ioh cuanta! 
Allí ingiere, aquí poda y allá planta. 

Con laboriosa mano . 
Cultiva cuanto encuentra, in fati g'tble, 

Del roble más anciano 
Hasta t~l chopo más vil ~·.despreciable, 

Debiendo a su cult11ra 
Este inmenso vergel grande hermosura. 

Y donde más se esmcr<t 
Es en las tiernas ¡Jlantas que produce 

Fecunda h ribera: 
., En ellas tanto Sil labor reluce 

Q1w descuellan gigantes 
A ser de mis eferas los Atlantes. 

Esta, pues, hija mía 
Que tales brillos de hermosura esp:trce,. 

Que en prendas ele hidalguía 
¡\penas hay q 11 ien pueda compararse, 

iJ\y! cuáles y tiranos 
Tratamientos sufrió de sus hermanos! 

·Como los envidiosos 
Hermanos de ] osé vosotros .fuisteis, 

Hijos, los que furiosos 
A esta hija amada tanto mal hicisteis: 

Vuestra envidia se excita 
Al ver su vestidura palomita. 

Si os da lugar el humo 
Cou que vuestro rencor os ha ofuscado,. 
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Mirad que es dolor sumo 
Su rostro contemplar desfigurado: 

Si poco antes fue bella, 
Obscrvadla muy bien, no es más aquella~ 

Se cclips<Í sti hermosura, 
Despareció su honor, stt lustre y gloria, 

, · Grabando su amargura 
Eterno desengaño en su memoria; 

Y en mi brillante esfera 
Ya no parece más lo que antes era. 

Si fue el objeto hermoso 
De la envidia fatal la Compañía, 

Ya es hoy uu l:1stimoso 
Despojo de la injusta tiranía; 

De muchos ultmjnda, 
Casi sin vida, pobre y desterrada. 

Templad, hijos tiranos, 
Vuestro rigor. iAy! basta tanto ultraje, 

Que al fin sois sw; hermanos; 
Y puede suceder que así baraje 

Los males la fortuna, 
Que ele tanta miseria os toque alguna. 

Y al fin, rendida os ruego 
Que a tanto llanto derramado ceda 

De vuestra furi;t el fuego, 
Y a tal estrago la piedad suceda;· 

Pues se ha avam-:ado a tanto, 
Que ya sobra el dolor y falta el llanto. 
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José Orozco, S. J. 

La Conquista de Menorca 

Canto C11arlo 

LA TOMA DE SAN FELfPE 

(Pág. 69) 

El general M urray sobrecogido 
Y atónito de caso tan extraño, 
De su propia experiencia aun prevenido, 
Pudo de un sueño imaginarlo engaño: 
¿Quién jamás comprender habrá podido 
Que al golpe, dijo, precediese el daño? 
Mas ¿quién dudarlo puede, si d momento 
Del combatir previno el venciiniento? 

Viendo en la amarga circunstancia dura 
Que del tiempo la angustia no permite 
Los prodigios obrar de su cordura 
Y coraje, que igual a ella compite, 
En parte a reparar la desventura 
Su marcial vigilancia nada omite, 
Para ponerse en estado de defensa 
Y tal vez de vengarse de la ofensa. 

La sorpresa otro arbitrio no le ofrece 
Que las fuerzas unir en lo seguro 
De los fuertes, que más los engrandece 
I nexpugnahle de su brazo el muro. 
Como el sol que al nublado se obscurece 
Y no deja de ser brillante y puro, 
Así el britano jefe supo invicto 
Mantenerse glorioso en su conflicto. 
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Con presuroso arrebatado aliento 
Entrar de San Felipe al fuerte emprende, 
Y su forzoso y grande atrevimiento 
Ni a la distancia ni al peligro atiende; 
Así emulando lo veloz del viento, 
Con su vuelo parece que le ofende, 
Que relámpago fue su ligereza 
En ocupar la insigné fortaleza. 

Allí muestra constante cuanto importa 
Escoltado el valor de marcial ciencia: 
Ejemplar vivo de uno y otro, exorta 
A la más obstinada resistencia;· 
Guerreros más de cuatro mil conforta 
El ánimo que infunde su presencia, 
Pues donde él mismo a la defensa se halla 
De bronce o de diamante es la muralla. 

¿sabéis, dijo, cuál es el enemigo 
Que nos ocupa la is.Ja, cuál su fama? 
El orbe absorto y ocular testigo, 
Maravillas sus hechos los aclama; 
Valerosos britanos, ésto os digo 
Por encenderos en aquella llama 
Con que ardiendo lució vuestro coraje, 
Sin rendirse jamás e.n homenaje. 

A trance extremo, extremo también sea 
Nuestro esfuerzo, nos valga o nó fortuna, 
Y aunque présaga anuncie suerte rea 
El no dejarnos esperanza alguna. 
Salvo el honor, ¿qué importa que yo vea 
Abrirse las murallas una a una, 
Si el Héroe que invencible nos oprime 
Del desdoro con gloria nos exime? 

Dijo; y con ceño ardiente alzar previno 
Un formidable tren a la defensa 
Magnífico Murray, tanto que vino 
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A hacer alarde de su fuerza inmensa; 
Y aunque en su Numen tutelar divino 
Poder no hallaba a vindicar su ofensar 
Como de la isla sacerdote sumo, · 
Hizo a Belona sacrificio de humo. 

Al terminar su religioso culto 
El español al Dios 'de las batallas, 
Hallóse revestido por resulto 
De nuevo ardor e impenetrables mallas; 
Arrebatado luego del oculto 
lmpetu a desolar va las murallas 
De San Felipe, a qlie en el cerco estrecho· 
Gima oprimido su último despecho. 

Cerca de un siglo que la gran Bretaña 
Este de armas emporio mantenía, 
Sin m<Í.s derecho que una suerte extraña, 
Que vivamente el español sentía; 
SoLre tantos esmeros con que España 
Prodigio a ser de ingenio Jo erigía 
Compitiendo el britano a sus primores. 
Quiso ostentar los suyos superiores. 

De armas plaza famosa la decora 
Su natural y firme consistencia, 
Que mucho más el arte la mejora 
Con militar magnífica opulencia; 
Como en su centro la ftrmeza mora, 
Como en su solio está la resistencia: 
Armense todos, se arma aún el profundo,. 
Segunda Gibraltar la admira el mundo. 

Sus torres y sus fuertes encumbrados, 
Su doble muro, escándalo del arte, 
Minas y fosos a Plutón pegados, 
Ser regia ostenta del sangriento Marte, 
Donde apurada industria en intrincados 
Laberintos de bronce se comparte 
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A rebatir insultador exceso 
Que en sil estrago total halla el regreso. 

De San Felipe pues la fortaleza, 
Antigua emulación de las naciones 
El confín donde ap('nas de proeza 
Portentosa llegaron las acciones, 
Al arduo empeño, a la imposible empresa,. 
Insita de la España a los campeones 
Que arrebatados de una noble saña, 
A una alta gloria aspiran con su hazaña .. 

La peligrosa apen<ls imitable 
Empresa al heroi smo reservada 
De rendir una plaza lllexpugnable, 
Censura en vano lengua enven;;nada~ 
¿Qué le impide al valor lo insuperable? 
¿Tal vez no conseguir? Mas esto es nada 
Para ~uien colocó su propia gloria 
En emprenderlo, más que en la victoria. 

Una victoria muchas veces pende 
De un repentino halago de fortuna, 
Cuya necia política suspende 
Y frustra los progresos importuna: 
El mérito de acasos no depende, 
Sí de los hechos: aun desde la cuna 
1-I ércules mereció con propia mano 
El aplauso debido a un veterano. 

Llama temeridad, necia osadír,, 
Quien este asedio a r.omprender no llega,. 
Y a vista de la luz del medio día, 
.Densa tiniebla su pasión le ciega: 
Contra la heroicidad y valentía 
Tanta diftcultad muy mal alega, 
Pues esta misma muestra cuánto puede 
El que ni al imposible mayor cede. 
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El africano monstruo coronado, 
Terror del bosque, gravemente herido, 
Sacude la melena ensangrentado 
Y a combatir de nuev:o prevenido: 
Bien que no espere en tan fatal estado 
El vencer, casi ya desfallecido, 
Su valor más le ufana en la proeza 
De su gloriosa pertinaz hereza. 

León más generoso es el hispano, 
Terror universal de las naciones: 
Mal !<~.calumnia condenó de insano 
Su nohle empeño de arduas pretensiones; 
Poderoso esta vez. robusto y sano, 
Bien las puede esperar de sus acciones; 
La envidia selle ya su negro laLio, 
Que el veneno tiznó para el· agravio. 

El numeroso campo a quien ordena 
Ardor heroico, mas ardor modesto; 
Redobla vigilante la faena 
De inmenso afán y riesgo manifiesto; 
El grande espacio con sus ansias llena 
Del arduo triunfo; pues que espera presto 
Mirar al golpe de una excelsa mano . 
Postrado en tierra el imposible ufano. 

Si con sólo mirarlo aterra tanto 
De rocas el erguido promontorio, 
Artificial horror donde el espanto 
Levantar supo su mayor emporio; 
Al asediante 110, que sin quebranto 
De su valor, se arroja al más notorio 
Peligro del cañón, expuesto al pecho 
Más que al fuego voraz, a su despecho. 

Bien es que la razón con freno de oro 
Con tener sepa este furor que acusa 
Del más enorme trágico desdoro, 
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Del cual necia esperanza no le escusa; 
Su obrar por eso, para más decoro, 
De arte emine1\te las industrias usa, 
Para que resplandezca en la victoria 
De ciencia y de valor igual la gloria. 

Por más que la ingeniosa vigilancia 
En tantos Argo,s dividida hiciese 
Al hispano forzosa la distancia, 
A que más impaciente en ella ardiese 
Se le acercó, iprocligio de constancia! 
Circe estupendo, a que el britano viese 
Por encanto erigiendo baterías, 
Del gran fuerte ocupar las cercanías. 

La poderosa Circe, a lo que pienso, 
Fue del invicto Duque la presencia, 
Pues de ella admiro, en éxtasis suspenso, 
De portentoso acierto la influencia; 
La maravilla ele un afán inmenso 
Que erigir sólo pudo su asistencia, 
Se dice encanto, porque allá se avanza 
A donde apenas fuerza humana alcanza. 

La obra ele los reparos y trinchera, 
Perfeccionada sobre peña viva, 
Del asombro excediendo la alta esfera, 
Mostró hasta donde un gran ingenio arriba; 
Llegar a más no pudo aquella fiera 
Mole, donde apurada la excesiva 
Industria, daba con afán plausible, 
La norma de vencer un imposible. 

Máquina erguida con flegrea planta 
De marcial aparato revestida, 
Descomunal terror se alza y levanta 
A abortar exterminios prevenida; 
El coraje enemigo se· ve en tanta 
Consternación y pena desmedida, 
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Que palpando ruinas, encarece 
Que más su asombro que su riesgo crece. 

Dirigióse la empresa portentosa 
Con tal valor, actividad y ciencia, 
Que a despecl;lo de fuerza prodigiosa 
Imposible hizo ver la resistencia; 
Valeroso Murray, disculpa hermosa 
Os ofrece la fuerte competencia: 
No ya vulgar valor, ni vulgar arte, 
Invencible os oprime el nuevo Marte. 

Su coraje por eso no desiste: 
Pues de prodigios émulo glorioso, 
De mayor fortaleza se reviste 
A competir con Marte generoso: 
Con nuevo ardor en abatir insiste 
Del hispano el progreso ventajoso, 
Que rápido avanzándose al gran fuerte 
Se aceleraba a decidir su suerte. 

De un riesgo casi extremo el incentivo 
Aviva más de un ánimo valiente 
El fuego, que apurado y más activo 
Sólo la dilación terne impaciente: 
Así el furor britano ardió más vivo 
Cuando miró su riesgo ya inminente; 
~)ue en su mayor conflicto parecía 
Que de triunfante insultador hacía. 

Tal se mostró de intrépida su saña, 
Que presumió salir de lo seguro 
Del reparo, juzgando a tanta hazaña 
Que de su pecho le bastaba el muro: 
Por la siniestra al campo por extraña 
Furia acomete, bajo el manto obscuro 
De la noche, y ve claro ser su proeza 
Necia temeridad y loca empresa. 
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De aquella parte el venturoso Caro,. 
Al comando feliz del-gran Cifuentes, 
Tan veloz oponer supo el reparo, 
Que burló los arrojos insolentes¡ 
Precipitada fuga fue el amparo 
Que libró a los britanos combatientes 
Del brazo triunfador, que en sus amagos 
Anticipaba al golp~ mil estragos. 

Córta hazaña juzgando el Héroe hispano 
El rechazar a su enemigo fiero, 
Lo persiguió en su fuga, mas en vano, 
Porque le hizo el temor más que ligero: 
Así salvarse pudo de la mano 
Alzada ya, con que furor guerrero 
Lo forzaba al extremo de la suerte 
Con el impulso de una horrenda muerte. 

Entre tanto en los fuertes más activo 
El desempeño militar ardía, 
Cuyo furor constante y excesivo 
No ya valor, despecho parecía; 
Contener presumiendo el ardor vivo 
Del campo, que perenne fuego hacía, 
Hizo también al suyo que incesante 
Emulase las iras del Tonante. 

De fuego, estruendo y humo al gran insulto 
Con vaivenes y sombras el terreno 
Los estragos sintió, cual si en oculto 
Se hallara de Plutón lóbrego seno, 
A Aqueronte a rendir llegó el insulto,. 
Porque teniendo el lago Estigio lleno, 
Tantos reclutas le mandó la Parca, 
·Que apenas pudo transferir su barca. 

El residuo, del arte defendido, 
Que todavía el ofender pretende, 
~un de cóncavas rocas protf'gido, 
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Del hispano fUror mal se defiende~ 
El ·vivísimo fuego dirigido 
A sus lóbregos senos lo sorprende, 
Y al despecho de angustia repetida, 
Se ve forzado a sepultarse en vida. 

Como cuando preñez de oculta mina 
Aborta de su seno embrión tremendo, 
Haciendo que se sienta la ruína 
Anticipada al estallido horrendo; 
Así esta vez el campo ·que se obstina· 
Contra la plaza, a su fragor y estruendo 
Anticipó el estrago, y furibundo 
Desquiciar de sus ejes quiso al mundo. 

Con diestra dirección contra la plaza 
Esfuerzo irresistible se replica, 
Que de lástimas puebla cuanto ari·asa, 
Y de horror una escena reedifica; 
Hierro exterminador, fuego que abrasa 
Y parca que mil vidas sacrifica, 
Hacen ya que en sn trágico quebranto 
Exceda el daño al desmedido espanto. 

A los fuertes de bronce mal seguros 
Tanto ava.nz<use ven el ardor fiero, 
Que abriéndose en mil bocas ya los muros 
Lamentan el estrago lastimero; 
Bien que resistan aun, peñascos duros, 
Fuerza es ceder al sin igual esmero 
De más que humana, superior violencia, 
Que hace inútil ya toda resistencia. 

Por suspender estragos, a un humano· 
Pacto de rendimiento la bandera 
Blanca calmó la furia del hispano, 
Que pasó a compasiva de severa, 
Fuertes y plaza le rindió el britano, 
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La guarnición quedando prisionera: 
Valor cedió al valor: eterno asombre 
Del vencedor y del vencido el nombre!. 

Duque excelso, inmortal será la gloria. 
De vuestro invicto brazo poderoso, 
Y a la futura. edad vuestra victoria 
Será con pasmo ejemplo luminoso; 
En la imitación no, sí en la memoria 
Vivirá siempre un hecho tan glorioso, 
Que al gritarlo la Fama sin segundo, 
Hallará corta la extensión del mundo. 

A Madrid tornad ya, que ansiosa espera 
Dar a vuestra modestia mil sonrojos 
Con sus vivas; tornad, que desespera 
Por calmar la impaciencia de sus ojos: 
Bien sabe que vencisteis, mas quisiera 
Miraros arrastrando los despojos 
Por los arcos, que augustos y tri nn faJes, 
Celebran vuestros hechos inmortales. 

Después de tantos siglos, aun caliente 
De Ilión abr<tsado la ceniza, 
Es del argivo nombre un elocuente 
Mudo orador que más lo preconiza: 
De llión más invencible la cadente 
Mole, con sus estragos se eterniza 
El vuestro, que alzar supo en un momentO·· 
Sobre ruina su eterno monumento. 

El digno desempeño sois de Marte, 
Prisioneros ilustres escuadrones: 
Gloria es vuestra rendir el estandarte, 
Espadas y británicos blasones. 
V\1estra fama inmortal en cualquier parte 
Será siempre inferior a las Hcciones; 
Vuestro valor, en fin, cual lo presumo, 
Mayor no puede ser porque fue sumo. 
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A vosotros, felices acreedores 
Del paterno esplendor que a sus prolijos 
Hechos queriendo ser competidores, 

· Mostrasteis ser del Duque dignos hijos; 
A rendiros no alcanzo yo mejores 
Plácemes de triunfales regocijos, 
Que con decir: subid a donde alcanza 
Del Padre excelso la alta semejanza. 

En vosotros y el Padre, triplicado 
Portentoso fenómeno se admira, 
Que de su propio pasmo enajenado, 
No llega a comprenderlo quien lo mira¡ 
El más raro esplendor multiplicado 
En vosotros a ser prodigio aspira, 
Pues no es, no, de un parelio de arreboles, 
Si del bello conjunto de tres soles. 

Musa, no más, que obscurecer no quiero 
Sublimes glorias con mi plectro rudo, 
Que, Faetón nuevo, otro solar sendero 
A girar aspiró, pero no pudo: 
Por temerario, en triste y lastimero 
Desdoro ele sí mismo, quede mudo, 
Y de su estrago y confusión la Musa, 
En el más claro sol halle la excusa. 
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Ambrosio larrea 

Endechas 
(Pág. 71) 

Bella filosofía, 
Razón iluminada, 
Ciencias las más sublimes, 
.lDónde está vuestra luz? !Está eclipsada! 

Gracias, Parnaso, Apolo, 
Musas desconwladas, 
Las aguas de Aganipe 
¿Dónde están? qué se han hecho? i Están heladas 

América, delicia 
De las más nobles almas, 
Tu defensor invicto, 
Dime ¿por qué no alienta, por que calla? 

¿Qué es lo que se ha hecho, dime, 
La lpente soberana, 
En cuyo elogio siempre 
Quedará corta aún la eterna fama? 

iAy! que el silencio sólo 
Y la sañuda Parca 
Oigo que me responden: 
Aquí yace Javier, aquí descansa! 

Murió; pero su nombre, 
Cual luz de la mañana 
A Eada instante crece 
Y a pesar de las sombras se propaga. 

iQué es lo que miro, cielos! 
Urna, cenizas, llamas; 
Minerva que depone 
Los laureles al pie de la gran ara. 
Livio que atento mira ' 
La historia reformada, 
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Y Plinio que Horoso 
Hacia la tumba neg-ro· manto arrastra. 

Ven, América triste, 
Y .abriendo la urna helada 
Mezcle.n con sus ceniias 
Ardiente llanto tus -dolientes ansias. 

Y mire el peregrino 
Esta inscripción grabada 
En el funesto mármol 
Por mano del amor y de las gracias:. 

''Clavijero aq ní yace: 
Su nombre sólo basta 
Par<t hacer su memoria 
Eterna en los anales de la fama. 

Yace; mas mirél atento 
Que tri un fa aún <le la parca, 
Pues con sus obras tiene 
A la rabiosa envidia encadenada. 

Y el siglo de las luces 
Ya pierde la esperanza 
De conservar tal nombre, 
Viendo apagado el sol que le alumbraba. 

A Nuestra Señora de la Luz 
(Pág. 75) 

Canto il piú fulgido 
Divino Lume: 
Voi assistetemi 
Superno Nume: 
Si' ches' illumini 
D' un raggio ardente 
Questa mia mente. 

Oh Dio, che sentomi 
Rapire '1 cuore! 

Che Luce insolita, 
Che gran fulgore! 
Che volto amabile! 
Oh! che beltá, 
Che maestá! 

ll crin biondissimo., 
Aria serena 
Fronte piÚ candida 
Che luna piena: 
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Ch' il cuor ferisce 
E a se rapísce. 

Ora noscondansi 
Gli astri Lucenti, 
Che piú non semoranmi 
Qua[ pria splendenti 
Che' in quei bellissimi 
Occhi il fulg-ore 
Í.<: superiore. 

Alba purissima 
Del sol foriera, 
Deh, trattenctela 
Nella carriera: 
L' ímparegg·iabile 
Chiarorc ammíri, 
Poi si ritiri! 

Ma no, sospendasí, 
E attentamente 
Ved' il castissimo 
Labro ridente: 
Poi vegan placide, 
E vergognose 
Le fresche rose. 

Quivi depongano 
Frag-ranza, ardore, 
Ed il purpureo 
Grato colore: 
Ma Musa, arrestatí, 
Che la pi ttura 
E' indegna, oscura 

Se ti ~ pos si bile, 
Prendi il pennello 
D' Apelle o Zeusíde, 
Poi pingi quello 
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Che di piú splendido 
V' ha nelle belle 
Raggianti stelle. 

Dipingi timido 
La bianca vesta, 
Con fu so, estatico, 
Deh, non t' arresta: 
Pingi il ceruleo 
Augusto ammanto, 
Se pur puoí tanto. 

Potrai diping-ere 
Il bel turchino? .... 
Tia che lo temperi 
Ad ornbreggiare 
Color si fino? 
Com' é possibile, 
Se grazia tanta 
Sol luce ammanta? 

Corperto vedesi 
Il Mongihelo 
Del suo hianchissímo 
Nevoso velo: 
Mase lo illurnína 
l\aggio s0lare 
Ch' il puo affrontare? 

Fugge prontissirno 
L' occhio al mirare; 
Che le pupille 
Non puo ftssare: 
Eppur caligine 
í..: questo monte 
Col suo Fetonte. 

Col candidissimo 
Paragonato 
Manto magnífico 
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Ma perché intrepido 
Descrivo veste 
Tutta celeste? 

Ah se descri ve re 
Tanta bellezza 
Non m' é possibile 
Senz' arditezza, 
Que! drago orribile 
Potessi almeno 
Mostrare appieno 

Lo spaventevole 
Che sotto il piede 
Drago tartareo 
Calcar si vede: 
Il finto Cerbero 
lo ben comprendo 
Non é sí orrendo. 

Serpe eh' avvolgasi, 
E in cento giri 
La sua lunghissima 
Coda s' ag~iri; 
No; comparahile 
Non é con questo 
Mostro funesto. 

Il suo oscurissimo 
Atro colore, 
Oh quanto infondeci 
Tartareo orrore! 
Irate vibrano 
Le sue pupille 
Saette mille. 

Quella terribile 
Bocea respira 
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Foco densissimo, 
Che ovunque spira,. 
Eil fa' difondere 
Per l' aria impura 
Che tutto oscura. 

Il piú mortífero 
Manda da! seno 
Inesplicabile 
Fiero veleno: 
Fiato pes ti fe ro 
Che sparso appena 
Tutto avvelena. 

Oh quant' all' anime: 
Arrecca maJe 
Sol col spargere 
Velen fatale: 
Mala Gran Vergine, 
Colla sua Luce 
Fugga que\ truce. 

Sotto 1' angelico 
E hianco piede 
Tremante, attonito 
Ora si vede, 
E poi da nobile 
Genio celeste 
Troncar la testa. 

Levargli 1' animru. 
E assiem col cuore 
Alla gran Vergine 
Madre d' a more, 
Offiur Liettissimo 
Que! sacro dono 
Al pie del trono. 
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Deh, consolatevi, 
Oh peccatori, 
n.;pianto fergasi, 
Non pi\t timori: 
E con fiducia 
Guardate quella 
Haggiante Stella. 

Madre amantissima 
Di Luce immensa, 
Che pronta dissipa . 
La nebbia densa: 
Che quello Spirito 
Dal sen profondo 
Sparge su! Mondo. 

-31 

Quel chiaro Figlio· 
Madre di -Luce, 
Sino il piú perfido 
Uom riconduce 
A salutífera 
Sicura via, 
Oh Gran Maria! 

Oh Madre amabile,. 
Che io accecato, 
Solo le tenebre 
Abbia cercato? 
Non piú: la fulgida 
Luce, o Signara, 
Si cerchi ognorat 
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Rafael García Goyena 

La araña y la -oruga 

(Pág. 83) 

Bajo un vaso cristalino 
Suelo encerrar las orugas, 
Para saber cuándo y cómo 
En mariposas se mudan. 

Este insecto, por instinto, 
Para la muerte acostumbra 
Disponerse en un retiro, 
Lejos del comercio y bulla. 

En abstinencia perpetua, 
Y con vigilancia suma, 
Sus postrimeros instantes 
Toda su atención ocupan. 

De cierto humor glutinoso 
·Que de sus entrañas purga, 
Con delgados hilos teje 
Las fatales ligaduras. 

Contra lo terso riel vaso 
Repetidas hebras cruza, 
Y sobre ellas sus cenizas 
Y las esperanzas funda. 

Allí con impulso propio 
La antigua piel se desnuda, 
Y bajo el nombre de ninfa 
Una bolsa lo sepulta, 
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Pasados algunos días, 
·"En que el calor la fecunda, 

Ya mariposa brillante 
:Sale volando de la urna. 

Observando este portento 
Una vez, como otras muchas, 
Vi en un pequeño resquicio, 
·Que estaba una araña oculta. 

Entre el vaso y la pared 
Extendió su tela, astuta, 
Con cuyo doloso arbitrio 
·Su efímera vida busca. 

Atisbando cautelosa 
A un gusano en su clausura, 
Entre dientes murmuraba, 
Haciéndole mofa y burla: 

"Qué raro tema, decía, 
A este bicho preocupa! 
No come, bebe ni duerme, 
Pensando sólo en la tumba. 

i Pobre diablo! con qué empeño, 
Con qué ealor, y qué furia 
Ha tomado por oficio 
Labrarse la sepultura! 

Las entrañas se devana, 
Y petra morir madruga; 
De las delicias se priva, 
Y hasta el pellejo renuncia. 

Yo también me desentraño; 
Pero por la causa justa 
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De procurarme la vida 
y placeres qne la endulzan. 

Al sólo nombre de muerte 
El cuerpo se me espeluza: 
Su más remotopeligro 
Me hace gua~dar esta gruta.,. 

Oyólo todo el gusano, 
Y con su voz moribunda 
Le dijo: "Los dos tenemos 
l?.azón en nuestra conducta: 

Tú, que otra vida no esperas 
1\1 as que 1 a presente, g-usta 
Ve tus placeres, y teme 
(,)ue la muerte Jos destruya; 

Yo voy alegre al sepulcro 
Y aun lo prcverigo de industria, 
Porque la muerte es el medio 
De mejorar mi fortuna. 

Ahora soy gusano humilde 
Que me arrastro con angustia,. 
Y maiian<t ave del ciclo, 
Volaré por las alturas . 

.l:o mismo dair pudiera 
Un fraile de la Cartufa, 
Conlcstdndole a Voltaire 
.l:os sarcasmos y las zumbas. 

S't:.!(lo q11e ilustrarlo llaman 
.l:as arat7as de que abundas, 
Apro71eclta las lecdones 
Con que 101 f{llsano te alumbra. 
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Los perros 
(Pág. 83) 

No debe dudar ninguno 
De mis cándidos lectores, 
Que en la casa de un magnate 
Haya perros a montones. 

Un valiente alano siempre 
A la cadena se pone, 
Y en ciertas horas se suelta 
Para que la casa ronde. 

Un podenco muy ligero 
Que con viyo olfato corre 

· Tras la liebre, cuando el amo 
Sale a cazar en el bosque. 

Un lanudo perro de aguas 
Que con los muchachos dócil, 
Si le ti-ran la pelota 
El la persigue y recoge. 

1 lasta la niñ;c de cas:l 
Tiene su querido gozque, 
Que en sus faldas acaricia 
Con envidia de algún joven. 

Después de la cena juntos 
Bajo la mesa una noche, 
Entre el podenco y el alano 
Pasa ron estas razones. 

"Si todos nacemes perros, 
Aunque con distintos nombres, 
¿Por qué han de ser desiguales 
Los dest1nos que nos toquen? 

A nosotros las fatigas 
Y trabajos corresponden; 
Y otros logran el regalo 
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Y estimación de los hombres. 
N o señor, en las fortunas 

Turnemos todos conformes, 
Aunque al lanudo y gozquejo 
El partido no acomode." 

Discutida la materia, 
Resol vieron los perro tes 
Con espíritu insurgente 
Remediar aquel desorden. 

Hé aquí que el perro de faldas 
Amanece pnesto <d poste 
De la puerta, y aunque Ltdre, 
Miedo ni respeto impone. 

Del tanc.¡ue quiso el podenco 
Sacar la pelota: undióse, 
Y al cabo salió sin el!;\, 
Tragando agua a borbotones. 

Cuando el cazador azuz;t 
Al perro lanudo, torpe 
A la seña, ladra y brinca, 
Y los conejos se esconden. 
' Y el alano corpulento, 

Viendo la ocasión de molde, 
Sobre la niña en la cama 
Con ligero S"-lto ech6se. 

Ella gri t<t temerosa, 
Ocurre gente, y en donde 
Buscaba tiernos cariiíos, 
I-l alla desprecios y gol pes. 

Instruíclo del desengaño, 
Su cadena reconoce, 
Y cad:J. cual ele los otros 
Se reduce al antiguo orden. 

Nunca j>orlrán ser i¡}'itales 
.fas humanas conrit'et'ones, 
.lldientras deban ser distintos 
.!os ta!mtos y las dotes. 
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Los animales nocturnos 
(Pág. ·as) 

Para evitar delitos 
Muy propios de las fieras 
Que en las noches oscuras 
Ocultan las tinieblas, 
.Júpiter soberano 
Próvidamen te ordena, 
Que con una lll7: ande 
Toda nocturna bestia. 
Alegres obedecen 
Por propia conveniencia 
El gusanillo humilde, 
La inocente lucerna, 
El cocuyo hc11igno 
Con quien los niños jueg'"n; 
Y desde prima noche 
Encienden sus linternas. 
Pero al sabio mandato 
Ni se dan ni se prestan 
El mortífero bnho, . 
;\:uncio de malas nuev.as, 
El murciélago infame 
Que asusta a Mirta bella, 

La lechuza que al templo 
Ni sus luces respeta. 
La mariposa simple 
Iba dando mil vueltas 
De unas luces en otras, 
Cua·l suele en la candela, 
Y alegre las decía: 
"Ahora, sí, compañeras, 
Que podemos segnras 
Salir por donde quiera" 
Cuando improvisamente 
Deslumbrada se estrella 
Contra un fiero musgaño, 
Que se In traga entera. 
Viéndolo estaba todo, 
Desde una boca-teja, 
La golondrina, y dijo: 
"Por boba yo saliera." 

Los inocentes cumplen 
La il11stre providencia, 
Y a oscuras como siempre 
Los malvados,se quedan. 
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Poeta Anónimo 

A las Siete Palabras del Redentor en la Cruz 
(Pág. 86) 

JNTRODUCCION 

Venid, venid pecadores, 
A observar con atención 
Cómo ponen vuestras culpas 
En la Cruz al Hombre-Dios. 

Ya está levantado en alto 
Moribundo el Hedentor: 
A acompañarle, mortales, 
Puesto que la causa sois. 

Poco le resta de vida 
Y apenas tres horas son, 
Pero tres horas de penas 
t;Jue hacen siglos de dolor. 

Venid a llorar las culpas, 
Venid a pedir perdón, 
Venid a heredar la vida, 
Venid, que espira el Amor. 

iAy, mi Jesús moribundo! 
Mi padre, mi Hey, tni Dios! 
Pues vengo a veros morir, 
Muratnos juntos, Señor! 

I~ PALABRA 

Peruunadles, Padre Eterno, 
Jesús, dice, en alta voz: 
Perdonaclles, que la culpa 
Su ignorancia la causó. 

Penlonacllcs por e¡ u e ignoran 
De este delito lo atroz, 
Ni lo que pesa la muerte 
De quien es hombre y es Dios. 

Perdonadles, Padre mío, 
Que el perdón lo pido yo, 
Que a fin de borrar sus culpas, 
Mi sangre y mi vida doy. 

iOh suma bondad! oh cuánto 
Te agradezco este favor: 
Que siendo yo tan ingrato, 
Pidas para mí el perdón! 

¿Cómo a vista de este ejemplo, 
] uzgará la obstinación 

Que h~y razón para sus odios, 
Motivos para el rencor? 

2~ PALABRA 

Al ve.r penando a Jesús, 
Lo bl;tsfema el mal ladrón, 
Aumentando con su culpa 
Las penas del Salvador. 

El buen laurón le reprende, 
Y le dice al malladtón: 
Jesús padece inocente, 
Mas justamente los dos. 

Y luego vuelto a Jesús, 
Mi Rey, le dice, mi Dios, 
Cuanrlo a tn reino llegares, 
De mí te acuerda, Señor. 

Al Paraíso conmigo, 
El Salvador respondió, 
Hoy vendrá~ y pa~arás 
De la cruz al galardón. 

iOh quién tuviera la suerte 
De este feliz pecador! 
¡Oh quién supiera pedirte 
Misericordia, Señor! 

3~ PALABRA 

Cerca de la Cruz estaba, 
Traspasada de dolor, 
Su dulce Madre, en quien puso 
Jesús sus ojos, y habló: 

Míralo a Juan, que él es tu hijo, 
Y aunque él es hombre y yo Dios, 
Pero él es hombre, y yo apenas 
Gusano y oprobio soy. 

Ve juntamente a los hombres, 
t;Juc por hijos te los doy; 
Que, pues nacen de mis penas, 
Serán hijos de tu amor. 

Mi Madre te doy por madre, 
Le dijo a Juan el Señor: 
¡Feliz quien por madre tiene 
A la que es Madre de Dios! 
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¡Cuánto, mi Jesús, te debo 
Por tan suma dignación! .. 
Oh María! (cómo tu hijo 
Podré ser, siendo quien soy? 

4'1- PALABRA 

La cuarta palabra fue 
·Que hablando Jesús con Dios, 
De haberlo desamparado 
Mansamente se quejó. 

Dios mío, Dios mío, dijo, 
Esforzando así la voz: 
¿Por qué me has desamparado 
En mi conflicto mayor? 

Mi Madre la dí a los hombres 
Por madre; y del Padre estoy 
Dejado, en sólo los brazos 
De la angusti;1 y del dolor. 

Siendo, mi Jesús, la causa 
De tanta desolación, 
Mis culpas, acompañarte 
·Quiero yo con mi dolor. 

Mis lágrimas y suspiros 
Serán fieles a tu amor, 
Sin que se aparte un momento 
De tu Cruz mi corazón. 

S'~- PALABRA 

Cristianos, clesde la Cruz, 
Exhausto ya el Redentor \ 
Os dice que tiene sed, 
Con el semblante y la voz. 

Decid si hay en vuestros pechos 
A tal dolor compasión, 
O si darán vuestros ojos 
Agua que temple su ardor. 

Sed tiene de vuestro llanto, 
Y aun m;ís sed ele vuestro amor, 
Por no poder beber más 
De lo que hasta aquí bebió. 

Cielos! Quién vio tal asombro? 
Hombres, quién tal pasmo vio? 
La misma fuente pide agua, 
Y le da hiel la traición. 

Sus labios endulzar puede 
La amargura del dolor, 
Si deshecho en tierno llanto 
Le ofrecéis el corazón. 

6~ PALABRA 

Amorosamente tierno, 
Nos dice que consumó 
Cristo la obra que contiene 
Toda nüestra redención. 

Llegad, llegad, redimidos, 
Que sólo por vuestro amor, 
Dulcísimo Cisne entona 
Al morir esta canción. 

Haga una vell compañía 
Vuestra rebelde atención; 
Y sea una vez el llanto 
Consonancia de esta voz. 

He acabado ya, nos clice, 
Con cuanto pudo mi amor 
Hacer por librar al hombre 
De su eterna perdición. 
. Si un Dios-Hombre acaba la obra 
\~u e al hoin bre justificó, 
Acabe el hombre al pecado, 
Por amor de un Hombre-Dios. 

7'~- PALABHA 

Padre en tus manos entrego 
Mi espíritu, elijo en voz 
Ya moribunda Jesús, 
Y diciéndolo, espiró. 

Tembló la tierra, y el cielo 
Toclp enlutado quedó, 
Pues desfalleció, a la muerte 
Del Sol de Justicia, el sol. 

i Ay, mi Jesús! sólo encuentra 
Sombr:ls la imaginación: 
Mas ¿dónde podía hallar luz, 
Si ya la Luz se extinguió? 

Sienta, sienta lo insensible, 
Vista lutos, que es razón; 
Ya que hoy la razón ingrata 
De insensible se vistió. 

Hombres aleves, volved 
Los ojos de la atención, 
Y ved vuestra ceguedad 
A las luces de ese horror. 

Conoced ya que las culpas 
Dan ·¡a muerte al Hombre-Dios, 
Y clamadle arrepentidos: 
Misericordia, Señor! 
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Poeta Anónimo 

A una dama de travieso genio· 
(Pág. 86) 

Lisi, ¿qué he de hacer? 
Suspirar, por no reventar; 
Pues h<ts dado en que tu desdén 
Sin ra7-ón me ha de matar. 

Pero yo me quiero tanto 
Que, aunque me quieras ahorcar, 
Me río, me alegro, me voy a pasear,. 
Almuerzo, meriendo, y no c6m6 mal;· 
Y así, niña, tratarás, 
Ese modo descortés, de en mendu. 

Trato de querer 
Con toda mi comodidad; 
Y si así te parece bien, 
Proseguiremos en pa7-. 

Y con tu buena licencia, 
Si no lo llevas a mal, 
No quiero, no gusto que me hagas penar, 
No sufro, no paso tu temeridad; 
Y así, niña, tratarás 
Ese modo descortés, de enmendar. 

Esto se ha de hacer 
Poco menos, o poco más; 
Pues ceñirme a tu parecer, 
Fuera grande necedad. 

Hagamos, pues, un concierto,. 
De que has de disimular, 
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Si vengo, si voy, si me quedo allá, 
Si htJsco, si encuentro con otra que tal; 
Y así, niña, tratarás, 
Ese modo descortés, de enmendar. 

Advierte también, 
Si el amor nos h.a de durar, 
Que los celos es menester 
Los enviemos a pasear. 

Porque es cosa muy penosa 
Continuamente escuchar: 
iAy quita! iay vete! iay, llégate allá! 
Por ésto, por lo ótro, y otras cosas más;· 
Y así, niña, tratanis, 
Ese modo descortés, de enmendar. 

Añado también 
Que de mí no has de ver jamás, 
Aunque estés pat·a perecer, 
Si me pides medio real. 

Porque aquesto de pedir 
Se roza con estofar; 
Y es droga, y es maula querer estrechar 
A un hombre, que gana no tiene de dar;. 
Y así, niña, tratarás, 
Ese ·modo descortés, de enmendar. 

Tampoco he de ver 
Mercachifle a tu casa entrar, 
Ni al que dice que el alquiler. 
Del cuarto vi<:ne a cobrar. 

Porque semejante gen te 
Me suele causar un mal, 
Que sudo, trasudo y !lO acierto a hablar,. 
Apenas, y a pausas, puedo respirar; 
Y así, niña, tratarás, 
Ese modo descortés, de enmendar. 
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Nunca el interés 
Nuestro amor ha de perturbar; 
Y así yo no te pediré, 
Ni tampoco pedirás. 

Pues es muy grande trabajo 
Mostrar su necesidad; 
Y es mengua, y vileza; oír tartamudear 
·Con ahora, con luego, no tengo que dar; 
Y así, niña, tratarás, 
Ese modo descortés, de enmendar. 

Yo te pagaré 
Esa buena conformidad 
Con tal modo de proceder, 

·Que no haya más que desear. 
Pues, aunque el mundo se caiga, 

.Jamás te he de preguntar 
Quién entra, quién sale, quién contigo está, 
Si comes, si vistes, ni quién te lo dá; 
Y así, niña, tratarás, 
Ese modo descortés, de enmendar. 
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Santa Cruz y Espejo 

Fragmento de un Discurso 
(Pág. 99) 

Al hablar de un establecimiento que tanto dignifica 
.a la razón, no será mi lánguida voz la que se oiga. Será 
aquella majestuosa, Ia vuestra digo, articulada con los 
acentos de la humanidad. Si es así, señores, permitid 
-que hoy hable yo: que sin manifestar mi nombre, coloque 
el vuestro ei1 los fastos de la gloria quítense, y le consa­
gre a la inmortalidad; que sea yo el órgano por donde flu­
yan al común de nuestros patricios; las noticias preciosas 
de su próxim<t felicidad. Sí, señores, este mismo per­
miso hará ver todo lo que el resto del mundo no se atre­
ve. todavía a creer de v~sotms; .. esto es, que ha('a subli­
midad en vuestros genios, nobleza/en vuestros 'falentos, 
sentimiento en vuestro corazón y heroicidad en vuestros 
hechos. Pero la paciencia con que toleráis que un hijo 
de Quito, de5tituíd'a de los hechizos de la elocuencia, 
tome osado la palabra, y quiera ser el intérprete de vues­
tros designios, acabará no sólo de persuadir, sino de afren­
tar a aquellas almas limitadas que nos ·daban en parte la 
indolencia, y nos adscribían por carácter la barbarie. 

Vais, señores, a formar desde luego una sociedad 
literaria y económica. Vais a reunir en un solo punto, 
las luces y Jos talentos. Vais a contribuir al bien de la 
patria con los socorros del espíritu y del corazón; en una 
palabra, vais a sacrificar a la grandeza del Estado, al 
serviCio del Rey, y a la utilidad publica y vuestra, aque­
lla facultad con que, en todos sentidos, os enriqueció la 
Providencia. Vuestra sociedad admite varios objetos: 
quiero decir, señores, que vosotros por diversos caminos 
sois capaces de llenar aquellas funciones a que os inclina­
re el gusto, u os arrastrare el taknto. Las ciencias y las 
artes, la agricultura y el comercio, la economía y la po­
lítica, no han de estar lejos de la esfera de· vuestros co­
.nocimieritos; al contrario, cada tllla, dirélo así, de estas 
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provincias, ha de ser la que sirva de materia a vu·estras. 
indagaciones, y cada úna de ellas exige su mejor consti­
tución del esmero con que os apliquéis a su prosperidad 
y aumento. El genio quiteño lo abraza todo, todo Jo 
penetra, a todo alcanza. ¿ Véis, señores, aqúello~ in­
felices artesanos, que agobiados con el peso de su mise­
ria se congregan las tardes en las cuatro esquinas a 
vender ios efectos de su industria y su labor? Pues allí 
el pintor y el farolero, el herrero y el sombrerero, el 
franjero y el escultor, el latonero y el zapatero, el omnis­
cio y el universal artista presentan a vuestros ojos pre­
ciosidades, que la lrecuencia de verlas, nos induce a la 
injusticia de no admirarlas. Familiarizados con la her­
mosura y delicadeza de sus artefactos, no nos dignamos 
siquiera a prestar un tibio elogio a la energía de sus ma­
nos, al numen de invención que preside en sus espíritus, 
a la abundancia de genio que enciende y anima su fan­
tasía. Todos y cada úno de ellos, sin lápiz, sin buril, sin 
compás, en una palabra sin sus respectivos instrumentos, 
iguala sir! saberlo, y a veces aventaja -al europeo indus­
tricso de Roma, Milán, Bruselas, Dnhlín, Amsterdam, 
Venet;ia, París y Londres. Lejos del aparato, en sn 
línea magnífica, de un taller bien equipado, de una o!ici­
na bien provista, de un obrador ostentoso, que mantiene 
el flamenco, el francés y el italiano; el quiteño, en el án­
gulo estrecho y casi negado a la luz, de una mala tienda, 
perfecciona sus obras en el silencio; y como el formarlas. 
ha costado poco a la valentía de su imaginacióli y a la 
docilidad y destreza de sus manos, no hace vanidad de 
haberlas hecho, concibiendo alguna de producirse con 
ingenio y con el influjo de las musas: a cuya cuenta, vos­
otros, señores, les oís el dicho agudo, la palabra picante, 
el apodo irónico, la sentencia ~ra ve, el adagio festivo, 
todas las bellezas en fin de un hermoso y fecundo espíri­
tu. Este, este es el quiteño nacido en la ose uridad, 
educado en la desdicha y destinado a vivir de su traba­
jo. ¿QUé será el quiteño de nacimiento, de comodidad,. 
de educación, de costumbres y de letras? ...•.. 
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Juan de Velasco 

Fragmento de la Historia del Reino de Quito 
(Pág. 110) 

DEL CLI~!A 

Esta diversa configuración ele terreno, unida a 
la sorprendente altura de los montes, situados pajo la 
tórrida zona, hace que resulte un propio y característico 
clima. El ardor insufrible de los solares rayos bajo la 
línea, se templa por una parle con las perpetuas nieves, 
y hielos de los montes: por otra, las elevadas cordilleras 
son el punto ele l;t contradicción de los vientos ele levan­
te y poniente, norte y sur, donde el perpetuo choque de 
los calientes y fríos, húmedos y secos, hace resultar una 
temperie media en que no predomina ningún exceso. 
Para hacer el debido concepto de este clima se han de 
suponer varios p1 incipios ciertos e induhitaules, prove: 
nidos de los vientos, de los rayos solares, de la situa­
ción y de la material estructura, que son las causas físi­
cas, de los particulares efectos de aquel clima. 19 En 
ninguna parte de todo el H.eino es sensible la mínima di­
ferencia, de los cuatro tiempos del año como en Europa. 
Se distinguen allá solos dos que son Verano e Invierno. 
Se llama invierno cuando llueve, sin que se sienta frío, 
y se llama 11crano cuando 110 llueve, sin que se sienta 
ealor, pues úno y otro es siempre de igual temperamento. 

29 El verano e invierno así entendido, ni es igual 
en la duración, ni es en el mismo tiempo, en todas las 
provincias. En unas llueve más que en otras y en otras 
prevalece la sequedad; en t<d cual parte llueve poquísimo 
o casi nada en todo el año; y en tal cual, jamás cae una 
sola gota, como sucede en el distrito de Cañar de la 
provincia de Cuenca. En algunas provincias situadas 
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fuera de la cardillera, llueve la mayor parte del año; y 
cuando en unas es verano, e!' el invierno en otras. 39· 
Las nevadas son soÍam{mte en solas las alturas de cor­
dilleras y montes, sin que jamás bajen a los llanos,. y sin 
que haya ejemplo alguno de haber nevado en los pobla­
dos y terrenos que comunmente se habitan. 4<J El cho­
que de los vientos generales solire las cordilleras, causa 
de horribles tempestades, hace que resulten los particu­
lares vientos, que se llaman provinciales, los cuales. 
contraen calidades, según variamente se dirigen por las. 
aberturas de las montr,ñas. 5~' El temperamento de cli­
ma que resulta de dichas causas no se percibe, igualmen­
te en todas las provincias, ni tal vez dentro de una. 
misma. Las partes más altas, y por eso menos delen­
clidas, participan mas del frío, de la sequedad y de la 
pureza del aire, corno son las provincias de Pasto, Pas­
tos, Chirnbo y H.iobamba. Las que son poco más bajas 
y defendidas, gozan de un perpetuo equilibrio, sin que 
jamás se sienta frío, ni calor, como son las provincias 
ele Latacunga, Quito y 1\rnbnto. Las qnc son algo más 
hajas, como !barra, Alausí y Cuenca, pican ya de muy 
poco de calor. Otras se acercan al calor, como Popayán 
y Loja, donde comien<::a a ser sensible. Otras f\n;tlmen­
te mucho más bajas, como son las situadas fuera de las 
cordilleras, son de temperamento caliente y por lo comÚn 
húmedo y menos sano. 6<J Ni el mayor calor de las. 
provincias bajas, ni el mayor frío de las ~dtas, llega ja­
más al grado de frío y calor que se experimenta en Eu­
ropa, en el invierno y estío. 7<J El país que una vez es 
frío, es en todo el afio igualmente frío, y el que es ca­
liente una vez. es siempre caliente, sin más diferencia 
que el poco más o menos <~ccidental y de poca duración. 

De estos ,¡¡-versos principios o c:aus~s físicas, 
dimana también otra diversidad de efectos y consecuen­
cias. ¡<J. Que el clima de Quito tan celebrado y ponde­
rado de los escritores, de benigno y dulce, se debe en­
tender solamente de una pequeña parte del Reino) pues 
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hablando generalmente, debe decirse más bien, que es: 
un clima muy vario o por mejor decir, un agregado de· 
todos lós diversos climas: 2~ Que este clima así erit~n­
dido, aunque diverso, es generalmente sano y favorable, 
a excepción de tal cual parte de las mas bajas. 3~ Que 
por necesaria consecuencia, son así mismo diferentes los 
productos naturales en casi todas sus provincias, en mi­
nerales, vegetales y animeles. Una pequeña parte de· 
estas tres clafes puede !la marse comí1n a todo el Reino, 
siendo todo lo demás propio y ¡Jarticular de cada óna de 
las provincias. Aun los mismos frutos, que son como· 
generales a varias partes, son de diversa calidad en cada 
una. Por ejemplo la cltirimoya, una de las mejores fru­
tas americanas, en Quito es pequeña, llena de pepitas y 
mal sa;wnada; ( 1) en !barra y Cuenca, es algo mejor; y 
en Popayán y Loja es muy grande, perfecta y esquisita. 
Lo mismo sucede con el p!álano, con la j>iiia y con otras 
varias frutas; y lo mismo también con algunas aves y 
cuadnípedos, que en unas partes prueba11 bien, en otras 
mal, y en otras medianamente. El Corri'g·idor, que es el 
mejor pájaro entre los cantores de la provincia de Loja, 
muere cuando lo sacan a Quito, y lo mismo hace el Clti­
cllico uno de los más preciosos cuadrúpedos de Macas. 

Esto que sucede con los animales y frutos pro­
pios ele América, sucede con más razón con los frutos y 
animales transferidos de Europa, verificándose a. la letra 
el proloquio c!e.1toll om1tis .ínt omnia tcllus. Los frutos 
europeos ele todo e[ año, como son las especies de 1/m(}-
1/es y nara11/as, prueban generalmente tan bien, que en 
las partes templadas y calientes se vuelven vicio, y se· 
ven bosques ele muchas leguas. Los que requieren los 
4 tiempos, prueban también en las más de las provincias 
pero con notables diferencias. Por ejemplo las peras 
sólo se sazonan perfectamente en algunos sitios de las' 
provincias de .1\mbato y R.iobamba; las especies de du-

( 1) Menos en Conrogal. 
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tamente en muchas partes. Las uvas en las provincias 
·de !barra y Cuenca son excelentes. Los mdones y satt­
días, de ning .ín modo se dan en las partes frías, o medio 
templadas; en las cercanías de Quito y de !barra, son 
pequeñas como en Italia; mas en la provincia de Guaya­
quil y en otras calientes y húmedas, son superiores en 
-calidad, y much::> mayores que todas las que se ven en 
Europa. Esto mismo sucede con las naranjas dulces 
de Porlll!(al, que en algunas partes de las provincias de 
!barra y l{iobamba, son de calidad más exquisita, deli­
cada y fragante que todas las europeas. Est:t misma 
regl<t siguen los animales. Los toros y los caballos,son 
en el centro del H.eino medianos y peludos por lo c::>mún; 
en los Pastos son mayores y más fuertes, aunque no 
muy bien hechos: en Popayán y Loja, son mayores y de 
mejor calidad: en Cuenca poco o nada inferiores a los 
de Europa: y en Guayaquil no ceden los cal.Jallos a las 
mejores crías de Chile en América, ni a las ele Andalucía 
en España. 

CANCION 
(Pág. 116) 

lVIe estimulas en vano, 
Goz:~.i, a buscar en délfico instrumento 

_ El dulce aonio acento: 
De la lira discorde, 
Bajo la inepta mano, 
No dan las duras cuerdas voz acorde. 
lCulpa del hado! Al dar vuelo atrevido 
El estro se desmaya envilecido. 
iAh! que festiva y quieta 
Gusta Febo la mente del poeta, 
Y apoyar no se atreve en los deslices 
De Astrea sus cuidados infelices. 
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Brama con furia abierta 
La borrasca que tiene sumergido 
El leño ya ven,ci do; 
Al cual con gran coraje 
Fié, con vela incierta 
En el mar de esta vida mi vtaje. 
Tranquila la onda hallábase, y sin velo 
Sereno reía el cielo; 
Bien es que despreciada 
De lejos nubecilla levantada 
Nuncio fatal se ostenta, 
Mas sin indicios de mayor tormenta. 

Pero la adversa suerte 
Tanto después al mar la rabia aumenta, 
Que la nave, aunque fuerte, 
.Se halla ya sin aliento. 
Ve que enlutado el aire anuncia muerte, 
Oye mugir el mar, silbar el viento: 
Toda se alza de modo 
La onda enemiga, que lo vence todo. 
El margen retirado 
Está, y con el cuidado 
Pálidos lo.:; pilotos, aturdidos 
Del largo batallar se hallan rendidos. 

Su dplor más profundo 
Es que aquel dios del mar, Neptuno mismo, 
Le abra al feií.o el abismo: 
Hijo del más vil'barro 
Que desde el cieno inmundo 
Sale a triunfar sobre el ajeno carro. 
iPerece, oh Nave! (grita) y con todo arte 
La ofende en cada parte 
Sacudiendo el tridente, 
Vil en su mano, y piedad no siente; 
Y al leño maltratado 
Bárbaro lo destroza por un lado. 
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Entre tanto la ociosa 
Flota de barcas, (en que tú alistado~ 
Con chusma vil mezclado, 
Ejercitaste el remo) 
Sereno el polo goza, 
Plácido el mar, (ioh vituperio extremo!} 
Y robando riberas cual corsario, 
Enriquece su erario; 
Y cerca de l<t vega 
A descansar navega; 
Y por su empresa en tanto 
Got:ando está de la sircn<t el canto·. 

¿Esta paga debía 
Esperar, Numen cruel, de tn avaricia? 
¿Qué es de la fe y justicia? 
Bajo de tn bandera 
La amplia nave corría 
Del mar hesperio a la oriental ribera: 
Ella te engrandeció: tus mares varios 
Purgó de Ímpios corsarios: 
Con la sang-re vertida 
De sus hijos vió el agua enrojecida; 
Y ella por defenderte 
No omitió empresa ni temió la muerte. 

¿De tu reino sonrojo, 
Vivirá en calma ht villana flota, 
Mientras dispersa y rota, 
De su tesoro grave, 
Del sacro, injusto enojo 
Víctima acabará la augusta Nave? 
¿y Júpiter aun calla? lNo en ardores 
Te abrasa vengadores? 
iAh! mientras hablo, amigo, 
Tifón brama enemigo, 
Y al aire con lamento 
Mis versos y mi voz se lleva el viento. 
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Canción, que de repente 
Fuiste entre el agua y temrestad nacida. 
l-I uye ligeramente, 
Y escondiendo tu faz desccnocida 
A Glaucos y Tritones, 
J-Iu: que mientras yo llego a s<~lvamenlo, 
No se sientan mi grito y mi lamento. 

J\ rue:;tm StñJra ce la Luz 

(rág. 122) 

Permite, Madre piadosa 
Que a tu lm: me arroje bell<l, 
Y sin apartarme de ella 
l\'luera .ardiendo .maripos<J.. 
En tu luz mi alma reposa 
Como en Sil centro, de suerte 
Que con las ansias de verte 
Siento gusto en el dolor, 
l\efrigerio en el ardor, 
Dulce delicia en la muerte. 

Tú eres estrella del mar 
Que muestra a los navegautes 
Con caracteres brillantes 
Los rumbos del navegar. 
Y o que terno naufragar 
En el siempre turbulento 
Mar del mundo, quiero atento, 
Desde el palo ele la Cruz 
Observar siempre tu luz, 
Sin perderla ni un momento. 
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Es tu esplendor luminoso 
De Estrella de la mañana, 
·Que anuncia con lu:r. temprana 
Próximo el día dichoso. 
Haz, pues, que al verla medroso 
El lobo que en noche oscura 
Rodear y asediar procura 
Con infernal rabia a mi alma, 
La deje tranquila en calma, 
Huyendo de tu luz pura. 

Tü eres la cándida Aurora 
'Que c::Jn purpúreo arrebol 
Nos trajo al divino Sol 
Que al mundo ilumina y dora. 
Haz por eso, gran Señora, 
Que el tierno Sol humanado, 
En tus brazos reclinado, 
Dentro de mi alma amanezca, 
A que de ella desparezca 
Toda s0t~1bra de pecado. 

Eres t1í la bella Luna, 
Sin mancha, pura y hermosa, 
Cuya luz la tierr,t goza 
Con influencia oportuna. 
Lograr de esa gran fortuna 
Por tu medio solicita 
Mi corazón, por ser tierra 
Estéril que sólo encierra 
Abrojos, como maldita. 

Señal, cual sol, escogida, 
Tu belleza res¡Jlandece, 
Pues como en el cielo aparece 
Del Sol divino vestida. 
Corona te hacen lucida 
Doce estrellas, y peana 
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De tus pies la luna ufan«: 
Así cuanta luz bbsona 
Hallarse en tí. te pregona 
Madre de Luz; soberana. 

Luz de luces misteriosa, 
De la luz del Verbo Madre, 
I-1 ija de l<t luz del Padre, 
De l<t luz; de luz esposa. 
Tú, como Madre piado~a. 
A mi alma tu lm: convierte; 
Y esgrimiendo a br«zo fuerte 
Contra el dragón infernal, 
Líbrala de todo mal 
En la vida y en la muerte. 
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SIGLO XIX 

Poeta Anónimo 
(Pág. 131) 

Canto lúgubre 

Ruordarc, Domine, quid tlcciderit 1wbis: inluere ct rrspí­
cc opprobrilfm 11ostrum-Thren. Jerem. cap. 5 v. r. 

Acuérdate tú, Señor, 
Del oprobio sucedido: 
Atiende nuestro g-emido, 
Y vuélvenos tu favor. 

Adtf11:xit mim super illos · J(enlcm rlt? long"inquo, ,!(1!/llem 
improbtl/11 .. .. 13ar. cap. 4· V. 5· rs et rG. 

i Ay dolor! suerte fatal! 
Para esos asesinatos, 
De nuestros dos Virreinatos 
Se trajo a esta capital, 

A los hombres dsal maclos, 
Gente inicua y criminosa, 
Impía y facinerosa, 
En cielitos consumados: 

De las cárceles extraídos, 
Condenados ya a suplicios, 
Los trajeron por sus vicios 
Delincuentes foragidos. 

Estos que sin religión 
No respetan al anciano, 
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Al sacerdote, al cristiano, 
Virtud ni moderación; 

Fueron buenos instrumentos 
Para el robo y la matanza, 
Para la ira y la vengahza, 
Para el horror y tor-mentos: 

Siendo no menos perdidos 
Sus ladrones oficiales, 
Que causaron nuestros males, 
Dignos jefes de bandidos. 

Jacucnmt i1t /erra foris prra d sotex .... .. Thren. J e-
rcm, c. 2. v. zr. 

Niños· jóvenes, ancianos 
Son pasados a degüello, 
Y también sagrado cuello 
Cortan las feroces manos. 

Los cadáveres sangrientos 
A fuerza de los balazos 
Y de los bayonetazos 
Caen por Jos pavimentos. 

Algunos ya mal heridos 
Salen por los corredores, 
Los cogen los matadores 
Y acaban con sus sentidos. 

Corren de sangre torrentes, 
Híos, lagos, charcos, mares, 
Y todo lo que repares 
Anegado en estas fuentes. 

!Ah, Señor! qué escena es ésta! 
Qué tragedia lamentable! 
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Ruiz Castilla, abominable, 
¿y qué otra cosa te resta? 

¿Este fue tu juramento, 
Y tu palabra de honor? 
l:{elámete, vil traidor, 
De sangre tigre sediento o o o o o. 

Bajan luego a la ciudad. 
]\'botan indistintamente 
A tod<t clase de gente, 
Cebados en sn crueldad. 

Sacan todos los cañones, 
Paran horcas y amenazan, 
Todos huyen, y no pasan, 
Ni asoman a los balcones. 

Deducant vc1tli uortri l,zcrymas. o o o.Jcrem. c. g. v. r8,2r 

Mis párpados y mis ojos 
Se deshacen en torrentes, 
Viendo a tantos inocentes 
Ser de la parca despojos. 

Lágrimas ele sangre son 
iAy, mi Dios! las que yo vierto 
Sobre cada cüerpo muerto, 
Que me parte el corazón. 

Entran al presidio urbano 
Más crueles, más insolentes, 
Y a unos pobres inocentes 
Matan con bárbara mano. 

Eran cinco que quedaron, 
Por no romper la prisión, 
Y por esta noble acción 
Del furor uo se escaparon. 
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¿y quién fue el sañudo autor 
De tan tristes sacrificios? 
El que a muchos beneficios 
De la Patria era deudor.? 

Dt'es t"!!e 11crtatur z'n tcnebras. . . Job. cap. 3, v. 4·-

iOh día dos abominable! 
Aparta de mi memoria; 
Guarda toda tu victoria 
Para Lima detestable. 

Lleva tu cuadro horroroso 
A esa tierra del averno: 
Porque son del mismG infierno 
Los autores del destrozo. 

Déjame que llore solo 
Por las plazas y .las calles, 
Por los montes y los valles, 
Desde el uno al otro Polo. 
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Poeta Anónimo 

Protesta Patriótica 
(Pág. 131 ) 

iOh Dios, que eres inmenso, justo y santo! 
Tú sólo ves el interior del hombre: 
T(t sabes que tu culto sacrosanto 
Y el honor y la gloria de tu nombre 
Encendieron la llama 

·Que hoy crimen se proclama; 
Porque juzgando en riesgo vuestra casa, 
Por defenderla nuestro honor se abrasa. 

Diga el impío, diga lo que quiera, 
Haga irrisión de aqueste pensamiento. 
Tu sólo íoh Dios! tu luz es verdadera, 
Penetra el corazón y entendimiento. 
Si a tus ojos fue sano, 
¿Qué importa el juicio humano? 
Si tu causa fue justa, santa y buena, 
La muerte es triunfo que de gloria llena. 

Tú, Fernando, monarca desgraciado, 
Víctima del impío Bonaparte, 
Mira el pueLlo que llaman conquistado, 
Porque creyó su oLI igación amarte. 
Nos llaman criminales; 
Pero siempre leales 
Acompañamos vuestras aflicciones, 
Tus vasallos cargados de prisiones. 

Defenderte, Señor, esta tu tierra 
De injusto usurpador, intruso dueño, 
Declararle mortal y fiera guerra 
A tu enemigo y nuestro, fue el empeño. 
Mas iay! qué diferencia 
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En esta Presidencia! 
:Sentimiento tan noble y exqmstto 
En España es virtud, crimen en Quito. 

iOh Madre Patria! España desdichada 
Al veros en dolores tan prolijos, 
Fugitiva talvez, desamparada, 
Un asilo os preparan vuestros hijos. 
Mas ¿quién creyera i oh Cielo! 
Oue tan noble desvelo 
Por cri~1en se repute, por delito 
Socorrer a la madre en tal co1Íflito? 

¿La Nación ha ordenado ya otra cosa? 
¿Manda otra ley, gohierri'a ot-ro derecho? 
Pues qué culpa tan negra y criminosa 
Se inquiere y se imputa a 11uestro pecho? 
No lo encuentro, confieso: 
Porque, ¿es culpa 1111 exceso 
Do lealtad, de amor, y de un fino celo? 

Almas' injustas, almas execrables, 
Decid pue aquestos son pretextos vanos. 
Yo apelo a los juicios in~ondahles 
De este Dios que penetra los arcanos. 
Dejemos la sentencia 
A su infinita ciencia . 

. iQue al inocente salve l<t just1c1a, 
Y que al malvado oprima su malicia! 
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Poeta Anónimo 

Lidia . de . gallos 

(Pág. 137) 

Chambeños, nación guerrera 
Y aficionada a los gallos, 
No he de rendir.rnis caballos, 
Sino a vencer tu gallera. 
G1.1los irán de primera, 
Que han de saber confnndit 
Con su valor, y rendir 
Pollos, gallos, gallirietas, 
A punta de bayonetas, 
Pues son diestro:; en herir. 

A carcajadas me río 
Viendo ya mi vencimiento, 
Y así daré cumplimiento 
A tan feroz desafío. 
Chambeños, del pecho mío 
Con tanta resolución, 
Yo pongo la con el ición 
Que después ele esos alardes 
No se retiren cobardes 
Con gallos y munición. 

Reverend í~ i m o Pacl re, 
Si me aguarda en su gallera, 
Que le cuadre o no le cuadre,. 
Su Hcyerencia es compadre 
De muchos gallos ahijados; 
Para éstos irán armados 
Unos que tengo previstos, 
Guapos, peritos y Ji stos 
Y veteranos soldados. 
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Orgullosa Nación, temida gente, 
La respuesta ha llegado en muchos días, 
Os faltaría el numen 'suficiente 
Para estampar tan bravas fullerías. 
Mi ejército os promete nuevamente 
Derrotar las valientes compañías, 
Que con bélico estruendo se proponen, 
Sin saber que a la muerte se disponen. 

Ya mis lucidas huestes, que•marchando 
Han de ir muy ajenas de temor, 
Tendrán el gran placer de ver temblando 
Vuestra gente en el campo del honor. 
El dinero aprestad para contando 
Dárnoslo, y aunque os cueste gnm dolor; 
Que éstos serán despdjos de la fiesta, 
Sin que .una pluma quede ni una cresta. 

No faltaré a campañ;t en aquel día 
Que mostrar quiere Chambo sus valores, 
Y no difiera más la cobardía 
Mis triunfos y mis glorias y mis loores; 
Y aunque en el puente me esperéis querría 
Con timbales, trompetas y tambores: 
Con todo ese marcial ruidoso <darde 
Derrotaré esos gallos por la tarde. 

I'ROCLAi\fA 

Ejército compatriota, 
Está fuerte el desafío. 
No tembléis corno con frío 
De miedo de la derrota: 
Rodando hecho pelota 
Ha de quedar cada gallo. 
Desde ahora les echo el fallo, 
Pues sólo son valentones: 
e .. ' .... en los calzones 
Parece que ya los hallo. 
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Ejército riobainbeño, 
La acción se dará el domingo,. 
Y con su gallo bt'rz'll{[o 
Nos saldrá cada chambeño. 
Renuévese vuestro empeño 
Para dar con ellos fin. 
La fama con su clarín 
Exaltando vuestra gloria, 
I-Ia de dejar la memoria 
Como la de San Quintín. 

I ncl i tí si m os soldr.dos, 
Todo Chambo nos invita 
Con sus g-allos con pepita 
Y poco disciplinados. 
No hay que estar acobardados 
En tan singular acción: 
Vuestra constante afición 
Os debe mucho animar, 
Pues que vamo~ a ganar 
Plata, fama y opinión. 

EPITAFIO QUE SE HA DH PONER A LOS VENCIDOS¡ 

Aquí yacen Jos despojos 
De los gallos enemigos; 
De su destrozo testigos 
Fueron del Cielo los ojos. 
Pena, despecho y enojos 
Dejaron a los chambeños. 
Vanos fueron sus empeños 
En la pelea reñida: 
Ellos perdieron la vida, 
Y sus pesetas sus dueños. 
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Los dioses tunantes 
(Pág. 137) 

Gracias al cielo que vivo 
En este tiempo cristiano, 
Y no en el tiempo pagano 
De tanto dios abusivo. 

Las gentílicas deidades 
A la tierra se venían, 
Y a ]os lnJmanos hacían 
Cuatrocientas mil maldades. 

Aquel Júpiter Tonante, 
De dioses y ele hombres rey, 
Fue sin honor y sin ley 
Un grandísimo tunante. 

Otro que tal era Apolo. 
Y Neptuno y todos ellos, 
De los pies a los cabellos 
Sacos de vicios y dolo. 

Si ese mal tiempo volviera 
Con sus nún1enes tunantes, 
¿Qué fuera de los amantes? 
¿De los maridos qué lucra' 

Tú eres muy bella, Benigna, 
Y con claritlacl hablando, 
Yo viviría temblando 
De alguna jugada indigna. 

Grande sería mi aprieto 
Si en brazos de un dios te viese; 
Yo no sé. no sé que hiciese 
De tí y ele aquel sujeto. 

En mi despecho y locura 
No sé si te perdonara, 
Y si a sa 1 varte bastara 
Mi indescriptible ternura. 

Y a tu seductor avieso, 
A pesar de ser deidad, 
Por castigar sn maldad 
Le torcería el pescuezo. 

Pero, son temores vanos, 
Hijos de mi amor y celos: 
Gracias, Benigna, a los Cielos 
Que ya no hay dioses paganos. 
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Poeta Anónimo 

Lección a les inocentes 
(Pág 138) 

Hoy que la muerte se prepara fiera 
A lanzar contra mí su horrible gancho 
Y que no hay remisión con la tijera 
De Atropas cruel que corta Jo más ancho: 
Y porque muerto vo, podrá cualquiera 
Decir mentiras mil, y creerlo Sancho, 
Mi vida escribir quiero sin rodeo, 
Para no verm~ hundido en el Leteo. 

iüh Clío! ven, inspírame indulgente, 
Y me verás trepar al Helicona; 
Me verás zambullir en la corriente 
Del Permeso, y hacerle la balona 
Al alado Pegaso, de ojo ardiente, 
Sobre el cual correré de zona en zona; 
Ven, Clío, inspira sobre mí un bostezo, 
Que ya la historia de mi vida empiezo. 

Nací causando graves sinsabores 
A mi madre, cual todos han nacido; 
M as a pesar ele riesgos y dolores 
Vió en sus brazos, por fin su hijo querido, 

,Como muchos de ahora, o bien de antaño, 
Que al sexo encantador sirven ele daño. 

Mi genitor, no obstante, respetaba 
De natura el poder y sus deberes; 
Mil caricias me hacía, si lloraba, 
Y más, si me faltaban menesteres; 
El infeliz así me demostraba 
Su amor; porque no fue ele aquellos seres 
Que olvidan codiciosos y malvados 
Los deberes más justos y sagrados. 
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Pedro mi nombre fue, de Negrete hijo. 
Mi madre se llam6.. . .. mas no es del caso; 
Lo que quiero es contar de un modo fijo 
Mis años que ya tocan en su ocaso: 
En mi historia no quiero ser prolijo, 
Como lo fue én los incas Garcilaso; 
Y sólo, por si importa a esta materia, 
Diré que mi prosa[Jia es de la Iberia. 

Americano y Español, mi crianza 
Fue cual suelen tenerla muchos niños: 
Poca escuela; m<ts siempre mucha holganza, 
Mucho consentimiento y mil cariños. ) 
Oficio ni aun por pienso, ni aun por chanza, 
Que esa es cosa de negros, no de armiños; 
Y sólo me dejaron que llegase 
De diestro jugador a la alta clase. 

Así en b trei n t;t y una y mediator, 
Como en el revesino y la malilla, 
En el llriscán, el monte y truquiflor,___ . -----"'-· 
Y en el solo t;<mbién, y b ropillª-;H!DUOTE"Cfí 
Llegó mi habilidad a tal primor, .. ·.·::-:·-,,, , r 

Que a todos los dejaba ya en mantilla, 
Logrando conservar de esta manera 
:tvli .bolsillo, mi crédito y mollera. 

No obstante, con temor me entretenía, 
Porque siendo mi edad aun inexperta, 
Miré que mi sndor clesparecí<t 
Vol;í.ndose la carta de la puerta, 
Y aun cnaiJdo ya doctor me suponía 
Y estaba e11 cada la11ce muy alerta, 
Sujetos vi de tal inteligencia, 
Que eran del Gran Briján la quint t esencia. 

La anrora· me encontraba y la m<tñana 
Con el dado de cabra atravesado, 
Alto, bajo y demás, que es cosa llana 
Por no salir del suelo trasquilado: 
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Siempre aní:laba buscando el pelo o lana· 
De algún borrego tímido o confiado; 
y unos naipes al caso hacían mi corte, 
De pega, de floreo y resorte. 

Yo no dudé pregonen mis rivales, 
Que del vientre salí jugando dados, 
Que fueron ele barajas mis pañales, 
Y que me hicieron gran tahur los hados: 
Mas protesto que mienten esos tales, 
Que hay albures muy más aventajados, 
De qnienes si la fama resonara 
El Ecuador absorto se quedara. 

Cierto es c¡ue un mal cristiano, y fue quiteño, 
.fugando una ocasión a la primera, 
Y oyéndome nombrar, con necio empeño, 
Qne me a;;¡arrtll'l~ todo me diJera. 
¿Usted, señor ;--,¡cg1ete? amado dueilo: 
iLieve no más! l'ero esto vi qne era, 
Por plantarme el grandísimo bellaco, 
Discípulo, a mi ver, del mismo Caco_, 

Sabiduría, valor, alma y conciencia 
Me in fundieron tab u res veteranos; 
Mi juvenil edild logró experiencia, 
Con sus discursos y consejos sanos· 
"Hijo mío (me decían) la gran ciencia 
Para el juego consiste en diestras manos, 
Y en no olvidar que va limpio a su casa 
Quien la legalidad y honor abraza." 

Para llegar a ser tal vez perfecto· 
Sabios maestros me dieron materiales; 
Y con sus instrucciones, en efecto, 
Hice pruebas ele manos especiales; 
Tal en la treinta y una es el secreto 
De recortar los naipes bien iguales, 
Dejando un poco la-rgos o con realce 
Los cuatro ases, y hallarlos en el alce .. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- Ó7-

En marcar las barajas con limpieza, 
Por encima cabezas y costados; 
En amarrar albures con destreza 
Y jugar a la vez con cuatro dacios; 
En subir y bajar con lijereza 
Alg-una carta en casos apurados; 
Y en fabricar los ciados de manera 
(__}ue hasta los supe hacer de salbaclcra. 

Vine a ser un asombro ~· maravilla, 
De modo qtw eu los naipes el primero 
Era yo, con la espada y la malill;t; 
Y en bs rn:ti10S tan diestro marotuero 
()ue brillaba mi ciellC:ia, como brilia 
El fuego en la oficina de 11n fondeto; 
Y si esta semejanza aun es media11a, 
Brillaba co1no lumbre nwridian;~. 

Mi cábala primera se cifrabét 
En no hacer una pérdida crccide~; 
De este modo por cierto me evit;cha 
La ruin:-t y el 1ornwnto df~ mi vid<1; 
Si me decía la suerte bien, ganaba; 
Si no, me levantaba en la partida; 
Y de aquí es que jam;(s me vi arruinado: 
jugué, gasté, y nunca he pet;udeado. 

Con los naipes jugando ele concierto 
Contra inocentes me encontré una mina: 
Muchos siguieron este norte cierto 
Que con mi ejemplo fue feliz rutina: 
Yo sólo al fin noté mi desacierto, 
Y en conciencia abjuró de tal doctri11a, 
De darle de ganar a otro fullero 
Y haber ele restituír yo por entero. 

Fuí víctima una vez en la gallera 
Ignorando la intriga de los güiros; 
Pero me aproveché de tal manera 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-68-

Y me enrolé también con los vampiros 
Que en el cm so de esta ínclita carrera 
Los gallos blancos transformaba en giros; 
Y logré con mi ciencia peregrina 
Que a un g'lllo inglés matase utn gallina. 

En el billar llegué a ser eminente 
No obstante qttc Í111gÍ<t no drrr IJoh; 
Siempre buscando nn hobo o inocente 
Para poder hacerle la mantolrr; 
Perdía, si Jo juzgaba conveniente; 
~;i no: mi conlendor quedaba cola; 
Pedía tantos, pudiendo dar partido: 
Que así despluma a un tonto, un advertido. 

Al empleo feliz de garitero 
Me inspiraron ancie1.nos de buen juicio, 
Amantes de su prole y su dinero, 
Y jóvenes contraídos al oficio: 
Entraba c:n mi mandracho, el cab;.llero 
Y el pkheyo t;unhién; y a este ejercicio 
l han frailes, ktrados y esttldi;wtes, 
Militares y muchos comerciantes. 

Al principio se tnvo por desdoro 
í)ue fuese garitero un hombre honrado; 
Empero el itlterés de plata y oro, 
Decente hizo mi empleo y cocliciado . 
. \ muchos ya de envidia daba lloro 
De ver que me comía tal bocado 
Y hacían por i>irlarme el ben'elicio 
()ue antes se reputaba ladronicio. 

Mas a pcs;¡_r de todos mis rivales 
Y a pesar de la ley y sus agentes, 
.1 «más so profanaron Jos nmbmles 
De mi academia: pues mis concurrentes 
Llevaban además de Jos metales 
Valientes pechos y serenas frentes; 
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Con cuyo apoyo, y con mi genio duro 
Mi dominio por fin se hizo seguro. 

T;d como cmmdo crece y se pasea, 
Inunda y fertiliza nuestras playas, 
Corre precipitado y espumea · 
En marzo el caudaloso, ameno Guayas: 
Como el humo que erguido seííorea 
Sobre las altas torres y murallas; 
Y en fin, como el orgullo y la 'hsonja 
Que hace crecer a algunos más que espQnja. 

Así creci6 rni nombre hasta la luna 
Con una estimación bien merecida: 
Porque no consentí destreza alguna 
A Jos sacres que honraban mi partida; 
Mas al droguero y de intención patuna 
Ni asiento se le. daba ni acogida; 
Y en conclusión, porque en mis altos cargos 
Un Radamanto vine a ser, y un Argos. 

Consolidada mi garitomacia 
Bajo de mi poder, que hice absoluto, 
Como los que dominan en el Asia, 
Impuse a mis vasallos el tributo: 
El pronto pagador tenía mi gracia, 
Mas el que no, marchábase de luto; 
Era un río en mi casa el numerario, 
Mas afluente, talvez, que en el Erario. 

Ordené y conseguí que en mis umbrales 
A Pluto y la Fortuna se ofreciera 
] o y as y ropas, gustos y pesares, 
La vida y el honor, si conviniera. 
U nos llevaban sus dioses lares, 
Ya que en sus casas nada más hubiera, 
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Lleg-)ndo a señalarse su fe ardiente 
Con una hccatonfomia diariamente. 

Para dar atractivo a mi recinto 
En la entrada se veía la al)llndancia, 
1\'las en el centro había un laberinto 
Formado de l;t pérdida y ganancia. 
El negro engaño, unido por instinto 
Con el temor, allí tenían sn estancia, 
Do habitaba igualmente la codicia 
Con la envidia ferina y la malici<t. 

i\sí cuando dejaln11 mis umbmles 
Los más h<tbí<tn perdido b cabeza, 
Como también su crédito~' metales; 
Y los acompañaba la pobreza 
Y deses¡_>eración con otros males. 
Otros había que con gran tristeza, 
Salían furibundos renegando 
El garito, y al dueilo al diablo cl;uJd) 

·Mas no por é"sto se acortú mi hacienda, 
Ptu-~s todo el que ha gozado del envite, 
Si una vez gann, ya 110 tiene enmienda; 
Si pierd<~, corre en busca del desquite: 
Y !;i hoy por 111is espensas tan sin rienda 
E~;tO\', que ya no tengo ni un confite, 
En mejorando juro por mi gorra 
:'\ (J vol verá mi bolsa a dar en borra. 

Y mznquc un tal Mcndihuro en dhs aciagos, 
Como a mi profesión t:tles reveses 
Uue y;t de exterminarla habhn amagos, 
Yo lo!-(ré de la ley lrÍtznfar a veces; 
Porque el oro, la plata y los halag-os 
.1\b\auc\an sin remedio duros jueces: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-JI-

Y con ellos logré siempre el prodigio 
De conservar mi empleo y mi prestigio. 

Así se me han huído setenta años 
Al océano del tiempo más profundo, 
Envueltos en astucias y en engaños, 
Nacidos de mi genio tan fecundo; 
Aunque -si yo viviera otros setenta, 
De ellos diera talvez la misma cuenta. 

Esta es sin vanidad la abreviatura 
De un proceder juicioso y muy honrado. 
Sobre el sexto es verdad que mi soltura 
1\ la del gran Sultán ha aventajado: 
El matrimonio vi como una locura; 
Pero al fin, fuí devoto declarado 
De ánimas, procesiones y novenas, 
Y así estoy libre de infernales penas. 

Mas, si mi dev:xión no es suficiente, 
Confesaré también arrepentido, 
Qne inju~to y más que bárb<1ro indolente, 
La pública moral he destruído. 
Con el fnnesto juego, es evidente, 
Lo pemicioso que a mi patri01. he sido; 
l'nes quien al juego sigue o se encamina 
La sociedad degrada y extermina. 

Y es patente verdad y muy sabida, 
Que si se destruyeran los garitos, 
La indigencia no fuera tan crecida 
Y se ahorraran resarcs infinitos; 
Pero apenas me marche a la otra vida 
Habrá más gariteros que mosquitos, 
Que serán i\rpías crueles, Tintoreras, 
Tigres, Hidras, Tarascas verdaderas. 
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Como experimentado navegante 
Que he visto la tormenta peligrosa 
Que cerca al jpgador a cada instante~ 
Que ve que la fortuna es caprichosa, 
Que el juego es una guerra devorante 
Que hasta la sangre y la amistad destroza: 
Quisiera mis consejos y experiencia 
Manifestar en bien de la inocencia: 

Mas ya el profundo y rígido Galeno, 
Con tanto recetar claro me indica 
Que no podré llegar a verme bueno, 
Aunque me trague entera una botica: 
Esta idea no me tiene muy sereno, 
Peor cuando la conciencia alg-o me pica: 
Y si otro en mi lugar tomara el sayo, 
Jamás le cobraría albur y gallC?. 

Y pues abierta veo la sepultura 
Y un espectro que me hace <~.llí del ojo; 
Que anda festivo y oficioso el Cura, 
(Señas de que mi vida vale un piojo) 
Confieso que soy nada, soy basura, 
Y así del cielo a la piedad me acojo, 
Y mando que en señal de compunción 
En mi tumba se grave esta inscripción .. 

EPITAFIO 

J\quí yace un doméstico animal 
Que vivió de la sangre de otr:.Js miL; 
Su engañadora condición fue tal, 
Tan mágico su genio y tan sutil, 
Que sus leyes sostuvo sin igual 
Licurgo de la fértil Guayaquil, 
Lamía feroz con visos de hermosura. 
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Que siempre logró hacer presa segura, 
Del juego es de quien hablo y del Coimero;. 
Guárdate de tus garras pasajero. 

CONC:LUSIÓ N" 

Pobre librito mío, 
Que vais a dar a manos 
De ricos y ue pobres, 
De necios y de sabios, 
D~ tahures discretos, 
Y de otros temerarios 
Que querrán muchas veces 
Tal vez despedazaros: 
Si alguno injustamente 
Se muestra disgustado 
Porque me acerco al Pindo 
Con mal seguro paso; 
O porque he descubierto 
Del juego los arcanos; 
Decidle que no precio 
De poeta ni aun mediano; 
Que en general escribo; 
Que a ninguno señalo, 
Ni temo la censura, 
Ni pretendo el aplauso: 
Y sólo ataco al vicio 
En bien de mis hermanos. 
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Pedro Berroeta, S. J. 
(Pág. 138) 

Tirado el plieg-o en que se habla del P. Berroeta, 
<Í a nuestras manos una copia de todas sus obras. En 
ts hemos encontrados una que otra composición que 
:le be permanecer en ol vicio. 

Si no perfecto, creemos que es uno de los mejores 
tsunto serio, el soneto hecho en Rlo!!io de un pajari­
butlt catztor: 

Oh pajarillo que con alas bellas 
De rama en rama vas revoloteando, 
Y que tan d!dcemente vas cantando, 
Que de mis penas borras aun las huellas: 

Para que contnt mí no vuelvan ellas 
Ni contra quien tu canto estéescuchando, 
No ceses de cantar; canta hasta cuando 
Caer vieres del cielo las estrellas. 

Canta, pues, pajarillo, sin recelo 
Que de un halctÍtl las garras y asechanzas 
i\ hacer presa de tí vengan de vuelo: 

Tus gorjeos, tus quiebros, tus mudan:ws 
Mataxán stl hambre, estorbarán su anhelo 
Y sólo anhelarán tus alabanzas. 

Aunque con varios defectos de forma, merece que 
1scribamos aquí el f:iguiente soneto satírico dirig;ido 
i'tútrdo Jllállltro q~te tuz'o ¿;FaJ/ ap!altso por ttlt o·o;tclo 
l'OIIIj!ttsu, otyos conceptos rra11 de Cerardo Lobo: 

Cuando al f-lorido Pindo haces jornad~ 
Con tu rmmo, tu mulo o tu Pegaso, 
Poco importa, oh Hicardo, que en Parnaso 
Esté cara la alfalfa y la ceuada. 

Allá tú encontrarás buena posada, 
Si a las mnsas leyeres un pedazo 
De aquel tu hermoso, hurtado sonetazo, 
Por el cual fue tu musa tan loada. 
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Usanuo del más fino disimulo, 
El mismo Apolo (hadénuose del bobo) 
Procurará ocultar astuto y chulo 

El que a Gemrclo has hecho injusto robo: 
Den (dirá) de comer al pobre mulo 
Que ha venido a estas cumbres hecho un lob:J. 

69-Entre las pocas composiciones líricas de consi­
derable extensión y tono elevado que escribió Berroeta\ 
citaremos Liras y Lamcntr;·, 

Las Liras, que son 72, se hici~ron ''en ocasión de 
.cumplir su primer año de nacimiento los dos gemelos in­
fantes de España." Es u.na poesía completamente mi­
tológica, a la manera de la qne Fernando de Herrera 
dedicó A Don Ju11n tf,: A ll>lria. Si hay cierta ingenio­
sidad para disponer la fábula mitológica en orden al 
tema propuesto, faltan la entonación lírica, la igualdad 
y la dicción poética de la ele Herrera, y abundan las 

.alabanzas exageradas, conceptuosas y gongorin::ts, en 
medio de la frialdad y el tono narrativo que dominan en 
toda ht composición. 

Más sentimiento, ignaldad, entonacióÍ1 lírica y aun 
lenguaje poético y :umonía de verse>, h:-ty en /,amm/(} 
y llal!los dt la dt/ttnta RcfJit/J!t'ca Cisal(>ina, /ujá rlc Fran­
ria. L<t pintura de la .Jove11 Cisalpina nos recuerda la 
de España, hecha por Galleg-o en su JJos de Jlfayo. In­
ducl:-tblemente Herroeta conoció esta composición del 
poeta espai'íol, pues fue publicada en IRoS. La proso­
pografía de nuestro v<~.te se resieate de excesiva difusión 
y de mal gusto. Mal esr:ogido y ¡)IJeril nos parece aquel 
detalle: 

................ f recuen temen te 
Los dedos se mordía ansiosamente. 

1\sí y todo, Lamento puede consider:-trse como la mejor 
de las composiciones líricas. Prescindimos, por supues­
to, ele alguno que otro verso prosaico o falto de ritmo: 
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Era noche sombría, 
Cuando rendido al lecho me ten 
El sueño enajenado 
De mí mismo. Mas aunque sepultauv· 
En letargo apacible el pensamiento, 
Creí escuchar un mujeril lamento. 
Los ojos al instante 
Abro atónito: y miro que delante 
Se me pone la ] oven Cisalpina, 
Hija que fue de Francia amante y fina,. 
Anegada en su llanto, 
Roto el vestido y destrozado el manto, 
Con rostro macilento, 
Que de su pecho el bárbaro tormento 
Daba bien a entender: frecuentemente 
Los dedos se mordía ansiosamente. 
En s11 frente grabada 
Leí el de Libertad nombre malvado; 
Erizado el cabello, 
Descompuesto y sin orden por el cuello 
Y los hombros corría. 
Todo e.l cuerpo tenía 
Estrechamente atado 
Con pesadas cadenas; maltratado 
Y llagado de suerte, 
Que era un retrato vivo de la muerte. 
Finaimente, llenando 
El aire de suspiros y llorando 
Afligida, exclamaba: 
Ay infeliz de mí! Cuando esperaba 
Mil palmas y laureles, 
Mis amigos, infieles 
A sus promesas, me han abandonado .... 
Traidora Francia! Así me has engañado?' 
Ni te bastó engañarme, 
Oprimirme también, precipitarme 
Has querido de modo 
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·Que, por tí todo haciendo, pierdo todo. 
Por tí mi fe sag-rada 
Menosprecié con impiedad malvada: 
Por tí (qué infame intento!) 
Con sacrílego, vil atrevimiento, 
No perdoné al Tesoro 
Más Sagrado, robando plata y oro 
Al Sant;¡;uio: Tu ejemplo 
Siguiendo, al sa11to Templo, 
Al Sacerdocio Santo 
Atropellé insolente, oh cuánto, oh cuánto! 
De tu doctrina instrnída 
(Cuánto mejor dijera pervertida) 
Virtnd juzgné (qué juicio!) 
Los estn¡;os y rtiinas y aun el vicio: 
Y hambrienta de maldades 
Despojé cn.sas, pueblos y ciudades. 
En tu escueb viciosa, · 
Francia vil, a¡.>rendí a buscar ansiosa 
Desahov,o a mis pasiones. 
De tanLts sinrazones 
Y delitos, ay Dios!, ahora ya siento 
En mi conciencia cruel renwrdirnicnto. 
Ya pido arre¡.>entida 
Perdón de tantos hierros .... Mas mi vida 
N o puede prolongarse: 
No hay remedio: Ay de mí, debe acabarse. 
De la Austria valerosa 
Soy presa: ele la espada victorios<1. 
La víctima seré desventurada. 
Dijo así: y con horrendo 
Alarido, cual fmia, sacudiendo 
Las cadenas; su pálido semblante 
Cambiando en fuego: en aquel mismo instante 
Voló rápidamente 
Al reino del Cocito. Justamente 
Por eternas edades 
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Castigo allí tendrán sus impiedades. 
Ahora sí, Italia mía, 
Puedes llamarte libre; este es el día 
En que, rotos tus lazos, 
Francisco te reciba entre sus brnzos. 
Exclama, pues, como exclamar es justo, 
iViva Fraucisco Emperador Augusto! 

7"'---Cultivó también Berroeta la íál>ula en dos pie­
zas originales tituhd;ts, /),; la 7'11/fioú y del ¿·spino, 
!Jd la/Jrarlor y )típila. Pre3cindicndo (k algunos pro­
saí.~mos, lit segunda merece qne la copiemos aquí por la 
moraleja y la bueiÚt ejecución general: 

Un labrador, hombre sencillo y bueno, 
Con júpiter convino a cultivarle 
Ve una gran hcreclild todo el terreno; 

Mas con el pacto, que debiese darle 
Las es\;tciones sólo a su rec11esta, 
Según como él hubiese de insinuarle. 

Oyendo el Dios Tonante tal propuestil, 
Para darle al villano un desengaño, 
Estar a lo que él pedía le protesta. 

Se acordó entre los dos el pacto extraño, 
Y a petición del rústico en el cielo 
JÚpiter gobernó todo aquel año. 

Las influencias las enviaba al suelo 
Sólo según el rústico pedía, 
O el viento, o la. agua, o el calor, o el hielo. 

Al fin del oño el labrador gemía, 
Nada teniendo de que hacer cosecha, 
Y J Iípiter del daño se reía. 

Estando al labrador la burla ya hecha, 
J úpitar le apare::e y le asegura 
Que sería la pérdida rehecha. 
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"Mas, advierte (le dice) tu locnra: 
Pues que me has hecho gobernar el año, 
Sólo para tu daño y desventura. 

Para que puedas resarcir el daño, 
Ara, siembra y cultiva ·tú a tu modo, 
)uc en influir no te seré ur<tño. 

Déj<tmc obrar a mí, (]Ue lo sé todo, 
'f puedo darle una cosecha buena, 
'\unque siembres o plantes en el lodo. 

No picbs la estación siempre serena, 
l~ecibe alegre a(juella. que yo quiera, 
)ue es bei:éftcJ el cielo aun cuando truena. 

Yo reglart~ los t!empos de manera 
Oue tocio tiempo i:c sr:r{t propicio, 
Estío, Otoílo, Invierno v Primavera." 

Al rústico este aviso le dió juicio, 
Y, 3in c¡ue ya él se atreva a pedir nada, 
Del ciclo obtuyo todo beneftcio. 

El h i;;;o una cosecha redoblada 
De mies en toda especie, en toda clase, 
No sólo en trigo, arroz. mijo y echada. 

Tanto (]\le fue preciso qttc faltase 
Sitio en que reponer tanta 11va y grano, 
Que bodegas y trojes arrendase. 

Desde esta vez nunca pidió el villano 
De estaciones el giro a su talento, 
Con cualquiera estación estaba ufano, 
Hecibicndo aun la adversa muy contento .. 

Así en Dios tú t<tm bién debes fiarte, 
No pidiendo con súplic<t importuna, 
Lo que puede quizá más bien dañarte, 
Trastornando tu dicha y tu fortuna. 
Si estás indiferente El sabrá darte 
Sep;ún la cosa a tí fuere oportuna: 
Deja ele tí el cuidado al l~ey del e ielo,. 
Y vive alegre o al calor, o al hielo. 
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8°-Como fru~o de sn permanencia en Italia, com­
·puso algunas poesías en italiano. La oda dedicada A 
.San!' .!g-nazio es la más extensa y la mejor, por la en­
tonación y el movimiento ele afectos. En ella recorre 
los hechos principales de la vida del santo, como su 
conversión, su penitencia asombrosa en la cueva de 
Manresa, sus éxtasis, las apari-ciones de la Virgen San­
tísima. para inspirarle la composición del maravilloso li­
bro de Los F)crciúos csjJirifllalcs, la fund<lción de la 
Compañía, su celo apostólico y su triunfo sobre Satanás. 

La construcción tanto de los versos sáficos, como 
de los adónicos, es defectnosa en muchas estrofas. De 
aquí la dureza y la falta de ritmo. 

9C?-También ejercitó Jet pluma en traducir del latín 
y del italiano, con notable perfección. Son dos las me­
jores versiones hechas del latín, una profana y otra re­
ligiosa. 

La profana y clásicn del./Jmt11s i/1,: de I-Ioracio, lla­
ma Berroeta Pardfrasis, annque en rigor no pasa de ser 
una traducción algo mfts libre que la de Don .Javier 
Burgos, y menos que la de Fr. Luis de León. Hecha 
en la difícil estrofa de los tercetos clásicos, si no es tan 
castigada como la de León, no carece de mérito suficien­
te para colocarse, no obstante al¡.;uJw. que otra desigual­
dad y prosaísmo, entre las buenas versiones de la oda 
del poeta venusino. 

Con todo, hay un pasaje, cuyo sentido ha cambiado 
Berroeta, poniendo en boca de la esposa del labrador, 
aquello que dice el usurero i\llio, según se de:luce de 
los últimos versos de la oda: 

I-I aec ut loquutus fenerator Alfius, 
.1 am, jam fu tu rus rusticus, 

Omnem relegit idihus pecuniam; 
Quaeri t Calcndis1 ponere. 
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El pasaje a que nos referimos es el siguien'te: 

Vino dulce de un añD no c'umplido 
Del harril saca, y sin gastar dinero 
La comida apareja al buen marido, 
Dián!(/a 'rsto miadidi;,· más no quiero .... 

Para que nHestros lectores puedan formarse cabal 
idea de la traducción de nuestro compatricio, vamos a 
transcribir, después del texto latino, la primera estrofa 
de las tres traducciones: · 

Texto de Horacio: 

Beatus ille, qui procul neg-otiis, 
Ut prisca gens mortalium, 

Paterna rura bobus exercet suis, 
Solutus omni fenore. 

Fr. Luis de Le6n: 

Dichoso el que dé pleitos alejado, 
Cual los del tie11;1po antigo, 

Labra sus heredadés, olvida¡;lo ' 
Al logrero enemigo. 

Berroeta: 

Dichoso aquel que, ajeno de cuidados 
:Como la antigua gente, cou sus bueyes 
Se cultiva los campos heredados. 

Javier Burgos: 

Feliz, quien de negocios alejado, 
Cual en la edad de los hombres primitiva, 
Con sus bueyes cultiva, 
De usura libre, el suelo que ha heredado. 

Tras de este lijero parangón, copiemos íntegra la 
Pará_li·ast"s 1lc !a orla 2(l de .//orado: 
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Dichoso aquel que ajeno de cuidados 
Como la antig11a gente, con sus bueyes 
Se cultiva lo~ campos bereclaclos. 

Observador celoso de las leyes, 
Libre de toda deuda, usura o tret;t, 
Aun más tranquilo vive que los reyes. 

Ni del soldado la marcial trompeta, 
Ni el mar airado turban su reposo, 
Ni de la sllerte nlgún revés lo inquieta. 

De litigios y pleitos temeroso, 
Tribunales y plazas abomina, 
La ca:m huye del rico y poderoso. 

A caseros· afanes se conhna: 
De la vid Jos sarmientos más crecidos 
Al maridaje de álamos destina; 

O endereza los vástagos torcidos, 
Otros los poda, y en su vez los frutos 
Ingiere mús felices y escogidos. 

O de sus cabras y cornudos brutos 
Hecho atahya, tiene el ojo alerta 
Que a ellos no lleguen, no, lobos astutos. 

De panales y miel h dulce oferta, 
Que las avejas le hacen industriosas, 
Recoge, y guarda en olla bien cubierta. 

Trasquila las ovejas achacosas 
Y cuando alza el Otoño su cabeza 
De frutos coronada en vez ele rosas: 

Oh qné gusto al mirar tanta riqueza! 
()ué placer al pl'Obar tanta dulzura 
Del ing-erto pero con destreza! 

De los racimos de uva ya madura 
Que a la púrpura emula en su colores, 
Príapo, para tí coger procura; 

Y en buena cantidad y los mejores 
A tí, oh Tutor de selvas y sembrados, 
H.egala el labrador de mil amores~ 
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Echa después sus miembros fatigados 
Bajo la sombra de una antigua encina, 
O entre la tenaz grama recostados. 

Su agua en tanto descarga la colina 
Y las aves pipiando en la floresta 
Se acogen a la rama más vecina. 

Ni el murmullo ele fuentes le molesta, 
Que a sus ojos más bien concilia. y llama 
El dulcísimo sueño de una siesta. 

Ma.s cuando invierno entre mil truenos brama 
Y cubre con sus nieves monte y llano, 
Blanqueando cada. risco y ca.da rama; 

Con copia de lebreles gim ufilno, 
Persiguiendo al jabalí fnrioso 
Que al fin víctima cae de su mano. 

De las redes el dolo artificioso 
Arm;c contra las aves, y al instante 
Cae primero el tordo por goloso. 

Grulla venida de país distante 
Y la libre fugaz dan en el lazo, 
·Que son del cazador premio elegante. 

De estos placeres en el dulce plazo, 
Quién del amor no olvidará los males 
Que dan al corazón tanto embara7.o? 

Bien que, honesta consorte a los umbrales 
De lét casa, por sí bien regulada, 
Lo recibe de amor con mil señales, 

(Como ha.cer suele sabina honrada 
O la consorte del Pullés ligero, 
De los solares rayos requem;ula); 

Al cansado marido con esmero 
Le enciende en el hogar la seca l'eña 
Que a calentado, pone en el brasero. 

Encerrando después su grey pequeña 
En el redil de zarzas bien tejido 
Sus alegres ovejas las ordeña. 
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Vino dulce de ltn año no cumplido 
Del barril saca y sin gastar dinero 
L<t comida apareja al buen marido, 

Diciendo esto añadido: más no quiero, 
Ni los ostrones de Lucrino lago, 
Ni el rombo,. ni lo~> escaros prefierJ, 

Si <~.caso alguno, echado del estra¡;o 
Que inquieto le amena,;a e\ m:u de Oriente 
Viniese a nuestro m:Lr, prófugo o vago. 

;:-..lo entrarán en mi vientre fácilmente 
La ave africana o francolín <tdriano, 
Pues no gu:;to comer tan lautamente. 

La aceituna cogid:t por mi mano, 
El lapazo y las malvas lubricantes 
A mí me gnstan más y tienen sano. 

Son para mí manjares elegantes 
O el cabrito quitado al voraz diente 
De los lobos que huyendo iban distantes; 

O la inmolada (víctima paciente) 
J\1 dios de los confines y linderos, 
La corderilla mansa e inocente. 

Entre estos sabrosísimos pucheros. 
Qué gusto es ver venir ya bien p:tstaclos 
H::tcia la propia casa los corderos! 

Mirar los mansos hneyes que cansados 
De la labor, la reja ya volteada 
Traen sobre sns cuellos trabajados! 

Y ele la rica casa en la morada 
Ver de sirvientes un enjaml>re vario 
Gozando en el hogar Sil llamarada! 

Todo esto nos dijo Alfio el usurario 
Que, a hacerse labrador casi resuelto, 
Volvio a seguir su método ordinario. 

A Sil banco se sienta desenvuelto 
Y de todos pagado ser procura; 
Pero el dinero por los idos vuelto 
Por las calendas pone a nueva usura. 
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tvlás correcta 'e igual que la anterior, puede califi­
carse de buena la traducción del Stabat .Máter Do­
lorosa, becha por Berroeta. No es ya paráfrasis, sino 
traducción literal que se acomoda al original latino en 
la estrofa y aun toma de él alguna palabra no admitida 
en castellano, como C(l!llf'i/Út:Jilc. U no de los méritos 
principales de la versión de Berroela consiste en haber 
acertado a consr~rv;,r la unción y la triste;:a religiosa que 
perfuman tocl<t la composición latin<t. 

La gran Mildre al pie gemía 
De la Cmz, de donde pe-ndía 
Moribundo el Redentor. · 

A cuya ánima doliente, 
Contri stacla y com paciente 
Cmel espada atravesó. 

Oh con qué hórrida fiereza 
Fue asaltilda de tristeza 
La Madre del Criador! 

Se aHigía y ~uspimha 
Y temblando contemplaba 
Entre penas '' Jesús. 

Cuál hombre ha_\' que no gimiese, 
Si a la triste Madre viese 
En snplicio liln atroz? 

()nién aquel qnc no llorase, 
Si al Hijo _v lVIadrc mirase 
Mutuamente suspirar? 

Pol· las culpas ele las g,entes, 
Entre azotes i nclemct¡ tes 
Vió a Jesús desmayar. 

Yió, por fin, a sn Hijo amétdo 
Moribundo, abandonado, 
Cuando en la Cruz expiró. 

Ea, fuente del amor, 
ll az que sienta tu dolor, 
Haz que llore yo también. 
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fia.z, Virg-en, que un volcán hecho, 
En su amor ardR mi pecho, · 
P.ara podede agra(lar. 

Esta gracia, oh Madre, me haga8-, 
Que del Salvador las llagas 
Fijes en mi corazón. 

Del Hijo que se h<\ dignad J. 

Ser por mí herido y llagado 
Dame parte en el dolor. 

Haz que contigo yo llore, 
Que a Jesús ame y adore, 
Mientras que viviere yo. 

Al pie del rudo madero, 
Contigo, oh Madre, yo quiero 
Siempre llorar por Jesús. 

De Vírgenes Hcina pía, 
Haz; que te haga compañía 
En tu llanto y tu dolor. 

I-la:t. que de Cristo en mi idea 
Esculpida siempre sea 
La acerba muerte y pasión. 

Haz que viva yo clavado 
E11 su Cruz, y embriagado 
Viva de ella por su amor. 

De amor d·ivino encendido, 
Por tí, oh Virgen, defendido 
Sea en el juicio li na!. 
. De Jesús la cruz y muerte 

Me tengan constante y fuerte 
En su g;racia y en su amor. 

Cuando el cuerpo haya expirado, 
Haz que a mi alma sea dado 
El reposo celestiaL-Amén. 
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TO.--Tracluctor del italiano, más hábil v galhrclo 
que del latín, mostróse Berroeta en vari<ts composiciones. 
Habl<tremos de dos de ellas, que nos parecen l;ts mejo­
res, y son dos fábuhs del poeta italiano J. G. Hossi. 

No hemos podido ver el ori~inal; pero, por l<t sol­
tura con que nuestro poet<t m;Lneja el verso y la dicción 
poética, nos inclinamos a creer que aquel no ha desme­
jorado c11 st1 pluma. 

De la 71crdar! es el título de la fábula traducida en 
silva suelt<t y gallard<t. Para Stl mayor perfección mé­
trica hubiéramos deseado que tto se prodig<tsen tJ.nto, 
como se prodigan, los versos pareados, con menoscabo 
de l<t variedad. En medio de la cuidadosa versificación 
se le pasaron al autor alg-unos versos pros;,icos: 

Decíase cada tillO interiormente ..... . 
Yo a Júpiter le quedo <tgradecido .... . 

Tampoco hemos de aprobar el sentido latino dado a la 
palabra asirla (sentada), tomada del verbo assidco, sen­
tarse; ni la perífrasis con que se designa el rayo: lutado 
litr¡¡-o. 

Cuando entre dioses a fijar Sil asiento 
Pas6 la diosa i\strea al firmamento, 
También subió con elhl. 
La odiada de los h::>mhres verdad bella. 
Entonces en el mundo disoluto, 
La mentira y engaños 
Su imperio establecieron absoluto: 
Mas fueron tantos y tan graves daños 
Los que ele tal imperio se siguieron, 
Que al fin se resolvieron 
Los míseros mortales, 
A rogar a los dioses inmortales, 
Con víctima~ e inciensos que ofrecieron, 
Para que apiadados de sus males, 
Pusiesen fin a la sangrienta guerra 
Que movía en la tierra 
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La ausencia doloTosa 
De la Verdad hermosa, 
A cuvo dulce, soberano imperio 
Este- bajo hemisíerio 
(Si la diosa venía) 
Otra ve?: sujetarse prometía. 
Oyó el ~umen el ruego, 
Y arrojando una nube hilado fuego. 
Se oyó de horrendo truen0 el estallido, 
Y de vo7. rimbombante nn gran sonido, 
Que promete y predice 
Que a la tierra in felice, 
Pasado el tercer día, 
De los cielos la el iosa bajaría. 
Tripudiando de júbilo las gentes 
Al armonioso son de estos acentos, 
I-J oras les parecía11 los momentos, 
Porque ya ver querían impacientes 
El término cumplido 
De aquel dichoso día prometido. 
Al fin llegó su a u rora, 
Y desde aquella hora 
Todos estaban hacia el cielo atentos, 
Esperando la diosa por momentos; 
Y cuando asida sobre nube hermosa 
Lentamente bajar vieron la diosa, 
Trayendo en su semblante 
Tejido velo de la lm: radiante: 
Un susurro infinito 
De placer y alegría 
Se formó luego en todo aquel distrito; 
Y en himnos de dulcísima armonía 
Desataron sus voces Jos mortales, 
Con vítores y vivas inmortales. 
La Verdad entre t<~.nto 
Se avecinó a la tierra; 
Pero aquel d u lee, placen tero canto 
Que resonó en el valle y en la sierra, 
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Se acalló poco a poco ele tal modo¡\ 
Que se puso en silencio el mundo todo. 
Decíase cada úno interiormente o • o •• o 

Bella es, cierto la diosa, 
Pero tiene en sn faz no sé qué cosa 
De severo y pun~ente; 
Yo a .i úpiter le quedo agradecido, 
Que ella al mundo otra ve;-: haya venido; 
Mas, que conmigo habite? no lo quiero, 
Un mejor hospedero 
Hallará fácilmente 
Entre sincera y más sencilla gente. 
Con el mismo discurso hacia otra parte, 
De ella cada úno parte, 
Sin que entre tanta turba hubiese algnno 
Que el albergue oportuno 
Ofreciese a la diosa, 
Cuando sus pies sobre la tierra posa. 

Si al hombre la verdad sólo le agrada 
Por sus hermosos leios, 
Mas darle en sí morada 
Y escuchar sus consejos, 
Difícilmente quiere 
Porque lo pun;-:a y hiere; 
Canción mía sincera, 
Temo que no hallarás quien 

1 o 

l certe q tuera. 

De asunto más pintoresco e idílico es la. fábula 
/Je! iilgm:ro y d cipré.r. En ella la silva, que en Ja an­
terior se presentó revestida con manto de largos plie­
gues, se acorta y <dijera, acomoclálldose al argumento 
con natural flexibilidad y buen gusto. En esta fábula 
adviértese alguna mayor variedad en la combinación 
rítmica. Señalaremos entre los versos prosaicos: 

Que seré agradecido a tus mercedes o •• o •• 

Sin decirle siquiera: adiós, amigo o ••••• 
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Conviene también hacer observ;:~r que, por haber 
pleonasmo, está demás tillO de los verso~ siguientes: 

Hacia el ciprés se tl7Jauza, 
Y. 1'ttcla a lid ligero_ ...... . 

Un jilguerillo que nacido había 
Cuando el león bramaba en el estío, 
Al ver venir la nieve, el hielo y frío 
Del cano invierno, que temblar lo hacía, 
Su muerte inevitable la creía. 
En el campo espacioso 
Ya no hay árbol frondoso 
Que lo repare de estación tan fría: 
Ya el jilg-uerillo medio muerto estaba, 
Y su muerte a momentos l;t esperaba. 
Cuando sus ojos desmay;tdos gira 
Y a gran distancia mira, 
En trc áridas retamas, 
Un ciprés alto, cuyas verdes ramas, 
En su opaca espesura, 
Le ofrecían guarida bien segura: 
lteviviendo el jilguerillo 
Con tan dulce esperam:a, 
Hacia el ciprés se avanza, 
Y vuela allá ligero: 
Con el más dulce estilo 
Pide al ciprés le dé seguro asilo. 
Este, movido de su dulce canto, 
Lo acoge y lo fomenta 
Dentro Sil verde manto, 
Donde temer 110 puede más torrncn ta. 
Cuando copos de nieve el cierzo hilaba, 
Cuando soplaba Bóre;ts inhumano, 
El pajarillo estaba 
Del ciprés en el seno, alegre, ufano. 
Por mostrar su contento, 
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Decía en dulce acento: 
Oh cuánto ,deho a tí, bienhechor mío, 
Que benéfico y pío, 
Con tan buena acogida. 
Me has salvado la vida! 
Yo te prometo y juro 
Que seré agradecido a tus mercedes; 
Ya en arlclante puedes 
De mi fe y amistad estar seguro, 
Pues eil mi pecho abrigo 
El más. sincero amor para contigo. 
Calmaron los rigores 
De la estación severél., 
Y coronada de vistosas flores 
Risueña al fin llegó la primavera. 
El jilguerillo que en tanto. 
Oía los siia ves 
Gorgeos de otras aves 
Y el lisonjero canto: 
Que veía frondosos 
Los árboles hermosos, 
Y al placer entregadas 
Las aves a bandadas, 
Ya refrenar no pudo 
El estímulo ;1gudo, 
Y volando lijero 
El ingrato jilguero 
Del ciprés bienhechor dejó el abrigo, 
Sin decirle siquiera: él.diós amigo. 
Alcanzó en breve vuelo 
A las aves parleras, 
Lascivas compañeras 
De su lascivo anhelo. 
En amores se pierde 
Sobre el pino coposo, 
Sobre el laurel frondoso, 
Sin qu€( ya del ciprés jamás se acuerde. 
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De aquel pecho apocado 
Presto pasó en olvido 
El favor recibido · 
Y el peligro pa.sado. 
La promesa jurada 
De un amor el más puro 
Y de amistad sincera, 
Jmamento sólo era 
De un a m en te doblada, 
De .. un corazón perjuro. 
Aunque cercano gira 
Y aunque vuela. contiguo, 
Al bien hechor antiguo 
Ni siquiera lo mira. 
Ma.~, oh cuán inconstantes 
Son los felices días! 
Siempre las alegrías 
Duran por sólo inst¡tntes. 
El otoño y estío, 
La bella primavera 
Pasaron de carrera, 
Y volvió el crudo frío. 
Con aquilón al lado, 
De los más altos montes, 
Todo cano y nevado, 
A nuestros horizontes 
Bajó el invierno crudo, 
Dejando sus rigores 
Todo el campo desnudo 
De hojas, hierbas y flores. 
L<t avecilla atrevida, 
Acosada del frío, 
Tuvo otra vez el brío 
De.pedir al cip-rés nueva guarida. 
M as el necio jilguero 
No halló esta ve~ benigno al hospedero: 
Que antes arel ien do en iras, 
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Le respondió inclignado: 
C(Jmo tú, ingrato, aspiras 
A hallar en mí el abrigo, 
Despnés que me has dejado, 
A ley de ma.l amigo? 
Mientras feliz fue tu hado, 
Me dejaste en olvido, 
Y ho\' sólo a mí has venido 
Por verte desgraciado. 
Parte de mí, oh ingrato,· 
Con tu muerte a pagar tu infame trato. 

Que condenes yo temo, 
Al pájaro ele ingrato, 
No siendo tú más grato 
Al Bienhechor Supremo. 
Teme, pues, oh hombrecillo, 
L'e la sentencia dada al p<tjarillo! 
Aquesta fabulilla ' 
Cuéntalc al hombre ingrato, oh avecilla. 
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José Joaquín de Olmedo 

LA VICTORIA DE JUNIN 

't;anto a :l.Jolívar 

(Pág. 198) 

El trueno horrendo que en fragor revienta 
Y sordo retumbando 5e dilata 
Por la inflamada esfera, 
Al Dios anuncia que en el ciclo impera. 

Y el rayo que en Junín rompe y ahuyenta 
La hispana muchedumbre 
Que más feroz que nunca amenazaba 
A sangre y fuego eterna servidumbre: 
Y el canto' de victoria 
Q\le en ecos mil discurre ensordeciendo 
El hondo valle v enriscada cumbre, 
Proclaman a B~lívar en b tierra 
Arbitro de la paz y de la g,Jerra. 

Las soberbias pirámides que al cielo 
El arte humano osado lavantaba 
Para hablar a los siglos y naciones; 
Templos, do esclavas manos 
Deificaban en pompa a los tiranos, 
Ludibrio son del tiempo, que con su ala 
Débil las toca, y las derriba al suelo, 
Después que en fácil juego el fugaz viento 
Borró sus mentirosas inscripciones; 
Y bajo los escombros confundido 
Entre la sombra del eterno olvido, 
iüh de ambición y de miseria ejemplo! 
El sacerdote yace, el Dios Y, el templo. 
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Mas los sublimes montes, cuya frente 
;\ la región etérert se levanta, 
Que ven lns tempestades a sn planta 
Brillar, rugir, romperse, disiparse; 
I ,os Andes .... las enormes, estupendas 
Moles sentadas sobre h<1ses de oro, 
La tierra con su peso equililmtnclo, 

.1 a más se moverán. Ellos burlando 
De ajc:na envidia y del protervo tiempo 
La furia y el poder. serán eternos 
De I .ihertad y de Victoria heraldos, 
<)ue con eco profundo 
A la postrera edad dirán del mundo: 
"Nosotros vimos de .Junín el campo: 
Vimos que ni desplegarse 
Del Perú v de Colombia las banderas 
Se turban-las legiones altaneras, · 
lluye el fiero español despavorido, 
O pide paz rendido. 
Vencio Bolívar: el Perú fue libre; 
Y en triunfal pompa Libertad sag-rada 
En el templo del Sol fue colocada." 

¿Quién 1ue dará temphr el voraz fuego 
En (]Ue 'nclo todo yo? Trémula, incierta, 
Torpe la mano va sobre la lira 
Dando discorde són. ¿ Ouién me liberta 
Del Dios que me fatiga? ..... . 
Siento unas veces la rebelde Musa, 
Cual bacante en furor, vagar incierta 
Por medio de las plazas bulliciosas, 
O sola por las selvas silenciosas, 
O las risueñas playas 
Que manso lame el caudalo!;o. Guayas: 
Otras el vuelo arreLatada tiende 
Sobre los montes, y ,ie allí desciende 
Al campo ele junín: y ardiendo en 1ra, 
Los numerosos escuadrones mira 
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Que el odiado pendón de España 'arbolan~ 
Y en cristado morricín y peto armada, 
Cual amazona fiera, 
Se mezcla entre las filas la primera 
De todos los guerreros, 
Y a combatir con ellos se adelanta, 
'l'riunfa con ellos y sus triunfos canta. 

~Tal en los sig'los de virtud y ~loria, 
Cuando el guerrero sólo y el poeta 
Eran dignos de honor y de memoria, 
La musa audaz de Píndaro divino, 
Cual intrépido atleta, 
En inmortal porfía 
Al griego estadio concurrir solía. 
Y eu estro hirviendo y en amor de fama 
Y 'del metro y del número impaciente, 
Pt;lsa su lira de oro sonorosa, 
Y alto asiento concede entre los dioses 
Al que fuera en la lid mús valeroso, 
O al más afortunado; 
Pero luego envidiosa 
De la inmortalidad que les ha dado, 
Ciega se lanza al circo polvoroso, 
Las alas rapidísimas agita, 
Y al carro vencedor se precipita; 
Y desatando armónicos raudales, 
Pide, disputa, gana, 
O arrebata la palma a sus nvales. 

¿Quién es aquel que el paso lento mueve 
Sobre el collado que a J unín domina?..~: 
¿Que el campo desde allí mide, y el sitio 
Del combatir y del vencer desina? 
¿Que la hueste contraria observa, cuenta, 
Y en su mente la rompe y desordena, 
Y a los más bravos a morir condena, 
Cual águila caudal que se complace 
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bel alto cielo en divisar su pres·n 
Que entre el rebaño mal segura pace? 
.¿Quién el que ya desciende 
Pronto y apercibido a la pelea? 
Preñada en ternpcsta{les le rodea 
Nube tremenda: el brillo de su espada 
Es el vivo re.f1ejo de la gloria: ' 
Su voz un trueno, su mirada un rayo . 
. ¿Quién aquel, que <d trabarse la ha talla 
Ufa110 corno Nllltcio de victoria, 
Un corcel impetuoso fatigando, 
Discurre sin cesar por toda parte .... ? 
¿Quién, si110 el hijo de Colombia y Marte? 

Sonó su voz: .. Peruanos, 
lvlirad allí los duros opresores 
De vuestra patria. Bravos Colombianos, 
En cien crudas hatallas vencedores, 
Mir::td allí los enemigos fieros 
Que buscando venís desde Orinoco: 
Suya es la fuer?:a, y el valor es vuestro; 
Vuestra será la gloria; 
Pues lidiar con v'llor y por la patria 
Es el mejor presagio de victoria. 
Acometed: que siempre 
De quien se atreve más el triunfo ha sido: 
Quien no espera vencer, ya está vencido." 

Dice: y al punto cual fugaces carros, 
Que dada la seña 1, parten, y en densos 
De arena y polvo torbellinos medan; 
Arden los ejes; se estremece el suelo; 
Estrépito confuso asorda el cielo; 
Y en medio del afán cada cual teme 
Que los demás adelantarse puedan: 
Así los ordenados· escuadrones 
Que del iris reflejan los colores 
O la imagen del Sol en sus pendones, 
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·se <1vanzan a l<1 lid. iOh! iqtuen temiera, 
Quién, que su ímpetn mismo los perdiera! 

i Perderse! nó, jamás; que en la pelea 
Los arrastra y anima e importuna 
De Bolívar el g-enio y la forttlll~. 
Llama improviso al bravo Necoch'ea; 
Y mostrándole el campo, 
Parlir, acometer, vencer le manda. 
Y el guerrero esforzado, 
Otra vez vencedor, y otra cant;J.do, 
Dentro en el corazón por Patria jura 
Cumplir la orden fatal: y a la victoria 
O a noble y cierta muerte se apresura. 

Ya el formidable estruendo 
Del alambor en tillO v otro bando: 
Y el són de las trot11petas clamoroso 
Y el relinchar del alatán fogoso, 
One erg-uida la cerviz y el ojo ardíen do, 
En bélico furor salta impaciente 
Donde más se encruelece la pelea; 
Y el silbo de las halas que rasgando 
El aire, llevan pOI- doquier la muerte; 
Y el choq ne asaz horrendo 

(De se! vas densas de Cerradas picas; 
Y el brillo y estridor de los aceros 
Que al sol reflectan sanguinosos visos; 
Y espad~ls, lanz<ls, miembros esparcidos 
O en torrentes de sangre arrebatados; 
Y el violento tropel de los guerreros 
Que más feroces mientras más heridos, 
Dando y vol viendo el golpe redoblado, 
Mueren, mas no se rinden .... Todo anuncia 
Que el momento ha llegado, 
En el gran libro del Destino escrito, 
De la venganz<t al Pueblo Americano, 
De mengua y de baldón al castellano. 
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Si el fanatismo con sus furias toJas, 
Hijas del negro averno, me inflamara, 
Y mi pecho y mi musa enardeciera 
En tartáreo furor, del León de España, 
.1\l ver dudoso el trinnfo, me atreviera 
A pintar el rencor y horrihl.e saña. 
l?.uge atroz, y cobrando 
i\lfás fuerza en su despecho, se abalam~a. 
Ahriéndo~c ancha calle entre las haces 
Por medio el fnego y contrapuestas lanzas. 
l?.ayos respira, mortandad y estrago, 
Y sm pararse a devorar la presa, 
Prosigue en su furor, y c11 cada huella 
Deja de negra sangre un hondo lago. 

En tanto el Argentino valeroso 
Recnerda que vencer se le ba mandado; 
Y no ya cual caudillo, cual soldado 
Los formidables ímpetus contiene 
Y \1110 en contra de ciento se sostiene: 
Corno tigre furiosa 
De rabiosos mastines acosada, 
Que guardan el redil, mata, destroza, 
Ahuyenta sus contrarios, y aunque herida, 
Sale con la victoria y con la vida. 
iüh, capitán valiente, 
Blasón ilustre de tu ilustre patria, 
No morirás! tu nombre eternamente 
En nuestros fastos sonará glorioso, 
Y bellas ninfas de tn Plata undoso 
A tu gloria darán sonoro callto 
Y a tu ingrato destino acerbo llanto. 

Ya el intrépido Miller aparece 
Y el desigual combate restablece. 
Bajo su mando ufana 
Marchar se ve la jnven tud peruana, 
Ardiente, firme, a perecer resuelta, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--- JOO --·· 

Sí acaso el hado infiel vencer le níe¡¡;a, 
En el árduo conflicto opone cieg-a 
A los adversos dardos firmes pechos, 
Y otro nombre conquista con sus hechos. 

¿Son esos los garzones del icaclos 
Entre sed<t. y aromas ;arullados? 
¿Los hijos del placer son esos fieros? 
Sí: los que antes desatar no osaban 
Los d u lees lazos de ja;;;mín y rosa 
Con que amor y placer lo~ enredaban, 
Hoy ya con mano fuerte 
La ci\dcu;t quebr;ultan ponderosa 
Que ató sus pies. y vuelan denodados 
1\ los campos de m11erte v gloria cierta, 
Apen;ts la alta fama Jos despierta 
De los guerreros que su cara Patria 
En tres lustros de sangre lihert;1ron; 
Y apenas el querido 
Nomhre de libertad sn pecho inflama, 
Y de amor patrio la celeste llama 
l'rende en su corazón adormecido. 

'Ld el joven /\quiles 
Que en infame disfra;.;; y en ocio blando 
De 'láng-uidos suspiros, 
Los destinos de Grecia dilatando, 
Vive cautivo en la bel(hd de Sciros; 
Los ojos pace en el vistoso alarde 
De arreos y de g-alas femeniles 
Que de lndia y Tiro y Menfis opulenta 
Curiosos mercadantes .Je encarecen; 
Mas a su vist<t apenas resplandecen 
Pavés, espada y ye\1~10, que entre gasas 

·El Jtacense astuto le presenta: 
Pásmase , .. , , se recobr<~, y con violenta 
Mano el templado acero arrebatando 
Rasga y arroja las indignas tocas, 
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Parte, tra'ipasa el mar y en la troyana 
l\rena, muerte, ·asolación, espanto 
Difunde por doquier: todo lo cede ..... 
:'\un Héctor retrocede ..... . 
Y cae al fin; .\' en derredor tres veces 
Su sang-riento c;¡d(tver profanado. 
"-\1 veloz car:-o atado 
Del vencedor inc:.:orahlt~ y duro, 
El poi vo harre del sagrado m nro. 

Ora mi lira resonar debía 
Del nombre y l<1.s ha;,;añas portentosas 
De tantos capitanes qne este dízt 
La palnla del valor se di~;putaron, 
l >ig;na de todos ...... Carh<1jal .... y Sil va ... . 
Y Suárez ... y otros mil .... !VIas de improviso 
La espada de l)olívar aparece, 
Y a todos los g-uerreros, · 
Como el Sol a los ;o.stros, obscurece. 

Yo acaso más osado le cantara, 
Si la meonia Musa me pr<~stara 
La resonante tiOlllJM que otro tiempo 
C;tn ta lm al cr,uclo lVI arte entre los Trace~, 
Bien animando las terribles haces, 
Bien los fieros cal>allos, que l<t lumure 
De la <;gida de P;das c,;panta!Ja. 

Tal el héroe brillaba 
Por las primems lilas discurriendo. 
Se oye Sil voz, su acero resplandece 
Do más la pug-na y el peligro crece; 
Nada le puede resistir ...... Y es fama, 
iOh port(;nto inaudito! 
Que el bello nomhre de Colombia escrito 
Sobre su frente, en torno despedía 
Hayos de luz tan viva y refulgente, 
Que deslumbrado el español desmaya, 
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Tiembla, pierde la. voz, el movimiento: 
Sólo para la fuga tiene aliento. 

Así, cuc.ndo en la noche alg-ún malvado 
Va a descargar el brazo levantado, 
Si de improviso lam-:a un rayo el cielo, 
Se pasma, y el puñal trémulo suelt;t: 
Yelo mortal a su furor sucede; 
Tiembla, y horrorizado retrocede. 
Ya no hay más combatir. El enemigo 
El campo todo y la victoria cede. 
Huye cual ciervo herido; y a donde hnye 
i\llí encuentm la muerte. Los caballos 
Que fueron su esperan?.:a en la pelea, 
Heridos, espantados, por el campo 
O entre las filas vagan, salpicando 
El suelo en sangre que Sil crin gotea; 
Derriban al ginete, lo atropellan, 
Y las catervas van despavoridas, 
O unas con otras con terror se estrell:tu. 

Crece la confusión, crece el espanto: 
Y al impulso del aire, q11e vibrando 
Sube en clamores y alaridos lleno, 
Tremen las cumbres que respeta el trueno. 
Y discurriendo el vencedor en tanto 
Por cimas de cadáveres y heridos, 
Postra al qne huye, perdona a los rendidos. 

Padre del universo, Sol radioso, 
Dios del Perú, modera o m ni potente 
El ardor de tu carro irnpetüoso, 
Y no escondas tu luz indeficiente ..... . 
Un hora más de luz ...... Pero esta hora 
No fue la del Destino. El Dios oía 
El voto de su pueblo; y de la frente 
El cerco ele diamantes desceñía. 
En fugaz rayo el horizonte dora: 
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En mayor disco menos lm: ofrece, 
Y veloz tras los Andes se obscurece. 

Tendió sn manto lóbrego la noche: 
Y las reliqui:ts del perdido bando, 
Con sus tristes y atónitos caudillos, 
Corren sin saber dónde espavoridos, 
Y de su sombra misma se e_stremecen.; 
Y al fin en las tinieblas ocultando 
Su afrenta y su pavor, desaparecen. 

i Victoria por la Patria! oh Dios! i Victoria! 
Triunfo a Colombia y a Bolívar gloria. 

Y<t el ronco parche y el clarín sonoro 
No a presagiar batalla y-· muerte suena, 
Ni a enfurecer l;ts almas: mas se estrena 
En alentar el bullicioso coro 
De vivas y patri6licas canciOites. 
Ardei1 cien pinos: y a su luz las sombras 
Huyeron, cual poco antes desbandadas 
Huyeron de la l•:spada de Colombia 
Las vandálicas huestes dcbclaclas. 

En totno de la lumbre, 
El nombre de Bolívar repitiendo 
Y las hazañas de tan claro día, 
Los jefes y la alegre muchedumbre 
Cons umeJI en acordes 1 i baciones 
De Haco y Ceres los celestes dones. 

"Victoria, paz, clamaban, 
Paz para siempre. Furia de la guerra, 
11 í111dete al hondo averno derrocada; 
Ya cesa el mal v el llanto de la tierra. 
Paz par<t siemp~e. La sanguínea espada, 
O cubierta de orín ignominioso, 
O en el útil arado transformada 
Nuevas leyes dará. Las varias, gentes 
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Def mundo, que a despecho de fos cielos 
Y del ignoto ponto proceloso, 
Abrió a Colón su audacia o Sll codicia,, 
Todas ya para siempre recobr<1ron 
En J unín libertad, gloria y reposo." 

(;/oria, 11ms 1t(J reposo, de repente 
Clamó una voz de lo alto ele los ciclos; 
Y a los ecos, los ecos por tres veces 
Gloria, m,u JI!! r{'jJoso, 1·espondieron. 
El suelo tiembla; y cual fulgentes faros 
De los Andes las cúspides anlieron. 
Y de la noche el pavoroso manto 
Se transparenta, y rásgase, y el éter 
Allá lejos pnrísimo aparece, 
Y en rósc;~ lnz bañado resplandece. 

Cuando improviso, veneranda sombra 
En faz serena y ademán ang-11sto 
Entre cándidas nubes se levanta. 
Del hombro i;::;quierdo nebuloso manto 
Pende, y su diestra aéreo cetro rige: 
Su mirar noble pero no sañudo; 
Y nieblas figuraban a su pl<lllta 
Penacho, arco, carcax, flechas y escudo. 
lj na ;,:o na de estrellas 
Glorificaba en derredCJr su frente 
Y la borla imperial de ella pendiente. 

Miró a J unín, ~· plácida sonrisa 
Vagó sobre su laz. "llijos, decía, 
Generación del Sol afortunada, 
Que con placer yo puedo ll<unar mía; 
Yo soy Iluaina Cápac: soy el postrero 

· Del vástago sagrado: 
Dichoso rey, mas padre desgraciado. 
De esta mansión ele pa& y luz he visto 
Correr las tres centurias 
De maldición, de sangre y servidumbre. 
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"No hay punto en estos valles y estos cerros 
()ue no mande tristísimas memorias. 
Torrentes mil de-sangre se cruz<trOll 
Aquí v ;dlí: las tribus numerosas 
J\l ruido del cañón se disiparon; 
Y los restos mortales de mi g·ente 
1\un a las mismas rocas fecundaron. 
M{ts hallá. un hijo espira entre los hierros 
De sn sag-rada m;tjestad indinos ..... . 
Un insolente v vil aventurero 
Y un iracu1Hl~ sacerdote fueron 
De nn poderoso rey los asesinos ..... . 
iTántos horrores y maldades tántas 
Por el oro que hollaban nuestras plantas! 

"y mi Iluáscar también. iYo no vivía! 
Que de vivir, lo juro, bastaría, 
Sobrara a dehclar la hidm españ.ola 
Esta mi diestra triunfadora, sola! 
Y nuestro suelo, que ama sobre todos 
El Sol mi padre, en el estrago fiero 
No fue, ioh dolor! ni el solo, ni el primero: 
<Jue mis caros hermanos 
El g-ran Guatimozín y Motczuma 
Conmigo el caso acerbo lamentaron, 
De su nefaria muerte y cautiverio, 
Y la devastación del gran imperio, 
En riqueza y poder igual al mío ..... . 
Hoy con noble desdén ambos recuerdan 
El ~Iitraje inaudito, y entre fiestas 
Alevosas el cbrdo prevenido, 
Y el lecho en vivas ascu<ts encendido. 

"Guerra al usurpador-¿ Qué le debemos? 
¿Luces, costumbres, religión o leyes .... ? 
iSi ellos fueron estúpidos, viciosos, 
Feroces, y por l-i11 supersticiosos! 
¿Qué religión? ¿La de .1 esús? .... i l3las fe m os! 
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Sang-re, plomo veloz, cadenas fueron 
Los sacramcn tos san tos que trajeron. 
iOh religión! ioh fue11te pura y santa 
De amor y de consuelo ¡nr<t el hombre! 
iCuántos males se hicierGll en tu nombre! 
¿Y qué J¡¡zos de amor? ..... Por los oficios 
De la hospitaliclad más g-enerosa 
Hierros nos dan: por gratitud, suplicios. 
Todos, sí, todos: m6nos 11110 sólo, 
El mártir del amor americano, 
De paz, ele caridad apóstol santo, 
Divino Casas, de otra patria dig-no. 
Nos amó hasta morir.-- Por tanto ahora 
En el empíreo entre los Incas mora. 

"En tanto la lnra inevitable vino 
Que con diamante señaló el destino, 
A 1 a veng-anza y g Jori a de mi pueblo. 
Y se alr.a el vengador.--- Desde otros mares 
Como sonante tempestad se <tcen:~: 
Y fulminó. Y d<ol Inca en la Peaua, 
Vue el tiempo v 1111 poder furia! profana, 
Cual de un Dios irritado en los altares 
Las víctimas caveron a millares. 
iOh campos de .Íunín! ...... iOh predilecto 
I·l iio y Amig-o)' Veng-<tdor del Inca! 
iOh P'ueblos que formáis un pueblo sólo 
Y un« famili<t, y todos sois mis hijos! 
Vivid, triunfad ...... . 

. El Inc<t esci<lrecido 
Iba a seguir: mas de repente queda 
En ·éxtasis profundo embebecido: 
Atónito en el ciclo 
Ambos ojos inmóviles ponía, 
Y en b improvisa inspiración absorto 
La sombra de una estatua parecía. 
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Cobró la voz al fin. "Pueblos, decía, 
La página fatal ante mis ojos 
Desenvolvió el Destino, salpicada 
Toda en purpúrea sang-re, mas en torno 
También en bello resplandor balíadct. 
_1 efe de mi nación, nobles guerreros, 
Oíd cuanto mi oráculo os previene, 
Y requerid los ínclitos ar.eros, 
y en vez de cantos nueva alarma suene: 
Que en otros campos de inmortal memoria 
La Patria os pide, y el Destino os manda 
Otro afán, nueva lid, mayor victoria." 

L;:~s legiones at<Jnitas oí;:~n: 
Mas luego que se anuncia otro combate, 
Se alzan, arman, y al orden de batall<-t 
Ufan<).s y prestísimas corrieran; 
Y ya de acometer la voz esperan. 
Heina el silencio. Mas de su alta nube 
El Inca exclama: "De ese 1rdor es digna 
La nrdua lid que os espera; 
Ardua, terrible, pero al fin postrera. 
Ese adalid vencido 
Vuela en su fuga a mi sagrada Cuzc:>; 
Y en su fnria insensata 
Gentes, armas, tesoros arrebata, 
Y a nuevo azar entrega su fortuna. 
Venganza, indignaci6n, f11ror le inflaman, 
Y ;:¡JJá en su pecho hie-rven como fuegos 
Que de u11 volcán en las entrañas branmn. 

"Marcha: y el mismo campo donde ciegos 
En sangrienta porfía 
Los primeros tiranos disputaron 
Cuál de ellos solo dominar debía, 
Pues el poder y el oro dividido 
Templar su ardiente liebre no podía: 
En ese campo que a discordia ajena 
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Debió s11 infausto nombre, y la cadena 
Qne despnés arrastró todo el imperio; 
Allí, 110 sin misterio, 
Venganza y gloria nos darán los Cielos. 
jÜh valle ele Av<~cucho bienhadado! 
Campo serás d~ glori<1 \' de venganza ..... . 
Mas 110 sin sangre .... iYo me estremeciera, 
Si mi sér inmortal no lo impidiera! 

"Allí BDlívar, en su heroica mente 
Mayores pensamientos revolviendo, 
El nuevo triunfo trazarA, v haciendo, 
De sn genio y poder un nuevo ensayo, 
.\1 joven Sucre prestará s11 ra\'o. 
Al joven animoso, 
A c¡nien del Ecnador montes y ríos 
Dos veces aclamaron victorioso. 
Ya se vedt en h frent0 del guerrero 
Toda el alma del Héroe reHej:ula, 
Que ~1 le quiso infundir de una mirada. 

"Corno torren tes desde la alta cu.mbre 
Al valle en mil rauchles desf)eñados, 
Vendrán los hijos de la infanda Iberia, 
Soberbios en su llera mnchedumbre, 
Cuando a s11 encuentro volará impaciente 
Tu juventud, Colombia belicosa, 
Y la tuya ioh Perú! de fama ansiosa, 
Y el caudillo impertérrito a su frente. 

"Atroz, horrendo choque, Jc aziir lleno! 
C11al aturde y espanta en su estallido 
De hórridct tempestad el postrer trueno, 
Arder en fu ego el aire, 
En humo y polvo ob;:curecerse el cielo, 
Y con la sang-re qne rebosa el suelo 
Se verá el Apurírnac de repente 
Embravecer su rápid<t corriente. 
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"Mientras por sierras y hondos precipicios 
A la hueste enemiga 
El impaciente Córdova fatiga: 
Córdova, a quien inflama 
Fuego ele edad, y amor de Patria y fama; 
Cc)rdova en ctl\'as siet1es con bello arte 
Crecen ,: se entrelazatt 
Tu mirt-o, Venus, tus latireles, Marte. 
Con suMiller los l-lúsarcs recuerdan 
El ttomhrc" de_) unín: Vargas su nombre. 
Y vencedor el snvo con s11 Lara 
En cien hazañas cada cnal más cl;ua. 

"Allá por otra parte, 
Sereno, pero siempre infatigable, 
Terrible c1tal stl nombre, batallando 
Se presenta La Mar, y se apn:sura 
La tard;, rota del protervo bando. 
Era su atltiguo voto, J-!Or la Patria 
Combntir y morir. Dios complnciclo 
Combatir y vencer le ha concedido. 
Máttit del punclonor, he aquí tu día: 
Ya la cnlumnia inlf-JÍ<\. 
Bajo tu píe hranJando confundida, 
Te sonríe la Patria agradecich; 
Y tu nombre glorioso, 
i\l <Hmónico canto que resuena 
En las floridas márgenes del Guay<!s, 
()ue por oírla su corriente enfrena, 
Se mezclará; v el pecho de· tu amigo 
Tus liazaiias cantando y tn ventura, 
Palpitará de gozo y ele temura. 

''Lo grande y peligroso 
Yela al cobarde, irrita al animoso. 
iQllé intrepide~! qué súbito coraje 
El brazo agita y en el pecho prende 
Del que sn patria y libertad defiende! 
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El menor resistir es nuevo ultraje. 
El gi nete impetuoso, 
El fulrníneo <trc;cbm: de sí ;crrojando, 
Lá.nzase ;e tierm con el hierro en mano, 
Pues le parece en tr;Lncc tan dudoso 
Lento el caballo, perezoso el plomo. 
Crece el ardor.- Ya cede en toda parte 
El nÚmero al valor, la fuerza al é\rtc. 
Y el Ibero arrog;cnte en las memorias 
De sus pasadas g-lorias, 
Firme, feroz resiste: y ya en idea 
Bajo triuníalcs arcos, que alímr debe 
La sojuzgada Lima, se pasea. 
Mas su afán, su ilusión, sus artes ...... nada 
Ni la resuelta y numerosa trop;c 
Le sirve .... Cede ;e[ ímpetu tremendo; 
Y el arma de Bailén riudi6, cayendo· 
El vencedor del vencedor de Europa. 
l'erdi6 el valor, mas no las iras pierde, 
Y en furibunda rabia el polvo muerde. 
Alza el párpado grave, y sanguinosos 
Eueclan sus ojos y sus dientes crugcn: 
Mira la luz: se indigna de mirarla: 
Acusa, insulta al ciclo: y de sus labios 
Cárdenos, espumosos, 
Votos y ne¡.;ra sangre y hiel brotando, 
En vano, un vengador, mucre invocando. 

"¡Ah! ya el i viso místcras reliquias 
Con todos sus c?.udillos humillados 
Venir, pidiendo paz; y generCJso 
En nombre de Bolívar v la Patri<t 
No se la niega el Veuc~dor glorioso, 
Y su triunfo sangriento, 
Con el ramo feliz de paz corona: 
Que si patria y houor le arman la mano, 
Arde en venganza el pecho americano, 
Y cuando vence, todo lo perdona. 
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"Las voces y el clamor de los que vencen. 
Y de Quin6 las ásperas montañas, 
Y los ccíttC'IVOS senos de la tierra, 
Y los ecos sin fin ele h ardna sierra, 
Todo.rcpite sin cesar: i Victot ia! 

"y las bullentes linfas de Apurímac 
A las fug-:~ces linfas de Uc;wale 
Se unen, y unidas llevan p~¿surosas 
En sonante murmullo y -alba espuma, 
Con palm;¡s en las manos y coronas 
Esta nueva féliz e¡\ Amazonas. 
Y el espl,éthliclo rey al punto ordena 
i\ sus delfines, nit1fas y sirena,; 
Que en clamorosm;, plácido!; cantares 
Tan gran victoria anuncien a los mares. 

"iSalud, oh vencedor! iOh Sucre! ivence, 
Y de 1\tlevo laurel orl;t tu frent<~, 
Alta esperanza de tu insigne Patria! 
Como la palma al margen de 1111 torren te 
Crece ttt nombre ...... Y sola, en este día 
Tu gloria, sin Bolívar, brillaría. 
Tal se ve Héspero arder en su carrt-!ra; 
Y del noctumo cielo 
Suyo el imperio sin la Luna fuera. 

"Por las manos de Sucre la Victoria 
Cifíe a Bolívar Jamo inmarcesible. 
iOh Triunfador! la palma de i\yacucho, 
Fatiga eterna al bronce de la Fama, 
Segunda ve% Libertador te achma. 

"Esta es la hora feliz. Desde aquí empieza 
La nueva edad al Inca prometida 
De li bcrtad, de pa?- y de grandeza. 
r<ompiste. la cadena aborrecida; 
La rebelde cervi1, hispan;¡ hollaste; 
Grande gloria alcanz<lste; 
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Pero mayor te csper;t, si a mi Pueblo 
i\sí cual a la p;uerr« lo conformas, 
Y a conquistar su libertnd le empeñas, 
La rara v ardua cienciil 
De mereL:er la pa7. y vivir libre 
Con vo~ y ejemplo y con poder le enseñas. 

"Yo con riendas de seda regí el pnehlo, 
Y cual Padre le amé; mas 110 quisieril 
Que el cetro de los Incas renaciera: 
Que ya se vio algúll Inc<I, que teniendo 
El terrible poder lodo en su mano, 
Comenzó padre, y acabó tirano. 
Yo luí conquistador, ya rne avergiienzo 
Del glorioso y sangriento ministerio: 
Pues Ull conquistador, el más humano, 
Formar, mas no regir debe un imperio. 

"Por no trillada senda, de l;t gloria 
!\1 templo vuelas, íuclito Bolívar. 
Qne ese poder tremendo que te fía 
De los Padres el Íntfogro senado, 
Si otro ticm¡~o perder il 1\oma pudo, 
En tu potente man:J 
Es a la Libertild del Pueblo escudo. 

"iOh Libertad! el lléroe que podía. 
Ser el brazo de Marte sanguin<Jrio, 
Ese es tu sélcerclote más celoso, 
Y el primero que toma. el incensario, 
Y a tus aras se inclina silencioso. 
iüh Libertad! si al pueblo americano 
La solemne misión ha dado el Ciclo 
De domeñar el monstruo ele l<I gnerra, 
Y dilatar tn imperio soberano 
Por las regiones todas ele la tierra, 
Y por las oncl;1s tocbs de los mares, 
No tem<Is, con este J-1 éroc, c¡11e algún día 
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Eclipse el ciego error tus resplandores, 
Superstición profane tus altares, 
Ni que insulte tu ley la tiranía: 
Ya tu imperio y tu culto son eternos. 
Y cual restauras en su antigua gloria 
Del santo y poderoso 
Pacha-Cárnac el templo portentoso; 
Tiempo vandrá, mi oráculo no miente, 
En que darás a pueblos destronados 
Su majestad ingénita y su solio, 

·Animarás las ruinas de Cartago, 
Relevarás en Grecia el Areopago, 
Y en la humillada Roma, el Capitolio. 

"Tuya será, Bolívar, esa gloria,. 
Tuya romper el yugo de los reyes, 
Y a su despecho entronizar las leyes; 
Y la discordia en áspides crinada, 
Por tu brazo en cien nudos aherrojada, 
Ante los Haces santos confnndidas 
l-Iarás temblar las armas parricidas. 

"Ya las hondas entrañas de la tierra 
En larga vena ofrecen el tesoro 
Que en ellas gn;trda el Sol; y nuestros montes 
Los valles regarán con lava de oro. 
Y el Pueblo primogénito dichoso 
De Libertad, que so!Jre todos tanto 
Por su poder y gloria se enaltece, 
Como entre sns estrellas 
La estrella de Virginia resplandece, 
Nos da el ósculo sa11to 
De amistad fratertml. Y las naciones 
Del. rc1noto hemisferio celebrado, 
Al contemplar el vuelo arrebatado 
De nuestras Musas y Artes, 
Como iguales amigos nos saludan, 
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Con el tridente abriendo la carrera 
La Heina de Jos mares la primera. 

"Será perpetua, oh Pueblos, esta gloria, 
Y vuestra libertad incontrastable 
Contra el poder y Jig-a detestable 
De todos los tiranos conjurados, 
Si en lazo federal de polo a polo 
En la guerra y la paz vivís unidos. 
Vuestra fuerza es la unión. Unión, oh puebles. 
Para ser libres y jamás vencidos. 
Esta unión, este lazo poderoso 
La gran ótdena de los Andes sea, 
Oue en fortísimo enlace se dilatan 
j-)el nno al otro mar. Las tempestades 
Del cielo ardiendo en fuego se arrebatan; 
Erupciones volcánicas arrasan 
Campus, pueblos, vastísimas regiones, 
Y amenazan horrendas convulsiones 
El globo destrozar desde el profundo: 
Ellos, empero, firmes y serenos 
Ven el estrago funeral del mundo. 

"Esta es, Bolívar, aun mayor ho.zaña 
Que destrozar el férreo cetro a España, 
Y es digna de tí sólo. · En tanto triunfa 
Ya se alzan los magnítl.cos trofeos, 
Y tu nombre aclamado 
Por las vecinas y remotas gentes 
En lenguas, voces, metros diferentes, 
Hecorrerá ia serie de Jos siglos 
En las alas del canto arrebatado ..... . 
Y en medio del concento numeroso 
La voz del Guayas crece 
Y a las más resonantes enmudece. 
Tú la salud y honor de nuestro pueblo 
Serás viviendo, y ángel poderoso 
Que Jo proteja cuando 
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Tarde al empíreo el vuelo arrebatares, 
Y entre los cl::tros Incas 
A ht diestra de Manco te sentares. 

"Así place al Destino. iOh! Ved al Cóndor 
Al peruviano rey del pueblo aerio, 
A quien ya cede el águila el imperio, 
Vedle cual desplegando en nuevas galas 
Las espléndida'; alas, 
Sublime a la región del Sol se eleva 
Y el <1lto augurio ·que os revelo, aprueba. 

''Marchad, ma!·chad, g-uerreros, 
y apresurad el día de la gloria: 
Que en la fmgosa marg-en de Apurímac 
Con palmas os espera la Victoria." 
Dijo el Inca, y las bóvedas etéreas 
De par en par se abrieron, 
En viva luz y resplandor brillaron 
Y en celestiales cantos resonaron.-

Era el coro de cándidas Vestales, 
Las vírgenes del Sol, que rodeando 
Al Inca como a sumo Sacerdote, 
En gozo santo y ecos virginales 
En torno van cantando 
Del Sol las alabanzas i1Ímortales: 

"Alma eterna del mundo, 
Dios santo del Perú, Padre del Inca, 
En tt1 giro fecundo 
Gózate sin cesar, luz bienhechora, 
Viendo ya libre el pueblo que te adora. 

"La' tiniebla d.e sangre y servidumbre 
Que ofuscaba la lumbre 
De tu radiante faz, pura y serena, 
Se disipó, y en cantos se convierte 
La querella de muerte 
Y el ruido antiguo de servil cadena. 
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"Aquí la Libertad buscó un asilo, 
Amable peregrina, 
Y ya lo encuentra plácido y tranquilo; 
Y aquí poner la Diosa . 
Quiere su templo y ara milagrosa; 
Aquí, olvic;lada de su cara Helvecia, 
Se viene a consolar de la ruina 
De los altares qne le alzó la Grecia, 
Y en todos sus oráculos proclama 
Que al Mada!'én y al I\ímac bullicioso 
Ya sobre el Tíber y el Emotas ama. 

''iüh Padre, oh chro Sol! no desampares 
Este suelo jamás, ni estos altares. 
Tu vivífico ardor todos los seres 
.-\nima y reproduce: por tí viven 
Y acción, s;tlud, placer, beldad reciben; 
Tú al labrador despiertas, 
Y a las ;tves canora<; 
.IC:n tus primeras horas, 
\r so11 tuyos sus cantos matinales; 
Por tí siente el guerrero 
f~11 amor patrio enardecida el alma, 
y ar pie ele tu ara rinde placentero 
Su lautel y su t)a]ma; 
Y tuyos son su cánticos marciales. 
Fecunda ioh Sol! tu tierra, 
Y los m<cles repara ele la guerra. 

"Da a nuestros campos frutos abundoso<>, 
Aunque niegues el brillo a los metales; 
Da na ves a los puertos, 
Pueblos a los desiertos, 
.\ las armas victoria, 
.-\.las al genio y a las Mus:ts gloria. 

"Dios del Perú, sostén, salva, conforta 
El bra;m que te venga: 
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N o para nuevas lides sanguinosas, 
Que miran con horror madres y esposa~, 
Sino para poner a olas civiles 
Límites ciertos, y que en paz florezcan 
De la alma Paz Jos dones soberanos, 
Y arredre a sediciosos y a tiranos. 

"Brilla con nueva luz: rey de los cielos, 
Brilla con nueva luz: en aq11el día 
Del triunfo que magnífica prepara 
A su Libertador la Patria mía. 
i Pompa dign;t del Inca y del imperio 
Que hoy de su ruina a nuevo sér revivet 

"Abre tus puertas, opulenta Lima,. 
Abate tus murallas y recibe 
Al noble triunfador que rodeado 
De pueblos numerosos, y aclamado 
Angel ele la esperanza 
Y Genio de la paz y de la gloria, 
En inefable majestad se avanza. 

"Las Musas·y las Artes revolando 
En torno van del carro esplendoroso; 
Y los pendones patrios vencedores 
Al aire vago ondeau, ostentando 
Del Sol la imagen, de Iris los colores. 
Y en ágil planta y en gentiles formas 
Dando al viento el cabello desparcido, 
De flores matizado, 
Cual las Horas del Sol raudas y bellas, 
Saltan en derredor lindas doncellas 
En giro no estudiado, 
Las glorias de su patria 
En sus patrios cantares celebrando: 
Y en sus pulidas manos levantando 
Albos. y tersos como el seno de ellas, 
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Cien primorosos vasos de alabastro 
()ue espiran ffagantísimos aromas; 
Y de su centro se derrama v sube 
I-'or los cerúleos ámbitos de-l cíelo 
be ondoso incienso transparente mibe. 
Cierran la pompa espléndidos trofeos; 
Y por delante en larga ·serie march~n 
Humildes, con funcli dos, 
Los pueblos y los jefes ya vencidos. 
Allá procede el Astur belicoso; 
Allí va el Catalán infatigable, 
Y el ag-re5te Celtíbero indomable, 
Y el Cántabro feroz que a la romana 
Cadena el cuello sujetó el postrero; 
Y el Aldaluz liviano, 
Y el adusto v severo Castellano. 
Ya el áureo ;fajo cetro y nombre cede; 
Y las que antes graciosas 
Fueron honor del fabuloso suelo, 
Ninfas del Tormes y el Genil, en duelo 
Se esconden silenciosas; 
Y el grande Betis viendo ya marchita 
Su sacra oliva, menos orgulloso, 
Paga.su antiguo feudo al mar undoso. 

"El Sol suspenso en la mitad del cielo 
Aplaudirá esta pompa.-iüh Sol, o Padre, 
Tu luz rompa y disipe 
Las sombras del antiguo cautiverio; 
Tu luz nos dé el imperio; 
Tu luz la libertad nos restituya; 
Tuya es la tierra y la victoria es tuya!" 
Cesó el canto. Los cielos aplaudieron, 
Y en plácido fulgor resplandecieron. 
Todo~ quedan atónitos. Y en tanto 
Tras la doraqa nul:¡e el Inca santo, 
Y las santas Vestales se escondieron. 
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Mas ¿cuál audacia te elevó a los cielos, 
Humilde musa inía? lOh! Iio reveles 
A los seres mortales 
En débil canto arcanos celestiales! 
Y ciñan otros la apolínea rama 
Y siéntense a la mesa de los dioses, 
Y los arrulle la parlera fama 
Que es la gloria y tormento de la vida. 
Yo volveré a mi flauta conocida:, ·· 
Libre vagando por el liosque umbrío 
De naranjos y opacos tamarindos, 
·O entre el rosal pintado y oloroso 
Que matiza la margen de mi río, 
O entre risueños campos do en pomposo 
Trono piramidal y alta corona 
La Piña ostenta el cetro da Pomona. 
Y me diré feliz, si mereciere, 
Al colgar esta lira en que he cantado 
En tono menos dino 
La gloria y el des ti no 
Del venturoso pueblo americano, 
Yo me diré feliz, si mereciere 
Por premio a mi osadía, 
Una mirada tierna de las Gracias, 
Y el aprecio y amor de mis hermanos, 
Una sonrisa de la Patria mía, 
Y el odio y el furor de los tiranos. 
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AL GENERAL FLORES 

Veneedor en ~iíiarica 

(Pág. 203) 

Cual águila inexperta, que impelida 
Del regio instinto de su estirpe clara, 
Emprende el precoz vuelo 
En atrevido ensayo, 
Y elevándose ufana, envanecida 
Sobre las nubes que atormenta el rayo, 
No en el peligro de su ardor repara, 
Y a su ambicioso anhelo 
Estrecha viene la mitad del cielo; 

Mas de improviso deslumbrada, ciega,. 
Sin saber dónde va, pierde el aliento, 
Y a la merced del viento 
Ya su destino y su salud entrega; 
O por su sólo peso descendiendo, 
Se encuentra por acaso 
En medio de su se! va conocida, 
Y allí, la luz huyendo, se guarece, 
Y de fatiga.y de pavor vencida, 
Renunciando al imperio, desfallece: 

Así mi Musa un día 
Sintió la tierra huír bajo su planta, 
Y osó escalar los cielos, no teniendo 
Más genio que amor patrio y osadía. 
En la región etére<t se declara 
Grande Sacerdotisa de los Incas; 
Abre el templo del Sol; flores y ofrendas 
Esparce sobre el ara; 
Ciñe la estola espléndida y la tiara; 
Inquieta, atormentada 
De un dios qne dentro el pecho no le caber 
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Profiere en alta voz Jo que no sabe, 
Por ciega inspiración. Ti.emblan los r"eyes. 
Escuchando el oráculo tremendo; 
Revelaciones, leyes 
Dicta al pueblo; describe las batallas; 
De la Patria predice la victoria, 
Y la aplaude en seráficos cantares; 
De los Incqs dciftca la memoria, 
Y a sus manes sagrados, 
Si tumbas les faltó, levanta altares. 

Mas cuando ya su triunfo ab:;orta canta,. 
Atrás la vista torna, 
Mide el abismo que salvó, y se espanta; 
Tiembla, deja caer el refulgente 
Sacro diadema que sus sienes orna, 
y flaco el pecho, el ánimo doliente, 
Cual si volviera de un delirio, siente; 
Y de la santa agitación rendida, 
Queda en lento deliquio adormecida. 

En vano el bronce fratricida truena, 
Y de las armas rompe el estallido; 
Y al recrugir el.carro de la guerra 
Se siente en torno retemblar la tierra. 
Y el atroz silbo de rabiosas sierpes 
Que la l)iscordia enreda a su melena,. 
En sed mortal los pechos enfurece; 
Y de la antigua silla ele los Incas 
lf.asta do bate el m;:~r los alto3 muros 
De la noble heredera de Cartago, 
Todo es horror y confusión y estrago .. 

'En vano ioh Dios! del medio 
De las olas civiles, con sorpresa, 
.Joven, graciosa, de esperanzas llena, 
Una nueva República aparece: 
Cual la diosa de amor y de belleza, 
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Coronada de rosas y azahares, 
Con que el ambiente plácido perfuma, 
Surgió sobre la hirviente y alba espuma, 
Del mar nacida a serenar los mares; 

Y en vano sobre el margen populoso 
Del rico Tames y bullente Rima, 
En verso numeroso, . 
·Canor'as voces se alzan despertando 
La M usa ele J unín ...... que el sacro fuego 
De inspiración cesó: lánguido espira, 
Y el canto silencioso 
r5uerme sobre las cuerdas de su lira. 

Mas nunca el Genio muere, y con su aliento 
La tierra, el firmarnehto, 
El mármol y cadávete.s anima. 
Ya está dentro de mí.-Veloces vientos, 
.Anuitciad a las gen tes 
Un nuevo canto de victoria. Dadme 
Laurel y paltnas y alas esplendentes; 
Volvedme el estro santo, 
·Que ya en ei seno siento hervir el canto. 

¿A dónde huyendo del paterno techo 
·Corre la juventud precipitada? 
En sus ojos furor, rabia en su pecho, 
Y en su mano blandiendo ensangrentada 
un tizón infernal,. cual civil Parca, 

·Ciega discurre, tala y sus horrendas 
Huellas en sangre y en cenizas marca. 

Leyes, y patria y libertad proclaman ... 
Y oro, sangre, poder· ...... esas sus leyes, 
Esa es la libertad de que se llaman 
Inclitos vengadores. . ... 

Y en los enormes montes interpuestos 
Y en el soberbio inexpugnable alcázar, 
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Que de lejos ostenta 
La Reina del Pacífico opulenta, 
La insolente esperanza 
Ponen de triunfo cierto y de venganza. 

Corren al triunfo cierto ...... y un abismo 
Se abrió bajo sus pies ...... que los horrores 
De tanta sedición, los alaridos 
Que entre las ruinas salen, los clamores 
De tantos pueblos íntegros y fleJes, 
El rayo concitaron que dorn-iía 
Allá en el seno de su nube umbría. 

Ese es el adalid a quien dió el Cielo 
Valor, consejo, previsión y audaci'a. 
Al arduo empeño, o la mayor desgracia 
Le sobra el corazón. Todo le cede: 
Sirve a su voz la suerte; ante su genio 
Et peligro espantado retrocede. 

Flord los pueblos claman, y los montes 
Que la escena magníftca decoran, 
Flores repiten sin cesar. Los ecos 
Avidos unos a otros se devoran 
y en inquietud perpetua se suceden, 
Como olas de la mar. Sordos aterran 
La turba pertinaz que espavorida 
Huye y no sabe dónde-que doquiera 
Los ecos la persiguen, y doquiera 
El espectro del héroe l<i. intimida. 

Así cuando una nube repentil-ia 
Enluta el cielo, cuando el sol deciiria, 
Se afanan los pastores recogiendo 
El rebaño que pace descuidado; 
Mas .si improvis'ci estalla un trueno horrendo, 
El tímido ganado 
Se aturde, se dispersa, desoyendo 
Del fiel mastín inútiles clamores; 
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Se pierde en precipicios espantosos, 
Que más Jo apartan del redil querido; 
Y entre tantos horrores 
Vagan, tiemblan, y caen confundidos 
Ganados, y mastines, y pastores. 

Oy6 la voz doliente de la Patria 
Su siempre fiel guerrero, 
Y desnudando el invencible acero, 
Se avanza: y los valientes capitanes 
En cien lides gloriosos le rodean, 
Y dar paz a la Patria, o morir firmes, 
Sobre la cruz de sus espadas juran ..... . 
El habla, y a su a<;ento 
Todo en torno es acci6n y movimiento. 
Armas, tormentos bélicos ...... y cuanto 
Elemento de guerra y de victoria 
Da el suelo, forma €1 arte, el genio crea, 
Se apresta o aparece por encanto. 
Gime el yunque, la fragua centellea, 
Brota naves el mar, tropas la tierra ..... . 
Aquí y allí )á juventud se adi~stm 

·A la terrible y desigüal palestra ..... . 
Y el caballo impaciente 
De freno y de reposo, 
Se indigna, escarba el suelo polvoroso; 
Impávido, insolente 
Demanda la señal; bufa, amenaza, 
Tiemblan sus miembros, su ojo reverbera; 
Enarca la cerviz, la a.lza arrogante 
De prominente oreja coronada; 
Y al viento derramada 
La crin luciente de su cuello enhiesto, 
Ufano da en fastástica carrera 
Mil y mil pasos sin salir del puesto . 

. Mayor afán, agitación, tumulto, 
Reina en el bando opuesto. 
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Armas les da el furor, la ambición ciega 
Constancia .... obstinación. iCuán impotente 
Dió voces la razon! ...... Y en vano el Cielo 
Los aterra con signos portentosos: 
Nocturnas sombras vagan por el suelo 
Exhalando alaridos lastimosos; 
Rayos s<tnguíneos las tinieblas aran 
En pálido fulg:or, y por la noche ' 
Sones terribles de uno al otro extremo 
De ht es pan tosa bóveda se oyeron; 
Se hiende el monte, el huracán estalla, 
Y es todo el aire uú campo de batalla! 
Y en medio de la pompa más solemne 
Las imágenes santas derribadas, 
iQ11é horror! del alto pedestal cayeron, 
Del incienso sacrílego indignadas. 

¿veis allá lejos ominosa nube 
Ondeando en polvo de revuelta arena, 
Que densa se derrama y lenta sube?. 
Allí está Mifíarica. Lt Discor\lia 
Allí sus haces crédulas ordena, 
Las convoca, las cuenta, las i nflarna ..... . 
Las inflama ...... después las desenfrena. 

Flores vueht al encuentro, y cuando alzada 
Sobre la hostil cerviz respl;Llldecía 
Su espada, reconoce sus hermanos, 
Lejos de sí la arroja, y les ofrece 
El seno al>ierto y las i'nermes manos. 

Mas, fiera la facción se enorgullece: 
nazón, ruego, ;unistad y paz desdeña, 
Triunfa al verse rogada, 
Y en ilusión y en arrogancia crece: 
Que mra ve·z; clemencia generosa 
El tn(mstruo del civil furor domeña, 
Y aun más los viles pechos escandece. 
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Tornó del heroe a relumbrar la espada, 
Y esta fue la señal. Los combatientes 
Con firme paso y exultantes frentes, 
Se acometen, se mezclan .... De una parte 
El número y e:l ímpetu ...... de la otra 
Arte, valor, serenidad; do quiera 
Furor y sangre ...... y las 3.rmas sangre, 
Aun más infame que el orín. empaña, 
Y Jos pendones patrios encontrados 
Rotos y en sangre flotan empapados. 
Cristados yelmos, miembros palpitantes 
Erizan la campaila ..... . 
Y Jos troncos humanos 
Se revuelcan, amaga11, 
E impotentes de berit·, siquiera insultan, 
Mientras Jos restos de vital aliento 
Entre sus labios macilentos vagan. 

Los antiguos amigos, los hermanos 
Se encuentran, se conocen .... y se abrazan 
Con el abrazo de furente saña! 

Ni tregua, ni piedad .... ¿Quién me retira 
De esta escena de horror? .... l~ompe tu lira, 
Doliente Musa mía, y ántes deja 
Por siempre sepultada en noche obscura 
Tanta guerra civil. íOh! tú no seas 
Quien a la celad futura 
Quiera en durable verso revelarla: 
Que si mengua o escándalo resulta, 
Hcnra más la verdaíl, quien más la oculta. 

Como rayo entre nube tormentosa 
Serpea fulminando y veloz huye; 
Vuelve a brillar, la tempestad disipa, 
Y su esplendor al cielo restituye: 
Así la espada del invicto Flores 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 127--

Por entre los espesos escuadrones 
Va sin ley cierta, brilla ...... y desparecen~ 
A los unos aterra su presencia; 
Otros piedad clamando, se rindieron; 
Y a los que fuertes para huír, huyeron, 
Los alcanzó en su fuga la clemenci'l. 

iSalud, oh claro vencedor! iüh firme 
Brazo, columna y gloria de la Patria! 
Por tí la asol<~ción, por tí el estruendo 
Bélico cesa, y la inspirada Musa 
Despertó d<1ndo arrebataclo c<~nto; 
Por tí la Patria el merecido llanto 
Templa al mirar el hecatombe horrendo 
()ue es precio de h paz; por tí recobran 

· Su paz los pueblos y su prer. las ;u·tes, 
La <~lma Temis su santo ministerio, 
Su antiguo honor los patrios estandartes 
La Ley su cetro, Libertad su 1mperio; 
Y las sombras de Guachi desoladas, 
De su afrenta y dolor quedan vengadas. 

Rey de los Andes, la ardua frente inclina,, 
Que pasa el Vencedor. A nuestras playas 
Dirige el paso victorioso, en tanto 
Que el himno sacro la amistad entona, 
Y fausta la Victoria le destina 
Triunfales pompas en su caro Guayas,. 
Y en este canto espléndida corona. 
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PRIMERA EPISTOLA 
Del "Ensayo sobre el hombre" 

(Pág. 205) 

SUMARIO 

La razón no puede formarse idea de Dios, sino por 
las cosas visibles; ni del hombre, sino considerándole 
con1o parte de este mundo, cuyas relaciones con el uni­
verso nos son clesconócidas. --Esta ignorancia es la fuen­
te de nuestras quejas contra la Providencia.- Necedad 
e injusticia de estas quejas.--- Para conocer la sabiduría 
de Dios en la formación del hombre, era preciso com­
prender toda la economía de sus designios----E! hombre 
tiene toda la perfección' que conviene a su fin y al lugar 
que ocupa entre los.sercs creados.-En la ignorancia de 
los sucesos futuros de la vida, y en la esperanza ele una 
felicidad futura se funda nuestra felicidad presente.­
Nucstros errores y nuestra miseria provienen del orgullo 
que aspira a una perfección de que el hombre no es 
capaz.-El se mira como el objeto final de la cre<tción, y 
quiere en el mundo m::>ral la perfeccion que no hay en el 
mundo físico, y que no puede h<tl>er en las cosas creadas. 
--En el universo visible hay un orden, una graclaci6n 
ele perfección entre las criaturas, ele donde resnlta la su­
bordinación ele unas a otras, y ele todas al hombre.­
Gradación de sentidos, instinto, pensamiento y razón­
La razón da <~.1 hombre !<l. superioridad sobre todos los 
<~.nimales y le compensa con ventaja todas las cualidades 
que ellos tienen sobre éL--Facultades sensitivas más de­
licadas nos harían miserables.--La conservación, la feli­
cid<~.d de las criaturas, pende del orden y mutuo enlace 
de todas: la menor dislocación causaría la destrncción 
del todo.--El hombre para ser feliz en este estado pre­
sente y futuro debe someterse "- los designios de la Pro­
videncia y concluir que torio Cttaillo existe est<i bien Clt 

el mtmdo. 
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'Despierta, -amigo, y gene-roso de]~ 
l'Las neci::~.s espe1·anzas, lGs ca¡Yrichos 
~De la an1hición al 'Vnlgo de los reyes. 
Y pues ·el sop.Jo de la vida apenas 
Nos permite observa-r lo que nos cerca, 
Y se ·ext1ngue ·después, ven y corramos 
:Sobre esta escena .rápida ·del ·hombre.-­
:iQué 1ahe:ri·nto.! exclamas.-Míls no piotNes 
'Que c.-H·e.ce de plan. Arhol·que t'icnta 
'.Con sus hermosos y 'Vedados frutos: 
·Campo ·do r-osas entre abrojos nacen, 
Recorrámosle pues·; y cuanto muestra 
'Sobre su :faz, -o ·dentro el seno .guarda 
'>Conmigo indagarás, y las tortuosas 
Sendas que sigue <¡uien se arrastra ciego, 
'Ü el loco aturdimiento ·del orgullo 
'Que en sn mentida elevación se pierde. 
-Seguir tu clara voz, Naturaleza., 
Es nuest-ro fin: la necedad humana 

'Confuildir en su error; y ver las causas 
:ne q11ejas y ·opiniones siempre dignas 
De risa '0 de censur.a. Al Dios del hombre 
A !Cils ·ojos -del hombre vindiquemos. 

Sobfe Dios, sobre el hombr·e algnna ide<t 
Sólo por lo que vemos nos formamos. 
<iQué vemos en el hombre? Un sér dotadG 
De reflexi<Sn, que s-u lugar prescrito 
Con los demás en 1-a Creación ocupa: 
Y toda nuestra ciencia sobre el hombre 
A estos solos principios se reduce. 

Que a Dios ·conozcan mundos in'tlnitos 
Que ni los puede di visar la vista, 
Ni el alma imaginar. Que allá le aq,orer¡ ...... , 
N os otros conocer le y adorarle ,., ... , ··~·' _; 

· Debemos en el nuestro. En audaz vuelo 
<)uien el espacio penctr:1r pudiere 
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Y mondos sobre 1111.1ndos ver gírando 
Parn formar el universo, y nnevos 
Planetas descubrir, y nuevos soles, 
Y ver qué seres las ~strellas pueblan; 
Ese podrá decir por q oé Dios hizo 
El mundo tal corno e~> ...... Mas, di,. tl! sahes 
Cuáles de esta obra son los fnndalllcntos? 
¿El mutno la:w qoe sus partes lltie? 

¿La justa proporción, y h i11sensible 
Grnclacíón ele los seres? O bien, dínos, 
¿Podrá \lila parte contener su todo? 

Y est<t cadena que lo enlaza todo, 
Y lo sostiene todo, ¿de qué manos, 
De las de Dios, o de las tuv;¡s pende? 
¿La razón indagar. i necio! prélenclcs, 
Por qué eres ciego y débil? i Eh! debías 
Antes buscar la cau:>a más oculta 
Porqtle 110 eres más débil y más cic¡~o. 
Ve:< tu madre la tierra a preguntarle, 
¿Por qué el robk S<or<Í. más alto y fuerte 
()tiC no Lts zar:~.as qtw a sn SCJmbra crecen? 
O pregunta a loe: Ciclos ¿por qué causa 
Son menores de .J úpíter las lunas 
Que en torno giran o e él? iAh! si es muy jllsto 
One de cuantos !:istemas son posibles 
Prefiera la eterna! sabiduría 
1•:1 qtlc fuere nu~jor, donde las partes 
Sin l<l menor intermpción se adHnen 
Para no disolverse, v donde ocupe 
Cada sér su lugar; fuerza es que el hombre 
Tenga el suyo también en esa escala, 
De los seres qtw viven y que sienten. 
Y aunque ardan en disputas );¡s escuelas, 
Ya sólo resta inve!:tig:ú· ~i el hombre 
Est;Í. con relación a su destino 
Mal rolocado en el lugar q11e ocupa, 
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Lo que es mal par;:¡ el hombre, pnccle y dehe 
Ser un bien pam el todo: el arte humano 
Cn¡mdo se esfuerza más, produce apenas 
i\un coú mil movimientos 1111 efecto; 
Pero Dios con un sólo movimiento 
Llena todo su f-in, y aun otros fines 
Prepara y perfecci~na ... Y así el homhre 
-Que es aquí el móvil prilllordial y solo 
En este orden, quizá subordinado 
1\ otra esfera mayor, mueve una rued<t 
Y concurre a otro fin r¡ ue él no conoce. 
1Quién, pues, comprencler;l de este gmn todc 
El ¡)lan y fin y direcci6n y leyes, 
Si una mínima parte sólo vemosl 

Cuando el ftew caballo reconozca 
L:\ mano que le··dom<~, y mal su grado 
Le refrena o le ag-uija en su carrera; 
Y cuando sepa el lento buey que abre 
Ora la dura tiernt, or<t es llevado 
Cunl víctima al altar, ora ceñido 
De flores, cual un Dios, Menf-is le adora; 
Entonces conocer, hombre orgulloso, 
Podrás también tu fin, v a dónde tienden 
Tu acción y t11 p¡tsión; .cwíles las causas 
Son del bien y del mal? ¿qué te reprime 
O qué te impel·e a obrar? ¿por CJUé unas veces 
De una cleid~td te elevas a J¡¡ esfera 
Y otras ele un siervo a la vileza bajas? 

No clig-as, pues, que el hombre es imperfecto, 
Y que Dios hizo mal: antes confiesa 
Que el hombre, ;, quien es ciado soh1.1111~\1\c 
Gozar del tiem¡;o un fugitivo instante, 
Y ocupnr del c:;pacio un solo punto,. 
DeLe ser tan feliz y t:\11 perfecto 
Como su sér y condición exige. 
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Del libro dd Destino, nadie pnede 
Leer sino la línea en que está escrito 
Lo presente no más. Pr6vído el ciclo 
Al bruto oculta cua11to inspira «1 homlne; 
Y a éste cuanto a los ángeles revela. 
iQuién pudiera jamás vivir tranquilo 
Sin esta obscmidnd! ...... Cuando el cordero 
Es por su gula condenado a muerte, 
i Si él tu razón 1 u viera, lo verías 
·Tan <deg-re y lascivo en la f.)radera 
Pacer, brincar, y en inocente halago 
Lamer la rinra mano que le hiere? 
iOh feliz ceg-uedad de lo futuro! 
Gracioso dón, a todo sér prest<ldo 
Porque llene mejor su fm; en tanto 
Que el sabio autor en plácido reposo, 
Su obra sublime conservando, mira 
Con ojo siempre igual 1\ll vil insecto, 
O un héroe perecer; en el espacio 
Ya un sistema, ya 1111 átomo perderse; 
Y ampollas de aire, o mundos disolverse. 

Refrena, pues, el vuelo de tu or¡:;nllo; 
Y espera que la muerte esos misterios 
Te veng-a a revelar, y a l)ios adora. 
El ignorar te deja f'ahiamcnte 
Cuál tu felicidad futura sea; 
Mas para la presente, una esperanza 
Que no mucre jam{ls pu.so en tu seno. 
Si aquí no eres feliz, tú deLes serlo 
En otro orden de tiempos y de seres. 
iOh, c6mo el alm;t inquieta y limitada 
H.eposa y se engrandece en esta idea. 

El Indio pobre en su rudez sumido 
Ve en las n11hes a Dios, le oye en Jos vientos; 
Ni vanas artes ni orgullosa cienci<l 
s,, alma inerte excitaron a elevarse 
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Más allá de la esfera en que el 'sol brilla. 
Su pensar, su saber, no van más lejos 
De lo qne alcan7.an sus sentidos torpes; 
Mas la simple ll<ttm·a, de psperanza 
No le privó; y allá. tras de aquel monte, 
Cuya cima se pierde entre las nubes, 
lj n cielo él se promete; se imagina · 
Un mundo en' cuyos bosques solitarios 
Libre pueda vagar; o ya en el medio 
Del mar una isla más dichosa, donde 
Un cruel conquistnclor jamás arriba 
Por sRciar ht sed de: oro, derramando 
S<tngre do q11icr y servidumbre dura 
En nombre de su Dios; donde el esclavo 
Ve su tierra natal, y alegre vi ve 
Sin que su ame fero7. y avaricioso 
En mil modos le oprima, y sin que espectros, 
Que la superstición crédula forja, 
La paz: del sueño y de la noche turben. 
Contento de txisür, él no desea 
Ni las alas del ángel, ni la llama 
En que arde el serafín; mas se complace 
En la dulce ilusión de que su amigo, 
Su perro fiel será s11 compañero 
Allá en el mismo ciclo que se finge. 

Pero tú eres más sabio o • o o. En tu balanza 
Pesa, pues, tu opinión contra la ciencia 
Del próvido Hacedor, y señalando 
Do está la imperfección, di que unas veces 
Se muestra liberal, otras avaro; 
Y para darle perfección a s11 obra 
Pon lo que falta, y quita lo que sobra. 
Destruye a tu placer todos los seres, 
O nuevos cría: y en tu orgullo exclama: 
''Si el hombre no es feliz, si no es perfecto, 
Y si no es inmortal; si en él no emplea 
Todo su amor y tu cuidado el Cielo, 
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üíos es injusto:" Y arrancando osado 
El cetro y la Balanza de sus manos, 
Sé Dios de Dios, y juzga su justicia. 

Amigo, vuelve en tí: ele nuestro orgullo 
Nace .tocio el error. Nadie en su esfera 
Se puede contener; todos aspiran 
.1\ otra mayor. Los ángeles ser dioses, 
Y los hombres ser ángeles quisieran. 
Si aspirando a ser Dios, se perdió el {Lngel; 
Aspirando a ser {m gel se 'hace el hombre 
De aquella misma rebelión culpable: 
Pues invertir la eterna ley del orden 
Es pecar contra Dios, es oponerse 
A su eterno designio ...... y se prep;ua 
La universal disolución del mundo. 

Si preguntas, ¿por qué los astros brilJan? 
Si preguntas, ¿por qué la tierra existe?­
"Sólo es por mí'\ responderá el orgullo: 
l'or mí derrama 1 i beral natma 
De frutos y de flores coronada 
Todos sus dones del fecundo seno: 
Por mí da en su estación la vid, la rosa 
Su néctar y su aroma; por mí encierran 
Las minas mil tesoros; y los vientos 
Sobre la mar me llevan obedientes. 
Nace el sol a alumbrarme; y es la tierra 
.Mi pedest<d, y mi dosel el ciclo. 

Mas cuando el sol en sus letales m vos 
Asoladora peste al mundo envía; . 
Cuando las tempestades, terremotos 
Y eru pe iones volcánicas arrasan 
Y se pul tan los pueblos y naciones; 
¿No podrá decir que se extravía 
Natura de su fin, y que en el mundo 
l{eina el Genio de mal?-"No, no, (responde 
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La VOh de la raí:Ón que nunca engaiia) 
Pues la primera causa omnipotente 
Sólo por leyes generales obra 
'Que invie'rte rara vez, cuando le place 
Y nunca sin razón: y el mal permite 
.Si a conservar el todo contribuye.'· 
Por esta. justa ley, cu'lnto hay criado, 
Todo cuanto no es Dios es imperfecto, 
Y mudable y mortal. ¿El hombre sólo 
No sufrirá esta ley? ...... Natnrale;.n 
Talvez del grande 'fin quo se propuso 
De hacer feliz al hombre, se desvía; 
Y a11n el homb,·c lambiéu: ¿qlHS importa? ...... El0rden 
.De ese desorden aparente nace. 

Aquel gran fm en sucesión perenne 
Lluvias, calor, serenidad requiere, 
{) más bien nna eterna primavera; 
No menos que en los seres racionales 
.Moderación, fra¡{ili,hcl, templanza, 
Y un orden regular en sus deseos. 
Pues si en el orden natural no alteran 
El designio ele Dios las tempestades, · 
L;ts pestes, y violentos terremotos; 
¿Lo han de alterar los crímenes nefandos 
De 1111 Borja, de un Nerón? ..... Así lo piensa 
En el delirio de su orgullo el hombre, 
Sin ver que puede Dios hacer que el vicio 
De su justicia a los designios sirva. 
·lQuién osará inculpar la Providencia 
En el orden áJOral, si vindicada 
Siempre en el orden natural la observa?­
Por una misma regla juzgR de ambos; 
Mas siempre errados vagarán tus juicios 
Del g-ranel ioso espectáculo del cielo, 
Si más f1no tu olfato y tacto fuera, 
El choque más lijero, la más dulce 
Impresión de uua flor te caus:uía 
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El dolor· o la muerte: un trueno hovri1J,~,~: 
Fuera cada- rumor:· srempre aturdido.· 
Dcf ar.mó~1ico s6n- de las es.fcr<~-s 
Sintiel!as no escuch;.u la- melodiosa• 
Queja- del ruiseñ'or, d:el vag-o úento­
EJ g;r.at0 snsurr,a;¡; entre las ramas. 
\-;' €1 tono adula-dor d;e[ <t.rroy uelo. 

Adora·, ptws,. fa· gran sahidüría-. 
Del muy Atto en· los dones q.ue te ha craao: 
Y en l0 que niag<'<, s1:1 bonda.d aclora .. 

i.Por. !'a; i.nmensa Creación.,. cuá:I va Ta. esc<:>l:<:t 
De inercia, vid<1-, ~nstín-to, pensa>mieiltQ,. 
En insensible gmdación S!lhiendo 
Desd'e: h~: humilde raza del insecto, 
A la esti,l'pe dd hombre soberano!: 
CQué modlficiones- de sentidos~ 
f.Qné gr.ados ~ntermedios desde el topo 
A quien odiosa, piel la- luz n:iega, 
J.\1 linee perspicaz! ....... .iDe·la leona 
Qne al ruido d:e su ¡yresa. por Ia noche: 
Ciega se la.nza, al perro cmyo olf<!.to 
.Discurri:end0lo Lleva po~ un· 1mst¡;o 
lmperceptib1e, a.l rnás remoto obi.ctot 
rcuál d oí·do,. enál la voz creci-endo 
Va desde eL muelo pezc <t las canoras 
t\ves de abril en, la florida selva! 
~Qué. fin-ura eH et tacto me }a •. araña 
Sobre las Fedes que afanos~ teje! 
i,En cada hilo \<iv.ir, sentir parece! 
LCon qué discer:uirniento va la abeja 
tJibando aun de las pla,nta.s venenosas 
Un licor saludable y deliciosot 

Y err et orden de i-nstrnto, sr la menle 
Fijas, iqué v.a[iedacl desde el inmnndD 
Vil cerdo qne en el fango se revuck;:}. 
t\1 cól.si raciomd, noble elefante.l 
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iY cuán débil barrera se interpone 
Entre ese instinto v la razón hu'man<t! 
i Próximos siempre: y siempre separados! .... 
¿Quién conocer podrá la estrech<L alianz« 
Entre la sensación y el pensamientrJ? 
iüh cuántos seres! icuántas relaciones! 
¿y (]uién dirá ele sus indefinihles 
Medias naturalezas, cómo tienden 
A unirse siempte sin jamás tocarse, 
Y menos traspasar esa invencible, 
Esa línea sutil que les separa? 

Turba la justa g-radación de seres: 
Y al punto los verás cómo se impelen, 
Se chocan, se des t ruycn ...... y se rompe 
L<L unión, la relación de unos a otros, 
Y de todos al hombre: Y si tan varias 
Facultades, y dotes, y. atributos 
Están subordinados a tí sólo, 
Porque te cnpo la razón en parte, 
Cual un destello de celeste llama; 
Di, pues, que tu razón todo lo abraza, 
Que tu razón se solnypone a todos. 

Discurre por los aires; corre el globo; 
Sonda la mar; descubrirás doquiera 
La materia agitándose fecunda 
Y pronta a producir. ¡cuál se dilata 
La prog-resión de seres! Hacia arriba, 
iA qué altura se eleva inaccesible! 
En torno, iqué extensión interminable! 
Hacia <~bajo también, len qué insondable 
Profundidad se pierde! . . . El principio 
De la cadena es Dios: siguen por orden 
Angeles, hombres, bestias, aves, peces, 
Insectos invisibles. iQué intervalo 
Del infinito a tí, de tí a la nada! 
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Si al lug-a.r de los seres Sti¡Jeriores 
Tú aspiras, al tuyo aspirarían 
Los seres inferiores; y un vacío 
Fuera en la Creaci6n, donde si quitas 
U na grada, la escah. se destruye; 
Y roto un eslabón ele la cadena, 
La cadt~na tamllién toda se rompe. 

Así un sistema de celestes cuerpos 
Gira obediente a sns centr:1.bs leye:-; 
Que tienen relación con otros mundos 
Que poblarán la inmensidad del cielo. 

Altera un tanto eslc orden porc¡ne acaso 
De allí esperas un bien; verás que al ¡mnto 
La confusión de un cuerpo se difunde 
A su sistema, y del sistl~ma al todo; 
Y caerá destruído el universo. 
La tierra de su centro sacndido 
Se escapará ele Sil órbita; y los soles 
Y planeta3 irán ciegos rodando 
Sin ley cierta, ni fin. Precipitados 
Los ángeles que rigen las esferas 
Serán también;· los seres sobre seres 
Se abismarán, y mundos sobre mundos; 
Del cielo desq niciándose los ejes 
Vacilar á su eterno funclamen to, 
Y <~.nte el trono de Dios, Natura\ezit 
Temblará horrorizada al ver abierto 
El espantable abismo de la n<Hla. 
¿Por quién desorden tanto? i Por el hombre! 
iPor un gusano vil!. ..... lOh cuánto exceso 
De orgullo, de impiedad y de locura! 

iQuc, si rebeldes nuestros miembros niegan 
Su ministerio al alma que lo rige! 
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Si el pie formado para hollar la tierra, 
Si la mano al trabajo destinada, 
Oler, g-ustar, oír o ver quisiesen 
Y a cumplir sn destino se neg-as·en!. 
iQué confusión!-- Pues mucho may~r fuera 
Si en esta inmensa fábrica aspira 
Cada p<1rte a ser otra, clesdeñanclo 
El empleo y lug-ar qne le h;t prescrito 
La excels;t mente del l{ector supremo. 

No son tocios los seres sino parte 
De este ac.lmirable toJo cuyo cuerpo 
Es la naturaleza, y Dios el alma. 
Dios, que igualmente sn poder ostenta, 
Grandeza y perfección creando 1<). tierra, 
O la esplendente bóveda del cic~l~ 
Un átomo sutil, o el sol radioso; 
Un hombre vil que e11 b miseria gime, 
O el puro serafín que arrebatc~clo 
En éxtasis le ador<t. Para él nada 
Es alto, bajo, grande ni pequeño: 
Todo ante Dios es nada. Su inefable 
Espíritu penetrit los abismos 
Del cielo y de la tierra; enlaza, llena 
Y Jo sostiene todo ...... se transforma 
En cada sér quedando siempre el misn1o. 
Nos calienh en el sol, y nos recrea 
Con las alas del céfiro; florece 
En cada planta, y en los astros brilla. 
Inextenso se extiende: indivisible 
Se difunde doquier: se comunica, 
Se da vida sin perder nada: en toda vida 
Vive; y anima la materia inerte; 
En nuestm alu1a respira, siente, piensa; 
Y obrando siempre, nnnca se fatiga. 

Dcpón, pues, oh mortal, tu error: no llames 
Imperfección este orden portentoso 
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Que 110 conoces bie11: tu.mayor dicha, 
Ouizit de lo que más inculp<~s, pende. 
Tu misma ceguecl<ld y in fhqneza 
Son dones a tu frn proporcionados. 
Entra en tí mismo: pieusa en tu desti11o. 
Somete tu raz{m: espera firme 
Ser tan feliz ctquí, o t>!l otra esfera 
Cual convieue a tu sér, pues Dios lo quiere 
Y en amor paternal sobre tí vela 
Desde el alba a la noche de tu vida, 
Y de su diestra poderosa pendes. 

Es la naturaleza con sus obras 
Un arte para tí d<;sconocido; 
Lo que llamas fortuna es el efecto 
De un gran desig-nio cuyo fin ignoras: 
Lo que juzgas discordia es armonía 
Crryo hermoso concierto no percibes; 
Y el mal particular que acaso observas, 
Es un bien general. En fin, concluye 
Que a pesar del orgull:1, y en despecho 
De la raz<'\n ilusa, otanto f'Xiste 
7(;do esta bit.·1t aqul, /orlo es per./alo. 
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Discurso sobre la. abolición de las mitas 

(Pág. 212) 

Scñ::>r: 

El dictamen de la ColllÍsÍ()n Ultralll<Hina que acaba 
de leerse, se· refiere a la primera de las pl oposiciones 
que presentó el señor Castillo, pi,lienclo h abolición de 
la 1ni:a y de toda servidumbre personal de los naturales 
de Amórica, colJociJos hasta hoy coll el nombre de in· 
dios. La comisión apoya esta solicitud, y ~·o la encuen­
tro equitativa, humanísima, justa y justificada. 

Señor, triltándosc del bien de los pueblos, y de pue­
blos que sufren, yo creo que toda oración en su favor es­
tá por demás nnte un Cong-reso iluslr<~do, benéfico; ante 
1111 Cong-reso español, del que puede decirse que si en 
algo procede con prevención, es solamente por hacer el 
bien. Pero, sin emb<~xgo, con esta ocasi6n tomo l<J. pala­
bra para hacer ver los graneles males que encietTa esta 
idea ele mita, para demostrar la necesidad de abolirla y 
para que las Cortes procediendo c:JI\ las luces necesari<lS 
tengan mayor satisfacción de hacer el bien conociéndolo 
mejor. 

Desde los principios del descubrimiento se introdujo 
la costumbre de ellCOllJetHI<~r un cierto nÚmero de iiHlios 
a los clescuhridores, pacillcadores v pobladores de An1é· 
rica, con el pretexto de: que los defendiesen, pl'Ote¡.;iesen, 
enseñasen y civilizasen; y también para que exigiéndoles 
triuutos y ;:¡plicá.ndolos a toda espt!cie de trabajo, tn\'Íe­
seu los encomenderos en su encomienda el premio del 
valor y los servicios que hubiesw hecho eu favor de la 
conquista·. 

De esta costumbre nacieron males v ahusqs tantos 
y tan graves que no pueden reL!rirse si1; indignación y 
sin e11ternecimienlo. De allí vinieron esos nombres 
ominosos .\'de indiplit recordación, de encomiendás, ·de 
mitas, de rPpartimientos; bárl>ar;ts reliquias de la con-
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l]lllstn .v ~')bierno feudal; fomento de la pereza y del 
or~u\\o de \os nobles y de los entioblecidos, y esclavi­
tud d<o los naturales paliada con el nombre ele protec­
ci c'l!l. 

En esta t~pocct nació l;t opinión tan largamente di­
fundid;t de la ineptitud, df! la indolencia y de la pereza 
de los iudios. Carácter desmentido por sus grandes y 
prolijas obras que se conservan todavía a pesar de al 
injuria de \os tiempos y de los hon1hres; dcsme,ntido por 
sus precio~;as manufactur<ts hechas sin n.uxilio, sin mode­
los, sin Íttstrtnncntos, y desmentido finalmente por las 
1nismas venerables y magníficas ruinas ele su antigüedad. 

Pero aquella opinión nació con justicia; desde esa 
época el indio se fue haciendo int!pto, indolente y pere­
zoso, cotno naturalmente se hace todo hombre cuando no 
tiene tierra propia que cultivar, cuando no suda para sí, 
y cúando ni aun participa del frulo de su trabajo. · 

La avaricia de los encomenderos y hacenderos cre­
cía en razón invers:t de la actividad ele las indios; v 
transformándo::e e11 amor dcl bien públic~ y de la huma--

·ninad cxcitt'> a esos l>cnéficos sedientos de oro a hacer 
las más viv<ts y ftecucntcs representaciones pintando la 
llatural rudeza v desidia cie los indio~;, y la necesidad de 
repartirlos, de~tinúndolos al trabajo de las n1inas y ha­
ciendas de los particulares. 

De aquí provinieron_lo~ repartimi1~ntos de indios pa­
ra todo, que S<~ conocen con el nombre ele mitas, así como 

.a lo~; :¡ue las sirven con el nombre de mitayos. l\epar­
timiento de indio~~ para fáhric<ts u obrajes; repartimiento 
para las minas, lal.>ran;n de tierras y cría de ganado~; 
repartimiento para abrir y companer caminos y asistir 
en las posada~; a los viajeros; repartimiento póU a las 
r>ost:ts y para todos lo~; servicios públicos, particulares 
y aun doméstic:os, v k1st<1. repartimiento de indios p<tril. 
qne llevasen en sus homh1 os a ¡(randes distancias y a 
graneles jornadas carg;1s y equipajes, como si fuesen 
animales o bestias domesticadas; )'esto aun después de 
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hal1erse decidido afirmativamente la ;nclua y muy a¡dta· 
da cnestión de si entll o lltJ ertw /itJlliÓFl'S, y de haberse 
decidi:lo por una de aqacllas personas que hall tenido 
prctenciones o prcSLJncioncs de infalibilidad. 

Horrori?-a el recuerdo de les m;tlos tr<.tatnientos, 
daños, agravios v vejaciones qne sufriemn entonces los 
miserables: y _1·o ahora 110 lwré 11n;1. relación, que por 
demasi:1do verchclera sería inve:rosÍtllil. El que quiera 
tener 1111;1 idea ele esto, que lea toehs las leyes del Códi-· 
go india1w q11c tratan de la mate:I ia; pues como al prin­
cipio de: cada una de ellas se dice la causa o motivo de 
b misma le~·; allí se encontrará el testimonio irrdr<~g-a­
ble de hc<hos inanclit:Js, que parecen consigliados c11 tan 
memorable Cócli¡;o par<L ctcmo o¡nohio de los cncomen· 
cleros, y para s¡·mpilnno motivo de indignación y duelo 
en la posteriehd de las antig·uas víctinns ele la avaricia. 

Verdad t'S qur: r:st:í.n abolichs \'<l muchos de aqw:llos 
abuso~, v refonnadas mncha!; de ¡¡quellas prácticas in· 
juriosas; pt'rO a(¡n quedan resto~; muy considerables a 
pesar de h~ ordcnan:-óaS y df: J;¡s leyes, como dice Solór­
zano en su Política; cuy;~ ¡¡utoiiclacl re-fiero 110 para creer 
yo más, sino par;t ser más creído. Entre esos restos 
.e~'tá auu en su prime:r rigor, o poco nwnos, la mita para 
el laboreo de l:ts min:1s. l'or ella la se~pti:na p;nte de 
los vecinos ele lo..; pueblos son :1rrancados de SIIS ho¡~a­
res v del seno de Stis familias, v llev<Jdos a remctos 
país-es, donde en vez ele regar de .un grato y voluntario 
sudor sus pocas y miserables tierras (pocas y miserables, 
pero suyas), regarán <on lágrimas y sangre las hondas 
y esp:1ntosas y mortíferas c:~vidadcs de las minas ajen:1s. 

Pan este vi:1jc los indios ~;e ven precisados a· ven­
der vilmente sus tierras. sus ganados, ~w; sementeras, 
sus cosechas futuras, pues todo perecería sin su asisten­
cia en el tiemp:l de su destierro. También so ven obli­
gados a llevar consigo toda su Ltmilia, que :1bandonacla 
moriría de hambre y ele f1 ío. Señor, ¿habrá. ;tlgún horn· 
breque no se entcrnezc;t al ver ttn deliiicuentc salir ele 
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sn patri<1 p<1ra tlll destierro, aunque no sea muy horroro• 
so, <\ti\\ que no sea perpetuo? No, nadie. Pues ¿quién 
podrá ver con el alma serena numerosas familias inocen· 
tes y miseraules, desf)idiéndose de la tierra que 1<-ts vi6 
nacer, y arrancándose para siempre de los brazos de sus 
paric:ntes .\' amigos? ¿Quién verá sin lágrima:; a esos 
infelices, peregri uando por aquellos horri bies desiertos, 
hambrientos, semidesnudos, taciturnos, los pies rajado~ 
y sangrientos, encorvados bajo el peso de sus hijos y 
padres ancianos, tost<1<-los por el sol, transidos de frío, y 
su alm<t y su cornzón (porque los indios tienen alma y 
coradín ), hondamente oprimidos con el presentimiento, 
con la cierta previsión de males mavores, v con los do­
lorosos e importunos recuerdos de su jJatria ausen-
te? ...... ¿y c¡né les espera lleg-ando a su destino? Amos 
orgullosos, avariciosos in tratables, mayordomos crueles, 
poco pan, ninguna contemplación, g-randes fatigas y 
mucho azote. Aun los jorrnles señalados por la ley, que 
en sí son demasiado nwzquin::>s, no se les paga en mo· 
necia; se les paga en géneros viles, comprados vilísirna· 
mente, y cles¡més vendidos al indio por fuerza y a pre­
cios tan exhorbitantes como qui(~re el monopolista mine­
ro, cuya ticnd~l t~s la únic;l en el desierto de l;ts mina.s. 
También se Ir~: ¡,aga en licores, a que se han aficionaclo 
esos naturale~,·.~lltre otras cau:;as, por interrumpir alg(¡n 
tanto, o adonrwc·c~r el sentimiento de su desgracia. Aquí 
no puedo dejar <.le observar que aquellos mismos que los 
han provocado a la embriague?:, pagándoles en aguar­
diente; aquellos mismos que los han obligado a aborre­
cer el trabajo, haciéndoselo insufrible; aquello:; mismos 
que los han precisado a robar para 110 perecer; esos 
mismcs son los que caracterizan a los indios de ebrios, 
de perezosos y de lacl rones. 

Mas, en honor de la verdad, debe decirse que aque­
llos Señores de mitayos en una sola cosa han ti1irado 
siempre a sus siervos con mucha piedad. y compasión, y 
e~, en 110 habrrks cn7;ciíado nada; pues clánc\n\~s n¡{ts 
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hrces los t1abrían hecho doblemente desgraciados ..... , 
iPero cOrramos un velo sobre tantas'miserias; :v aunque 
·,~arde, ocupémonos en remediarlas. Esto reclaman la 
lmmanidad, la filosofía, la política, la justicia y los mis-­
mos ·eternos principi-os sohrc qne -reposa nuestra Co'ns• 
ti tucíón. 

El remedio, SeñoT, es m\ly simple, y tanto rnás fá~ 
·cil, cuanto que las Cortes para «plica·rlo no i1ecesitan 
edificar, sino destruir. Este r'Cmedio es la abolicíó11 de 
Ja 11ir.'ttl y de toda servidumbre personal de !m; indios, y 
b derogación de las leyes mi tales. Que se borre, Señ·or, 
•(~se nombre fatal de nuestro Código; y ioh, sí fuera po• 
sible borrarlo también de la memoria de los hombres! 

Yo haciendo ju~;tkia a la piedad y justificación del 
Congreso, no me detendré en pt'obar la necesidad de 
ese remedio; pues con la sola. exposición que acabo de 
hacer de los males que trae consig-o la mita, qued'<t sufi· 
cientemente probada y demostrada. Me contraeré s·ola· 
mente a desvanecer dos reflexiones, que son las J:;lrimcras, 
las :micas que pueden hacerse contr<t est-a justa, benéfica 
l i bcralísi m a providencia, 

Primera. Se dirá que hay IJII'Ic-lt!H y muy buenas le·· 
yes sobre mita en el Código indiano, y qtle no hay mas 
que promover su ejecución- A lo del número de esas 
leyes, responderé con Tácito {IJJ'I'ItjJ!issima rejm/Jiú'a pf¡¡. 
rimiH !1'{/'<'-''· Y por lo que hace a sn bondad, observaré 
qne aquello que es en sí malo, injusto y rontta la equi· 
dad, no se convierte' aun por las mejores leyes del mundo 
en bueno, justo y equitativo. Pero estas breves res­
puestas exigen un poco más de extensión. 

Sería una injustici<l no reconocer el espíritu dü fl.mor 
y beneficencia que dictó lils leyes mitales en gr0.cia de 
los mitayos. iOjalá que esas leyes hubiesen tenido un 
objeto más justo! Así que, icemos etl ellas las recomen· 
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elaciones a los virreyes y gobernadores para que atienda¡¡ 
y protejan a Jos indios¡ vemos señaladas las distancias <t 
que sclamente dcbeu ser llevados a trabajar; las leguas 
que deben hacer al día, las horas de labor; la duración 
de la mita; vemos dcsigrwdos los jornales que deben 
percibir, el turno entre todos los vecinos, b cesación del 
servicio en ciertas estaciones y en ciertos climas; vemos 
muy encarecidos los rnodo~; con qnc dc~ben ser tl'ataclos; 
en fin todo lo que podría alivi;tr su servidumbre, si t<'.ll 
ruda o:ervidtunbrc pudiera aliviarse con algo que no fue­
se la entera libertad. ¿Y esas mismé\s leyes que por no 
cortar el mal de raíz lo han per]Jetuado con los remedios; 
esas mismas leyes l>elléfícas se han observ;tdo? ¿Cómo 
habían de observarse, resistiéndose iena;;>;mente a snob-· 
scrvé\ncia el interés personal C]ue regulannente está en 
contradicción ctcnw con el bien de los otros? Por eso 
a pesar de h1s leyes, ni los padrones s_e hacen con exac·· 
titud, ni se observa el turno; es llevado " la mita un 
mayor número ele indio~ y a mayores de lo que 
debía ser; son detenidos en el srervicio más <1llá del plazo; 
no se atíe1Hie a climas ni estaciones, todo porque así lo 
exige el interés de lor-; mineros; y cuando h<tbla el interés, 
callan las leyes. 

Entre un mil de ejemplos ele esta intolerable inob-· 
servancia citan~ uno sólo que se lee en l;t relación del 
gobierno del Conde de Supcruncl;¡, Virey del Perú. An· 
tes del reinado de este Señor, se hahía mandado que 
también mila~-rll los indios forasteros. A su ingreso no 
se había aun ejecutado aquella orden por los inc::>nve· 
ttientes que ofrecía una novedad tan contraria a las cos­
tumbres. Pero llls 111 úu:ros t!d Potosí (son pal;tbras 1 i te­
raJes) atoulinulo IÍIItOlllltlllt a s11 proj>ia lllilidad, instaron 
repetidamente por el cumplimiento de una orden que 
aumentaba el número de sus mitayos. 

El Virey con dictamen ele_! acuerdo, resolv-ió que por 
los Corregidores, Curas y Gobernadores se formasen pa-
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';1\-()'nes, en q\te se inclnycscn sólo los forasleros que no 
tuviesen tierras. Las órdenes circulares se expidieron 
(así literalmente concluye el c::tpítul·o cu la p!igina 66); 
pero hasta el presente no se ha fin:1liz:1do este. ·negocio, 
porque el Ministr·o Director de la m-ita las det\tvo tres 
;años; y est:1 clemor<~. después el(! tan eficaces instancias 
hace creer qne los mineros temen no -adelanta'r por ·este 
medio su pretensión, y que su :l.ithelo era que se aumen­
tase la mita, annque los indios recibiesen la mokstirt de 
repetir sus viajes sin Jos años de descanso que estahart 
establecidos.'' Ruego que se atiel!da bien a todas las 
palabras de este testimonio recomendable, y en ninguna 
manera sospechoso, y que ck pn.~;o se note la suavidad 
de la palahnt mr>ltstia con qne el Vin:y quiere significar 
el sufrimiento de males más horribles que la muerte. 

"Las .quejas de los mineros (págin;t 67 de la mell" 
cionada relación) <¡111~ quisieran le:; urot<ira indios la tic· 
rrn, y siempre creen que les ocultan muchos, fueron el 
principal estímulo para las revisitas." Pero, iqué Ílll· 
porta a los mineros _que haya directores y reglamentos, 
revisitaclores y revisitas, cuando con el sudor y sangre 
(le sus i ncl ios rcsetrC(oll con moderada usura las g-ratili~:ac 
cioncs! Después ele esto, que no se hable m.is de la 
multitud y bondad de ln.s leyes milales, que ni se han 
observado, ni se observan, ni pueden observarse. ¿De 
qué sirven leyes sin costumhr<·!s? Y sobre todo repito, 
qlte bs leyes por buenas que sean jamás h<t.rán insto y 
equitativo lo que es en sí contn•. la justicia y co1lf"ra la 
equid:td. 

En segundo lug-ar :;e puede decir centra la n.boli· 
ción de la mi/a, que siendo los indios m:'í.s hábiles y más 
;1.costumbradós al lrabajo de las minas, si se les diese la 
libcrtacl, quedarían lof' millci"Os ~in lmbajndorcs, las mi­
ilas desiertn.s, y agotado en breve tiempo ese manantial 
de h riqueza.---No, Señor. Sean, o uó, por ahora, las 
minn.s el manantial (k la rique~;a; yo creo y ctseguro qtto 
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jamás faltar;í. qníen las trabaje. ¿Hasta cuándo 110 cfl·· 
tenderemos qne sólo ~in reglamentos, sin trabas, sin 
privilegios particulares pueden prosperar la industria, la 
agricultura, y todo lo que es comercial, abandon;mdo 
todo el cuidado de su fome11to al interés de lo~; propie·· 
tarios? 

Nada h<~y más ing-enioso y <1stuto que el interés; él 
in:;pirará a los dueños de minas los recnrsos y modos 
de encontrar jornaleros. Páguenles bien, tráten los bien, 
proporciónenles anxilios y comodidades en las h<~ciendas, 
y los indios correrán por sí mismos donde los llame su 
interés y su contodidad. 

Por otra parte, l<l. misma circunst<lllcia de estar ave· 
zados los indios, corno se dice, a aquel tr;t\¡ajo, es un 
nuevo motivo para creer que 110 abandonarán las minas, 
porque jamás el hombre en llegando a cicrt<t ecl<ld, deja 
o desaprende el oiicio ele sus primeros anos, si con él 
puede vivir. 

¿Pero, por qtH~ me he detenido en referir los males, 
los abnsos y perjnicios que traen cons.igo las mila.1·, cuan­
do para ser abolidas les basta el ser en sí injustas, <tlill" 
que sean ventajosas? Esta injusticia se funda (y ya no 

. son precisas las pruebas) en que la mita se opone direc .. 
tamente a la libertad de los indios que nacieron tan li­
bres como los reyes de Europa. Es admirable, Señor, 
que haya habido en algún tiempo razone:; que aconsejen 
esta práctica ele servidumbre y ele muerte; pero es más 
admirable que haya habido leyes que l<t m<tnden, reyes 
que la protejan, y pueblos que b sufran. 

Homero decía que quien perde la libertad pierde l<t 
mitad desu alma; y yo dig-o que quien pierde la libertad 
para hacerse siervo de la mita pierde su alma entera. Y 
esta cs, poco menos, la condición ele los mit::tyos, 

Eecordemos que desde h antigiieclad sc tuvo la la­
bor de ntirw.s, y el beneficio de los metales como unrt 
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carga más que servil, y como una pena 'más grave que 
la de muerte. Véansc sino tod~ts las leyes del digesto 
que tratan de las penas ilt mdal!um. Por esto los ro· 
manos solamente condenaban a f~se trabajo a los facine­
rosos y de humilde y baja condición; por esto aquellos 
miserables eran tenidos para todos los efectos del dere­
cho no sólo por esclavos, sino por muertos; en tanto que 
se llamab:tn resucitados los que se libraban de ese cas· 
tigo por indulgencia del príncipe. 

Pero la suerte de nuestros mit<tyos es muy más eme! 
que la de aquellos romanos siervos, o civilmente muer­
tos; pues estos padecían por su culpa; y la conciencia de 
la culpa si no modera el rigor ele la pe11a, debe haccrl<t 
menos insoport<tl>le, !eN/ter, t:x ¡¡¡¿·rito quirlquid patillfr, 
júntdlfm t:st; mientras que los indios son condenados a 
esas horribles y famosas fatig-as sin otra culpa que la 
av;tricia ajena, sin otro crimen que su humildad y su 
mansedu1nbre. 

Oue no se diga entre nosotros que si se coartó la 
libertad de los indios fue para ~u bien. A ll<télie se hace 
bien contra su voluntad. Además de qne es quimérico 
el bien que las leyes mitales han ¡_¡rocluciclo. Y si para 
derogar esas leves no es poderosa la razón de que son 
injustas; sea a lo menos bastante la razón de qne son 
inútiles. En efecto la mi/a se instituyó; y las leyes mi­
t<tles se.escribierou par;t acostumbrar a los indios al tra­
bajo, para enseñarles a usar de sus talentos, para darles 
instrucción, doctrina, civilidad y costumbres. Y ahora 
pregunto yo: ¿desput>s de 300 años que se observan es;t 
práctica y esas leyes, han dejado los indios su pereza, su 
indolencia, su rusticidad? Que respondan los mineros: 
que respondan también esos otros ricos amantes del bien 
público, que oficiosamente nos represent<tron poco ha 
una enérgica y caritativa pintura de aquellos n<1.tnrales. 

Fin<tlmentc, Señor, debo observar que la m/ta si no 
es la única, es la primera causa de la portentosa despo-
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blacit'in de la i\méríca. Todos saben que ¡.noporciorr:rr 
a los hombres propiedades, y proporcionadas fomentar­
las y darles seguridad son los primeros elementos de la. 
población: pues todo hombre ama y no abandona el 
país en que halh una cómodo subsistencia; y todo hom­
bre t(~llicndo como sostenerse y sostener una familia, lo 
primero en qut~ piensa es en casarse; y entonces ningllll<\ 
fuerza llay en el mundo que sea poderosa a hacer que 
quede en suspensión s11 n:>.tur;¡] conyngabilidad. 

Comparemos estos principios con los de la mila y 
sus efectos, y y<\ no nos admirarcmos de ver yermas y 
desiertas mnchas y v<1o;tísimas provincias ele la América, 
Sería importnno hablar ahora sobre si se ha proporcio·· 
nado o nú <t los indios el tener propiedades; veamos sola·· 
mente si con la JJida se han foment;;Jo y asegurado las 
que han tenido, sean las que fuesen. Cualquiera podrú. 
decir con facilidad esta cuestión recordando sólo lo que 
elije poco antes: a saber, q:w para ir al servicio de las 
minas, los indios son ohliv,ados a ab<Lildonar sus hoga·· 
res, a vender sus tiernts, sus cosech<ts, sus ganados y 
a rnalb;trat<Lr el fruto del sudor de muchos años, y aun 
del sudor f1Itmo,para los gastos de ida a su destierro, de 
mansión y de vuelta. Digo de 7'lld!a muy impropiamen·· 
te, pues son raros los que vuelven a su tierra: muchos 
mueren en el trabajo y por el trabajo; muchísimos que­
dan imposibilitados pe~ra siempre, y lodos, todo•s se en­
cuentran al fin reducidos a la mayor miseria. Pero a 
los que no se atienen a principios," que les diga la expe­
riencia, si e:; práctica, si esas leyes mitales han sido 
parte para foment<tr, at1meutar, o siquiera conservar la 
población de Lts Américas. 

A -esas razones generales de despoblación se ag-regaron 
otras que n«tura!nJenle iban naciendo del mismo princi­
pio· l ,os indios empez;uon a aborrecer el matrimonio, 
porque los desgraciados no q11ieren engendrilr desgra-
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ciados; aborrecieron a sns hijos; se holg;than de no te­
nerlos; y las madres generaltnellte usrtba!l mil malas 
artes para abortar!! ...... Y ¿ dóllde están hoy esas tri-
bus numerosas que llenaban los valles en sus fiest;ts, y 
coronaban las montaiías en sus combates? Allí están en 
las hondas cavidades donde se sacan esos metales omi­
JJosos, irritalllcll!a malor11m: allí reposan donde trabaja­
rCJI !ante: allí están en esas vastas catacumbas america­
nas. Y cuando por e<tsu;tlicbd algún viaiero o umt 
familia indiana atraviesa aquellos yermos y tendidos 
desiertos, no pl}(-~de divisar estos cerros fatales sin hacer 
algún triste recuerdo, sin apartar los ojos con horror, 
sin derramar aiguna lágrima, y sin demandarles o un 
amigo, o un hermano, o tlll padre, o un hijo, o un esposo. 

Que cesen ya, Seiíor, tantas calamidades. Una so­
la p<1Llbra de las Cortes sedt poderosél a secar en su ori­
gen e:.Ct-fuente de tantos males y de tantas miserias. 
Ahólansc !'as mi/~¡s para siempre; deróguense las leyes 
mitales, que a pesélr de toda la beneficeuciél que respiran 
manchéln las hermosas páginas de nuestro código. Sea 
<éste el desempeño ele la primera obligación q11e por ht 
constitución hemos contraído de conservar y pmtcger la 
libertad civil, la propiedad y los derechos de todos los 
individuos que componen la nación. iQué! ¿permitire-
11\0s qnc hombres q11e llevan el nombre español, y que 
están revestido~ del alto carácter de nuestra ciudadanía, 
permitiremos que sean oprimidos, vejados y humillados 
hasta el último grado de ~ervidumbrc? Señor, a~;í no 
hay medio, o abolir la mt'la de los indios, o quitCtr!es 
ahora mismo l<t ciudadanía que g:nan justamente. i Pues 
qw5! ¿nos humillaríamos nosotros, nos abatiríamo<; has­
ta el punto ele tener a siervos por igtwles y por ciudada-
nos? ...... Pcro,como este despojo exasperando el sufri-
miento quizá proclucüía malos efectos, y quizá veríamos 
sobre tillO ele los Ancles repetida la famosa escena del 
monte Aventino (Aunque no ctéo-(]u~ entonces nos féll­
taría un i\gripa), b.jnsticia, Lt lnllnanidad, !él política 
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<tconseJm-.· y mancfan imperiosamente l<t abolición de· b 
mita y ele toda servidumb-re personal ele los indios, y ¡,., 
derogación ele todas las leyes mitales. Sí, Señor, de las. 
leyes. rnitales; de esa porción, bajo de otro respecto, muy 
recG:l·meudable de las leyes de Indias. Pues a pesar de: 
qne todos Jos sabios lbman sab-ias a eséiS leyes, yo ig­
norante, yo tengo la audacia de no reconocew sn sab-idu·· 
ría. ¿Por ventma esas leyes han tlenado en tres si-g-los 
el bcnéíl.co fin q.ne S<·! propllsieron de hacer industriosos. 
y aplicados a los indígenas de América, de instruirlos" 
de. civ~l izarlos, de hac:crlos fe! ices? Pues para mí no 
son sabias hs leyes que no llenan el benéfico fm que se 
proponen, para mí no son sabias sine las leyes que h<\-­
cen felices a lo~. pueb-los. 

==== ·--·----
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Gabriel Garda Moreno 

Mensaje al Congl'eso Constitucional de 1873 
(Pág. 255) 

1 lon:Jl''lbles Senadores y Diputados: 

Al daros cuenta del estado floreciente de la 1-\epúblí­
ca y de las reformag que creo necesarias para la COIIti­
nuación de su prosperidad, pennitidme que ante todo 
presente a Dios en nombre ele ella el humilde homenaje 
de mi profundo agradecimiento; pues dimanando ele El 
tocios los bienes de que ella disfruta, a El y únicamente 
a El se le debe la gratilml y la gloria. 

' Gmcias a su protección paternal, en el Ecuador 
reina la pa:t que resulta de la satisfacción y tram¡uilidacl 
de los ánimos, y del orden fmrdado en la libertad sin 
restricción para todo y pa.ra todos, menos para el mal y 
los malhechores. Por esto, en los dos aiios de que os 
doy e u en ta, el Gobierno no ha hecho uso de la facultad 
de declarar en estado de sitio, sino en los pocos días que 
duró el levantamiento ele la ra;m indígena contra los 
blancos en la provincia del Chimborazo a fines de I871, 
movimiento que, producido por la embrieguez y la ven­
ganza, y manchado con varios actos de salvaje ferocidad 
fue contenido fácilmente por la fuerza armada, castigado 
severamente por la justicia en algunos de los más cnlpa­
bles, y completamente apaci¡.>:uado y extinguido por el 
perdón concedido a los otros delincuentes. 

Con los demás pueblos, nuestras relaciones sig-uen 
en el mismo estado que iintes, sin que nnda haya venido 
a perturbar la bnena armonía que procuramos conservar 
con todas las naciones por medio del leal cumplimiento 
de nuestros deberes. 

Nuestras rentas se hil.n duplicado en el corto espacio de 
cuatro años, a pesar ele la supresión ele algunos impues-
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to<;, colllo los honet·osos derechos de pnerto. Mientras en 
r 868, año que prececl ir) a nuestra reorgan i~ación como 

·estado verdaclcramcn te cató! ico, los i ngi·esos produjeron 
la sttma ele ....................... 'f, I.451,711 

en r869 ascendieron a... . . . . 1678,¡:¡5 
en 1 B¡o <t. . . . • • . 2. 2,¡.8, :;o8 
en rB71 a........ 2,~83,359 
en 1872 <t 2. 909,348 

Por consiguiente" el ;uunento, comparac!D con el pro-
duelo del aí'ío de 1868, ha sido: 

en 1869 (k ................ $ 227,04,~ 
en 1870 de.. . . . . . . . . . . . . . . 796,s97 
en ril7t ele................. 1.031,648 

y en 1il72 de................. I.457,(i37 
anmcnto qne e:-;ccde en sólo el aí'ío Último al ingreso to­
tal de 1868. 

Así,sin emplear capitales extranjeros, ni cotnprome­
ter el porvenir de la Eepúhlica con c~mpréstitos ruinosos 
ni dejar de p;tgar los snelclos, pensiones y censos con 
estricta pnntnalidad, la situación ventajosa cid Tesoro 
nos ha permitido en el bienio último amorti~ar un millón 
seiscientos doce mil ¡wsos ele la (lenda interina, flotante 
e inscrita, inclnyendo en esta suma quinientos cinco mil 
pesos de capitales acensundos radimidos por la décimn 
p:ute de su valor nominal con arreglo al Concordato, 
pag-ar $ 227,000 de la deuda extranjera (i\'lackintosh .v 
anglo-americana), invertir$ ,~42,000 en iustruccicín pÚ­
blica y beneficencia, y gastar en construcción ele caminos 
y olrcs obras públicas$ r.:wii,ooo. 

Lejos, pttes, de pediros la creación de nttevos im­
puestos o el aumento ele los antigttos, os rueg-o stq>l·i­
tnáis el que tenía por objeto indemnizar a los propiet:t­
rios de esclavos, cuando c~stos fueron man!llnitidos. Por 
lo vejatoria y dispendiosa que era esta contribución a 
causa de los gastos y diligencias judiciales que hacía in­
dispensables, ordené la suspensión de su cobranza desde 
el primer día del año presente, previo el pago de los 
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respectivos a'cn~(:clores, dejandoos a vosotros td h01ior 
ele suprimirla, una vez que ha cesado la necesidad que 
obli¡¿;ó a establecerla. No menos Í11iusto y tuolestos:) es el 
impuesto que se exige a los curas. <~bogados, médicos y 
boticarios, resto úllimo dt~ la aboli(b contriht1ci6n del 
cinco por ciento que gravitaba solHn la renta de todos 
los empleados, el cual es hoy una inexplicable inconse­
cuencia. Por lo tocante a nnestras otras luentes de in­
greso, n1e parece que basta d(~terminéis Jos medios de 
ase¡~urar a la EepÍlblica la princip<tl de sus riquezas y la 
esperanza dc su porvenir, modificando la~; disposiciones 
que ri¡¿;cn sobre la venta de las tierras baldías; que re­
formóis la ley vigente sobre la ¡.iroducción v consumo 
del aguardiente, la peor sin duda ele nncstras leyes fisca­
les;.\' que est:~blezcáis en la ley de i\duanas la libertad 
ele derechos para las máquinas que se introduzcan ele los 
países que, como Jos Estados Unidos, dan o de11 libre 
entrada a Jos p?oductos de n1wstro suelo, únicos que 
podemos ofrt:!cer en cambio a los qne nos proveen de su~; 

·manufacturas. 
En la inversión de los caudales púhlicos habéis no­

tado yél, por lo considerable de las sumas pag-adas a los 
acrctedores del l~stado, el esmer<J que pone el Gobierno 
en alig-erar al Erario del peso abrumador que lo opri­
mía. Si os dign;:í.is aceptar las indicaciones qtw os so· 
meler;í. el Ministro de Hacienda, juz¡p muy probable l<t 
total extincit'nl ele !a deuda interna en bs dos ¡¡ños si­
guientes, p<~gándose en dinero lo que se debe por em­
préstitos arrancados por la fuerza en los desgraciados 
tiempos que pasaron, y cubriendo con arreglo al Con­
cordato Jos censos vencidos hasta r861S, ptws los de r86g, 
¡o y 71 están ya s¡ttisfechos, y los ele I 872 lo ser{m etl 
el año corriente. 

Grato me es anunciaros qne el año próximo se p<l­
g-ará el último dividendo ele l<t deuda anglo-americana, y 
que al mismo tiempo puedará cancelada la deuda i11gle­
se denominada Mackintosh. No quedará por arreglar 
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sino la enorme deuda indebidamente llamada inglesa, 
cuya deuda desde su origen es un tejido de fraudes e 
iniquidades contra el Ecuador, y cuyo pago se suspeu­
dió justamente en r86g. Los fondos con que hoy sepa­
ga el crédito de Mackintosh pueden destinarse desde 
r875 a la amorti:nción de esta deuda, sea que los tene­
dores de bonos se decidan a entrar en un arreglo equita.­
tivo, que merezci\ vuestra aprobación, sea que los bonos 
sei\n comprados por cuenta del Tesoro, como dispuso la' 
Con vcnción de Ji:l69. 

El Ministro de Instrucción Pública os dará una ra­
zón minuciosa de todos los adehtntos consegnidos en este 
bienio. En la primaria el número de alulflnos ha subido 
cerca ele tnt ~esenta por ciento: la renta de los maestro~ 
ele escuela ha crecido con arreglo a la ley, en las escue­
las cuya org-anización es satisfactoria; y se constmyt)ll 
actnalmente en muchas parroquias los edificios de que 
carecían para .ellas; pero lo hecho es muy poco compara­
do con lo que d<ohíamos hacer, y poca es también la can­
tidad de;;; roo.ooo anuales deo;tinacla para este impar-· 
tante objeto. La secundaria, tan superficial e inótil en 
otro tiempo, se ha nniform;Hlo por el programa obligato­
rio de ensefíanza y exámenes; y la superior en la Facul­
tad ele Ciencias y Escuela l'olit<~cnica se ha completado 
con el rcfuer;~o ele Jos sabios e ilustres profesores cuya 
venida os anuncié en vuestra reunión precedente. Para 
Ja enscñanz;1. técnica no tenemos todovía sino Jos esta· 
blecimicntos cuya fnnclación os i11diqné cntonce:;, tlllO de 
Jos cuales. el de niñas dirigido por las Hermanas ele la 
Providencia, nada deja que desear, _\'el otro, el de niiios, 
bajo la dirección de los Hermanos Cristianos que vinie­
ron do Nueva York, está todavía en germen, y no podrá 
arreglarse completamente, mientras no entre en posesión 
del edilicio que para esto actualmente se construye. El 
hermoso Observatorio Astronómico de la Alameda se 
concluirá el año próximo y al mismo tiempo se colocarán 
Jos iDstmmcntos que para él se fabrican en Munich. 
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Hacernos esfuerzos incesantes .para mejorar y all• 
mentar los hospitales y casas de beneficencia; pero las 
Jlermanéts de la Caridad no han podido enc;n¡.;arse sino 
de cuatro hospitales y de la casa de expósitos con la sabt 
de asilo anexa. Espero qtte al número existente ele es· 
tas di¡~nas hijas de la Cmidad católica, se egreg;uán es· 
te año las que con tena;¿ insistencia hemos pedido; y 
confío también en que las compasivas Hermanitas de los 
pobres vendrán a rivali/.rH con ellas en su admirable mi· 
sión de misericordia. 

No podría sin salir de los límites de este l\'Iensaje, 
destinado a presentaros el cuadro fiel y sucinto de la 
situación de nuestra Patria, entrar en la enumeración 
completa ele todas las obras públicas continuadas, prin· 
cipiaclas o conclnídas en estos dos años. 1~1 Ministro 
de este reuno os dará cuenta minuciosa ele cuanto hemos 
hecho. Nuestra obr;t principal, la carrekra del Sur, con· 
cluída hasta Sibamb~ en el año pasado, tiene m;í.s de 260 

kilómetros de extensión, 101 sólidos ¡.mentes de cal y 
canto, y cerca ele 400 acueclnct'.lS ck la misma clase; y 
para unirla con las playas de Guayaquil, se trabaja un 
ferrocarril ele Siharnbc al Milagro desde principios de es· 
te año, siguiendo en general la orilla derecha del río 
Chanchán. En el mes anterior se principió a trazar la 
secci6n del i\Iilagro, desde Chobo; y si conscgt1imos el 
número de peones necesario, el ferrocarril comenzará a 
servir desde e11ero de r::l;s. Su extensión será de 140 

kil(Jmetros, la ma.\·or parte en llanura; y ele la porción 
más difícil, que es la que atraviesa las últimas colinas y 
quiebras de los Andes, hay ya preparados para recibir 
los clurmientes y rieles cctca de 25 kilómetros. Se han 
cornptaclo 3.ooo toneladas de rieles y los carros y máqui­
nas indispensables, todo lo cual principiará a llegar por 
remesas sucesivas desde setiembre venidero. Un crédi­
to en cuenta corriente, sin prima de ninguna especie, por 
el cual ha pagado anticipadamente el Tesoro más ele 
ti roo.ooo, ha bastado para esta adquisición y para la 
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tlel telégrafo que se. pondrá. en la \'Ía férrea y f:\1 la 
carretera. 

La de Cuenca ~;igue adelantando con la lentitud de­
-bida a l;t c-~scase?. de tr:tbajaclores. El c<unino de Otavalo 
a Es1nera!da'; pasa ya de 171 kilómetros y estará cr1 
servicio antes del ptóximo diciembre, si bien h;tbrá que 
construir cu el alío entrante algunos puentes en reempla­
:7-0 de los provic;ionah·:s que st: han pu:::sto. En el do 
Alóa¡; a la Bahí;t de Caráquez, se ha vencido la p<Lrte 
difícil, el desccns:J ele la cordillera, y ~e extiende a m:í.s 
de 50 kilómetros, ~;icndo muy pi·obable que a f11wS do 
este año llegue hasta el pueblo de Santo Domingo. En 
el del Aren;\! a l'layas hay nna sección conclníclit~ la del 
Chimborazo, con la cwd sco est:i11 haciendo algunas modi­
·ficaciones ljtle la c\c~jarún mús cómoda; y se :1.bre otra más 
írnportantc y útil, la ele Chi111bo al Cristal. 

Tres faros y dos luces de ¡merto ailuubran ya nues­
tr<t.s costas, en las cnales se han colocado cu<Ltro boyas 
de c<t.mp;u¡a para indicar los bajos peligrosos de Manta 
y Alitc:tnws; v al mis1110 tiempo dos dragas, 11na de l<ts 
cuales está en ser vicio, destruirán los obstáculos acumtl· 
lados en el Guay;ts por la acción de la coniente y la in­
curia de los hombres. l'ara la tuayor scguridacl ele l;-¡ 
navegació11 y fomento del comercio conviene aumentar el 
nÚnH;ro de faros y boyas, y trasladar el inseguro fon­
deadero de Es!llcralclas a la rada inmt-~diatil de Coquito, 
para lo cual es indi:;pen<;;dlle establecer en ella un mnc­
lle v unid;t con la pobLtci(>n por medio de tlll corto fcrro­
crtr;·il de f'augrc-~. Si acog·éis estas indicaciones, os dig­
naréis sciíal<tr c11 el presupuesto la su111a necesaria. 

Considero ele iusticia que se atllllClltc la dotación ele 
aquellos cmple<tdos subalt·enws que est<Íi1 mal retribuí· 
dos, y os recomiendo por tanto la adopción del proyecto 
rcfonuatorio ele la ley de sueldos modificada en parte por 
la Legishtnm de I8í!. Muchos ele los empleados cnvos 
slwldos es necesario <tu mentar, pertenecen al .Poder J u­
dicial; y no pocas vc~ces están por largo tiempo vacantes 
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las judicaturas, por que no ofrecen a los que las e]ercf)fl 1 

rneclios suficientes de subsistir. Para compensar en par· 
te el aunrento de e¡~resos que hnbrá por esta causn, serí;t 
conveniente la fusión de las dos Salas de la Corte Supre­
ma en una sola, ya que 110 hay para ambas trabajo bas• 
tantc; y ya que esta Jus;ión es fácil ahora, si dejándose 
de proveer la vac;mle que existe por fallecimiento, se 
ordena la reunión de los vocales restan!t~s en una sala 
única, y la consigniénte .3U[H<-!sÍ6n de una de las secreta· 
rías. /\sí ~;e evitará que se rompa la unichtcl de Lt legis• 
}ación por la diversa y aún contraria interpret:1ción de 
las leyes; v tendrán los fallos de la Corte ~uprcma más 
seguridRd de acierto, por el ma,·or número ele magistra-· 
dos alt¡uncntc~ respetables cpw intervendrán t-~n ellos. 
1-'or lo demás, la administración de justicia será cOiupl<~" 
lamente digna de este nombre, si encontrúis modo de 
impedir o castigar Jos frecuentes ;dHIS::JS e injusticias que 
cometen los alc;ddes de algunos pct]IICños cantones, y la 
tendencia de los jurado!'l a dejar im[-Junes los delitos, 

El C<'ldig-o Penal y el de Enjuiciamiento criminal, 
que form;tsteis en vuestras sesiones anteriores, fue im~ 
preso en Nueva Yotk ~·está rigiendo desde el ¡9 de 
noviernbre de 187?.. Un caso reciente ha venido a poner' 
en cvickncia que las disposiciones incon!;uJtas que con­
tiene sob1e citcunslanci:ts aten11nantes, alteran y anulan 
todas SIIS demás disposicioues, y deben producir con el 
tiempo el acrecentamiento de los crímenes, por la especie 
de impunichd :¡ue se les otorga, Vuestro ilustrado pa­
triotismo y vuestro amor a la justicia me hacen espemr 
la pronta corrección de un error que ha de tener !orzosa· 
mente deplorables consecJwncias. 

Pequeño como conviene a la I-<epública, pero leal, 
valiente y di¡;cipliuaclo como su seguridad lo ex1ge, es 
nuestro cjócito, digno de vuestra e~timacicín y gTatitucl. 
Continuamos ac!C]uiriendo cada año las armas de preci­
sión que necesitamos para armar y ejercitar la guctrdia 
nacional; y es ya indi:>pensable cambiar nuest1o antiguo 
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y poeo Mil mate1·ial de artillería de costa, para lo cual os 
serviréis seilalar fondos sulicientes. El Código Militar 
impone al Gobierno la obligación de colocar en un han· 
co los fondos de montepío; pero todos los eslablecimien· 
tos de crédito se han negado a admitirlos, haciendo im· 

, posible el cumplimiento de este deber. Entre tanto, año 
por año crece el monto de las pensiones que hay que 
pag-ar, al paso qne no llegan a la tercera parte de ellas 
los ingresos destinados para satisfacerlas. Sería, pues, 
muy justo dispusieseis que las pensiones de montepío 
duren sol;uneute hast;t que se ~OllSIJI1la el fondo deposi· 
tado por t~l jefe n oficial difunto; con excepción de las 
familias de los que fallecen con honor en el campo de 
bat;dla, o por las heridas recibidas sin cobardía, o por 
enfermedades causadas por !a campaña y no por excesos: 
familias que deberían conservar, co!llo premio justo y 
honorílico, la pensión que la ley actual les concede con 
generosidad. 

De nada nos servirían nuestros rápidos .Progresos, 
si la Hepública no avanzara día por día en moralidad, a 
medida que~ las costumbres se reforman por la acción 
libre y salvadora de la Iglesia católica. Sin embarg-o, 
frutos m{ts aiJIHHhntes se recogerán cuando sean más 
numerosos los celosos operarios, y no se vean como en 
la nueva diócesis de Portoviejo, parroquias populosas 
sin párrocos que las sirvan por la absoluta l:tlt<1. de cle­
ro. Debemos, puq~s, auxiliar a nnestros vcner<il>les Obis­
pos para que costeen el viaje de los sacerdotes seculares 
o regulares que necesitan, y elevar a$ 300 el insuliciente 
estipendio de los curatos de montaña, con el cual la 
subsistencia y residencia del cura son ahora imposibles. 

Las misiónes orientales reclaman también vuestra 
generosa protección. En las orillas del Napo, a donde 
se trashdaron con aprobación del Gobierno los misione· 
ros que inútilmente permanecían en Gual<lqui%a, penetra 
de un modo "tdminble la civilizoción verdadera, la civi­
lización de la Cruz; :Y las escilelas fundadas por el celo 
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~1postMico éle los infatigables hijos ·de 1<l · Companía de 
Jesús, preparan pam es:cs ·comarcas, ricas pero salvajes, 
.tfías de luz y de prosperidad. Tengo esperanza cierta 
<tle que el nómero de misioneros se acrecentará en breve. 

La ventajosa situación de .nuestm Hacienda nos 
permite cumplir holgadamente el.dcber impuesto por el 
Concordato, de fomentar y facilitar las misiones, y la 
'Obligación anexa al honor de patrDno, 'de ~ontribuir al 
:reparo y restauración de los templos ·destrHídos por los 
terremotos, como la Catedral y ot.ras ig-lesias de la Ar­
·quidiócesis, las de In. p.rovincía de Imbabma y las del 
·cantón de Alausí, arruinadas las unas en 1868 y las últi·· 
mas en el año precedente. 

·No menos imperioso es el ·que tenen\os de socorrer 
.al Padre Santo mientras esté despoja:Jo de sus dominios 
y re.lltas, pam lo cual podéis destinar d diez por ciento 
de la parte concedida al listado, Pequeña ofrenda será, 
pero al menos probaremos con ella que somos hijos lea· 
les y amantes del Padre común de los fieles, y lo proba .. 
.remos cuando dura toda vía el efímero impero de la u sur·· 
pación triunfante. 

Pues que tenemos la dicha de ser católicos, seámos" 
Jo lógica y abiertamente, seámoslo en nuestra vida pri­
vada y en nuestra existencia ¡Jolítica, y confirmemos la 
verdad de nuestros sentimientos y de nuestras palabras 
con el testimonio público de nuestras obras. No satis· 
fechas, por tanto, con llevar a efecto todo lo que acabo 
de indicaros, borremos de nuestros códigos hasta el últi· 
mo rastro de hostilidad contra la Iglesia, pues todavía 
algunas disposiciones quedan en ellos del antiguo y opre­
sor regalismo español, cuya tolerancia sería en adelante 
una vergonwsa contradicción y una miserable inconse· 
cuencia. En cualquier tiempo ésa debe ser la conducta 
de un pueblo católico¡ pero ahora en tiempo de la g·uerra 
espantosa y universal que se hace a nuestra Religión 
Sacrosant<L, ahon. que la blasfemia de los apóstatas lle­
ga aun a negar la divinidad de Jesús, nuestro Dios y 
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Señor, ahora que todo se liga, r¡ue todo conspira, que 
todo se vuelve contra Dios y su ·ung-ido, saliendo de~ 
fondo de la sociedad trastornad?& un torrente de furor y 
de maldad contra la. Iglesia y contra la sociedad misma, 
como en las tremendas conmociones de la tierra surg-en 
de profundidades desconocidas ríos formidables de co­
rrompido cieno: ahora esa conducta consecuente, resuel-· 
ta y animosa es para nosotros doblemente obligatoria, 
pues la inacción en el combate es traición o cobardía. 
Procedamos, pues, como sinceros católicos con tldelidad 
incontrastable, fincando nuestra esperanza, no en nues­
tras insignificantes fuerzas, sino en ht omnipotente pro­
tección del Altísimo. Y felices, mil veces felices, si en 
recompensa conseguimos que el cielo continúe prodigan­
do sus bendiciones sobre nuestra cara Patria;. y más te­
liz yo si merezco además el odio, las calumnias y los 
insultos de los enemigos de nuestro Dios y de nuestr<'· 
fe. 
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\\ilafael Carvajal 

La Musa Mensajera 
(.F;agwzcnto) 

'(Pág. 278) 

., o o 'O •o •o o o o o o o ~ o ~ •o o o o • o 'o o "e 

¿Y qué? ¿Te :ríes -al verte 
'Transformada en un momeht0 
En una Venus ·hermosa 
'Capaz de quitarme el sueño? 

Pues bien, mi Musa, -recibe 
;Los afanes de mi afecto; 
Pero B:guarda, que te 'falta 
Lo principal estoy viendo. 

Sabes bien que la hermosum 
·sin un interior perfecto 
}-lizo decir a la zorra: 
., 'Hermosa es, pero sin seso.,-, 

Ta·lvez te dirá lo mismo 
En ver- de 2.orra algún cuervo, 
'Ü el cabro salta~ventanas 
De \In fabulista moderno. 

Te dirán, y con justicia, 
En estos benditos tiempos, 
En que las prendas del alma 
Se venden a cualquier precio. 

Que en tus l-abios la mentira 
Y la c0dicia en tu seno 
Sean e1 -norte seguro 
De tu conducta y tus hechos. 

La traición oculta siempre 
Puedes llevar sin recelo, 
Que en el día las traiciones 
Dan fortulla y buen aprecio. 
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Y !iÍ quieres tener alg-o 
De lo que honor llama el necio, 
Un paseo en los cuarteles 
Te brindarán mil ejemplos. 

De amistad fingirás siempre 
Los más nobles sentimientos. 
Y sacrifica a tu alllig-o 
Si se atraviesa un empleo. 

Jamás te cortes las uñas, 
Ni pongas ley a tus dedos, 
Y ante 1<-~s ara.s de Caco 
Quema siempre mucho inciem>o. 

Sea tu arnm favorita 
La calumni;t y los enredos; 
N unq\ en frenen tus pa~ iones 
Condición, celad y sexo. 

Tus deseos jamás midas 
Por vergiienza o por respeto. 
Que para ser b11en mini·stro 
Es político precepto. 

La virtud llama quimera, 
Y al vicio quémale incienso; 
De religión y moral 
Habla poco~· con desprecio; 

Y sólo cuando pretf-~ndas 
Asegurar tns i lll<-~ntos, 
Fingirá~; que lac; dcllcncles, 
Pues s<'r hipócrita es bueno. 

i\ tu rencor, rienda suelta; 
Como sabia, a 11adie el puesto; 
Charla siempre con descaro 
lJc libertad y progTc~sJ. 

Enemig-;¡ del trabajo, 
Vivirás sólo de empleos, 
Que ya te doy cualidades 
Muy aparentes para esto. 
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Y aunque enciendas diez mil guerras 
Y hagas víctimas sin cuento, 
./\delante! nada mires, 
Que son recelillos necios. 

Y si alglÍll joven incauto 
Llama. vicios tus portentos, 
Salta y chilla, y di que es godo, 
Que es enemigo del pueblo; 

Arm<J. contra él la calumnia, 
Persecuciones, destierros; 
Y, si es posible, el puñal 
Ponga a s11s labios silencio. 

i Ea, mi musa! ya estás lista, 
Nada te falta, completos 
Tienes muy lindos adornos 
Para el <J.Im<t y para el cuerpo. 

Ora deja esos harapos 
Que están sin lustre y son viejos: 
Que si no andas a la moda, 
T~ mirarún con desprecio. 

Pon le ~,1 moño de escritora, 
De política los crespos, 
.De patriotismo el afeite, 
La mantilla del progreso. 

Unas pnl9eras de renta 
·.v aretes de palaciego 
Con gargantilla de charla, 
Te ven el rán muy a buen tiempo. 

De liberal el penacho 
Te adornará con esmero, 
Y el prendedor ele dos caras 
Con brillos de amor al pueblo. 

iAh! no dejes esos guantes 
De torna-propio Jo ajeno, 
Ni la basquiña de astucias, 
0i i el sobretodo de empleos. 
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Uye, pues, y no te pares: ..• 
Que me interesa: en eJ(;tremG_. 
Llegne p·ronto este mensa}e: 
.A donde pattirás luego. 

l Fácil e:osa! tu lenguaje 
Alti·sonante, indigesto, 
Con galicismos y ripios 
Te dar:i de bardo el premio. 

Y trocando las palabras 
A costa del pensamiento, 
Los oscuros rimbombantes 
Harán mági~w tu acento, 

Pero, mnsa, ¿todavía 
Me muestras tus descontentos~ 
Después qne te he regalado 
Con cuanto he visto. y no teng·o 2' 

J Y tiemblas? ¿tal vez. te ba dar:C:) 
De salir algún recelo, 
Porque a mía sobre tuya. 
Al cuartel irán los presos? 

No, mi musa, no receles, 
A fe mía te confreso: 
Pintiparada roquúta 
Te verán hasta los tnertoso 

Puedes salir IYien confiada 
De que te guardan respeto, 
Tvi ucho más cuando ya tienes. 
De socialista los fueros. 

Si encuentras un artesano 
Que viva en paz y sosiego, 
Demostrando en su trabajo 
Sus honrados sentimientos; 

Ocultando cuanto lleva~, 
Házte patriota en extremo, 
Y fíng-ete con astucia 
Defensora de los pueblos; 
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De sociedad habla mucho, 
De medallas y de prcmio's, 
Y con mentidas arengas 
Pon en sus manos el cielo. 

Nada importa su miseria 
Con la guerra y los impuestos; 
Nada importa que pade;;;ca; 
Dile tú que esto es progreso. 

No importa que tus promesas 
Le e11gañen hasta el extremo,. 
Como a costa de su ruina 
Te asegures w1 empleo. 

Scclu~e, engaña. porfía, 
Edúcale con tu ejemplo, 
Que será feliz la patria 
Con tan felices modelos. 

Entonces sí, ya no temas 
De algún roq11isla el encuentro; 
Vete pronto y muy altiva 
Le dirás ........ Pero, iqué veo! 

J Musa, colérica tiemblas 
Y brotan tus oios (ue¡~o, 
P;í.lida quedas y mustia, 
De color cambias y gesto! 

i Amenazan tes mi radas 
Me diriges, y en el suelo 
Dando una fuerte patada, 
Desaliñas tus c;Lbellos! 

iCrujen tus dientes ...... los labios 
Te remuerdes ..... y al momento 
Separas de mí la vista 
Y la diriges al cielo! 

¿Del rubio dios la venganza 
Buscas acaso, y su ceño, 
O de .J 1ípiter tonante ' 
Los vengadores estruendos? 
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¿Lloras también ..... y ad'eman.:os 
Haces ya de- ;tizar tu vuelo ...... ? 
Nó, musa: iperd6n, mil veces! 
Perdón .... i Perdón! te comprend:¡;-.• 

Ultrajad<t te eontcmpbs, 
Con razón, en est8s versos, 
Porqtle he q11crido vestirte 
C~;m las galas de estos tiempos .. 

Pero, no, musa, detente; 
Ya de veras me arrepiento: 
Conoce c¡ne· fu.c una hnrl<t 
Y un lijero pasatiempo. 

Ac«he tu justo enojo. 
Y vuelve a tu pobre arreo, 
Despó.jate de esas g-<tlas 
Dej;:..ndo todo a sus duefios; 

Que yo sencilla y honrad<~, 
Con tn ~~ar.áctc~ tngem1o 
Te necesito, <tunque sufra!O, 
La rabi<>. de los perversos. 
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Migue! Riofrio 

N IN A 
¡;('j't'lldfl fjltldiilll 

(Pág. 285) 

Descendiente de los Scyris 
Chaloya, padre ele Nina, 
Hnvendo ele Hnmifíahui 
Sul;ió <1 lo <lito del Pichincha. 

i\1 mirar columnas de humo 
y entender que (jtlito aruía, 
Alzó sus ojos al ciclo 
Y postróse de rodillas. 

Chaloya, aunque ele alta estirpe, 
No fue tenido en valía, 
Porque a J;t corte enojaba 
Su ardieute sed ele justicia. 

Alcj;~do de los grandes, 
Sin odio, pena ni envidia, 
!in lo invisible ocupaba 
Su mente contemplativa. 

Presagiaba suspir;~ndo 
Que la patria acabaría 
Ji:ntregánclosc a extranjeros, 
Devorada por sí misma. 

Para mitigar sus cong-ojas 
Or;tba ele cima en cima, 
Y, en la suprema desgracia, 
Prefirió la del. Pichincha. 

El pensamiento y las huellas 
De su pnclre siguió la hija, 
Y en esta vez asustados 
Otros a ella la seguían. 
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Era todo movimiento, 
Confusión, llanto, fatiga; 
Por oír entonce al justo, 
Suben varios al Pichincha. 

H.csbalando entre la nieve, 
.'\nte todos llega Nina: 
Ve a su padre; mira al cielo, 
Llora, y como él se arodilla. 

Iban los demás lleg;llldo 
En confusa vocerín: 
U u o rnald ice al ti rano, 
Maldice otro la conquista; 

Quien amenaza, quien jurél, 
Quien blasfema, quien suspira·. 
Ch<tlova se alza, ove a todos 
Y dirigiéndose a¡; hija: 

--'"Llora, dice, el llanto es justo, 
Pues la patri;l está en cenizas: 
Mas no maldigas a nadie: 
Sólo la culpa es maldita. 

"y ¿quién de culpa está libre 
Ante el Sol de la justicia? 
El valor se torna en culpa, 
Si con culpa se ejercita. 

"Es cttlp<t la mansedumbre 
Que ante las culpas se htnnilla: 
Ejerciéndola en exceso 
Es culpa la virtud misma. 

''Tras las culpas hay desgracias, 
Si todo no se equilibra 
Sin nada más, nada menos 
De lo que el Sol determina. 

"H.urniñahui, valeroso 
Quiso defender al J nca;. 
Mas nuestro monarca, manso 
Se entregó, cual tortolilla. 
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"Le devoraron milnnos 
Que nuestra razil. asesinan: 
Librarnos de tal peligro 
Ha intentado el héroe quichua. 

"Pero la nación estaba 
En cien bandos dividida: 
Cada bando era una culpa 
Que engendraba cien desdichas. 

''En despecho H umiñahui 
Llegó a ];t culpa infinit<l 
Ve la matanza y el fuego 
Que contemplas pavorida. 

"Por las culpas de sus hijos 
Gime la patria cautiva, 
Pues ya miro consum:tda 
Lil más sangrienta conquista. 

"Infelice, cual ninguna, 
Será !<1. raza vencida: 
Pero nunca la triunfante 
Porlrá excitar nuestra envidia. 

"Nuestra prole a la indigencia 
Estará siempre sumisa: 
Será la bestia de carg<t 
De la crueldad y avaricia. 

"Pero ioh Sol! tiÍ no perdonas 
Crueldades ni alevosías; 
A tí, que a todos alumbras, 
Todos te deben justicia. 

''Y tus leyes quebrantadas 
Se llaman guerra, conquista, 
Odio, rabia, furia, celos 
Y frenética codicia. 

"El Sol, con la servidumbre, 
A nuestra patria castiga, 
Y dej<t a la raza intrusa 
Castigarse por sí misma." 
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II 

Dispersóse el auditorio 
Por las orientales vías: 
Cuál p(!rplejo, cuál br;unando, 
Cuál con ei alma afligida. 

Hacia occidente do arroja 
El volcán lava y ceniza, 
Las montaoas solitarias 
Eran del hombre temidas. 

i\llí trasmonlano asilo 
Buscó Chalo~·a con su hija: 
Bajaron, besando el siie!o, 
Como postrer despedida. 

III 

Era fama que i\tahualpa, 
Viendo bella y pma a Nina, 
<)uiso al templo consagr<trla, 
Y que ella respondió al Inca: 

"Perdí a mi madre en la cuna, 
l'l'las no la doy por perdida, 
l'orque, cuando pienso c11 ella, 
1 unto su ;.¡1m a con la mía. 

''El la era esposa, era m a el re, 
Y así em la virtud mism<t; 
Fue para el Sol virgen pura, 
Pues tuvo alma sin mancilla. 

"Con arrullo ele paloma 
Mi padre, desde mt1y niña, 
Me en.:;eñó a ver en el cielo 
A mi madre y la justicia. 

''Para que en el Sol pensara 
Más que en mí me llamo Nina. (r) 
Yo soy, pues, del Sol la virgen, 
Mas mi templo es la campif'.a. 

(1) Niua, palabra quichua que significa lumbre. 
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''En los pmdos y en los bosques, 
En oteros y colinas, 
En tanto~> cerros nevados 
(juc por do quier se divisan, 

"Difunde el padre sus rayos, 
Con ellos todo ilumina, 
Y todo se rnucstr:1 CII orden 
Y variedad inlinita. 

"Con ellos todo despierta, 
Se colora, se mati?-a, 
Se feciiiida, se embellece, 
Y a adorarte ioh Sol! convida. 

"Millares ele aves te cantan 
Entre las selvas Horidas. 
¿Por qué é!Sconder entre muros 
Tu alta ¡.;loria y Illlcstra dicha? 

·'Yo seré del Sol la vi rgcn 
Sin verme nuiiC<l oprimida, 
Cual si la Bondad Suprema 
Fueril celos a y mcr.q u i na. 

'\)uiero libre, no cnt1c muros, 
Consagrar el alma mía 
J\! que tnOf; trando ¡;r;o.nde:.::as 
()tiiso hacer grande la vida." 

J\dmiradn y temc:roso 
De tan extraña doctrina, 
El Hey m;uHló que en su corte 
Nunca penetrara Niua. 

Y ella vagaba en los bosques 
Libre como la neblina, 
J\dm¡'rando en ciclo y tierra 
La cterwt sabiduría .. 

lV 
El tirano Rurniñahui, 

Aun las tea::; encendidas, 
Completada. la obra horrenda 

·De desolación y ruinn, 
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Oyó, sarcástico riendo1 

Esta importante noticia: 
"El hipócrita Chaloya 
'Queda en lo alto del Pichincha; 

''Su hija ante el Sol y la Luna 
Postrándose de rodillas, · 
Dice que ellos le inspiraron 
Cierta egregia negativa. 

"Pues recordarás que ingrata, 
Rebelde, osada y sacrílega, 
No quiso entrar en el templo, 
Por vagar en la campiña. 

"Al ver ·que son tus esposas 
Las que en el templo existían, 
Y que tú, justo y severo, 
Con la muerte las castigas. 

''Dice que el Sol la ha librado 
Con su inspiración divina 
De sufrir como las otras, 
Su espantosa tit'anía. 

''Su padre, cual Duchicela, 
Quizá ofrezca mano amiga ...... n 
H.umiñahui interrumpiendo 
Di6 estas órdenes de prisa: 

''Cien chasquis y cien soldados 
Y cien diestros en la pista, 
Con alas en calcañares 
Vuelen en torno al Pichincha; 

"Y, ya veis que aun no anochece, 
Mañana al rayar el día, 
Estarán en mi presencia 
Atados Chaloya y su hija," 

Con imperiosa guiñada 
Un jefe da la consigna, 
Y oficiales y soldados 
Alz<m su arma y su mochila. 

Por grupos de cinco en cinco 
Van los diestros en 'la pista, 
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Y los chasqui s se colocall 
A razón de uno por milla. 

De die:t en die?: los soldado" 
Van con honda, aljaba y pica; 
Los capitanes, ocultn 
Llevan bélica bocina. 

Con astucia y lijere:~.a 
Que al zorro y la corza imitan, 
Llevan ávidos del premio, 
Agil planta y ágil vista. 

V 
Pasada horrenda la noche 

Entre humo, llama y cenizas, 
Con siniestro regocijo 
.Rumiñahui la luz mim. 

Espera chasquis que anuncien 
La llegada de las víctimas, 
Y entre tanto un plan nefario 
l~evuelve en su fantasía. 

Un sentimiento piadoso 
Le acomete y se retira, 
Cual si dos almas t11viera 
Una de héroe, otra ferina. 

Con extraño movimiento 
Las entrañas le palpitan, 
Al pensar en la inocencia 
De un padre amante y una hija. 

Pero ·luego recobrando 
Su volcánica energía, 
Se goza en el cuadro horrible 
Que su cmeldad imagina. 

Pronto verá de Chaloya 
La cabe;r,a encanecicla 
Inclinarse demandando 
Perdón, piedad para su hija; 

Y ya ensaya la respuesta 
Que dadt con gallardía, 
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Haciendo regia y solemne 
Su venganz<t y su lascivia. 

Con seííales de impaciencia, 
i\1 Sol, al suelo, al Pichincha, 
A sus tropas y sus teas 
Lleva alternando su vista. 

Mas iba el Sol señalando 
Horas lentas .v tardías: 
Unas tras otras pasaban, 
Y ningún ch<tSCJili volvía. 

El tir<uto enfurecido 
El exterminio maqtiina 
De los trescientos enviados, 
Y a enviar mil se disponía; 

Pero luego se le anuncia 
Con la f jncl~~e bocina, 
Que los tn~scientos se acercan, 
Mas sin (:f¡aloya ni su hija. 

El tirano va al encuentro 
Con su lan:ta enrojecida: 
Los lre~cientos al mirarle 
Todos a una se arodillan. 

Temblando el capitán, dice: 
''Puedes quitarnos la vida, 
Mas no por desobediencia, 
Ni flojeclacl, ni mentira. 

''Todos lo hemos presenciado, 
El asombro nos abisma ..... . 
Te juramos que no existen 
Ni, ~halova ni s11 hija." . 

Los matasteis o lll!trteron? 
Decid, pues, qué es ele su vida? 
-Les pregunta H.umiñahui 
Con lavo:~. ya enronquecida.---

En respuesta le rcl1eren 
Insólita maravilla: 
Dicen que frescas las huellas 
Les ftte fácil el seg·nirlas; 
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·Que s·iguiéndobs tliirarot., 
:\ manera de neblina, 
Blanca luz en alta noche 
·Por la lluvia cnegrecida; 

Que en el rinc<~n escondido 
l)(., donde la luz salío. 
Descubrieron una fuente 
()ue manaha como hervida; 

Que sólo hasta allí lleg-abal'l 
Las breves pl<1ntas de Nina; 
Y sólo las ele slt (..ladre 

'r-Iasta otm fuente~ seg-ttían; 
Y que de allí en adelante, 

Ni hacia abajo, 11i hacia arriba, 
H aliaron vestigio alg-uno 
Los más diestros en 1;1. pista. 

VI 
Por el sur ya Benalcázar 

Avannbet a toda brida, 
Aliado con Duchicela 
üe la estirpe ele los Incas. 

Por el norte ya Otavalo 
·Con ingeniosa perfidia, 
llabía dejado indefensa 
Y airada la raz.a quichua. 

Por. occidente un prodigio 
Deja en fuentes cristalinas 
La fccund::t memoria 
De b virtud (.Jerseguida. 

Mas en tanto sin rendirse 
Del ti rano la osadía, · 
Dijo: ''si unos dan su nomi>re 
i\ bs agw{s moved izas, 

''Yo a mi nombre y mis hazai'ía~, 
Que ya la fama publica, 
.Dejart\ por monumento 
Lo que cuadra <tl ;1.lma mía. 
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"Un agrio cerro 11egrnsco 
Que deje por siempre ~1ja · 
Con su dureza y sus corte~' 
La imag-en de !<1 corH¡ttista.'; 

Y andando por ruta opuesta 
¡\la de Chaloya y Nina, 
Llegó a un punto do ~1n estruendo 
Dejó un picacho a la vista. 

Desde entonces Ninn-)'tlttr 
Con puras y ardientes linlas, 
Sirve de bra:w al Clw!oya ( 1 )' 

Y agrandándose camina. 
J:(I Nttmiíi;dwi se o~;teula 

Inmoble, estéril, ~in viclrr, 
Con sus rtsperos pel>ascos, 
Negro y rudo ha~;ta In. cillla .. 

Y así aún en torno ~;uyo 
Esa majestad domina 
Di.funclienc\o la~; innuencia~­
Uel tiempo que !iimlloliza. 

iVT as en tiempos ven i cleros .. 
Seg·ún viejas profecías, 
Huminar:í. !<1. patri;t 
El e!'píritu de Nina. 

(r) NÍBil--yacu·y Chaloya, pe<!'lei'íos tributarios <Id Hío H(;mC<l· 
tríbut<Lrio a su V8Z del Cnailbbamb<l qnc dcs<•.gua f!ll ni Esmnr,.dd•H·>.· 
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})q !liada Antonia tlt Hor/Jdn; Fl Ar/Jol; A 
1111 1111tig·o 1'lt d ltll!"i!llir:/1/o 1k j'/t ¡lrimo¡;áttio T55 

;;a Vtd!Jria t/1: ./tu!Ín. Su excelencia. Su 
génesis. Ediciones hechas en vida del a11lor. 
¿Cllál es su plan y cH;í.les s11s partes? ¿carece 
de unidad artística? Los pareceres ele los crí­
ticos, seílotes !VIiguel i\ntonio Caro, don Ma-
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nucl Cañete y los hermanos 1\mnn:-í.te¡~ui, en 
~ontra posicitÍJJ a don .1 osé .1 oaq 11 ÍJJ de M ora, 
don Andrés Bello y lVlelH~JJdez Pelavo. De­
mu~strase la tiiJithJ.~! de plan por la tJJ.Jidad del 
fin artístico ¡¡/fairJr y m;.·,/iato, (jlló! Olmedo se 
propuso al ~ompo1wr sn canto. La /lj>aricidn 
rld !1/ca. Divc:rs:Js juicios sobrre ella. Sus 
ddectos, sns cualidades. l•:n l<t ejecución, t-~s­
tas se sobreponen a aquellos. 1-'asaics r)lás 
notables de /_a Vidori,r de ./IIIIÍJI. !,os her­
manos J\munátcgui nieg-an la inspiración y ht 
originalidad al canto el<~ Olmedo. La~; vindica 
Miguel t\. C:ar:>. Olmedo y !'liS imitaciones. 
Clasificación t(~cnica del Can/o <l Ho/Í1 1ar. l•:s 
un:t oda pind:í.rica seg(m los ct íticos JJJás céle­
lncs. Es lo igualmente por su ÍtJtim:t eslt"uc-

PAGINAS 

tura \' fonna artística...................... I/I 

La oda// 1 Cr:llr'l'll! F/rJJ'l'.>" 711'1/r"f'lfor 01 ¡)ffiítrri­
ca. Es un modelo ele oda rwroica. Ctt¡¡lidades 
f]tW la adorn:tn. En igualdad, proporción v 
conección supera a Ia Jlidorirr rÍI' juní11. Pa­
sajes m:ís notables. Los carg-os contra el /onrl 

y contra elliln}(:...... . . . . . . . . . . . . . 198 
La traducci(>JJ de las tres ¡ninwras l•:pístolas 

del Fmayr1 .\rJIÍre d lwmiÍI"I' del poeta itlgi(;s 
/\lejandro l'ope. Juicio g-eneral <tccrca de eila-; 
emitido por D. Marcelino Mcuéndez Pci<tyo. 
La primera es la tnejor........ . . . . . . . 204 

El soneto ¡~·11 lrl 1111/r:rlt• rlr: mi lir'l'llltlll11. Su 
fondo es de lodo punto censurable. Stt forllla 
es btteua, aum¡ue no perfecta. El fitwl, que 
es lo mejor ele él, carece de origin:diclad...... 205 

Caracteres de la prosa de Olmedo. No es-
cribió ninguna obra de aliento. Lista de sus 
obras . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 207 
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Ll artícnlo sobt'c la l.i/Jo-!arl. Tiene !llás 
trazas de oda que d<! obt'a eu ¡Hosa .. l•:s u u eu-
.'ia vo ret,írico ...... _ ... , , . . . . . . . . . . . . . zo/ 

lJtsotr.w.,· ele Olmedo. Nuestro compatriota 
es Itll ~ran poeta, mas no tlll or<Hior. Caraclc· 
res ele .sus discursos, Sus defectos. J·:l Di.r­
<I!I'So sobre los cj>ita!trl!tius, El cliscttr~;o político 
sobre! la aholici(Jil de las Mda.i. El que diri­
gió a Bolívar como comisionado del Gobiertto 
del l-'crÚ. Los el o~; di~;cut sos que pronttttció en 
la C:ouvenci<Ítt de t\ml1alo comr1 l'tc~;idcnt•' de 
(:s la .. , .. , . . , . , , ........ , , . . J. oH 

Clrrla.r. Ollllcdo tll:llll'jó e~;(:! ~~·''llcro cotl 
felicidad. l'crson<tic~; <J. qtti<<tlc~; dirigió ~w; 
carta~;. Clasiftc<tci6n de éstas en j>ol/1/,·ay, li­
lcrrlrÚH J' !á miliares. U 11 ejemplar de cada 
lllla de ellas...... . , , . __ ..... ,. __ ,.. :416 

El Jlianzjit'.r/,1 t!d Go/Jir:rl/11 l'ro·¡•/s(lrio del Ji'cua· 
dor, Es el escrito 1mí.s importante en prc>sa. 
Sn conicn ido. Sus cual ida des y ddectos ... , 219 

·(Dolores Veiiltemillll de Gíl!lmlo.- -Bio¡;rafíit. Sus dotc;s 
poéticas y su~; defectos. l\ ÍIIU<!rO de poesías. 
()II(Jir.r. A 111/.r !.'llt'lllt.~o¡;.r. !.rt 1/()dlt.' y mi r!ulor. 
Ll'lrilla. /1 1111 1'1'/,¿/. /1 Carmnt. St(lrillliotlo. 

@ rl.>-¡;frrllirfll. /Jr·Jolí'rut!r;, Anltc/(1. /1 mi madn·. 
JI!(/.< 7'/.,·/!llh'S ... , .... ,,,,.,,., ..... , ... ,... 22I-' 

Obras f!tt prosn.: R!'ou·rrlo.,·. Jl1i jiutla.rírt. 
Al piÍ/JiioJ........................... :,q¿ 

Gílrda Moreno.-. Datos hiog·r{tficos. Su inlportan­
ci;t política y literaria. Sus obras poéticas: F! 
abogmlo j>iro~lrl. 1\/ ÚJJII'/(1 !JIIIÜ.rol. El Rpi¡¡-ra­
ma a /lttrdia. Fl Sondo y Sondo /Jilill;tiic'. L;t 

Srítira. El lt'!l!llllllt't.' Satírico. R! pr'!ItJ y Ir) S· 

ra/0/tt'.\', La epístola /1 ¡,;llíiu. A la ;;¡emoria 
r!t· No<"a/tt!'r!t•, A /,¡ /',rlrirr. /Jos ntn¿/as d,· 
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f.!l);¡,o-ti"''· La traducción de tres salmos p0.·· 
ilitenciales ................ ·.............. 23'\ 

Escritos e11 pro!'a: La lJrji·n.l'a di' z,,s ./{·wí­
.fa.r. !.os llllima!,·s ro/11.,.. la 7'1cnlad tl mi.,· ,·a-
!toJIJ!Úiilorcs. Proclamas. Disctirso~; parla-
lllentarios. Mensajes prcsidenciale~;. E ela-
ciones cien Üfic;ts. Hl Z11rrÚt_t{O. F! J/i.·n!{ilrfo¡' 
La J\-'aádn. Fl Diablo. Necrolo¡,;í;ts. :\otas 
oficiales. Cartas ...•............... -. . . . . . . 241 

Vicente Piedr.ahita.----Algunos datos biográficos. ~)tt 
importancia literaria. Caractcr~s de sus pro-

, .ducciones. l.a Oraúd71 1'11 d rila de mi Jla!alúio 272 
J~afael Carvajal. - Datos biográ! icos. Cwdida.cles y 

defectos de sus composiciones en verso. F! · 
Jil¡,"it<'i'i!/,,. F rag-mcn to de };,¡ fk/¡¡_w M'tll_,·a-
jcra. _¡,·¿ JVifi,, y los /lt/;'llt:!,·.,·. FJ .1'/lt'ÍÍii ,¡,. 11/l 

j>roso·ito. /1 llll<l j>tidi.w. U1111 <'S/>t'l'illiZ<l. 1111-­
prl'.,·/r!ll.i'S a !a 71/.l'lil rld mar. . . . . . . • . . . . . . . . . 275 

-Miguel Riofrío.-- )Jatos biográficos. Sus alcances 
po<!ticos ~· su cultura literaria. Sus poesías. 
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